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General  Francisco  ñntonio  Colmenares  Pacheco 

Gobernador  del    Distrito    Federal 

Considerando  : 

Que  las  fiestas  y  demás  actos  públicos  que 
se  han  celebrado  en  Caracas  con  motivo  del 
primer  centenario  del  19  de  Abril  de  1810,  han 
alcanzado  extraordinaria  y  trascendental  solem- 
nidad, por  cuanto  en  dichos  actos  se  ha  puesto 
en  evidencia  de  insólita  manera  el  fervor  patrió- 
tico que  inspira  el  recuerdo  de  nuestra  gloriosa 
historia ; 

Considerando  : 

Que  para  estímulo  de  las  virtudes  cívicas 
es  útil  perpetuar  en  un  libro  el  eco  de  esas  no- 
bles manifestaciones  del  sentimiento  patrio, 

DECRETA  : 

Artículo  l9  Procédase  inmediatamente  á 
compilar  y  publicar  en  forma  de  libro,  todos  los 
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documentos,  discursos,  reseñas  y  escritos  alusi- 
vos á  la  celebración  del  19  de  Abril  de  1910  en 
la  ciudad  de  Caracas,  inclusive  las  producciones 
de  prosa  y  verso  enviadas  al  Certamen  literario 
promovido  por  este  Gobierno  con  motivo  del 
Centenario. 

Artículo  29  Este  libro,  que  se  titulará  «El 
19  de  Abril  en  Caracas— 1810-1910»,  llevará 
en  la  primera  página  el  presente  Decreto,  y  será 
distribuido  el  próximo  5  de  julio  en  todas  las 
oficinas  públicas  del  Distrito  Federal  y  en  las 
Municipalidades  y  Estados  de  la  República. 

§  único.  Un  ejemplar  de  gran  lujo  será 
ofrecido  en  la  indicada  fecha  al  ciudadano  Pre- 
sidente de  la  República,  como  prenda  de  gratitud 
por  la  valiosa  cooperación  del  Gobierno  Nacio- 
nal en  las  fiestas  centenarias  del  Gobierno  del 
Distrito. 

Artículo  39  Por  Resolución  especial  se  de- 
signará la  persona  bajo  cuya  dirección  debe  ha- 
cerse la  recopilación  3^  publicación  de  la  obra. 

Artículo  49  Los  gastos  necesarios  para  lle- 
var á  cabo  esta  labor  se  erogarán  por  la  Ad- 
ministración General  de  Rentas  Municipales,  con 
cargo  al  ramo  respectivo  y  previa  orden  de  este 
Gobierno. 

Dése  cuenta  al  Concejo  Municipal  á  los  fines 
de  ley,   y  comuniqúese  y  publíquese. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobernación  3^  Justicia 
del  Distrito  Federal,  3"  refrendado  por  el  Secre- 
tario del  Despacho,   en   Caracas,  á  21   de  abril 


de  mil  novecientos  diez. — Años  1019  de  la  Inde- 
pendencia y  529  de  la  Federación. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 

El  Secretario  de  Gobierno, 

B.  Planas. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Gobierno  del  Dis- 
trito Federal. — Dirección  Política  y  Adminis- 
trativa.— Caracas :  21  de  abril  de  1910. — 
1019  y  529      « 

Resuelto  : 

De  conformidad  con  el  artículo  39  del  De- 
creto dictado  por  este  Gobierno,  disponiendo 
compilar  y  publicar  en  forma  de  libro  todos  los 
documentos,  discursos,  reseñas  y  escritos  alu- 
sivos á  la  celebración  del  19  de  Abril  de  1910 
en  la  ciudad  de  Caracas,  se  designa  al  ciudadano 
Rafael  Silva  para  dirigir  la  publicación  de  la 
mencionada  obra. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco, 

El  Secretario  de  Gobierno, 

B.   Planas. 
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€1  19  de  j\bril  en  Caracas 


PRELIMINARES 


Los  hombres  que  el  19  de  abril  de  1810, 
movidos  por  la  secreta  y  fuerte  aspiración  de 
libertad  que  bulle  más  ó  menos  intensamente 
en  todo  espíritu;  los  hombres  atrevidos  y  he- 
roicos que  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  do- 
minación española  en  América,  aplastados  como 
Atlante,  bajo  el  peso  de  una  cadena  moral  que 
parecía  ser  eterna;  los  Libertadores!  título  el  más 
precioso  que  puede  alcanzarse  sobre  la  tierra; 
los  libertadores  de  Venezuela  que  comienzan  con 
Miranda  el  mártir  y  acaban  con  Bolívar  el 
grande:  magníficos  polos  entre  los  cuales  haj 
un  mundo  lleno  de  cumbres  admirables;  los 
padres  de  la  Patria,   si  de  su  sueño  de  gloria 


pudieran  haber  despertado  un  instante  para  ver 
este  centenario  de  la  primera  alba  de  nuestros 
días  de  libertad,  poco  tendrían  que  reprochar 
á  la  manera  sencilla  pero  bien  inspirada,  cómo 
el  Gobierno  del  Distrito  Federal  ha  celebrado 
el  19  de  abril  de  1910:  primera  centuria  de 
aquel  Jueves  Santo  que  fue  para  la  humanidad 
suramericana    como   una    resurrección! 

Para  celebrar  esa  efemérides  que  fue  como 
el  despertar  de  la  conciencia  nacional,  el  Go- 
bierno del  Distrito  Federal  elaboró  el  pro- 
grama á  que  se  refiere  el  Decreto  y  las  Reso- 
luciones siguientes: 

Qeneral  Francisco  Rntonio  Colmenares  Pacheco 

Gobernador  del   Distrito  Federal 
Considerando  : 

Que  el  próximo  19  de  abril  se  conmemora  el  pri- 
mer Centenario  de  una  fecha  inmortal  en  los  fastos 
de  la  República; 

Considerando : 

Que  el  Ilustre  Concejo  Municipal  de  este  Distrito, 
por  Acuerdo  de  19  de  abril  de  1909,  autorizó  á 
este  Gobierno  para  disponer  lo  que  juzgara  más  con- 
veniente á  fin  de  celebrar  con  la  mayor  solemnidad 
la  magna  fecha, 

Decreta: 

Artículo  l9  El  próximo  19  de  abril  se  celebrará 
en  Caracas  según  el  siguiente 


PROGRAMA 

Día    18 

A  las  12  m.  En  todas  las  Oficinas  Públicas  y 
casas  particulares  se  izará  desde  esta  hora  la  Bandera 
Nacional. 

A  las  8  p.  ni.  Iluminación  extraordinaria  del  Salón 
donde  celebra  sus  sesiones  el  Ilustre  Concejo  Municipal, 
de  la  Plaza  Bolívar,  Boulevares  del  Capitolio,  y  de 
los  frentes  del  Palacio  de  Gobernación  y  Justicia,  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  Casa  Amarilla  y 
Catedral.  Retreta  y  fuegos  artificiales  en  la  Plaza 
Bolívar,  y  juegos  de  agua  en  la  Fuente  Luminosa. 

Día  19 

A  las  6  a.  m.  Salvas  de  artillería  en  la  Planicie 
Cagigal,  y  repiques  solemnes  en  todos  los  templos  de 
la  capital. 

A  las  9  a.  m.  Solemne  Te—Deum  en  la  Santa  Igle- 
sia Metropolitana,  á  cuyo  acto  será  invitado  el  Eje- 
cutivo Nacional. 

A  las  12  m.  Salvas  de  artillería,  y  banquetes  po- 
pulares en  todas  las  parroquias  urbanas  del  Depar- 
tamento Libertador. 

A  las  3  p.  m.  Instalación  del  nuevo  Concejo  Mu- 
nicipal y  colocación  en  sitio  de  honor,  en  el  Salón 
de  la  Municipalidad,  del  retrato  del  eminente  patriota 
Francisco  Salias.  Terminada  la  sesión,  el  Concejo 
Constitucional  se  dirigirá  en  cuerpo  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  para  descubrir  la  Lápida  conme- 
morativa de  haberse  reunido  el  Ayuntamiento  de  Ca- 
racas en  ese  edificio,  el  19  de  abril  de  1810.  En 
este  acto  se  leerá  el  Acta  original  de  dicha  sesión,  y 
llevará  la  palabra  el  orador  que  se  designará  al  efecto. 

A  las  5  p.  m.  Colocación  por  el  ciudadano  Pre- 
sidente de  la    República,   de  la  primera  piedra    de  un 


monumento  alegórico  que,  en  recuerdo  de  la  fecha 
que  se  celebra,  se  erigirá  en  la  Avenida  de  El  Pa- 
raíso, en  el  ángulo  formado  por  dicha  Avenida  y  la 
calle  Norte,  donde  se  creará  un  parque  que  se  deno- 
minará «Parque  del  19  de  abril,»  y  el  cual,  junto  con 
el  monumento  arriba  citado,  se  inaugurará  el  19  de 
abril  de  1911.  Al  acto  de  la  colocación  de  la  prime- 
ra piedra  del  monumento,  asistirán  todas  las  Escuelas 
Municipales  del  Departamento  Libertador. 

A  las  6  p.  m.  Salvas  de  artillería. 

A  las  8  p.  m.  Iluminación  extraordinaria,  fuegos 
artificiales  y  juegos  de  agua  en  la  Fuente  Luminosa, 
como  la  noche  anterior,  y  retretas  en  las  Plazas: 
Bolívar,   Monagas,   La  Pastora  y  La  República. 

A  las  8  y  30  p.  m.  Función  de  Gala  en  el  Teatro 
Municipal,  en  la  que  se  leerán  las  composiciones  pre- 
miadas en  el  Certamen  literario  promovido  por  este 
Gobierno,  y  se  exhibirán  cuadros  vivos  alegóricos,  de 
conformidad  con  el  Programa  que  ha  de  elaborar  la 
Junta  encargada  de  dicha  fiesta. 

Durante  todo  este  día  permanecerá  abierto  el  Sa- 
lón del  Concejo  Municipal,  y  en  exhibición  el  Acta 
original  del  19  de  abril  de   1810. 

Para  la  mejor  celebración  de  la  patriótica  solem- 
nidad, el  ciudadano  Ministro  de  Guerra  y  Marina  ha 
ofrecido  su  valioso  concurso  en  la  parte  que  le  co- 
rresponde en  este  Programa. 

Artículo  29  El  Gobierno  del  Distrito  Federal  invi- 
tará especialmente  á  las  Municipalidades  de  la  Re- 
pública y  á  los  Presidentes  de  los  Estados,  para  to- 
dos los    actos  á  que  se  refiere  el  Programa  anterior. 

Artículo  39  Los  gastos  que  ocasione  la  ejecución 
del  presente  Decreto,  se  erogará  por  la  Administración 
General  de  Rentas  Municipales,  con  cargo  al  ramo 
respectivo. 

Artículo  49  Dése  cuenta  al  Concejo  Municipal  á 
los  fines  de  ley. 


Dado  en  el  Palacio  de  Gobernación  y  Justicia  del 
Distrito  Federal,  y  refrendado  por  el  Secretario  de  Go- 
bierno, en  Caracas,  á  10  de  marzo  de  1910. — Años  1009 
de  la  Independencia  y  529  de  la  Federación. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 

Refrendado : 
El  Secretario  de  Gobierno, 

B.  Planas. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Gobierno  del  Distrito 
Federal. — Dirección  Política  y  Administrativa. — 
Caracas :  10  de  marzo  de  1910— 1009  y  529 

Resuelto : 

De  conformidad  con  el  Decreto  dictado  hoy  por  este 
Gobierno,  en  el  cual  se  dispone  la  celebración  del 
próximo  19  de  abril,  primer  centenario  de  una  de  las 
más  gloriosas  efemérides  de  la  República,  se  nombra 
una  Junta  compuesta  de  los  ciudadanos  Carlos  Zuloa- 
ga,  Doctor  J.  L.  Arismendi,  Antonio  Herrera  Toro, 
Felipe  Francia,  John  Boulton  y  Silvestre  Tovar  Toro, 
para  organizar  todo  lo  relativo  á  la  Función  de  Gala 
que  se  llevará  á  efecto  en  el  Teatro  Municipal,  según  lo 
dispuesto  en  el  mencionado  Decreto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 

El  Secretario  de  Gobierno, 

B.  Planas. 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Gobierno  del  Distrito 
Federal. — Dirección  Política  y  Administrativa. — 
Caracas :  10  de  marzo  de  1910.— 1009  y  529 

Resuelto : 

Este  Gobierno,  en  el  deseo  de  dar  mayor  solemni- 
dad á  las  fiestas  patrióticas  que  ha  decretado  para  la 
celebración  del  próximo  19  de  abril,  abre,  un  Certamen 
literario,  de  prosa  y  verso,  sobre  las  bases  siguientes : 

l9  El  asunto  para  la  composición  en  prosa  será  : 
Influencia  del  19  de  Abril  de  1810,  en  la  Independencia 
sur  americana. 

Para  la  composición  en  verso :   Los  Libertadores. 

29  Se  designa  para  componer  el  Jurado  que  debe 
conocer  de  las  materias  del  Certamen,  á  los  ciudada- 
nos Julio  Calcaño,  Pedro  Arismendi  Brito,  Felipe  Te- 
jera,  Andrés  Mata,  Luis  Churión  y  Pedro-Emilio  Coll. 

39  Las  composiciones  laureadas  á  juicio  del  Ju- 
rado, serán  premiadas  con  un  Diploma  y  la  cantidad 
de  quinientos  bolívares,  cada  una,  y  leídas  en  la  Fun- 
ción de  Gala  que  se  celebrará  en  el  Teatro  Muuicipal  el 
19  de  abril. 

49  Los  concurrentes  al  Certamen  deberán  enviar 
sus  producciones  en  la  forma  acostumbrada,  á  la  Se- 
cretaría del  Concejo  Municipal,  hasta  el  10  de  abril 
próximo. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 

El  Secretario  de  Gobierno, 

B.  Planas. 


Esos  decretos  fueron  como  un  tóeme  de  cla- 
rín para  el  espíritu  patriótico.    Apenas  lanzados 
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á  la  publicidad,  despertóse  en  Caracas,  en  el 
Distrito  Federal  y  en  la  República  toda,  un 
inusitado  entusiasmo  cívico  del  cual  se  hizo  eco 
la  Prensa  del  País.  El  Universal  al  reproducir- 
los en  sección  ele  preferencia,  precédelos  de  los 
siguientes  conceptos  que  traducen  fielmente  el 
aplauso  de  la  pública  opinión  : 

La  Gobernación  y  el  Centenario 

19    DE  ABRIL 

Gala  de  honor  es  para  nuestro  diario  el  estampar 
hoy  en  sus  columnas  el  Decreto  que  acaba  de  expedir 
el  señor  Gobernador  del  Distrito  Federal,  disponiendo 
el  programa  de  los  actos  de  la  celebración  municipal 
del  próximo  centenario  del  19  de  abril  de  1810. 

Esta  fecha  es  la  cumbre  histórica  en  la  cual  se  exhi- 
bió glorioso  el  Municipio  de  Caracas,  cuando  con  un 
acto  de  su  propia  independencia  dio  ejemplo  resonante 
de  energías  viriles  que  fue  como  la  chispa  inicial  de 
aquel  patriótico  incendio  en  que  quedó  destruida  la 
dominación  colonial  y  establecida  para  siempre  en 
nuestra  América  la  libertad  y  la  soberanía  de  sus 
pueblos. 

Correspondiendo  el  actual  Magistrado  del  Distrito 
á  la  demanda  de  esta  alta  reminiscencia,  y  armoni- 
zando sus  sentimientos  patrióticos  con  los  reclamos 
del  momento,  se  exhibe  ante  sus  gobernados  como 
digno  representante  de  una  Municipalidad  orgullosa 
de  sus  preclaros  antecedentes,  no  omitiendo  en  el  pro- 
grama de  la  celebración  ninguna  de  aquellas  manifes- 
taciones con  que  el  arte,  la  literatura,  la  religión  y  la 
política  misma,  han  de  concurrir  con  los  festejos  y  los 
regocijos  populares  á  solemnizar  noblemente  las  conme- 
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moraciones    de    aquel    hecho    culminante  en  nuestros 
anales. 

El  señor  General  Colmenares  Pacheco  recibirá  por 
su  valiosa  iniciativa  el  aplauso  entusiasta  de  los  habi- 
tantes del  Distrito,  y  puede  contar  con  la  espontánea 
cooperación  de  todos,  para  que  el  programa  de  la 
celebración  del  magno  aniversario  se  realice  con  la 
pompa  y  entusiasmo  que  corresponden  á  su  eminente 
objeto. 

Es  posible  que  en  el  ánimo  del  Gobierno 
del  Distrito  el  efecto  producido  por  su  obra 
sorprendiera  su  propia  aspiración.  El  General 
F.  A.  Colmenares  Pacheco  acaso  no  pretendió, 
en  principio,  sino  cumplir  un  rudimentario  de- 
ber oficial  decretando  la  celebración  de  la  glo- 
riosa fecha;  pero,  puesto  que  á  su  iniciativa  de 
Magistrado  simplemente  ceñido  á  sus  altas  obli- 
gaciones, el  entusiasmo  patriótico  respondía  de 
modo  tan  elocuente,  prestándose  espontánea- 
mente á  colaborar  en  su  propósito  con  mani- 
festaciones de  excepcional  interés,  el  ciudadano 
Gobernador  puso  personal  empeño  en  levantarse 
hasta  la  altura  de  las  circunstancias  buscando 
ocasión  para  darle  mayor  amplitud  á  su  pro- 
yecto, y  así  fué  como  añadió  á  lo  pautado  ya 
en  el  Programa,  aquel  acto  de  justicia  y  de  arte 
por  el  cual  se  dispuso  salvar  de  la  anonimía  y 
del  olvido  la  tumba  del  artista  caraqueño  Cris- 
tóbal Rojas,  el  pintor  doloroso  del  dolor. 

El  gesto  de  la  piedad  oficial  fué  advertido 
por  las  siguientes  líneas  publicadas  en  Hl  Uni- 
versal del  29  de  maj^o  : 
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Honor  á  la  memoria  de  Cristóbal  Rojas 

Se  nos  informa  que  ayer,  en  una  visita  que  hizo  el 
Gobernador,  General  Colmenares  Pacheco,  á  los  talle- 
res de  marmolería  del  señor  Gariboldi,  con  el  objeto 
de  encargar  la  piedra  conmemorativa  que  se  ha  de 
colocar  durante  las  fiestas  del  Centenario,  en  la  casa 
donde  se  reunió  el  Ayuntamiento  de  Caracas  el  19  de 
abril  de  1810,  le  sorprendió  encontrar  allí  una  lápida 
destinada  al  sepulcro  del  renombrado  pintor  venezo- 
lano, Cristóbal  Rojas ;  lápida  que  fué  decretada  por  el 
último  Concejo  Municipal  del  Distrito,  y  que  perma- 
neció olvidada,  sin  que  nadie  en  aquel  entonces  se 
ocupara  de  cumplir  el  honorífico  homenaje  á  la  me- 
moria del  artista  que  tanto  exaltó  con  las  producciones 
de  su  genio  el  nombre  de  Venezuela. 

El  General  Colmenares  Pacheco  ha  dispuesto  la 
inmediata  colocación  de  esa  lápida  en  el  sitio  donde 
reposan  los  restos  del  malogrado  compatriota. 

Al  celebrar  este  acto  de  reparación  del  General 
Colmenares,  nos  permitimos  asomar  el  pensamiento, 
que  sin  duda  será  bien  acogido,  de  que  los  artistas 
nacionales  promuevan  entre  ellos  una  solemnidad  es- 
pecial, reveladora  de  su  admiración  á  Cristóbal  Rojas, 
en  la  ceremonia  de  la  colocación  de  la  lápida.  Sería 
esto  lo  más  significativo  y  digno  de  nuestra  legión  de 
artistas.  Dado  su  entusiasmo  por  las  glorias  del  arte 
y  su  veneración  al  inolvidable  pintor  caraqueño,  bas- 
taría para  llevar  á  efecto  este  pensamiento,  que  el 
señor  Director  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  se  pusiese 
á  la  obra,  y  concertase  con  el  señor  Gobernador  un 
programa  adecuado  al  objeto. 

Evidente  era  el  deseo  del  General  F.  A.  Col- 
menares Pacheco  de  ponerse,  como  hemos  di- 
cho,  á  la  altura  de  las  circunstancias.    El  en- 
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tusiasmo  público  exaltó  más  su  propio  entu- 
siasmo. Lo  hecho  era  ya  bastante,  más  de  lo 
pensado  por  él,  más  de  lo  esperado  por  los 
otros,  pero,  á  él  le  parecía  poco.  Su  inquieta 
actividad  encariñada  con  su  obra  lo  ponía  en 
camino  de  nuevos  recursos  para  embellecer  su 
Programa,  y  la  suerte  propicia  siempre  á  la  dili- 
gencia, lo  ayudó  en  su  tarea,  proporcionándole 
oportunidad  para  el  triunfo  de  sus  empeños. 

Bl  Universal  que  seguía  paso  á  paso  la  no- 
ble labor  del  alto  funcionario,  da  cuenta,  en  los 
párrafos  que  siguen,  de  otros  nuevos  recursos 
propios  para  ensanchar  con  prestigio  el  Pro- 
grama inicial : 

Preciosa  reliquia  histórica 

En  un  olvidado  rincón  de  los  Archivos  del  Concejo 
Municipal,  se  ha  descubierto,  por  acaso,  una  reliquia 
de  inapreciable  valor  histórico  para   Caracas. 

Yacían  ahí  abandonados,  como  objetos  baladíes, 
aunque  protegidos  de  profanaciones  y  de  tentaciones 
delincuentes  por  su  aspecto  de  cosas  de  poco  valor  que 
les  había  dado  la  capa  de  polvo  que  el  tiempo  había 
depositado  sobre  ellos,  las  dos  Mazas,  emblemas  de 
autoridad  del  antiguo  Cabildo  de  Caracas,  que  lleva- 
ban los  maceros  de  este  Cuerpo  en  las  grandes  solem- 
nidades que  él  celebraba. 

Son  de  plata,  admirablemente  trabajadas  á  marti- 
llo, y  su  secular  antigüedad  se  remonta  á  la  primera 
época  de  la  Colonia ;  y  son  las  mismas  que  figuraron 
en  los  actos  del  Ayuntamiento,  el  célebre  Jueves  Santo, 
19  de  abril  de  1810. 

Al  ser  informado  ayer  del  hallazgo  el  Gobernador 
del  Distrito,  General  Colmenares  Pacheco,   dispuso  que 
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esta  reliquia  sea  conservada  en  una  urna  especial  en  el 
Salón  donde  celebra  sus  sesiones  el  Concejo  Municipal. 

Hombre  de  pensamiento  y  de  acción,  el  ciu- 
dadano Gobernador  apenas  encontrada  por  su 
fortuna  la  veta,  la  explotaba  en  seguida. 

Lápida  del  eximio  artista  olvidada  en  el 
taller  de  un  marmolista  y  emblemas  de  auto- 
ridad del  antiguo  Cabildo  de  Caracas,  casi  per- 
didos en  el  laberinto  polvoriento  del  archivo 
de  la  Municipalidad,  no  quedábanse  allí  vis- 
tas con  admiración,  pero  también  con  indife- 
rencia. En  el  acto  procedía  á  redimir  tan  pre- 
ciosas prendas  del  incalificable  desdén  con  que 
eran  miradas  por  otros  ojos,  y  así  lo  prueban 
los  siguientes  documentos : 

El  Concejo  Municipal  del  Distrito  Federal 

Considerando : 

Que  Cristóbal  Rojas,  eminente  pintor  venezolano, 
fué  autor  de  muchas  obras  notables  que  han  dado 
realce  al  arte  patrio,  murió  sin  dejar  bienes  de  for- 
tuna, y  su  tumba  se  encuentra  en  el  Cementerio  Ge- 
neral del  Sur  sin  una  marca  digna  de  sus  méritos ; 

Considerando : 

Que  el  ciudadano  Gobernador  del  Distrito  Federal, 
interpretando  fielmente  los  sentimientos  de  este  Cuerpo, 
ha  ordenado  la  colocación  de  una  lápida  en  la  tumba 
del  malogrado  compatriota, 

acuerda : 

Art.  I9  Se  concede  á  perpetuidad,  á  favor  de  la 
señora  Alejandra  Poleo  de  Rojas,  una  extensión  de  doce 


y  medio  metros  cuadrados  de  terreno  en  el  Cementerio 
General,  donde  se  encuentran  los  restos  de  tan  notable 
compatriota. 

Art.  29  El  ciudadano  Gobernador  queda  encar- 
gado del  cumplimiento  del  presente  Acuerdo,  dictando, 
al  efecto,  las  Resoluciones  que  juzgue  convenientes. 

Dado  en  el  Salón  Municipal,  en  Caracas,  á  once  de 
abril  de  mil  novecientos  diez. — Años  1009  de  la  Inde- 
pendencia y  529  de  la  Federación. 

El  Primer  Vicepresidente  en  ejercicio  de  la  Pre- 
sidencia, 

Antonio  Guzmín  Blanco. 

El  Secretario  Municipal, 

Ignacio  Coll  Otero. 

Gobierno  del  Distrito  Federal. — Caracas :  13  de  abril 
de  1910.— 1009  y  529 

Cúmplase. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 

El  Secretario  de  Gobierno, 

B.  Planas. 


El  Concejo  Municipal  del  Distrito  Federal 

Considerando : 

Que  la  señora  Alejandra  Poleo  de  Rojas,  madre  del 
malogrado  pintor  Cristóbal  Rojas,  se  encuentra  an- 
ciana y  desvalida,  y  es  deber  de  la  Municipalidad  pro- 
porcionarle los  medios  de  subsistencia,  como  un  home- 
naje á  la  memoria  del  extinto  artista, 

acuerda : 

Artículo  único.  Se  concede  á  la  señora  Alejandra 
Poleo  de  Rojas  la  pensión  vitalicia  de  ciento  veinte 
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bolívares  mensuales,  que  se  pagarán   por  las  Rentas 
Municipales  á  partir  del  primero  de  mayo  próximo. 

Dado  en  el  Salón  Municipal,  en  Caracas,  á  once  de 
abril  de  mil  novecientos  diez. — Años  1009  de  la  Inde- 
pendencia y  529  de  la  Federación. 

El  Primer  Vicepresidente,  en  ejercicio  de  la  Pre- 
sidencia, 

Antonio  Guzmán  Blanco. 

El  Secretario  Municipal, 

Ignacio  Coll  Otero. 


Gobierno  del  Distrito  Federal. — Caracas :  13  de  abril 
de  1910.— 1009  y  529 

Cúmplase. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 

El  Secretario  de  Gobierno, 

B.  Planas. 


El  Concejo  Municipal  del  Distrito  Federal 

Considerando : 

Que  las  Mazas  de  Armas  del  Cabildo  y  Ayunta- 
miento de  Caracas,  constituyen  el  emblema  de  la  au- 
toridad moral  de  la  Ilustre  Municipalidad  y  son,  por 
consiguiente,  reliquias  de  gran  valor  histórico ; 

Considerando : 

Que  las  expresadas  Mazas  han  sido  conveniente- 
mente restauradas  y  están  en  condiciones  de  ser  exhi- 
bidas en  el  lugar  que  les  corresponde, 


ACUERDA : 

Art.  I9  Las  Mazas  de  Armas  del  Cabildo  y  Ayun- 
tamiento de  Caracas,  serán  colocadas  en  sitio  de 
honor  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Concejo  Municipal, 
en  una  urna  apropiada  al  efecto,  en  el  primer  Cente- 
nario déla  gloriosa  fecha  del  19  de  abril  de  1910. 

Art.  29  Se  hace  mención  honorífica  del  ciudadano 
General  Francisco  Antonio  Colmenares  Pacheco,  ac- 
tual Gobernador  del  Distrito  Federal,  por  su  eficaz  y 
valiosa  cooperación  en  sacar  del  olvido  en  que  yacían 
tan  preciosas  reliquias. 

Art.  39  Se  hacen  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor 
con  las  firmas  autógrafas  de  los  miembros  del  Concejo 
Municipal,  destinándose  uno  al  expediente  respectivo, 
y  el  otro  será  colocado  en  lugar  visible  en  el  interior 
de  la  urna  que  guarda  las  expresadas  reliquias. 

Dado  en  el  Salón  Municipal,  en  Caracas,  á  once  de 
abril  de  mil  novecientos  diez. — Años  1009  de  la  Inde- 
pendencia y  529  de  la  Federación. 

El  Primer  Vicepresidente,  en  ejercicio  de  la  Pre- 
sidencia, 

Antonio  Guzmán  Blanco. 

El  Segundo  Vicepresidente, 

José  D.  Ríos. 

Vocales :  G.  Terrero  Atienza,  Emilio  H.  Velutini, 
José  M*  García  Gómez,  M.  F.  Abreu,  P.  Coll  Otero,  E. 
Merlo,  Eliodoro  Esteves,  Rafael  Mata,  J.  R.  Pérez,  T. 
A.  La  Rosa,  G.  Alvarez  R., Ramón  Rosales,  V.M.Rada, 
Julio  Jiménez  C,  J.  L.  Arísmendi,  Federico  Roig  Febles. 

El  Secretario  Municipal, 

Ignacio  Coll  Otero. 


LAS  MAZAS  DEL  ANTIGUO  CABILDO  DE  CARACAS 


Gobierno  del  Distrito  Federal. — Caracas.  13  de  abril 
de  1910.— 100*?  y  529 

Cúmplase. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 

El  Secretario  de  Gobierno, 

B.  Planas. 

Por  otra  parte  se  dispone  la  ceremonia  para 
la  colocación  de  la  lápida  en  la  tumba  de  Cristó- 
bal Rojas  en  la  siguiente  Resolución: 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Gobierno  del  Distrito 
Federal. — Dirección  Política  y  Administrativa. — 
Caracas:   13  de  abril  de  1910.— 1009  y  529 

Visto  el  Acuerdo  sancionado  por  el  Ilustre  Concejo 
Municipal  disponiendo  que  la  colocación  de  la  lápida 
en  la  tumba  del  malogrado  pintor  Cristóbal  Rojas, 
ordenada  por  este  Despacho,  se  celebre  con  un  acto 
oficial, 

Se  resuelve: 

Que  el  Concejo  Municipal,  en  unión  del  ciudadano 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  á  quien  se  invitará 
especialmente,  y  del  Gobernador  del  Distrito  Federal, 
concurran  en  cuerpo  al  Cementerio  General  del  Sur,  el 
día  18  del  presente  mes  á  las  10  de  la  mañana,  á  fin  de 
dar  cumplimiento  al  mencionado  Acuerdo.  En  este 
acto  llevará  la  palabra  el  Doctor  Félix  Quintero. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 

El  Secretario  de  Gobierno, 

B.  Planas. 


El  mismo  día  en  que  se  dicta  esta  resolu- 
ciones, el  General  F.A.  Colmenares  Pacheco,  que 
no  desmaja  en  el  propósito  de  darle  altísimo 
esplendor  á  la  celebración  del  19  de  abril,  al 
saber  que  los  libros  del  archivo  de  la  Colonia 
están  á  punto  de  perderse,  dicta  el  siguiente 
Decreto  que  pone  á  salvo  reliquias  históricas, 
que  al  ser  publicadas,  «proporcionarán,  á  cuan- 
tos entre  nosotros  se  ocupan  de  investigar  en 
nuestros  anales,  fácil  acceso  á  una  fuente  de 
variados  y  seguros  informes  sobre  la  vida  polí- 
tica, social,  civil  y  administrativa  de  aquellos 
remotos  días.» 

General  Francisco  Antonio  Colmenares  Pacheco 

GOBERNADOR  DEL  DISTRITO  FEDERAL 

Considerando  : 

que  los  libros  de  Actas,  Ordenanzas  y  Resoluciones  del 
Ayuntamiento  de  Caracas,  depositados  en  el  Archivo 
del  Ilustre  Concejo  Municipal,  están  amenazados  por 
la  acción  destructora  del  tiempo ; 

Considerando : 

que  es  un  deber  patriótico  la  conservación  de  docu- 
mentos de  interés  histórico,  como  son  éstos,  que  datan 
de  la  época  colonial, 

DECRETA : 

Art.  I9  Como  ofrenda  del  Gobierno  del  Distrito 
Federal  en  el  primer  Centenario  del  19  de  abril  de 
1810,  procédase  á  la  publicación  de  dichas  Actas, 
Ordenanzas  y  Resoluciones,  en  tomos  de  500  páginas 
cada  uno,  con  el  título  de  «ayuntamiento  de  caracas. 


— «documentos»,  y  con  el  presente  Decreto  inserto  en 
la  primera  página. 

Art.  29  La  edición  de  cada  tomo  será  de  350 
ejemplares,  empastados,  que  se  distribuirán  en  el  Dis- 
trito Federal  y  Estados  de  la  Unión. 

Art.  39  De  cada  edición  se  liarán  cuatro  ejem- 
plares en  papel  especial,  y  lujosamente  encuadernados, 
de  los  cuales,  uno  figurará  entre  las  ofrendas  del  5  de 
julio  de  1911,  y  se  entregará  á  la  Junta  respectiva 
en  su  oportunidad ;  otro,  se  destinará  al  ciudadano 
Presidente  de  la  República ;  otro,  al  Gobierno  del  Dis- 
trito Federal,  y  el  restante  se  depositará  en  el  Archivo 
del  Ilustre  Concejo  Municipal. 

Art.  49  Por  Resolución  especial  se  designará  la 
persona  bajo  cuya  dirección  debe  hacerse  este  trabajo. 

Art.  59  Los  gastos  que  ocasione  el  cumplimiento 
de  este  Decreto  se  erogarán  por  la  Administración  Ge- 
neral de  Rentas  Municipales,  con  cargo  al  ramo  res- 
pectivo. 

Dése  cuenta  al  Concejo  Municipal  á  los  fines  de  ley, 
y  comuniqúese  y  publíquese. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobernación  y  Justicia  del 
Distrito  Federal,  y  refrendado  por  el  Secretario  del 
Despacho,  en  Caracas,  á  13  de  abril  de  mil  novecientos 
diez. — Años  1009  de  la  Independencia  y  529  de  la  Fe- 
deración. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 

El  Secretario  de  Gobierno, 

B.  Planas. 

Con  este  Decreto,  cuj^a  utilidad  se  observa 
desde  el  primer  considerando,  quedó  terminado 
el  Programa  municipal  para  la  celebración  del 
19  de  abril.  A  medida  que  la  fecha  de  la  cívica 
fiesta  se  acercaba,  la  capital  cobraba  el  aspee- 
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to  especial  que  ella  asume  en  los  grandes  días 
de  regocijo.  Los  pueblos  vecinos  y  del  interior 
echaban  en  el  seno  de  la  capital  una  numerosa 
y  distinguida  población  flotante,  entre  la  cual 
se  observaban,  principalmente,  los  señores  Re- 
presentantes de  las  Municipalidades  y  de  los 
Estados  de  la  República,  invitados  á  las  fiestas. 

Por  su  parte,  el  pueblo  de  Caracas  pone  á 
colaboración  para  la  solemnidad  centenaria,  á 
falta  de  cosa  de  más  sustancia,  su  buen  humor 
natural,  su  infantil  entusiasmo  lleno  de  curio- 
sidad picarezca  é  ingenua 

Fuera  de  la  parte  oficial,  y  en  ese  género 
de  consideraciones,  merece  apreciarse  en  buena 
cuenta  la  participación  que  en  el  Centenario 
toma  el  Colegio  de  Abogados  del  Distrito  Fede- 
ral,  elaborando  los   acuerdos  siguientes: 

El  Colegio  de  Abogados  del  Distrito  Federal, 

Considerando  que  es  una  imposición  del  patriotismo 
dedicar  un  recuerdo,  en  el  próximo  centenario  del  día 
iniciativo  de  nuestra  Emancipación  Política,  á  la  me- 
moria de  José  María  España  y  de  los  que  junto  con 
él  se  inmolaron  primero  en  aras  de  la  Independencia 
de  la  Patria, 

acuerda: 

Artículo  l9  Ordenar  que  se  proceda  á  esculpir  una 
lápida  conmemorativa  de  aquella  inmolación,  á  cuyo 
efecto  se  hará  grabar  en  ella  la  siguiente  inscripción: 

«Centenario  del  19  de  abril  de  1810» 

«Homenaje  del  Colegio  de  Abogados  del  Distrito 
Federal  á  la  memoria  de  José  María  España  y  á  sus 
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compañeros,   primeras    víctimas    de    la  Independencia 
Nacional.» 

Artículo  29    Donar    dicha  lápida  al  Concejo   Mu- 
nicipal del  Distrito  Federal. 

Artículo  39  Nombrar  una  comisión  de  tres  miem- 
bros del  Colegio,  descendientes  de  Ilustres  Proceres, 
para  que  presente  este  Acuerdo  á  aquel  Cuerpo  el 
próximo  19  de  Abril,  centenario  de  la  magna  fecha. 
Dado  y  firmado  en  la  sala  de  sesiones  del  Colegio 
de  Abogados,  á  cinco  de  abril  de  1910. 
El   Presidente, 

J.  B.  Bance. 
El  Secretario, 

J.  A.  Bueno. 


La  Comisión  á  que  se  refiere  el  artículo  39  del 
anterior  Acuerdo,  la  compusieron  los  señores  Doctores 
G.  T.  Villegas  Pulido.  Juan  José  Mendoza  A.  y  José 
Ramón  Ayala. 


El  Colegio  de  Abogados  del  Distrito  Federal, 

acuerda: 

Nombrar  por  la  Presidencia  una  comisión  de  cinco 
miembros  que  elabore  un  programa  para  los  demás 
actos  con  que  el  Colegio  debe  contribuir  á  la  celebra- 
ción del  Centenario  de  la  Independencia  Nacional. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Colegio  de  Aboga- 
dos del  Distrito  Federal,   á  cinco  de  abril  de  1910. 

El  Presidente, 


J.  B.  Bance. 


El  Secretario, 

J.  A.  Bueno. 
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La  comisión  á  que  se  refiere  el  anterior  Acuerdo, 
la  constituyeron  los  señores  Doctores  Nicomedes  Zu- 
loaga,  Pedro  M.  Arcaya,  E.  Constantino  Guerrero, 
Pedro  Miguel  Reyes  y  Carlos  A.   Urbaneja. 

La  fiesta  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 

También  fué  idea  simpática,  la  de  la  Junta 
Inspectora  de  la  Academia  Nacional  de  Bellas 
Artes,  la  cual  contribuyó  á  dar  mayor  realce 
á  las  fiestas  del  19,  organizando  un  concierto 
vocal  é  instrumental  para  el  día  genésico  de 
nuestra  emancipación. 

La  sencilla  manifestación  patriótica  de  la 
Academia  se  verificó  según  el  siguiente  Pro- 
grama : 

l9  Himno  Nacional. — Cantado  por  los  alumnos 
del  Instituto. 

29  Gottschalk. — Pasquinada  variada  para  piano 
por  el  señor  Joaquín  Silva  Díaz,  profesor  auxiliar. 

39  Ponchielli. — Gioconda. — Dúo  por  las  señoritas 
Matilde  Alvarado  y  María  Teresa  Maldonado. 

49  Fantasía  para  clarinete  sobre  motivos  de  Rigo- 
letto,  por  el  señor  L.  Serpico,  profesor. 

59  Gounod. — Fausto. — (Salve,  dinora),  por  el  señor 
Luis  A.  Giliberti. 

69  Felipe  Larrazábal. — Revérie,  para  piano,  por  la 
señorita  Caridad  Ñapóles. 

79  P.  E.  Gutiérrez. — Ancora  rota. — Romanza  por 
la  señorita  Columba  Crespo. 

89  Sarasate.— Fausto,  nueva  fantasía  para  violín, 
por  el  niño  Negretti  de  Vasconcellos. 

99  Ponchielli. — Gioconda,  Monólogo,  por  el  señor 
R.  Rotundo  Mendoza. 

109  Prudent. — Danza  de  las  Hadas,  para  piano, 
por  el  señor  Heríberto  Tinoco. 
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11.  J.  L.  Montero. — Canción  patriótica  « 19  de 
abril,»  por  los  alumnos  del  Instituto. 

La  fiesta  de  la  Universidad 

Seguros  de  que  bien  puede  figurar  en  esta 
recopilación,  enalteciéndola,  traemos  á  ella  el 
siguiente  Acuerdo  de  la  Universidad  de  Caracas, 
en  el  cual,  «contnotivo  de  las  fiestas  centenarias», 
se  proyectó  cumplir  un  acto  de  justicia  en  honor 
de  un  grupo  de  intelectuales  heroicos  que  en  La 
Victoria,  dieron  su  contribución  de  sangre  para 
la  conquista  de  nuestra  emancipación. 

La  Universidad  Central  de  Venezuela 

Por  órgano  del  Consejo  Universitario, 

Considerando : 

Que  en  el  presente  año  comenzarán  á  celebrarse  en 
la  República  las  fiestas  centenarias  de  la  Independencia 
Nacional  ; 

Considerando : 

Que  en  tan  memorables  fechas  es  deber  de  patrio- 
tismo rendir  homenaje  de  admiración  y  gratitud  á  los 
creadores  de  nuestra  Nacionalidad ; 

Considerando  : 

Que  la  Universidad  Central  de  Venezuela  prestó 
su  contingente  de  valor  y  de  luces  en  la  emancipa- 
ción de  Venezuela  y  ha  dado  á  la  Patria  servidores 
eminentes, 

acuerda : 

Art.  I9  Abrir  un  Concurso  de  Escultura  entre  to- 
dos los  artistas  nacionales  para  la  composición  de  un 
grupo  alegórico  de  los  estudiantes  universitarios  que  en 


—    28    — 

la  batalla  de  La  Victoria  combatieron  por  la  Patria 
heroicamente. 

Art.  29  El  Consejo  Universitario  nombrará  un 
Jurado  de  Arte  para  conocer  del  mérito  de  las  compo- 
siciones que  se  presenten  y  dictará  su  veredicto,  en  se- 
sión pública  y  solemne,  el  día  doce  de  febrero  de  1911» 
aniversario  de  la  batalla  de  La  Victoria.  Este  acto, 
ofrenda  de  la  Universidad  en  las  fiestas  centenarias,  se 
verificará  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad  y  se  invita- 
tará,  á  él  al  Presidente  de  la  República  y  los  altos  fun- 
cionarios del  Estado. 

Art.  39  Los  trabajos  que  se  presenten  al  Concur- 
so deberán  ser  bocetos  modelados  en  barro,  de  los  cua- 
les se  vaciarán  en  yeso  los  que  á  juicio  del  Jurado 
reúnan  las  condiciones  requeridas  para  disputar  el 
premio. 

Art.  49  El  premio  del  Concurso  consistirá  en  la 
cantidad  de  dos  mil  bolívares  en  efectivo  ;  y  el  autor 
agraciado  quedará  en  el  goce  de  la  propiedad  artísti- 
ca de  su  obra. 

Art.  59  Los  trabajos  serán  remitidos  á  la  Univer- 
sidad Central  de  Venezuela  hasta  el  primero  de  noviem- 
bre del  presente  año,  día  en  que  se  cerrará  el  Con- 
curso. 

Art.  69  La  obra  que  obtuviere  el  premio  será  es- 
culpida en  mármol  nacional  ó  vaciada  en  bronce  y 
erigida  en  sitio  adecuado,  en  una  de  las  gloriosas  efe- 
mérides de  la  guerra  emancipadora. 

Art.  79  Para  sufragar  los  gastos  que  ocasione  la 
erección  de  este  monumento,  la  Universidad  Central  de 
Venezuela  solicitará  el  auxilio  del  Gobierno  Nacional  y 
abre,  desde  esta  fecha,  una  stiscrición  entre  todos  los 
que  han  sido  y  actualmente  son  alumnos  de  la  Univer- 
sidad Central  de  Venezuela. 

Art.  89  El  Consejo  Universitario  queda  constitui- 
do en  Junta  recaudadora  de  los  fondos  que  con  tal  fin 
se  reúnan. 

Art.   99    Para  la  presentación  de  las  obras  al  Con- 
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curso  se  seguirá  el  procedimiento  de  costumbre  en  ta- 
les casos. 

Art.  10.  Comunicar  este  Acuerdo  al  Gobierno  Na- 
cional y  solicitar  su  apoyo  en  todo  cuanto  sea  necesario 
á  su  realización. 

Dado  en  el  Salón  del  Rectorado,  á  los  quince  días 
del  mes  de  abril  de  1910. 

El  Rector,  Elias  Toro.— El  Vicerrector,  Manuel 
Díaz  Rodríguez. — El  Presidente  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Eclesiásticas,  Presbítero  N.  E.  Navarro. — El  Pre- 
sidente de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas,  Federico 
Urbano. — El  Presidente  de  la  Facultad  de  Ciencias  Mé- 
dicas, B.  Mosquera. — El  Presidente  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Exactas,  /.  M.  Ortega  Martínez, — El  Presi- 
dente de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  P.  Aris- 
mendi  B. 

ES  Ceremonial 

Cinco  días  antes  de  la  magna  fecha  todos 
los  preparativos  están  ya  terminados  y  la  Go- 
bernación animada  de  previsivo  espíritu  formula 
para  el  orden  de  la  fiesta  el  ceremonial  siguiente: 

Gobierno  del  Distrito  Federal. — Secretaría. — Caracas: 
14  de  abril  de   1910.— 1009  y  529 

Para  la  organización  de  los  diferentes  actos  con  los 
cuales  este  Gobierno  celebrará  el  próximo  19  de  abril, 
se  dispone  el    siguiente 

CEREMONIAL 

Día  18. — A  las  9  y  media  de  la  mañana,  se  reunirán 
en  el  Salón  donde  celebra  sus  sesiones  el  Concejo  Muni- 
cipal, el  ciudadano  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  el 
ciudadano  Gobernador  del  Distrito  Federal,  quienes  en 
compañía  de  los  miembros  del  Concejo,  se  trasladarán 
al  Cementerio  General  del  Sur,  donde  se  procederá  á  la 
bendición  de  la  nueva  Capilla  de  dicha  Necrópoli. 
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Terminado  este  acto  se  procederá  inmediatamente 
á  la  inauguración  del  monumento  decretado  en  honor 
del  eminente  pintor  Cristóbal  Rojas,  en  cuya  ceremonia 
pronunciará  el  discurso  de  orden  el  ciudadano  Doctor 
Félix  Quintero. 

Día  19. — A  las  8  y  tres  cuartos  de  la  mañana. — 
Reunión  en  la  Casa  Amarilla  para  asistir  al  solemne 
Te  Deum  que  se  cantará  en  la  S.  I.  M.  En  este  acto  se 
observará  el  ceremonial  acostumbrado. 

A  las  4  y  media  de  la  tarde. — Colocación,  en  la 
Avenida  de  El  Paraíso,  de  la  Piedra  Fundamental  del 
Monumento  Alegórico  del  19  de  abril  de  1810,  según 
el  orden  siguiente: 

l9    Himno  Nacional  á  la  llegada  del  Ejecutivo. 

29    Lectura  del  Acta  relativa  á  la  ceremonia. 

39    Firma  del  Acta. 

49  Depósito  de  la  caja  que  contiene  los  documentos 
á  que  se    referirá    el  Acta. 

59    Colocación  de  la  Piedra  Fundamental. 

69  Discurso  de  orden  por  el  ciudadano  Doctor  Gon- 
zalo Picón  Febres. 

79    Himno  Nacional. 

A  las  5  y  media  de  la  tarde. — Inauguración  de  la 
Lápida  conmemorativa  que  se  colocará  en  la  fachada 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  de  acuerdo  con 
el  orden  siguiente : 

l9    Himno  Nacional. 

29  El  ciudadano  Presidente  de  la  República  desco- 
rrerá el  velo  de  la  Lápida. 

39  Lectura  del  Acta  original  de  la  Sesión  del  19  de 
Abril  de  1810. 

49  Discurso  de  orden  por  el  ciudadano  General  F. 
Tosta  García. 

59    Himno  Nacional. 

Nota. — Para  todos  estos  actos  quedan  especialmen- 
te invitados  los  señores  Representantes  de  las  Munici- 
palidades y  de  los  Estados  de  la  República.    Durante 
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la  inauguración  de  la  Lápida  conmemorativa  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  sólo  tendrán  acceso 
al  interior  del  Ministerio  las  personas  siguientes :  el 
Presidente  de  la  República,  los  Ministros  del  Despacho, 
el  Consejo  de  Gobierno,  el  Gobernador  del  Distrito,  el 
Secretario  General  del  Presidente  de  la  República,  los 
miembros  del  Concejo  Municipal  y  los  Edecanes  del 
Presidente. 

Publíquese  de  orden  del  ciudadano  Gobernador. 
El  Secretario  de  Gobierno, 

B.  Planas. 

El  Certamen  y  la  Función  de  gala 

Por  su  parte,  las  Juntas  nombradas  para  or- 
ganizar la  función  de  gala  que  debe  verificarse 
en  el  Teatro  Municipal,  y  el  Certamen  literario 
que  será  una  de  las  más  cultas  notas  del  Pro- 
grama, cumplen  su  cometido  con  la  más  loable 
eficacia. 

El  12  de  abril,  los  hombres  de  letras  nom- 
brados para  componer  el  Jurado  del  Certamen, 
retínense  por  última  vez  en  la  sala  de  sesiones 
del  Concejo  Municipal,  para  leer  las  composicio- 
nes recibidas,  y  ese  día,  después  de  largo  y  hon- 
rado examen  de  los  textos  leídos,  lanzan  el  vere- 
dicto á  que  se  refiere  el  siguiente  documento  : 

Ciudadano  General  F.  A.  Colmenares  Pacheco,  Gober- 
nador del  Distrito  Federal. 

En  su  Despacho. 

Distinguidos  por  usted  para  componer  el  Jurado 
del  Certamen  abierto  por  el  Gobierno  del  Distrito  Fe- 
deral, con  motivo  del  primer  Centenario  del  19  de  abril 
de  1810,  tenemos  á  honra  enviar  á  usted,  junto  con  la 
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presente  comunicación,  el  veredicto  pronunciado  por 
dicho  Jurado  en  el  día  de  hoy. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto,  so- 
mos de  usted  atentos  s.   s. 

Julio  Calcaño. — P.  Arismendi  B. — Felipe  Tejera. — 
Andrés  Mata. — Luis  Churión. — Pedro— Emilio  Coll. 


VEREDICTO 

En  la  ciudad  de  Caracas,  á  los  doce  días  del  mes 
de  abril  de  mil  novecientos  diez,  reunidos  en  el  Salón 
de  Sesiones  del  Ilustre  Concejo  Municipal  los  suscritos, 
miembros  del  Jurado  que,  por  Resolución  del  Gobierno 
Federal,  fue  constituido  para  conocer  de  las  materias 
del  Certamen  abierto  con  motivo  de  la  celebración 
del  primer  Centenario  del  19  de  abril  de  1810,  pro- 
cedimos á  escoger, — entre  las  12  composiciones  en  prosa 
y  las  25  en  verso,  que  nos  fueron  entregadas, — las 
que  según  nuestro  leal  saber  y  entender  fueran  merece- 
doras del  premio  acordado  por  el  ciudadano  Gobernador 
de  este  Distrito;  y  después  de  maduro  examen  resolvi- 
mos unánimemente  conceder  el  premio  de  prosa  al  es- 
tudio que  comienza  así :  El  19  de  Abril  de  1810  no  ha 
sido  considerado  hasta  hoy  sino  como  la  fecha  inicial 
de  la  emancipación  Hispano- Americana;  y  el  premio  de 
verso  á  la  composición  que  principia : 

Surgieron  de  la  obscura  cinta  del  horizonte, 

y  que  termina  así ; 

ha  muerto  la  Epopeya Musa,  romped  la  lira! 

Abiertos  los  sobres  contentivos  de  las  firmas  corres- 
pondientes á  dichos  trabajos,  resultó  ser  el  autor  del 
estudio  en  prosa  el  señor  don 

LAUREANO  VÁLLEMELA  LANZ, 

y  de  la  composición  en  verso  el  señor  don 

ISMAEL  URDANETA. 
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En  el  mismo  acto  se  resolvió  devolver  al  ciudadano 
Gobernador  las  obras  laureadas,  junto  con  las  demás 
remitidas  al  Certamen,  entre  las  cuales  hay  varias  de 
resaltante  mérito. 

Julio  Calcaño. — P.  Arismendi  B. — Felipe  Tejera. — 
Andrés  Mata. — Luis  Chuñó n. — Pedro-Emilio  Coll. 

Ambas  producciones  han  de  leerse  en  la  fun- 
ción de  gala  que  se  dará  en  el  Teatro  Municipal 
según  el  siguiente  Programa : 

Teatro  Municipal 

VELADA  ARTÍSTICA  PARA  EL  19  DE  ABRIL  DE  1910 

En  conmemoración  del  primer  Centenario  del  19  de  abril  de  1810 

PROGRAMA 
Á  LAS  8  Y  MEDIA   EN  PUNTO 

Primera  parte 

l9 — Himno  Nacional. — Por  las  señoritas  y  caballe- 
ros alumnos  de  la  Academia  Nacional  de  Bellas  Artes, 
acompañados  por  la  Orquesta  y  Bandas  que  dirigen 
los  Maestros  Delgado  Pardo,  Francieri,  Maldonado  y 
Martucci. 

29 — Cuadro  vivo — 19  de  Abril  de  1810. — Desconoci- 
miento del  Capitán  General  Emparan. 

39 — Canto  guerrero. — Op,  del  Profesor  Delgado 
Pardo,  con  voces,  orquesta  y  bandas — Dirigidas  por 
el  autor. 

49 — Cuadro  vivo — Luisa  Cáceres  de  Arismendi  en 
su  prisión  del  Castillo  de  Santa  Rosa. 

59 — Himno  Patriótico  ((Miranda)). — Op.  del  Profe- 
sor Salvador  N.  Llamozas,  con  voces  y  orquesta. — Diri- 
gido por  el  Profesor  Eduardo  Richter. 
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Segunda  parte 

l9 — Fantasía  sobre  el  Himno  Nacional. — Op.  del 
Profesor  Ignacio  Bustamante. — Orquesta  y  Banda. — 
Dirigidas  por  el  Profesor  Richter. 

29 — Lectura  de  la  composición  en  prosa  del  señor 
Laureano  Vallenilla  Lanz,   premiada  en  el  Certamen. 

39 — Marcha  Triunfal. — Op.  del  señor  A.  Brandt.— 
Banda. 

49 — Cuadro  vivo — 5  de  Juiio  de  1811. — Del  insigne 
artista  Martín  Tovar  y  Tovar. — Interpretado  por  dis- 
tinguidos jóvenes  de  nuestra  sociedad. 

59 — Las  Queseras  del  Medio. — Op.  del  Profesor  Je- 
sús M>  Suárez. — Orquesta  y  Banda. — Dirigidas  por  el 
Profesor  Richter. 

69 — Lectura  de  la  composición  en  verso  del  señor 
Ismael  Urdaneta,  premiada  en  el  Certamen. 

79 — Himno  Triunfal. — Op.  del  Profesor  Pedro  Elias 
Gutiérrez. — Voces,  Orquesta  y  Banda. — Dirigidas  por  el 
autor. 

Tercera  parte 

i9 — Discurso  de  Orden  pronunciado  por  el  Doctor  Pe- 
dro M.  Brito  González. 

29 — Batalla  deCarahoho. — Op.  del  Profesor Villena, 
por  la  Orquesta  que  dirige  el  Profesor  Richter,  los 
alumnos  de  canto  de  la  Academia  Nacional  de  Bellas 
Artes  y  las  Bandas  dirigidas  por  los  Profesores  Fran- 
cieri,  Maldonado  y  Martucci. 

39 — Apoteosis  al  Libertador  en  la  que  toman  parte 
distinguidas  señoritas  de  la  sociedad  de  Caracas. 

Nota. — Esta  velada  fue  dispuesta  en  los  números 
del  programa  oficial  formulado  por  la  Gobernación 
para  los  festejos  del  glorioso  día;  y  la  Junta  encar- 
gada de  organizaría,  interpretando  el  levantado  pro- 
pósito que  la  motivara,  no  ha  omitido  esfuerzo  alguno 
para  que  aqtiélla  revista  la  más  espléndida  significa- 


ción  del  patriotismo  realzado  con  lujo  por  todo  lo  que 
contribuya  á  hacer  más  general  el  regocijo  de  los  vene- 
zolanos. 

La  más  valiosa  contribución  al  brillo  de  estos  actos 
corre  á  cargo  de  la  suprema  belleza,  como  que  en  ellos 
tomará  parte  la  peregrina  hermosura  de  las  más  en- 
cantadoras de  nuestras  damas,  que  no  han  desdeñado 
iluminar  con  el  sol  de  su  gracia  y  de  su  espíritu,  la 
gloriosa  epopeya  del  heroísmo  patrio. 

No  es  menos  importante  la  inteligente  cooperación 
de  nuestra  entusiasta  juventud,  la  de  los  profesores  y 
alumnos  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  y  de  los  artis- 
tas del  pensamiento  y  la  palabra,  que  con  tanta  espon- 
taneidad han  ofrecido  el  alto  prestigio  de  su  fama. 

La  imposibilidad  de  dar  cabida  en  el  Teatro  á  todo 
el  público  que  tiene  derecho  á  ello,  ha  inducido  á  ven- 
der las  entradas  con  el  objeto  de  evitar  una  causa  de 
justo  desagrado.  Idea  feliz  que,  sumando  la  caridad 
al  patriotismo,  permite  convertir  el  regocijo  en  opor- 
tuno socorro  para  aquellos  á  quienes  el  sol  de  la  Patria 
sólo  ha  alumbrado  días  de  dolor. 

El  producto  íntegro  de  las  entradas  á  Paraíso,  se 
ha  partido  entre  la  Liga  contra  la  Tuberculosis  y  La 
Gota  de  Leche,  y  los  demás  ingresos  pasarán  á  manos 
de  una  respetable  comisión  de  señoras  para  ser  distri- 
buidos entre  los  pobres. 

Caracas:  abril  de  1910. 

La  Junta  : — Carlos  Zuloaga.—J.  L.  Arismendi. — An- 
tonio Herrera  Toro. — Felipe  Francia.— John  Boulton. 
Silvestre  Tovar  Toro. 


Todo  el  entusiasmo  de  la  elegante  sociedad 
de  Caracas  se  reconcentró  en  el  propósito  de 
asistir  á  esta  velada.  El  hecho  de  tomar  parte 
en  ella  distinguidas  señoritas  del  gran  mundo, 
le  daba   á  la  fiesta  extraordinario  prestigio,  y 
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en  la  noche  del  15,  ya  Bl  Tiempo  ciaba  á  conocer 
la  lista  de  las  personas  que  con  mucha  anticipa- 
ción habían  tomado  casi  todas  las  localidades 
del  Teatro. 

No  resistimos  al  deseo  de  realzar  estas  pá- 
ginas insertando  en  ellas  las  bellas  semblanzas 
que  la  Revista  Alma  Venezolana  consagró  en 
la  ocasión,  á  las  bellezas  caraqueñas  que  debían 
simbolizar  en  dicha  fiesta  la  Madre  Patria  y 
las  cinco   Repúblicas  libertadas  por  Bolívar. 

6¡ara  JsabeJ  Velufini 

( Venezuela) 

Desde  los  más  antiguos  tiempos,  en  las  fiestas  del 
patriotismo,  las  doncellas  simbolizaron  á  la  Patria, 
porque  la  Patria  es,  en  cierto  modo,  una  doncella 
eternamente  joven  y  hermosa.  Símbolo  de  todos  los 
anhelos  y  de  todos  los  amores  que  sostienen,  en  una 
sola  comunión  hacia  el  porvenir,  á  un  puñado  de  vo- 
luntades, afanadas  en  alcanzar  la  más  alta  cumbre 
del  humano  desenvolvimiento,  en  determinado  sitio 
de  la  tierra. 

Loada  costumbre  ésta  de  que  las  tiernas  niñas, 
los  más  hermosos  renuevos  de  la  raza,  representen  á 
pueblos  3'  naciones  en  estas  dulces  y  amables  fiestas, 
en  las  que  éstos,  como  ellas,  andan  cogidos  del  bra- 
zo y  en  alegre  ronda  entonan  el  himno  de  su  reco- 
nocimiento ante  aquella  Diosa,  que  las  naciones  cultas, 
sabias  y  prudentes,  veneran  sin  restricción  alguna : 
la  Libertad. 

Enumerar  en  estos  días  de  íntimo  regocijo,  como 
avaro  que  contempla  y  recuenta  su  tesoro,  la  riqueza 
de  esta  tierra  nuestra,  oh !  Clara  Isabel,  sería  como 
celebrar  sólo  tu  gracia  y  tu  belleza  en  medio  de  la 
cohorte  de  tus  hermanas  que  á  estas  sagradas  fiestas 
te  acompañan ;    y  eso  que  en  la  ciudad   son  famosas 
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tu  gracia  y  gentileza.  Hablar  de  tu  boca,  de  tus 
ojos,  de  tus  crenchas,  del  rosa  y  nácar  de  tus  uñas, 
y  del  nardo  de  tu  piel,  fuera,  niña,  cosa  de  una  can- 
ción de  amor;  y  hoy,  Clara  Isabel,  encarnas  á  los 
ojos  de  la  muchedumbre  que  te  admira,  algo  más 
grande  y  poderoso  que  el  invencible  amor :  la  Patria. 
Y  nosotros,  tus  poetas  en  esta  ocasión,  henchido  el 
pecho  del  sagrado  fuego  generador  de  los  héroes, 
nos  prosternamos  á  tus  pies  y  arrojamos  á  ellos  el 
escuálido  tesoro  de  nuestra  inspiración,  que  en  esta 
vez  no  nos  ha  valido  para  ensayar  un  canto  ca- 
paz de  conmover  hasta  las  duras  peñas,  al  hablar 
de  la  Patria  y  tu  belleza,  tu  belleza,  precioso  vaso 
de  un  puro,  fino  y  sutil  ingenio,  emblema  de  nues- 
tra raza  solar 

Jsabel  Jtilanjo  Jbarra 

{Colombia) 

Colombia  acallaría  el  rumor  de  su  soberbio  Te- 
quendama,  cuyas  ondas  tornasoladas  por  el  iris,  for- 
man collares  de  perlas,  para  ceñir  el  cuello  ala- 
bastrino de  esta  caraqueña  gentil  ;  y  depone  á  sus 
plantas,  por  tributo,  un  ingenuo  manojo  de  lirios 
caucanos,  de  aquellos  puros  lirios  caucanos  que  dieron 
de  sí,  tesoros  de  albura  y  de  fragancia,  en  el  poema 
encantador  de  Jorge  Isaacs. 

Ella  es  un  ritmo  y  un  ensueño.  Su  porte  de  al- 
tivez patricia  y  su  señoril  recato,  nos  hacen  evocar 
con  fuerza  avasalladora  aquel  galante  siglo  XVIII 
francés,  cuando  en  los  arcádicos  jardines  de  un  Ver- 
salles  de  ilusión,  amorosas  parejas  dulcemente  enla- 
zadas, sobre  alcatifas  de  florido  césped,  danzaban  á 
los  acordes  de  lánguidos  violines,  cuyas  sollozantes 
notas  fingían  la  serenata  que   oculto  ruiseñor  daba  á 

la  luna A    vivir  en  aquel  tiempo  glorioso,  sus  pies 

menudos  y  gráciles,  con  tacones  de  viva  púrpura, 
hubieran  dibujado  harmoniosamente  la  Z  del  minué  ; 
y  el  pincel    del    divino    Watteau,   en  homenaje  á  tan 
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egregia  hermosura,  la  hubiera  idealizado  en  la  magia 
de  sus  colores. 

Jamás  patria  alguna  tuvo  más  digna  represen- 
tación. Aquella  tierra  de  leones  que  cantó  el  poeta, 
se  inclina  ante  esta  paloma  de  inmaculado  candor, 
la  ciñe  al  cuello  cintillo  de  perlas  opalescentes,  y  depo- 
ne á  sus  plantas,  por  tributo,  un  ingenuo  manojo  de 
lirios  caucanos. 

GarSota  }\everór¡ 

{Ecuador) 

Aun  sin  haber  tocado  de  ataraxia  nuestros  ojos 
la  beatitud  del  ensalmo  que,  en  la  noche  clásica,  ra- 
diará en  la  apoteosis,  bien  puede  promulgarse  que  en 
tí,  Carlota,  cuyas  manos,  lirios  gráciles,  no  habrán 
de  resplandecer  empurpuradas  otras  rosas,  sino  aque- 
llas que  entre  las  de  oro  y  zafir  desgaje  el  lábaro 
libertador,  el  símbolo,  noble  y  preciso,  vivirá  la  forma 
del  relieve  heráldico,  por  fuerza  dominadora  de  verdad 
y  hermosura. 

Besada  por  el  numen  de  los  trópicos,  que  te 
hace  festivo  el  ímpetu  de  la  sangre,  y  ritmo  á  ritmo, 
la  sube  del  corazón  hacia  tu  oído  para  cantarte  el 
verso  azul  de  la  promesa ;  fúlgidos  en  el  tranquilo 
cielo  de  tu  faz,  los  ojos,  que  se  abren,  turbadores 
luceros,  bajo  el  silencioso  triunfo  sombrío  de  tu  ca- 
bellera ;  de  pie,  vestida  de  la  gloria  que  Iris  cruzó 
en  manto  sobre  la  veste  de  Colombia;  hija  prima- 
veral del  Sol,  no  habrá  de  ser  milagro  que  otra  pri- 
maveral hija  de  un  Sol  asuma  flor  de  carne  en  la  car- 
ne en  flor  de  tu  belleza. 

Nuestra  hermana  de  sangre,  de  zona  y  de  epopeya, 
ceñida  por  el  cinto  de  fuego  ecuatorial;  dado  el  oído 
al  ritmo  heroico  de  su  Tabor,  el  Chimborazo,  que  le 
revive  la  promesa  de  la  transfiguración;  verá  en  tí,  oh! 
hija  del  Sol,  el  mismo  gesto  de  himno  entre  los  labios 
y  límpido  en  los  ojos,  el  mismo  claro  trémulo  de  su 
mirada,  fija,  hieráticamente  fija,  en  el  pórtico  de  en- 
sueño, avizorando  el  esplendor  definitivo  de  la  aurora. 
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Tuerta  J)e/fino 

(Perú) 

Bien  encarna  tu  belleza  triunfal  las  dianas  y  los 
laureles  de  Ayacucho. 

El  alma  buena  y  blanca  del  más  puro  adalid  de 
la  Epope\Ta,  bien  encarna  también  en  tu  alma  de 
virgen. 

La  tierra  de  los  Incas,  pródiga  en  oros,  dio  de 
sus  entrañas  el  oro  inmortal,  con  que  repujó  el  orfe- 
bre las  armas  y  condecoraciones  de  los  Héroes:  la  es- 
pada de  Bolívar,  las  medallas  de  Sucre 

La  voz  de  la  historia  ha  llamado  á  tu  corazón; 
y  en  esta  hora  solemnísima  en  que  á  la  memoria  de 
los  Libertadores,  la  Patria  teje  guirnaldas  de  gratitud, 
tu  corazón  es  pródigo  en  radiantes  veneros:  la  made- 
ja de  tus  sueños,  albos  y  puros;  la  sonrisa  de  tus  la- 
bios, frescos  y  rojos;  el  mirar  de  tus  pupilas,  alegres 
y  abrasantes,  todo  lo  has  ofrendado  en  la  hora  solem- 
ne; y  la  Patria,  al  contemplar  en  tí  la  tierra  de  los 
Incas,  libre  por  los  clarines  de  Ayacucho,  te  dice  con 
infinita  dulzura  maternal: 

— Bendita  seas! 

Xuisa  JWontauban 

(B  Olivia) 

En  las  entrañas  profundas  del  idioma,  podría  bus- 
car un  doloroso  artista  de  la  palabra,  el  oro  dur- 
miente de  las  rimas,  para  con  ellas,  en  un  noble 
poema,-  flor  y  milagro  de  arte, — decir  el  canto  de  la 
belleza  femenina  y  la  nobleza  del  símbolo  que  encarna 
esta  maravillosa  virgen  venezolana.  Ese  doloroso  ar- 
tista, en  su  noble  poema  fúlgido,  podría  encontrar  la 
analogía  harmoniosa  entre  tu  belleza  y  la  tierra  que 
representas,  oh!  Luisa;  y  descifraría  el  secreto  del 
símbolo.  Diría  cómo  las  gemas  ocultas  en  la  noche 
de  las  minas  de  Bolivia,  se  ven  fulgurar  en  los  des- 
tellos de  tus  pupilas  soñadoras;   cómo  sus  selvas  re- 
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sonantes  de  músicas  y  plenas  de  aromas  tropicales, 
vibran  en  la  selva,  breve,  profunda  y  cle  seda,  de  tus 
cabellos  de  miel;  y  en  la  sangre  de  tus  labios,  el  fue- 
go de  sus  crepúsculos;  y  en  la  canora  música  de  tu 
palabra,  la  lira  y  las  flautas  de  oro  de  sus  pájaros, 
y  expresado  el  secreto  del  símbolo  harmonioso,  el  do- 
loroso artista  de  la  palabra — argonauta  infeliz  del 
vellocino  de  un  poema  excelso, — se  dolería  de  que  su 
obra, — flor  y  milagro  de  arte, — no  fuera  digna  de  la 
belleza  femenina  y  la  nobleza  del  símbolo  que  encarna 
en  tí,   oh!  maravillosa  virgen  nuestra. 

Carmen  p¡etri 

{España) 

Símbolo  de  España,  símbolo  de  la  Patria  grande 
..que  es  la  raza,  bajo  tu  manto  de  púrpura,  emblema 
de  la  indiscutible  gloria  española,  significando  que  las 
cinco  repúblicas  bolivianas  son,  por  sus  virtudes  y 
heroísmo,  otras  tantas  Españas  dentro  de  la  grande 
España  futura;  en  tu  belleza  y  en  tu  nombre,  oh  Car- 
men! vienen  á  refundirse  y  florecer  las  gracias  de  tus 
compañeras,  como  en  un  solo  jardín  cinco  rosas  de 
milagro. 

Altivez!  Gracia!   Amor! 

Altivez  en  el  porte  imperial  de  la  cabeza  cuya  som- 
bría cabellera  exige  diadema  de  soles;  gesto  que  sus- 
citó sobre  el  azul  mediterráneo  el  ensueño  rojo  del 
Imperio;  gesto  á  cuya  virtud  evocadora  surgen,  á 
rendir  sumisos  un  homenaje  filial  á  España,  infinitos 
paladines,  hombres  de  presa  y  prez,  férreos  yunques 
y  mandobles  para  la  fuerza,  y  espejos  delicados  para 
la  cortesanía  y  el  honor;  emires  de  Sevilla,  califas 
de  Córdoba,  condes  castellanos,  reyes  de  Aragón,  ter- 
cios de  Italia  y  de  Flandes,  aventureros  de  todas  par- 
tes, conquistadores  de  un  mundo,  libertadores  de 
América. 

Gracia!  Toda  tú  eres  llena  de  gracia  española:  cuan- 
do ríen  las  estrellas  de  tus   ojos  y  las  frescas  flores  de 
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tus  labios,  fuerza  es  pensar,  en  medio  á  fanfarrias  to- 
reras y  llamaradas  de  sol,  en  los  sangrientos  claveles 
de  Córdoba,  en  los  azahares  sevillanos,  en  las  noches 
granadinas  luminosas,  perfumadas,  llenas  de  cantos 
de  agua  corriente,  y  en  aquellas  madonas  andaluzas 
que  para  el  cielo  católico  engendrara  el  pincel  de 
Murillo. 

Amor!  Ya  en  tí,  oh  virgen,  como  una  fuente  se- 
llada! Y  porque  á  España  simbolizas,  en  tí  esa  fuente 
sellada  representa  la  reserva  de  fuerzas  de  la  raza 
española,  inagotable  como  la  sombra  de  tu  cabellera, 
como  la  luz  de  tus  ojos,  como  la  gracia  de  clavel  de 
tus  labios. 

Por  eso,  cuando  con  gesto  altivo  y  protector  á 
la  vez,  abres  tu  manto  de  púrpura  á  las  hijas  de  Bo- 
lívar, á  las  cinco  repúblicas  nacidas  de  su  genio  como 
cinco  rosas  de  heroísmo  y  amor,  pensando  en  las  fuer- 
zas vivas  que  de  la  España  de  allende  y  aquende  el 
océano  están  ansiosas  de  estallar,  te  saludamos,  oh 
virgen!  como  á  un  mensajero  del  cielo  que  trajese  á 
la  raza  el  anuncio  consolador  de  una  nueva  Epifanía. 

Y  entonces  eres,  más  que  nunca,  poema,  canto  y 
jardín,   oh  Carmen! 

Las  vísperas 

Es  ya  el  18  de  abril.  Los  preliminares  de 
la  fiesta  están  ya,  terminados.  La  ciudad  ca- 
pital recibe  en  su  seno  á  gentes  de  toda  la  Re- 
pública, y  el  aspecto  naturalmente  risueño  de 
Caracas  se  acentúa  con  el  prestigioso  contin- 
gente de  la  población  flotante. 

Desde  el  medio  día  del  18  comienza,  por 
parte  del  Gobierno  Nacional,  la  celebración  del 
19  con  un  acto  ordenado  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Interiores,  el  cual  revistió  una  religiosa 
solemnidad. 
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Por  Resolución  del  ciudadano  Ministro,  á 
las  doce  del  día  fue  enarbolada  en  el  Capitolio 
Federal  la  Bandera  ele  la  República  y  le  fueron 
tributados  altos  honores  marciales  por  todas 
las  Bandas  Militares  del  Distrito. 

Coincidiendo  con  esta  ceremonia  especial  to- 
cias las  Oficinas  Públicas  de  Caracas  izaron  sus 
respectivos  pabellones  y  «fué  aquel  un  acto,  dijo 
un  cronista,  que  hizo  vibrar  en  tocios  los  cora- 
zones la  fibra  del  patriotismo,  y  que  presenció 
en  unión  ele  los  altos  personajes  del  Gobierno, 
un  pueblo  orgulloso  de  su  historia  y  consciente 
de  la  grandeza  de  sus  destinos  futuros  )>. 

«Al  mismo  tiempo  que  en  el  Capitolio  y  en  los 
edificios  públicos,  el  emblema  tricolor  fué  izado 
en  las  casas  particulares,  ofreciendo  la  ciudad 
el  mismo  risueño  aspecto  de  los  días  inolvida- 
bles en  que  el  Libertador  recorriera  sus  calles 
abrumado  bajo  el  peso  de  los  laureles  de  Boya- 
cá,    Carabobo  y  Junín». 

En  aquella  hora  meridiana,  bajo  el  cielo  azul 
y  bajo  el  claro  sol  que  doraba  las  bayonetas 
del  Ejército  haciéndolas  brillar  con  el  sugestivo 
aspecto  de  un  campo  lleno  de  raras  espigas  de 
plata,  la  Bandera  de  la  Patria  montando  hacia 
la  cima  del  Palacio  Federal,  era  el  alma  nacio- 
nal que  convertida  en  flor  se  ofrendaba  como  un 
voto  del  Pueblo  venezolano  en  aras  del  ideal  y 
del  recuerdo ;  era  aquel  sacro  lienzo  tricolor 
ondeando  al  aire  libre  por  sobre  todas  las  ca- 
bezas descubiertas,  por  sobre  todos  los  corazo- 
nes   oprimidos  de  emoción,   entre  el  clamor    de 
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todos  los  pechos,  el  concierto  épico  de  todas  las 
músicas  y  la  voz  tronitante  del  cañón,  una  fúl- 
gida sonrisa  de  la  Patria,  feliz  porque  celebraba 
el  primer  centenario  de  su  emancipación. 

En  aquella  hora  de  apoteosis  era  de  asegu- 
rarse que  un  vínculo  de  sólida  fraternidad  unía 
en  uno  solo  todos  los  pensamientos,  y  que  aun 
los  que  no  sienten  de  continuo  arder  en  sus  es- 
píritus la  divina  llama  del  patriotismo,  en  aquel 
instante  sintieron  pasar  por  ellos  como  una  rá- 
faga turbadora,  el  soplo  magno  por  el  cual  los 
hombres  llegan  venturosos  al  sacrificio  y  entran 
radiosos  en  los  dominios  excelsos  de  la  gloria 
y  de  la  inmortalidad  ! 

Poco  antes  de  la  imponente  ceremonia  na- 
cional de  izar  la  Bandera  en  el  Palacio  Federal, 
comenzaba  también  á  cumplirse  el  Programa  del 
Gobierno  del  Distrito  Federal. 

Ya  sabemos  que  el  General  F.  A.  Colmenares 
Pacheco,  á  quien  le  tocó  la  buena  suerte  de  ser 
Gobernador  del  Distrito  para  la  época  de  las 
fiestas  centenarias,  había  sorprendido  en  el  taller 
de  un  marmolista  la  lápida  destinada  á  marcar  el 
sitio  en  que  reposan  los  restos  mortales  de  Cris- 
tóbal Rojas,  lápida  que  la  incuria  había  dejado 
olvidada  en  el  lugar  del  encargo. 

El  General  Colmenares  prometió  reparar  el 
olvido  y  las  fiestas  municipales  comenzaron  á  ser 
celebradas  por  ese  acto  de  justicia. 

Y  aquel  día  en  la  mañana,  bajo  la  ardiente 
luz  del  sol  tropical,  bajo  el  azul  infinito  del  cielo, 
se  celebró  en  el  Cementerio  General  del  Sur  una 
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sencilla  y  emocionante  ceremonia  en  honor  de 
Cristóbal  Rojas,  el  eminente  pintor  caraqueño 
en  cuyos  pinceles  la  luz  y  el  color  fueron  ma- 
teria dócil  para  la  creación  de  lienzos  inmor- 
tales. 

El  General  F.  A.  Colmenares  Pacheco,  Gober- 
nador del  Distrito  Federal,  supo  un  día,  como  lo 
dijimos  hace  poco,  que  sobre  la  tumba  del  infor- 
tunado artista  había  caído  la  sombra  del  olvi- 
do, y  ordenó  que  esa  tumba  se  librara  de  la  ano- 
nimia,  erigiendo  sobre  ella  un  monumento  mo- 
desto, como  lo  fué  la  distinguida  personalidad 
á  quien  se  iba  á  dedicar  el  homenaje  de  justicia. 
El  18  de  abril  en  la  mañana,  bajo  la  ardien- 
te luz  del  sol  del  trópico,  se  inauguró  el  sencillo 
mausoleo. 

Asistieron  á  la  ceremonia  el  señor  Goberna- 
dor, el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
Doctor  Trino  Baptista,  el  señor  Arzobispo  de 
Caracas  y  Venezuela,  el  Concejo  Municipal,  el 
Secretario  de  la  Gobernación,  otros  principales 
funcionarios  del  Gobierno  del  Distrito,  y  muchos 
de  los  amigos  y  admiradores  del  autor  del  célebre 
Purgatorio. 

Ante  la  tumba  embellecida  por  la  plausible 
Resolución  del  Gobernador,  después  que  la  Ban- 
da que  dirige  el  Profesor  Francieri  hubo  ejecuta- 
do una  selección  propicia  al  acto,  el  señor  J.  B. 
Calcaño  Sánchez,  comisionado  por  algunos  com- 
pañeros de  arte  del  eximio  pintor  para  ofrendar- 
le una  preciosa  corona,  pronunció  las  siguientes 
palabras: 


CRISTÓBAL  ROJAS 
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Flores  recién  abiertas  enlazadas  con  el  iris  nacional, 
símbolo  de  tu  gloría  eternamente  viva,  oh  excelso 
Artista,  á  ofrendarte  vienen  tus  hermanos  en  el  Arte; 
más  felices  acaso,  porque  aun  pueden  contemplar  el  flo- 
recer de  las  rosas  en  los  cármenes  del  Avila  y  el  declinar 
del  sol  en  los  nativos  lindes ;  más  desdichados,  tal  vez, 
porque  aun  vagan  por  el  mundo  con  el  solo  y  frágil 
escudo  de  su  ideal,  transitando  ásperas  cuestas,  donde 
hay  que  pisar  reptiles,  y  con  el  insaciable  anhelo  de  la 
tardía  gloría,  que  no  brilla  esplendente  sino  cuando  la 
ola  de  las  humanas  miserias  se  deshace  en  las  playas  de 
la  muerte. 

Señores : 

Hay,  como  dice  Taine,  una  temperatura  moral  que 
si  no  íorma  el  genio — semilla  que  el  divino  Sembrador 
esparció  al  azar  en  los  surcos  de  la  Vida — influye  tan 
poderosamente  en  el  florecimiento  de  la  espiritualidad 
artística  como  el  sol,  el  aire  y  el  agua  en  la  vida  de  las 
plantas.  (1)  No  es  más  grande  el  artista  porque — raro 
ejemplo — haya  podido  sustraerse  á  la  temperatura  mo- 
ral de  su  época,  pero  sí  es  más  hijo  de  la  tierra,  más 
amado  y  más  digno  de  la  gratitud  nacional  cuando  vi- 
vificó su  alma  en  el  sol  espiritual  de  su  patria,  la  im- 
pregnó con  el  rocío  de  sus  glorias  y  la  hiél  de  sus 
dolores,  cristalizó  en  ella  los  hondos  sufrimientos  de  su 
pueblo  y  su  inocente  anhelo  de  libertad,  y  no  se  llevó, 
sino  antes  dejó  á  su  patria  el  único  tesoro  que  acopió 
en  la  vida  :   la  inmortalidad  de  su  obra  y  de  su  nombre. 

Esto  fue  Cristóbal  Rojas. 

Para  mí  todas  sus  obras  respiran  el  ambiente  de 
nuestra  temperatura  moral ;  aun  más,  son  pedazos 
tangibles  del  alma  nacional. 

La  vida  íntima  de  nuestro  pueblo  no  se  deslizó  siem- 
pre en  armonía  con  la  risueña  perspectiva  de  la  natura- 
leza; el  sol  derrocha  su  esplendor  en  la  selvática  belleza 


(1)    Filosofía  del  Arte— Taine. 
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del  paisaje,  pero  en  las  sombras  de  nuestro  espíritu 
apenas  esparce  un  áureo  reflejo:  es  el  velo  de  gracia 
ligera  y  sonriente  con  que  á  menudo  encubrimos  nuestra 
mortal  melancolía.  Nos  agobia  el  espíritu  un  haz  de 
sombras:  recuerdos  de  seculares  torturas,  gemidos  de 
razas  cautivas;  penumbras  de  vetustas  catedrales,  gri- 
tos de  libertad  ahogados  por  el  rechinar  de  los  hierros, 
anhelos  de  saber  perdidos  en  las  arcadas  de  ruinosos 
claustros,  mística  nostalgia  del  solar  castellano,  melan- 
colías de  la  indolente  tribu,  y  más  que  todo  el  espec- 
táculo desolador  de  la  discordia,  los  campos  devastados, 
vsecas  todas  las  fuentes,  viudas  y  huérfanos  errantes, 
como  bandadas  de  aves  sin  abrigo,  las  muchedumbres 
desnudas,  atarazadas  por  las  llamas  torturadoras  del 
hambre  y  volviendo  clamorosos  los  ojos  al  cielo  con 
la  esperanza  de  ver  brillar  las  alas  salvadoras, — que 
han  de  venir  porque  son  la  antigua  virilidad  ciudadana 
y  el   heroico  amor  de  la  Libertad. 

Cristóbal  Rojas  llevó  primero  su  genio  á  la  cumbre 
luminosa  y  allí  está  Girardot:  al  llegar  el  adalid  con 
ímpetu  heroico  á  la  cima,  bala  enemiga  le  atraviesa  el 
pecho,  se  dobla  en  violento  escorzo  como  para  recibir 
de  lleno  en  la  frente  toda  la  luz  del  cielo  y  cae  envuelto 
en  los  pliegues  de  la  bandera  victoriosa.  ¡Imagen  acaso 
de  la  patria,  tantas  veces  herida  al  tocar  la  cima  de 
sus  gloriosos  destinos  ! 

En  la  apacible  llanura  es  Beatriz  el  símbolo  de  la 
patria,  tal  como  la  soñamos  todos,  ideal,  impoluta, 
imperecedera,  iluminando  con  su  esplendor  la  sombra 
del  Destino  adusto  y  de  impenetrable  grandeza  como 
el  Poeta  que  busca  con  los  ojos  fulgentes  de  palúdicos 
reflejos  la  infinita  claridad  del  Cielo. 

A  la  mitad  del  camino  de  su  vida  bajó  el  artista 
á  las  moradas  del  dolor ;  llevaba  en  el  corazón  el  peso 
de  las  sombras  que  le  circundaban  y  en  la  frente,  para 

iluminar  su  ruta,   la  luz  del  genio Y  con  el  divino 

pincel,  fulgurante  como  el  terceto  dantesco,  cantó  la 
visión  de  su  genio,   la  imagen  de  la  doliente  grey,  ex- 
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piando  los  pecados  de  la  raza,  sin  paz  en  sus  afanes, 
en  angustiosa  zozobra  como  nave  sin  timonel  en  la 
furiosa  tempestad,  (1)  sin  fuente  que  calme  sus  ar- 
dientes anhelos,  trémula  siempre  al  borde  del  ígneo 
abismo,  pero  esperando  en  el  día  secular  de  su  tor- 
mento ver  de  súbito  abrirse  el  cielo  y  aparecer  el 
ángel  radiante  de  la  libertad.  En  el  lienzo  inmortal 
las  almas  desnudas,  (2)  sobre  las  candentes  ascuas, 
se  retuercen  en  el  supremo  desgarramiento  del  dolor, 
palpitantes  las  carnes  calcinadas  por  las  llamas  purifi- 
caderas; y  cantando  entre  el  gran  ardor  la  suprema 
clemencia  (3)  vuelven  los  ojos  á  la  infinita  bóveda, 
que  súbita  se  ilumina  con  dulce  color  de  oriental  za- 
firo (4)  en  el  cual  despliega  el  ángel  salvador  sus  alas 
rutilantes. 

Oh  excelso  Artista!  A  la  mitad  del  camino  de  tu 
gloriosa  vida  te  envolvió  la  sombra  eterna,  pero  tu 
pincel  vive  como  celeste  antorcha  iluminando  los  sen- 
deros del  Arte.  Feliz  tú  que  duermes  en  medio  á  tanto 
dolor;  felices  los  que  como  tú  encontraron  el  mundo 
estrecho  á  su  gloria,  y  pueden  reclamar  para  su  gran- 
deza únicamente  su  nombre  en  su  sepulcro,  y  para  su 
reposo  la  inscripción  de  Miguel  Ángel:  «Dormir  es 
dulce,  mientras  duren  la  miseria  y  el  dolor.  Xo  me 
despiertes  todavía.     Habla  paso.» 


Estas  palabras  dichas  con  voz  fácil  y  liar- 
moniosa,  con  el  acento  emocionado  de  quien 
dijera  una  oración,  fueron  muy  gustadas  por  el 
selecto  público  presente.    En  el  momento   final 

(1)  Nave  senza   noehiero    in  gran  tempesta — Dante.      Purgato- 
ri.  c.  VI. 

(2)  D'aninie  nude  vidi  molte  gregge. — Inferno,   c.   XIV. 

(3)  Lumina?  Deus  c-lementiae,  nel  seno 

Al  graude  ardore  allora  udi;  eantaddo. 

Purgatori.   e.   XXV. 

(4)  Dolce  color  d'oriental  zaffiro. — Purgatori,  c.  I. 


de  esa  oración  vimos  en  algunos   ojos  cintilar 
una  lágrima 

Luego  el  señor  Ignacio  Coll  Otero  ofrendó 
otra  corona  en  nombre  del  pintor  C.  Rivero  Sa- 
nabria  y  clausuró  la  ceremonia  el  Doctor  Félix 
Quintero,  con  la  pieza  oratoria  que  reproducimos 
en  seguida,  la  cual  dijo  el  orador  con  la  galanu- 
ra verbal  que  todos  conocemos : 

Ciudadano  Ministro. — Ciudadano  Gobernador  del  Dis- 
trito Federal. — Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor 
Arzobispo. — Honorables  Concejales. 

Señores : 

Reverberaciones  de  glorias  iluminan  la  Patria. — 
Parece  que  asistiéramos  en  espíritu  á  los  días  genési- 
cos de  la  emancipación,  y  viéramos  desfilar  en  tropel 
grandioso,  los  heroicos  campeones  de  la  libertad,  pre- 
sididos por  Bolívar,  quien  contempla  con  su  mirar  de 
águila  en  los  horizontes  de  la  América,  el  surgimiento 
del  sublime  ideal  acariciado  por  su  genio,  la  Gran  Co- 
lombia, coronada  con  los  trofeos  de  la  victoria  y  som- 
breada por  el  bosque  de  laureles  que  las  épicas  hazañas 
habían  hecho  nacer  en  sus  feraces  y  dilatados  campos. 

Sacrificios  inmensos,  heroicidades  sublimes,  verda- 
dero patriotismo,  todo  se  consumó  en  .aquella  época, 
para  llevar  á  cabo  la  obra  gigantesca  de  la  Indepen- 
dencia, y  de  aquí,  que  Venezuela  entera  se  llene  de  ín- 
timo regocijo,  y  celebre  con  inusitado  entusiasmo  los 
cien  años,  que  con  vertiginosa  carrera,  han  trascurrido 
desde  el  glorioso  19  de  abril  de  1810. 

Y  bien  hace  Caracas,  la  primogénita  de  la  libertad 
sur— americana,  en  engalanarse  con  sus  mejores  ata- 
víos, para  presenciar  la  solemne  apoteosis  que  se  le 
tributa  á  la  fecha  inmortal,  desde  donde  arranca  la 
sublime  trajedia,  cuyo  heroico  Protagonista  nació  en 
su  seno,  para  que  más  tarde  reflejara  sobre  ella,  la 
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gloria  inmarcesible,  con  que  la  fama  había  de  pregonar 
los  hechos  portentosos  y  las  sublimes  heroicidades, 
que  la  historia  ha  recojido  cuidadosamente  para  que 
puedan  vivir  palpitantes  en  el  corazón  de  los  ameri- 
canos. 

Y  Caracas  la  bella  y  heroica,  parece  sentirse  re- 
juvenecida, y  volviendo  la  mirada  hacia  los  primeros 
años  del  pasado  siglo  contempla  llena  de  legítimo 
orgullo,  sus  hermosos  y  primaverales  días,  que  le  re- 
cuentan cómo  á  las  auras  de  sus  campiñas  y  á  la 
fragancia  de  sus  encantadoras  flores,  se  mezclaban  las 
dianas  de  la  libertad,  que  iban  á  sacar  de  su  prolon- 
gado letargo  al  terrible  León  Castellano,  que  dormita- 
ba tranquilo  en  la  virgen  y  opulenta  América  de 
Colón. 

Y  no  solamente  la  gloria  deslumbradora  y  épica 
ha  fulgurado  en  su  hermoso  cielo,  para  no  apagarse 
jamás,  sino  también  ha  irradiado  sobre  el  mismo  fon- 
do azul,  esa  otra  gloria  pura,  que  surge  oculta  y  tran- 
quila hasta  culminar  llena  de  encantos  y  prestigios, 
dejando  estela  imperecedera  de  tenue  y  apacible  cla- 
ridad, que  refleja  honra  inmensa  sobre  la  amada  Pa- 
tria, colmándola  de  inefables  é  infinitas  satisfacciones. 

A  eso  venimos  aquí,  á  rendirle  tributo  de  admi- 
ración y  de  merecida  justicia.  Justicia  y  admiración 
que  por  una  feliz  coincidencia,  van  unidas  á  las  que  la 
gratitud  nacional  hace  repercutir  hoy  por  todo  el 
mundo,  para  celebrar  el  primer  Centenario  de  una 
efemérides,  que  lleva  á  través  de  los  tiempos  las  gran- 
des energías  de  nuestros  progenitores,  para  acometer 
la  empresa  de  sacar  á  la  vida  republicana,  los  hermosos 
feudos,  que  cual  abalorios  pieciosos  adornaban  la  co- 
rona de  Castilla. 

Modesto,  humilde,  sencillo,  pero  inundado  de  luz  el 
cerebro,  aparece  en  el  escenario  de  la  vida  Cristóbal 
Rojas,  y  como  el  genio  se  abre  ancha  vía,  aun  cuando 
lo  oculten  la  modestia  y  la  humildad,  las  obras  sur- 
gidas de  aquella  paleta  privilegiada  van  aclamando  al 
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eminente  artista  por  todas  partes,  y  su  personalidad 
se  agiganta  cada  vez  más  y  el  divino  arte  cuenta  entre 
sus  escogidos  uno,  que  traduce  en  el  inanimado  lienzo 
las  estupendas  maravillas  que  encierra,  y  los  sublimes 
secretos,  prestigiadores  de  su  misteriosa  belleza. 

Y  su  esclarecida  fama  repercute  allende  los  mares, 
y  sus  cuadros  llenos  de  originalidades  disputan  hono- 
ríficos premios,  allí  donde  el  talento,  la  ilustración, 
el  estímulo  y  las  facilidades  se  multiplican,  propor- 
cionándoles positivas  ventajas,  que  hacen  difícil  cose- 
char laureles  y  arrancar  espontáneos  y  meritorios 
aplausos. 

Los  famosos  lienzos  de  La  Miseria,  premiado  en 
París,  Girardot,  el  Dante  y  Beatriz  y  otros  muchos, 
hablan  elocuentemente  de  las  dotes  extraordinarias 
con  que  estaba  adornado  el  artista  eminente,  y  la  fe- 
cundidad y  maestría  en  la  ejecución,  dan  á  conocer  de 
cuánto  habría  sido  capaz,  si  el  destino  le  da  tiempo 
para  ensanchar  el  ya  vasto  campo,  donde  el  malogrado 
pintor  hubiera  lucido  toda  la  exhuberancia  de  su  ingenio 
inagotable. 

Pero  donde  el  genio  de  Rojas  asciende  á  la  cumbre 
de  su  grandeza,  es  en  el  inmortal  Purgatorio. — ¿  Quién, 
señores,  no  se  ha  extasiado  y  edificado  delante  de  esta 
obra  maravillosa,  salida  de  un  alma  soñadora,  que  ya 
se  inspira  en  las  terribles  y  pavorosas  tragedias  de  ul- 
tratumba, ora  siente,  con  profunda  emoción,  los  dolo- 
res y  las  miserias  que  tan  magistralmente  traduce  en 
elocuentes  y  admirables  pinceladas  ? 

¡  Qué  lienzo  tan  inmortal,  señores !  Oh !  genio  us- 
blime !  Cómo  pretender  que  mi  pálida  palabra,  pueda 
cobrar  alientos  para  cantar  las  excelsitudes  de  tu 
cuadro  soberano,  cuando  la  elocuencia  misma  se 
sentiría  desfallecer  al  trepar  tan  empinada  cumbre. 
Basta  decirte,  que  la  estrella  celestial  que  culmina  en 
el  soberbio  lienzo,  como  una  luz  de  esperanza,  es  la 
misma  que  iluminó  tu  grande  espíritu  durante  el  corto 
tiempo  que  recorriste  los  caminos  de  la  materia  hasta 
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llegar  á  los  de  la  eternidad,  donde  comienzan  las  infi- 
nitas claridades  que  no  han  de  tener  ocaso. 

Treinta  años  nada  más  vivió  este  artista  inmor- 
tal, dejando  tras  de  sí  una  gloria  pura  é  imperecedera, 
que  se  hará  más  refulgente  al  correr  de  las  edades, 
para  que  puedan  admirarla  las  futuras  generaciones, 
en  toda  la  grandeza  de  su  verdadero  mérito. 

Y  Cristóbal  Rojas,  señores,  yacía  olvidado  en  esta 
inmensa  Necrópolis  en  una  tumba  anónima,  sin  que 
ningún  homenaje  se  hubiera  rendido  á  su  gratísima 
memoria;  hasta  que  un  alma  joven,  de  sentimientos 
liberales  y  enamorada  de  las  glorias  de  la  Patria,  le 
decreta  este  artístico  y  simbólico  monumento  que 
inauguramos  hoy,  y  que  dirá  muy  alto  de  las  prendas 
morales  del  ciudadano  Gobernador  del  Distrito  Fe- 
deral, quien  al  cumplir  con  un  deber  sagrado,  tiene  la 
dicha  inmensa  de  satisfacer  á  nombre  de  Venezuela 
entera,  la  deuda  de  acendrada  gratitud  que  tenía  con- 
traída con  este  muerto  ilustre. 

Y  la  honorable  Municipalidad  de  Caracas  secunda 
de  manera  eficaz  y  digna,  la  noble  conducta  del  pa- 
triota funcionario,  y  dicta  justicieros  Acuerdos  que 
honran  la  memoria  del  artista  eminente  y  tiende  mano 
generosa  á  la  respetable  matrona,  que  llora  aún  con 
resignada  amargura  la  ausencia  eterna  del  hijo,  tam- 
bién amado  de  la  gloria,  á  quien  el  arte  contó  entre 
sus  predilectos  al  conducirle  á  las  regiones  soberanas 
de  la  inmortalidad. 

Y  bendita  sea,  señores,  la  noble  inspiración  de  una 
alma  generosa  y  fuerte,  que  convirtiera  ayer  nomás 
la  tenebrosa  noche  de  infortunios  y  de  humillaciones 
á  que  parecía  la  Patria  definitivamente  condenada, 
en  esta  brillante  aurora  de  esperanzas,  que  habrá  de 
ser  la  continuación  de  los  días  memorables  para  cuya 
celebración  podemos  congregarnos  hoy  todos  los  vene- 
zolanos, á  la  sombra  del  santo  lema  de  Patria  y  Unión, 
que  simboliza  los  sentimientos  elevados  y  los  excelsos 
ideales  del   Supremo   Magistrado  de  la  República. 
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Poco  después  el  señor  Arzobispo  alzó  sus 
preces  al  Cielo  por  el  alma  de  Cristóbal  Rojas. 

El  acto  de  que  damos  sucinta  cuenta  re- 
dimió de  lamentables  olvidos  la  memoria  del 
insigne  colorista,  muerto  cuando  apenas  ini- 
ciaba la  poderosa  fuerza  creadora  de  su  talento 
en  magníficos  lienzos  que  dan  grande  honor  á 
la  Patria. 

Esa  misma  mañana  se  efectuó  la  bendición 
de  la  Capilla  que,  también  por  disposición  del 
señor  Gobernador,  se  ha  levantado  en  las  Ofi- 
cinas del  Cementerio  del  Sur. 

Para  el  acto  de  la  bendición  de  esa  capilla  el 
ciudadano  Gobernador  dirigió  al  Ilustrísimo  y 
Reverendísimo  Arzobispo  de  Caracas  y  Vene- 
zuela la  siguiente  comunicación : 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Gobierno  del  Distrito 
Federal. — Dirección  Política  y  Administrativa. — Nú- 
mero 678. 

Caracas :  13  de  abril  de  1910. 
1009  y  529 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Arzobispo  de  Caracas  y 
Venezuela. 

Presente. 

El  día  18  de  los  corrientes  se  inaugurará  en  el  Ce- 
menterio General  del  Sur,  á  las  diez  de  la  mañana,  la 
Capilla  construida  recientemente;  y  tengo  á  honra 
dirigirme  á  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  rogándole  á 
nombre  del  Gobierno  que  presido,  se  sirva  concurrir  á 
dicho  acto  á  bendecir  con  su  sagrada  palabra,  la  nueva 
Capilla. 

Dios  y  Federación, 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 
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A  esa  invitación  respondió  el  Arzobispo  con 
la  siguiente  nota : 

Arzobispado  de  Caracas  y  Venezuela. — Gobierno  Supe- 
rior Eclesiástico. 

Caracas:  15  de  abril  de  1910. 
Señor  Gobernador  del  Distrito  Federal. 

Hemos  recibido  la  atenta  nota  de  usted  en  la  cual 
nos  invita  á  bendecir  el  18  de  los  corrientes,  á  las  diez 
de  la  mañana,  la  Capilla  construida  en  el  Cementerio 
General  del  Sur,  y  tenemos  la  honra  de  contestar  que 
quedamos  á  las  órdenes  del  señor  Gobernador  para 
cumplir  el  mencionado  acto. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

t  Juan  Bautista. 
Arzobispo  de   Caracas. 

El  señor  Arzobispo,  en  consecuencia,  presidió 
la  ceremonia  de  la  bendición  de  esa  Capilla  que 
llena  una  urgente  necesidad,  y  cuya  creación  ha 
sido    generalmente  aplaudida. 

Cubiertos  de  polvo — mancha  que  limpia! 
hubiera  dicho  el  viejo  poeta  español — el  ciuda- 
dano Ministro  de  Instrucción  Pública,  el  Gober- 
nador, el  Concejo,  el  Secretario  de  la  Goberna- 
ción, los  altos  empleados  municipales  y  muchas 
personalidades  más,  vueltos  del  Cementerio  de 
cumplir  tan  simpático  y  honroso  deber,  se 
detuvieron  un  instante  en  el  Salón  de  Se- 
siones del  Concejo  Municipal,  y  allí  el  señor 
Gobernador  hizo  los  honores  de  la  casa  brin- 
dando una  copa  de  champaña  al  distinguido 
grupo  de  notables  que  con  él  acababan  de  ini- 
ciar de  manera  tan  hermosa  las  fiestas  del  glo- 
rioso Centenario, 
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En  la  tarde  y  noche  del  18,  la  nota  culmi- 
nante fue  dada  por  la  ciudadanía.  En  medio 
de  un  orden  digno  de  admiración  y  aplausos, 
Caracas  toda  se  entregó  á  toda  clase  de  rego- 
cijos públicos.  La  noche  fue  en  la  Plaza  Bolívar 
un  infinito  conglomerado  de  todas  las  clases 
sociales,  y  de  aquella  formidable  expansión  de 
los  ánimos  no  surgió  hecho  ninguno  que  mere- 
ciera la  intervención  policial.  Después  de  la 
media  noche,  cuando  la  Plaza  quedó  vacía,  la 
Plaza  y  la  ciudad  recobraron  su  reposo  habi- 
tual, y  en  la  Plaza,  el  Bolívar  de  bronce  desde  la 
altura  de  su  encabritado  corcel  parecía  sonreír.... 


EL  DÍA  GRANDE 


Aunque  en  el  plan  de  esta  recopilación  sólo 
entra  la  referencia  de  los  actos  decretados  por 
el  Gobierno  del  Distrito,  caben  y  le  dan  honor  á 
estas  líneas,  algunas  manifestaciones  emanadas 
del  Gobierno  Nacional  con  motivo  de  la  efeméri- 
des que  nos  ocupa. 

Antes  de  hablar  de  la  celebración  de  las  fiestas 
del  19,  ¿  cómo  no  consagrarle  un  capítulo  espe- 
cial al  acto  más  trascendental  de  todos,  durante 
los  días  del  centenario,  como  es  la  siguiente 
Circular  del  ciudadano  Ministro  de  Relaciones 
Interiores,  en  virtud  de  la  cual  se  le  da  libertad 
á  todos  los  detenidos  por  causas  políticas  en  las 
cárceles  de  la  República  ? 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del 
magno  día  circuló  un  Boletín  con  el  siguiente 
hermoso  documento : 
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Ministerio    de    Relaciones    Interiores. — Dirección  Polí- 
tica.—N9  

Caracas :  19  de  abril  de  1910. 
1019  y  529 


Ciudadano. 


Hoy,  día  en  que  principia  la  solemne  conmemora- 
ción del  Centenario  de  la  Independencia,  el  General 
Juan  Vicente  Gómez  ha  dispuesto  devolver  la  libertad 
á  todos  los  detenidos  por  causa  de  orden  público,  y 
me  ha  encargado  dirigirme  á  usted  para  que  se  sirva 
hacerlo  en  la  jurisdicción  de  su  Gobierno. 

Al  cumplir  con  la  más  grande  satisfacción  esta 
orden  del  Presidente  Provisional  de  la  República,  envío 
á  usted  mis  cordiales  felicitaciones  y  me  complazco  en 
consignar  aquí,  invitándole  á  usted  á  hacerlo  conmigo, 
votos  muy  sinceros  por  la  gloria  y  la  felicidad  del  hom- 
bre que,  únicamente  obligado  por  las  imposiciones  del 
deber  y  de  las  circunstancias,  ordena  medidas  de  repre- 
sión para  levantarlas  tan  pronto  como  tales  causas 
dolorosas  pueden  darse  por  terminadas,  y  en  cuanto 
una  oportunidad  propicia,  significativa  de  algo  tras- 
cendental para  la  suerte  de  la  Patria,  como  ésta  en  que 
también  se  inicia  el  período  constitucional  para  los 
Poderes  Públicos,  da  á  su  corazón  campo  para  ejercer 
la  magnanimidad. 

Dios  y  Federación, 

F.  L.  Alcántara. 

A  los  Presidentes  de  los  Estados,  Gobernador  del  Distrito  Federal  y 
Gobernadores  de  los  Territorios  Federales. 

Sus  Capitales. 

Esa  circular,  inspirada  por  la  benevolencia 
del  General  Juan  Vicente  Gómez,  esa  orden  de 
libertad  emanada  del  buen  corazón  del  modesto 
ciudadano  de  los  Andes,  ese  bello  gesto  de  per- 
dón hecho  por  la  mano  fuerte  del  soldado  que 
es  á  la  vez  Presidente  de  Venezuela,  basta  para 
darle  alegría  y  esplendor  al  19  de  abril. 
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La  libertad  !   el  perdón  ! 

Cuando  un  hombre  perdona  es  cuando  pa- 
rece realmente  haber  sido  hecho  á  imagen  y 
semejanza  de  Dios. 

La  noticia  de  la  libertad  de  los  presos,  aun- 
que esperada  por  la  inagotable  esperanza  que 
da  consuelos  á  la  vida,  produjo  en  Caracas  un 
íntimo  y  exaltado  regocijo. 

Al  día  siguiente,  un  periódico  interpretando 
fielmente  el  sentir  general,  dijo  que  esa  acción  de 
puro  liberalismo  podía  estimarse  «  como  el  más 
significativo  homenaje  del  Presidente  á  las  reme- 
moraciones del  día,  que  reviven  en  todos  los 
corazones  patriotas  el  amor  á  los  dones  excelsos 
de  la  libertad,  y  la  reverencia  á  los  dictados  de 
la  confraternidad  venezolana» . 

Con  ese  hidalgo  proceder  el  magnánimo  Ge- 
neral Juan  Vicente  Gómez  se  ganó  de  una  vez  el 
sufragio  de  todas  las  simpatías,  y  seguramente 
que  ese  día  hubo  para  su  generosa  persona  las 
más  fervientes  alabanzas  en  todos  los  ámbitos 
de  la  República. 

El  Nuevo  Concejo 

Uno  de  los  primeros  actos  de  la  mañana  lo 
constituía  la  instalación  del  nuevo  Concejo 
Constitucional. 

Fue  poco  después  del  alba,  á  las  7  de  la 
mañana,  dijo  El  Universal,  cuando,  de  acuerdo 
con  lo  preceptuado  en  el  Reglamento  del  Cuer- 
po, la  Directiva  quedó  constituida  así:  Presi- 
dente, General  José  Dolores  Ríos ;   primer  Yice- 
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presidente,  señor  Elbano  Spinetti;  segundo 
Vicepresidente,  señor  Julio  Jiménez,  y  Secretario, 
señor  Ignacio  Coll  Otero.  Los  nombrados  ocu- 
paron inmediatamente  sus  respectivos  puestos, 
y  el  Presidente,  puesto  de  pies,  pronunció  el  si- 
guiente discurso  de  instalación : 

Honorables  Concejales. 

Sobre  mi  humilde  nombre  como  hombre  público, 
parece  como  que  había  una  lápida  que  después  de  mu- 
chos años,  se  encargó  de  levantar  el  Gobierno  del 
General  Juan  Vicente  Gómez,  llamándome  á  ocupar  un 
puesto  en  el  Concejo  Municipal  del  Distrito  Federal,  en 
el  período  provisional  que  ha  presidido  tan  discreta- 
mente y  que  termina  hoy. 

En  las  últimas  elecciones  populares  fui  favorecido 
con  los  votos  de  la  parroquia  La  Pastora ,  que  pro- 
visionalmente he  representado ;  y  es  por  virtud  de  esa 
elección  que  me  encuentro  hoy,  distinguido  también  con 
el  voto  de  mis  estimados  colegas,  para  presidir  esta 
Ilustre  Corporación,  distinción  que  sé  apreciar  en  lo 
muchísimo  que  ella  vale  y  que  deja  empeñada  para 
siempre  mi  gratitud. 

Debo  confesar  con  la  ingenuidad  de  mi  carácter,  que 
hasta  ayer  no  tenía  la  más  leve  idea  del  alto  honor  de 
que  he  sido  objeto  y  considero  de  mi  deber  asegurar  á 
mis  compañeros  mi  eficaz  y  leal  colaboración  en  defensa 
de  los  intereses  del  pueblo  que  nos  confió  sus  poderes  y 
de  ser  también  á  su  lado,  celoso  guardián  de  las  glorias 
conquistadas  ya  por  el  modesto  General  Juan  Vicente 
Gómez,  quien  muy  en  breve  tendrá  en  sus  manos  las 
riendas  del  Poder  Constitucional  y  completará  la  obra 
grandiosa  de  la  reorganización  de  la  República  en  todos 
los  ramos  de  la  Administración. 

Señores. 

No  terminaré  sin  inclinarme  reverentemente  ante 
la  memoria  de  aquellos    insignes  patricios  que    hace 
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hoy  cien  años  que  ocupando  estas  poltronas  asom- 
braron al  mundo  con  su  altivez  republicana  y  ense- 
ñaron al  pueblo  á  defender  sus  libertades  con  la  base 
principal  del  engrandecimiento  y  bienestar  de  las  na- 
ciones. 

Ciudadanos  Concejales. 

En  nombre  de  la  República  y  de  la  Magestad  de 
la  Ley,  juro  cumplir  fiel  y  exactamente  con  los  altos 
deberes  que  acabáis  de  confiarme,  y  os  excito  á  pres- 
tar igual  promesa. 

¿Juráis  cumplir  con  la  Constitución  y  leyes  de  la 
República  y  con  los  deberes  de  vuestra  alta   misión  ? 

Si  así  lo  hiciereis  Dios  os  premie  y  si  no,  él  os 
lo  demande. 

Ciudadanos  Concejales. 

En  nombre  de  Dios  y  de  la  República  declaro 
constitucionalmente  instalado  el  Concejo  Municipal 
del    Distrito  Federal  en    1910. 


Una  comisión  compuesta  de  los  Concejales 
General  Tosta  García,  Rafael  Mata  y  doctores 
Emilio  Horacio  Velutini  y  Torcuato  Ortega 
Martínez,  fué  designada  para  participar  al  Pre- 
sidente de  la  República  la  instalación  constitu- 
cional del  Concejo. 

El  Retrato  de  Salías 

Acto  continuo  fué  descorrido  el  velo  que 
ocultaba  el  retrato  de  Francisco  Salías,  el  patri- 
cio de  alma  bravia  á  cu}ro  arrojo  sin  segundo  se 
rindió  la  altivez  de  Emparan  y  tomó  la  revolu- 
ción de  abril  alas  de  cóndor  para  surcar  los  es- 
pacios infinitos  de  la  posteridad. 
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Este  retrato  de  suave  y  admirable  colorido, 
débese  al  pincel  ilustre  de  Antonio  Herrera  Toro, 
y  su  colocación  en  el  Salón  de  sesiones  del  Con- 
cejo fué  ordenada  por  Resolución  del  Gobierno 
del  Distrito   Federal. 

X,as  Sociedades  Benéficas 

Luego  fué  recibida  con  las  formalidades  de 
estilo,  una  comisión  de  la  «Asamblea  de  Delega- 
dos de  las  Sociedades  Benéficas  y  Religiosas  de  Ve- 
nezuela)), la  que  presentó  al  Concejo  una  bella 
ofrenda  alegórica,  hecha  con  flores  naturales. 
Esta  ofrenda  había  sido  acordada  por  la  nom- 
brada Asamblea,  para  ser  presentada  á  la  Ilus- 
tre Municipalidad  de  Caracas  en  la  fecha  evo- 
cadora de  la  magna  epope}ra  qne  remató  con 
el  deslumbramiento  de  Ayacucho.  El  Presidente 
del  Cuerpo  resolvió  colocar  dicha  ofrenda  en 
sitio   de  honor. 

Homenaje  á  José  María  España 

Despedida  la  comisión  de  la  «Asamblea  de 
Delegados  de  las  Sociedades  Benéficas»,  fué  reci- 
bida otra  del  Colegio  de  Abogados,  presidida 
por  el  doctor  Juan. José  Mendoza,  la  cual  pre- 
sentó al  Cuerpo  una  lápida  conmemorativa  con 
estas  inscripciones: 

«Centenario    del  19   de   Abril   de   1810». 

Homenaje  del  Colegio  de  Abogados  á  la 
memoria  de  don  José  María  España  y  de  sus 
compañeros,  primeras  víctimas  déla  Independen- 
cia Nacional. 
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También  fué  ofrecido  un  cuadro  contentivo 
del  Acuerdo  caligrafiado  del  Colegio.  La  Pre- 
sidencia dispuso  que  dicha  lápida  fuera  colocada 
en  sitio  preferente,  y  se  resolvió  dictar  un 
Acuerdo  dando  las  gracias  al  Colegio  de  Abo- 
gados por  tan  valiosa  ofrenda. 

El  Te  Deum 

Después  de  terminados  estos  actos  cívicos 
tuvo  ocasión  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 
un  solemne  Te  Deum. 

A  las  nueve  de  la  mañana,  la  guarnición 
de  la  ciudad,  tendida  en  dos  filas  paralelas 
desde  la  Torre  y  el  Principal  hasta  Las  Monjas 
y  San  Francisco,  presentó  armas  ante  el  señor 
Presidente  de  la  República,  Ministros  del  Des- 
pacho, Consejeros  de  Gobierno,  Gobernador, 
Concejales  y  empleados  oficiales.  En  este  acto 
se  observó  el  ceremonial  de  estilo,  llevando  la 
palabra  sagrada  el  presbítero  doctor  Ricardo 
Arteaga,  cuyos  talentos  y  dotes  oratorias  le 
han  conquistado  más  de  un  fresco  ramo  de 
laurel. 

En  seguidas  insertamos  la  pieza  oratoria  del 
elocuente  tribuno  religioso : 


A.  M.  D.  G. 


Unde  et  vos  ínter  costeros  festos 
(lies,  hanc  habetote  diera,  et  celé- 
brate e¿un  cum  omni  lcetitia,  ut  et 
in  posterum  cognoscatur. 

En  cuanto  á  vosotros  contad 
también  este  día  entre  los  otros 
días  solemnes,  y  celebradlo  con 
toda  alegría,  á  fin  de  que  sea  co- 
nocido en  lo  venidero. 

Libro  de  Ester,  cap.  XVI,  v. 
XXII. 


Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República. — Ilus- 
trísimo  y  Reverendísimo  señor  Arzobispo  Metropo- 
litano : 

Señores : 

Saludemos  con  todo  el  entusiasmo  de  corazones 
agradecidos  la  aurora  de  este  día,  que  nos  recuerda 
la  del  19  de  Abril  de  1810,  punto  genésico  de  nuestra 
independencia,  prótasis  levantada  de  la  gran  epopeya 
nacional  coronada  el  5  de  Julio  de  1811,  prolegómeno 
fecundo  de  la  Soberanía  de  Venezuela  al  ocupar  su 
puesto  en  el  concierto  de  las  Naciones  libres.  ¡Salve 
varones  ilustres,  Proceres  esclarecidos  cuyos  pechos, 
inflamados  por  el  santo  amor  á  la  libertad,  supieron 
arrostrar  dificultades  de  todo  género  hasta  perder  la 
vida  por  darnos  Patria ! 

Pacíficas  gestiones  de  Don  Juan  Francisco  de  León 
contra  las  arbitrariedades  y  excesos  de  la  Compañía 
Guipuzcoana,  en  1749,  burladas  por  la  mala  fé  de  un 
Gobernador  y  que  no  obtuvieron  otro  resultado  que 
la  declaración  de  traidor,  la  demolición  de  su  hogar  y 
la  desaparición  completa  de  ese  heraldo  de  la  libertad, 
primer  abogado  entre    nosotros  de  los  intereses    del 

pueblo esfuerzos    nobilísimos  de    1797,   coronados 

con    la  prisión  ó  el  ostracismo  de  sus  autores  y  la 


—  63  — 

muerte  afrentosa  de  Don  José  María  España desem- 
barcos del  general  Francisco  de  Miranda  en  Ocumare 
y  la  Vela  de  Coro,  en  1806,  fracasados  por  causas  insu- 
perables al  valor  y  la  inteligencia  de  ese  apasionado 
paladín  de  la  libertad,  cuyo  nombre  refulge  con  honor 
en  el  Arco  de  la  Estrella  en  Paris,  luchador  infatiga- 
ble por  la  independencia  del  pueblo,  que  fué  su  cuna, 
y  al  cual  legó  la  enseña  sagrada,  el  pabellón  irisado, 
que  más  adelante  pasearon  triunfante  las  huestes  de 

Bolívar,  el  predestinado sacrificios    dolorosos  de 

1808,  terminados  en  lóbregos  calabozos,  con  la  vida 

de  ilustres  patricios ¡ah!  no  fuisteis  infecundos! 

Fuisteis  los  arreboles  y  preludios  de  los  magnos  acon- 
tecimientos del  19  de  Abril  de  1810;  fuisteis  los  gérme- 
nes prolíficos,  cuyos  brotes  suntuosos  y  opulentos 
hermosearon  el  día  en  que,  depuesto  Emparan,  por 
aclamación  popular  y  por  la  enérgica  actitud  de  Cor- 
tés Madariaga,  fué  nombrada  la  Junta  Suprema  y 
Conservadora  de  los  derechos  legítimos  entonces  reco- 
nocidos en  el  país 

No  creáis,  señores,  me  detenga  á  examinar  las  ra- 
zones que  impulsaron  á  nuestros  mayores  á  emanci- 
parse de  España.  Turbada  esta  Nación  é  invadida  por 
los  ejércitos  de  Napoleón;  habiendo  abdicado  el  Sobe- 
rano y  cedido  su  trono  á  un  intruso,  impuesto  por  las 
armas;  creadas  distintas  Juntas  de  Gobierno  en  la 
Península  y  la  carencia  casi  absoluta  y  verídica  de  lo 
que  sucedía  en  la  Madre  Patria,  parecían  suficientes 
motivos  para  creer  rota,  por  hechos  indiscutibles,  la 
legitimidad  del  Gobierno  y  así  lo  juzgaron  nuestros 
Proceres.  Felizmente,  la  religión  y  el  derecho  interna- 
cional han  bendecido  ya  esa  obra,  reconociendo  los 
motivos  para  crear  la  República  y  admirando  la  mag- 
nitud de  una  empresa  que  honra  su  siglo,  que  decide 
la  suerte  de  todo  un  continente  y  cuya  iniciativa  glo- 
riosa nos  corresponde  sin  duda  alguna,  pues  Venezuela, 
centinela  avanzada  en  la  topografía  de  la  América  del 
Sur,  fué  la  primera  en  expresar  sus  deseos  de  libertad, 
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y  sus  caudillos,  los  que  han  recorrido  más  dilatados 
campos,  regándolos  con  su  sangre  é  inmortalizándolos 
con  sus  hazañas  portentosas. 

Y  ¿  cuál  debe  ser  mi  misión  en  este  momento  so- 
lemnísimo ?  Señores,  cuando  se  viene  del  Palacio  al 
Templo  para  santificar,  en  cierto  modo,  los  sucesos 
que  pasan  en  el  tiempo;  cuando  la  Autoridad  Supre- 
ma viene  con  los  altos  Funcionarios  del  Estado  para 
arrodillarse  ante  el  Soberano  Absoluto  de  los  mundos 
¿  deberá  el  sacerdote,  ángel  de  paz  y  caridad  por  su 
ministerio,  deberá  inflamar  las  pasiones,  renovar  he- 
ridas, despertar  rencores,  ó  pronunciar  palabras  que 
lisonjeen  y  le  conquisten  pasajeros  aplausos  ?  No,  se- 
ñores, no :  mi  deber  en  este  caso,  no  es  otro  que  ben- 
decir al  Omnipotente  por  el  favor  que  otorgara  á 
nuestros  mayores  y  recordar  los  deberes  que  ese  favor 
reclama  é  impone. 

Dispensadme,  pues,  vuestra  ilustrada  y  benévola 
atención ;  no  es  un  extraño  el  que  os  habla,  teniendo 
por  lo  mismo  pleno  derecho  para  entusiasmarse  en  este 
festival  de  familia  y,  siendo  todos  aquí  adoradores 
del  mismo  Dios,  hecho  Hombre  para  ser  el  Libertador 
de  los  hombres,  invoquemos  allá,  en  el  santuario  de 
nuestro  corazón,  el  auxilio  de  sus  soberanas  luces. 


Toda  evolución  social,  Excmo  señor  Presidente, 
Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor  Arzobispo,  toda  evo- 
lución social,  señores,  tiene  sus  antecedentes  inflexibles 
y  aun,  si  queréis,  eternos,  puesto  que  todo  está  su- 
bordinado á  la  Providencia,  única  fuerza  irresistible, 
única  luz  sin  eclipses,  que,  elevándose  sobre  los  cálcu- 
los y  los  esfuerzos  del  hombre,  marca  el  rumbo  de 
los  acontecimientos  y  señala  la  hora  precisa  para  la 
realización  de  los  mismos,  obediente  todo  á  los  ines- 
crutables decretos  de  su  Sabiduría.  Bastan  para  ex- 
plicar esto  el  dogma  de  la  Creación  y  el  de  la  Reden- 
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ción,  que  casi  puede  decirse  encierran  toda  la  luz, 
todas  las  esperanzas  y  todos  los  consuelos  del  cris- 
tianismo, y  para  que  nuestra  Nación  á  la  par,  contem- 
plando su  existencia  y  las  vicisitudes  por  que  ha  pasa- 
do, adore  en  piadoso  recogimiento  y  bendiga  al  Eter- 
no que  tanto  la  ha  favorecido,  sembrando  en  sus 
campos  innúmeras  riquezas,  dotando  sus  hijos  de 
clara  inteligencia  y  de  valentía  insuperable,  trazando 
las  líneas  seguras  y  gloriosas  por  donde  había  de 
llegar  á  ser  Señora  de  sí  misma,  Directora  de  sus  des- 
tinos, Nación  Soberana. 

Trasportémosnos,  señores,  por  un  momento  al  siglo 
XVI,  tendamos  nuestra  mirada  hacia  el  Oriente  de 
donde  viene  la  luz  y  contemplemos  muy  á  la  ligera  la 
grandeza  de  España,  brillante  entonces  como  el  mismo 
Sol  y  como  el  Sol  enseñoreándose  de  los  mundos.  La 
veo,  señores,  enagenada  y  delirante  no  tanto  por  el 
júbilo  de  sus  victorias  comenzadas  en  los  riscos  del 
Auseba  y  terminadas  en  las  ricas  vegas  de  Granada, 
victorias  que  son  inenarrables  en  ocho  siglos  de  peren- 
ne batallar,  cuanto  por  el  ardor  de  la  fé  que  la  trae 
convulsa  y  que,  de  no  abrirle  Dios  nuevos  horizontes 
donde  espaciarla,  de  temer  fuera  que  muriese  en  explo- 
sión de  santas  energías.  Dios  viene  en  su  ayuda,  quie- 
re premiarla  y  la  conduce  por  la  mano  á  un  mundo 
desconocido,  que  es  para  ella,  á  fin  de  que  en  él  realice 
la  misión  excelsa  que  la  tiene  destinada.  En  otro  tiem- 
po, señores,  escogió  el  Eterno  al  pueblo  romano,  dán- 
dole el  imperio  del  mundo  entonces  conocido,  para 
facilitar  la  propagación  del  Evangelio  y  para  que  sus 
águilas  triunfantes,  al  domeñar  las  diversas  naciona- 
lidades, uniesen  los  corazones  con  los  dulces  lazos  de 
la  fraternidad  cristiana  y  esclareciesen  los  entendimien- 
tos con  las  refulgencias  de  la  Verdad  inmutable:  cayó, 
en  la  hora  marcada  por  la  Providencia,  cayó  el  impe- 
rio romano,  para  que  viviera  con  vida  propia  cada  uno 
de  los  fragmentos  de  él  desprendidos.  También  Espa- 
ña, vencedora  del  colosal  imperio   en  Numancia  y  Sa- 
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gunto,  fué  predestinada  por  Dios  para  ser  apóstol  de 
la  fé  y  civilizadora  de  todo  un  mundo  al  cual  daría 
cuanto  ella  poseía  de  grandeza,  de  honor,  de  virtud  y 
de  valor.  La  América  carecía  de  la  verdad  divina, 
gemía  subyugada  por  el  despotismo  de  señores  abso- 
lutos :  sus  habitantes  se  desgarraban  mutuamente ;  el 
torrente  de  divinas  aguas,  manadas  del  costado  de 
Jesús  y  derramadas  por  Asia,  África  y  Europa,  se  había 
detenido  en  las  playas  de  Occidente;  aguas  vivas  que 
repetían  á  su  manera  el  sitio  misterioso  del  Calvario 
cada  vez  que  oían  los  gemidos  de  un  otro  mundo  que 
flotaba  en  lontananza  desconocida.  Arrastrados  por 
las  corrientes,  ó  saltando  de  isla  en  isla,  ó  salvando 
algún  estrecho  encima  de  témpanos  de  hielo,  se  halla- 
ban en  un  mundo  nuevo  habitantes  del  antiguo  mun- 
do, privados  de  cultura,  separados  del  Calvario,  igno- 
rantes de  la  redención,  sentados  á  la  sombra  del  error 
y  de  la  muerte.  Conquistar  ese  mundo  por  amor  á 
las  almas  sería  el  más  glorioso  acontecimiento  que 
contemplarían  los  hombres  después  del  Sacrificio  de 
la  redención;  sería  formar  un  Cielo  nuevo  y  una  tierra 
nueva  y  como  duplicar  la  corona  del  Monarca  uni- 
versal, Jesucristo  Nuestro  Señor;  sería,  en  fin,  el  tér- 
mino de  aquella  unión  de  todas  las  gentes  tan  ardien- 
temente anhelada  y  por  la  cual  había  muerto  el  Divino 
Restaurador  de  los  Cielos  y  de  la  tierra. 

He  aquí,  señores,  la  gloria  reservada  á  España, 
única,  entre  las  Naciones  que,  sobreponiéndose  á  los 
prejuicios  y  errores  de  aquel  tiempo  y  despreciando 
los  terrores  del  mar  desconocido,  facilitó  los  medios 
para  que  aquel  hombre  maravilloso,  dotado  de  visión 
profética  para  que  no  dudase,  de  corazón  de  coloso 
para  que  no  temiese,  y  de  amor  de  redentor  para  que 
supiese  triunfar  ó  morir,  llevase  á  cabo  los  designios 
de  Dios.  ¡  Colón,  señores,  Colón !  Colón  que  atravesó 
el  Atlántico,  después  de  haber  atravesado  otro  mar 
de  sinsabores  y  afrentas,  tomó  un  mundo  en  sus  ma- 
nos, lo  mostró  á  la  Europa  atónita,   lo  entregó   á  Es- 
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paña,  lo  consagró  á  Jesucristo  y  abrió  las  sendas  para 

su  cristianización 

El   valor  y  el  catolicismo  de  España  se  lanzaron 
sobre  estas  nuevas  tierras ;    un  puñado  de  valientes 
bastó  para  incorporar  á  la  monarquía  de  los   Reyes 
Católicos  los  reinos  poderosos    de    América    y    para 
hacer  partícipe  al  mundo  entero  de  sus  maravillosas 
riquezas.   Legiones  de  esforzados  religiosos  recorrieron 
de  uno  á  otro  extremo  el  Continente  americano  disi- 
pando,  en  los  millones  de  hombres  que  le  poblaban, 
esas  nubes  que  envuelven  la  razón  cuando  no  la  ilu- 
mina el  Verbo  de  Dios,  destruyendo  los  altares  de  los 
ídolos  y  dando  á  conocer  al  verdadero  y  único  Crea- 
dor y  Redentor  de  la  humanidad.    Tres  siglos  vivimos 
bajo  la  tutela  de  España;   durante  ellos  nos  aseguró 
el  catolicismo,  la  unidad  de  la  fé  que,  junto  con  el 
orden  y  el  reposo,    íbase  perdiendo  en  Europa ;   nos 
comunicó  sus  costumbres,  sus  lej-es,  su  ciencia,  su  san- 
gre y  su  vida ;  nos  dio   su  lenguaje  y  nos  formó  na- 
ción.   Sí,   señores  :   « los  españoles — dice   el  ilustre  co- 
lombiano  Posada    Gutiérrez — nos    enseñaron    cuanto 
sabían  y  si  no  nos  dieron  libertad  política,  tampoco 
la  tenían    ellos;   pero  en  administración    de  justicia, 
en  franquicia  y  ensanche  del  poder  local  de  los  Munici- 
pios,  no  podemos  quejarnos  de  que  no  se  nos  conce- 
diera lo  que  en  España  tenían.     Los  españoles  en  todo 
el  Continente  americano  han  dejado   soberbias  ciuda- 
des,  colegios,   hospitales,   suntuosas  iglesias,  puentes, 

carreteras,   fortalezas  de  primer  orden El  español 

fué  el  único  de  los  conquistadores  de  estos  países  que 
dio  la  mano  de  esposo  á  la  india.  Maldigan  en  buen 
hora  de  los  españoles  los  parlachines  del  civismo,  á 
quienes  nada  debe  la  Patria :  los  que  los  combatimos, 
siguiendo  los  pasos  del  Grande  Hombre,  no  necesitamos 
ostentar  patriotismo  con  las  palabras.»  Coronan  dig- 
namente estos  conceptos  del  egregio  Procer  colombia- 
no, las  siguientes  palabras  del  Gran  Bolívar:  «El 
complemento  de  tantos  esfuerzos,    de    tantos  sacrifi- 
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cíos  en  lucha  tan  sangrienta,  sostenida  por  ambas 
partes  con  tal  ardor  y  tal  heroicidad,  es  que  la  Ma- 
dre España  reconozca  nuestro  derecho  y  que  antes  de 
mi  muerte  se  reanuden  nuestras  relaciones  naturales, 
vuelvan  á  estrecharse  los  vínculos  de  familia  entre 
los  padres  y  los  hijos  emancipados,  enlazando  noso- 
tros con  las  glorias  de  la  Monarquía  las  glorias  de  la 
República España  es  nuestra  amiga  natural.» 

¿  Quién  se  atreverá  á  infamar  á  España,  á  mal- 
decir los  días  de  la  Colonia,  á  renegar  de  su  estirpe, 
después  de  estas  palabras  del  Libertador,  orgulloso 
de  sus  mayores  ? 

¡  Os  bendecimos,  Señor,  por  habernos  dado  tan 
ilustre  Madre;  y  os  bendecimos  también  por  haber 
preparado  los  caminos  y  dado  alientos  vigorosos  á 
los  héroes  que,  cual  astros  en  la  bóveda  celeste,  hánse 
sucedido  en  las  efemérides  de  nuestra  historia  para 
formar  y  sostener  la  patria  venezolana! 

Se  comprende,  señores,  y  se  explica  el  19  de  Abril 
de  1810.  A  fines  del  pasado  siglo  principia  á  desta- 
carse la  personalidad  de  los  pueblos  y  á  perder  los 
reyes  algo  del  nimbo  misterioso  que  rodeaba  la  ma- 
jestad del  trono.  La  idea  de  la  soberanía  del  pueblo 
cundía  por  todas  partes  y  era  como  la  atmósfera 
natural  de  todos  los  hombres.  Al  estremecimiento 
universal,  ocasionado  por  las  nuevas  ideas,  no  podían 
sustraerse  los  hijos  de  América  y,  llenos  de  nobles  am- 
biciones, pletóricos  de  vida,  en  edad  competente,  em- 
prenden la  guerra  de  emancipación,  y  luchan  heroica- 
mente hasta  conquistarla.  Lucha  titánica  y  legendaria, 
digna  de  la  bravura  de  sus  contendores,  y  en  la  cual 
figuran  con  honor  todas  las  clases  sociales  sin  excluir 
ni  aun  al  sexo  débil,  representado — entre  otras — por 
Eulalia  Buroz,  heroína  en  la  Casa  Fuerte  de  Barce- 
lona, y  por  María  Luisa  Cáceres  de  Arismendi,  digna 
consorte  del  caudillo  margariteño. 

Sin  grandes  desastres,  señores,  sin  grandes  con- 
flictos,  sin    grandes    triunfos    no  podían  alcanzar    la 


Soberanía  pueblos  que  habían  vivido  tres  centu- 
rias vida  colonial.  Abrid  las  páginas  de  nuestra  his- 
toria patria  y  en  ellas  admirareis  los  detalles,  al  parecer 
irreales  por  sorprendentes,  de  lo  que  ligeramente  os 
indico.  Había  llegado  la  hora  providencial  para  que 
la  aurora  del  19  de  Abril  de  1810  se  convirtiese  en  el 
Sol  del  5  de  Julio  de  1811,  y  Dios  mismo  sacó  de 
los  tesoros  insondables  de  su  poder,  el  Genio  privile- 
giado, personificación  viviente  del  anhelo  por  la  liber- 
tad, que  daría  luz  y  concierto  al  caos  de  la  revolución. 
Luchar,  señores,  contra  las  preocupaciones  populares, 
ser  alma  é  inspiración  de  un  cambio  radical  que  re- 
sisten las  costumbres,  los  intereses  creados,  la  atmós- 
fera misma  en  que  se  vive,  sólo  pueden  hacerlo  esos 
ungidos  por  Dios  que  llevan  en  su  pecho  y  en  su  alma, 
la  vida  y  el  alma  de  los  pueblos.  Contender  contra 
España,  Nación  aguerrida  como  la  que  más,  retar  sus 
soldados  vencedores  en  mil  combates  y  en  las  zonas 
todas  de  la  tierra,  sólo  pueden  hacerlo  corazones  que 
llevan  el  quid  divinum  que  enaltece  y  cubre  de  gloria 
á  los  pueblos.  Dar  la  consigna  de  emanciparse,  desde 
México  hasta  Chile  á  tantos  pueblos  que  crecieron 
en  la  obediencia  de  la  Colonia,  educarlos  para  la 
libertad,  transfundirles  el  propio  aliento,  señorear  á 
tantos  adalides,  fijar  rumbos  á  la  Patria  recienna- 
cida  y  rodeada  de  peligros,  trasmitir  la  voz  de  mando 
á  Jefes  como  Sucre,  y  como  Silva,  como  Salom  y  como 
Flores,  como  Zea  y  como  Córdoba,  como  Páez  y  como 
Marino,  como  Bermúdez  y  como  Monagas,  y  como 
Ribas  y  como  Soublette,  y  como  Plaza,  y  como  Ce- 
deño,  y  como  mil  otros  que  forman  esa  constelación 
incomparable  de    nuestros    héroes ;    crear  ceñidas  de 

laureles,    Cinco   Repúblicas solo    puede  hacer  ésto 

el  Mortal  glorioso  que  nació  aquí,  en  la  gentil  Ca- 
racas, con  aliento  soberano  para  ser  héroe  y  con  pre- 
destinación inefable  para  ser  mártir.  En  esa  magna 
epopeya  de  nuestra  historia  hay  elegías  desgarradoras 
y  épicos  cantares,   hay  heroicidades  pasmosas  y  abis- 


mos  oscurísimos,  hay  visiones  excelsas  y  errores  la- 
mentables, hay  generosidad  de  dioses  y  envidias  é 
ingratitudes  infernales. 

¡Día  de  júbilo  la  entrevista  en  Santa  Ana  de  Tru- 
jillo,  lugar  que  pide  un  monumento  para  perpetua 
recordación:  allí  Bolívar  y  sus  oficiales,  allí  Morillo  y 
los  oficiales  españoles;  allí  festejos  de  familia,  abrazo 
de  dos  valientes  que  se  comprenden  y  estrechan  amis- 
tad; allí  Víctores  á  España  por  las  tropas  libertado- 
ras, y  vivas  á  Colombia  por  las  tropas  realistas! 
¡Día  de  gloria  el  24  de  Junio  de  1821  en  que  el  Sol  de 
Carabobo  iluminó  para  siempre  y  consagró  la  Sobe- 
ranía de  nuestra  Patria,  coronando,  al  cabo  de  once 
años,  la  empresa  comenzada  en  esta  Urbe  privilegiada 
el  19  de  Abril  de  1810!  ¡Loor  eterno,  Señores,  á  los 
preclaros  jefes  de  nuestra  magna  guerra;  igual  ala- 
banza y  muy  sincera  para  los  humildes  hijos  del  pue- 
blo, para  esos  héroes  innominados  que  en  mil  batallas 
lidiaron  hasta  sucumbir,  yaciendo  sus  restos  en  igno- 
radas tumbas  y  sus  nombres  perdidos  en  la  inmensi- 
dad de  nuestros  campos !  ¡  Levantemos  á  todos  un 
monumento  en  nuestro  corazón  reconocido,  y  sea  nues- 
tro Himno  Nacional  la  glorificación  de  todos  los  que 
batallaron  por  nuestra  Independencia ! 

Ha  pasado  un  siglo  ¡de  todo  esto,  señores;  mas, 
vuestra  presencia  aquí,  declara  que  el  tiempo  no  rom- 
pe los  lazos  con  que  los  de  hoy  se  unen  á  los  de  ayer 
y  á  los  de  mañana;  afirma,  además,  que  no  sólo  por 
el  vínculo  material  de  la  generación,  que  nos  liga  con 
los  que  fueron,  sino  por  deudas  de  honor  y  de  grati- 
tud, la  Venezuela  de  hoy,  el  pueblo  de  1910  son,  á 
pesar  de  los  cambios  y  vicisitudes,  la  misma  Venezue- 
la, el  mismo  pueblo  de  1810  que  va  dejando,  al  bo- 
gar por  los  espacios  de  la  Historia,  la  estela  de  sus 
triunfos  y  de  sus  desventuras,  perfumes  de  sus  laure- 
les y  perlas  de  su  diadema  soberana.  Hoy  no  existen 
recelos  ni  rencores :  arregladas  las  desavenencias  de 
familia,  nos    amamos  como  hermanos  los    que  antes 
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combatíamos  en  los  campos;  sangre  española  corrió 
en  defensa  de  Venezuela  y  sangre  venezolana  corrió 
en  defensa  de  la  causa  de  España;  en  nuestros  cam- 
pos, y  durante  las  noches,  fosforecen  los  huesos 
amalgamados  de  españoles  y  venezolanos.  Ni  Espa- 
ña puede  avergonzarse  de  Venezuela,  ni  Venezuela 
puede  repudiar  su  abolengo;  nuestros  triunfos  y  nues- 
tras victorias  son  tanto  de  España  como  nuestros. 
Empero,  es  justo  y  no  puede  reprocharse  que  en  días 
como  el  presente,  el  patriotismo  entone  loas  y  ofrez- 
ca homenajes  á  la  memoria  de  sus  héroes,  recontan- 
do sus  hazañas  para  enseñanza  y  estímulo  de  todos. 
¿  Quién  puede  condenar  el  amor  á  la  Patria,  si  este 
amor  no  implica  odios  ni  rivalidades:  si  este  amor  no 
sólo  no  se  opone  al  amor  cosmopolita  sino  que  es  su 
base  fundamental,  bien  así  como  los  distintos  colo- 
res del  iris  forman  unidos  el  color  blanco,  que  es  la 
suma  y  no  la  negación  de  todos  ellos! 

Más,  precisa,  señores,  que  nosotros  nos  demos 
cumplida  razón  de  lo  que  hacemos,  y  que  este  Cente- 
nario no  sea  mera  contemplación  estética  de  grande- 
zas pasadas,  que  nos  autorice  á  dormir  sobre  los 
lauros  de  nuestros  mayores  sin  hacer  más  que  admi- 
rarlos y  contemplarlos.  Ante  todo,  este  Centenario  es 
la  continuidad  histórica  de  la  Patria  y  de  la  solida- 
ridad que  hay  entre  el  pasado,  el  presente  y  el  por- 
venir de  los  pueblos;  es,  en  resumen,  la  afirmación  de 
la  identidad  nacional  que,  según  Donoso  Cortés,  "ó 
no  significa  nada,  ó  significa  que  hay  comunidad  de 
méritos  y  de  deméritos,  de  glorias  y  de  desastres,  de 
talentos  y  de  aptitudes  entre  las  generaciones  pasadas 
y  las  presentes,  entre  las  presentes  y  las  futuras." 
Fecundo,  grandioso  es  este  hecho  de  la  solidaridad,  del 
que  hay  que  descartar,  desde  luego,  toda  idea  de  arbi- 
trariedad, todo  concepto  individualista,  todo  asomo 
de  ambición  personal  ó  de  pacto  en  merma  de  los 
intereses  generales.  La  unión  de  los  hombres  en  so- 
ciedad no    se  realiza  como  la  cristalización  de  los  mi- 
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nerales,  ni  como  el  desarrollo  del  embrión,  ni  como  la 
comunidad  de  las  hormigas,  y,  por  lo  tanto,  el  hecho 
que  hoy  celebramos,  no  es  la  resistencia  inconscien- 
te de  la  roca  á  los  asaltos  del  mar,  ni  la  lucha  de  la 
fiera  por  un  trozo  de  carne  para  su  alimento  ó  por  un 
ámbito  para  su  guarida,  no:  es  la  suma  de  las  ener- 
gías individuales,  el  resultado  inteligente  de  nobles 
sacrificios,  la  concentración  de  las  fuerzas  disgrega- 
das, enlazadas  luego  por  la  aspiración  de  la  felicidad  co- 
mún. Por  la  unión,  que  hace  de  todos  uno,  "el  hombre, 
levantado  á  mas  digna  representación,  deja  de  ser  un 
átomo  en  el  espacio  y  un  minuto  en  el  tiempo,  y 
anteviéndose  y  sobreviviéndose  á  sí  mismo,  se  prolon- 
ga hasta  donde  se  prolongan  los  tiempos  y  se  dilata 
hasta  donde  se  dilatan  los  espacios."  (Donoso  Cor- 
tés.) Para  corresponder,  pues,  señores,  á  este  noble 
ideal,  busquemos  y  amemos  la  unión :  aborrezcamos 
las  luchas  intestinas,  que  nos  dividen,  que  nos  empo- 
brecen, que  nos  debilitan,  que  ponen  en  peligro  nuestra 
Soberanía:  rodeemos  la  Autoridad  con  nuestro  res- 
peto y  obediencia :  enaltecidos  por  las  enseñanzas  di- 
vinas :  no  olvidemos  que  el  Acta  de  nuestra  Indepen- 
dencia comienza  en  nombre  de  Dios  Todopoderoso  y 
que  al  firmarla  nuestros  Proceres  reconocieron  como  la 
del  pueblo  venezolano  la  Religión  Católica,  Apostó- 
lica, Romana,  á  fin  de  que  respetemos  sus  derechos, 
cumplamos  sus  mandatos  y  guardemos  sus  privilegios: 
demos  de  mano  á  todo  interés,  á  toda  ambición  par- 
ticular; de  este  modo,  encaminados  por  la  senda  del 
deber  y  del  honor,  daremos  cumplida  alabanza  á  Dios 
por  el  beneficio  de  habernos  constituido  en  Nación 
Soberana,  honraremos  la  memoria  de  nuestros  Pro- 
ceres, cooperaremos  eficazmente  al  progreso,  bienestar 
y  gloria  de  nuestra  República  y  fijaremos  para  siempre 
en  sus  horizontes  el  Sol  fecundo  de  la  Paz. 

Señores,  unámonos  de  corazón,  y  sea  esta  unión 
la  preciada  ofrenda  que  presentemos  á  nuestos  Liber- 
tadores;  seamos   un  espíritu   y   un  corazón,   ocupan- 
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donos  tan  sólo  de  la  felicidad  de  la  Patria,  que  es  la 
felicidad  de  todos  en  general  y  de  cada  uno  en  par- 
ticular. La  unión,  señores,  es  el  eje  que  sostiene  y 
en  derredor  del  cual  giran  los  mundos  creados ;  sin 
la  unión  Dios  mismo  y  los  mundos  serían  un  torbe- 
llino sin  luz,  sin  orden,  sin  armonía,  sin  vida,  arre- 
molinándose vertiginosamente  hasta  hundirse  en  el 
abismo  del  no  ser.  Cuando  Dios,  por  cabal  manera, 
quiere  premiar  los  sacrificios  de  sus  siervos,  les  da  la 
unidad  de  todos  los  tiempos,  que  es  la  eternidad,  con 
la  unidad  de  todos  los  bienes,  que  es  la  bienaventu- 
ranza. 

Señor,  Dios  Omnipotente!  mantenednos  unidos  á 
Vos  con  los  vínculos  divinos  de  vuestra  gracia  y 
nuestra  fiel  correspondencia;  que  vivamos  unidos  en 
santa  confraternidad  los  hombres,  cual  miembros  de 
una  sola  familia.  Inspirad  al  Supremo  Magistrado,  á 
los  Honorables  Miembros  de  su  Gabinete,  á  los  Re- 
presentantes del  pueblo  que  van  á  reunirse  en  Con- 
greso, para  que  todos  y  cada  uno  en  su  esfera  labren 
el  bienestar  de  la  Patria.  Señor,  Vos  que  sois  el 
Autor  de  la  vida,  Único  que  conocéis  el  camino  del 
águila  en  los  aires,  Único  que  medís  las  órbitas  de 
los  astros  en  el  vacío,  Único  que  trazáis  y  preveis 
los  destinos  de  los  pueblos  en  la  Historia,  dispensad- 
nos vuestra  protección  y  haced  que,  así  como  la  san- 
gre de  los  mártires  de  la  fe  es  germen  de  cristianos,  así 
también  la  sangre  de  los  héroes  de  nuestra  Indepen- 
da, sea  semilla  fecunda  de  venezolanos  que,  repro- 
duciendo sus  hechos,  den  lustre  y  esplendor  á  su 
memoria.  ¡A  Vos,  Señor,  la  alabanza,  la  bendición  y 
la  gloria  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad !     Amén. 

Instalación  del  Congreso 

Mientras  se  cantaba  el  Te—Deum,  en  el  Pa- 
lacio Legislativo  se  instalaban  las  Cámaras  de 
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la  Representación  Nacional,  las  cuales  eligieron 
los  siguientes  funcionarios: 

CÁMARA   DEL  SENADO 

Presidente,  Doctor  Francisco  González  Gui- 
ñan; primer  Vicepresidente,  Doctor  Roso  Cha- 
cón; segundo  Vicepresidente,  General  Pablo  Giu- 
seppi— Monagas;  Secretario,  Gustavo  Terrero 
Atienza;  Sub-Secretario,  Doctor  Luis  Olavarría 
Matos. 

CÁMARA  DE  DIPUTADOS 

Presidente,  General  J.  A.  Martínez  Méndez; 
primer  Vicepresidente,  Doctor  P.  Hermoso  Te- 
llería;  segundo  Vicepresidente,  Doctor  Antonio 
María  Planchart;  Secretario,  General  Ismael  Pe- 
reira  Alvarez;  Sub-Secretario,  General  M.  Rodrí- 
guez Azpúrua. 

Al  tomar  posesión  de  la  Presidencia,  los 
señores  Doctor  González  Guiñan  y  General  Mar- 
tínez Méndez,  se  produjeron  en  discursos  impreg- 
nados de  patriotismo  que  arrancaron  vivos 
aplausos  á  la  concurrencia. 

Homenaje  al  libertador 

En  la  Cámara  de  Diputados,  el  Doctor  Eze- 
quiel  A.  Vivas  propuso,  con  suficiente  apoyo, 
que  la  Cámara  se  trasladara  en  cuerpo,  á  la 
hora  que  la  Presidencia  fijara  como  más  pro- 
picia, al  Panteón  Nacional,  para  ofrendar  una 
corona  de  inmortales  en  el  sepulcro  del  Padre  de 
la  Patria.  La  proposición  fue  aprobada  al  pun- 
to y  la   Presidencia  fijó  las  cinco  y  media  de  la 
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tarde,   hora  en  que  se  efectuó   aquel  simpático 
tributo  de  reverencia  al  Libertador. 

En  este  acto  hizo  uso  de  la  palabra  el  Doc- 
tor Vivas,   y  dijo: 

Oh!  Padre!  La  Cámara  de  Diputados  en  represen- 
tación de  los  pueblos  redimidos  por  vuestro  esfuerzo 
titánico,  acude  á  ofrendar  con  respetuosa  veneración 
esta  corona  á  vuestros  manes  sacrosantos. 

Mensaje  Presidencial. — Memorias  de  los  Ministros 

Reunidas  en  Congreso  las  dos  Cámaras,  se 
fijaron  las  3  p.  m.  para  recibir  el  Mensaje  del 
Presidente  Provisional  de  la  República  y  las 
Memorias  de  los  Ministros  del  Despacho. 

A  dicha  hora,  una  inmensa  concurrencia 
llenaba  el  recinto  de  las  Cámaras  en  el  Capi- 
tolio. Numerosas  tropas  pertenecientes  á  la 
guarnición  de  la  capital,  en  traje  de  gala,  hicie- 
ron los  honores  al  Presidente  y  á  su  comitiva. 
Recibió  al  General  Gómez  una  comisión  com- 
puesta de  los  Senadores,  Doctor  José  GilFortoul, 
José  María  Travieso,  Doctor  Emilio  Ochoa,  Ge- 
neral Manuel  E.  Blanco  y  General  Víctor  Ro- 
dríguez y  de  los  Diputados,  Doctor  F.  Machado 
Díaz,  Doctor  Abigail  Colmenares,  Coronel  Ra- 
món Ayala  hijo,  General  Antonio  José  Cárdenas 
y  Doctor  Juan  Iturbe. 

El  Mensaje  del  General  Gómez,  fue  una  ex- 
posición sintética,  luminosa  y  clara  de  los  bri- 
llantes actos  de  su  Administración  como  Presi- 
dente Provisional  de  la  República.  El  Doctor 
González  Guiñan,  Presidente  de  la  Cámara  del 
Senado  respondió  al  Mensaje  del  señor  Presiden- 
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te  en  el  siguiente  discurso,  lleno  de  la  elocuencia 
propia  de  nuestro  insigne  escritor  y  estadista. 

Ciudadano  General  Presidente  de  la  República. 

El  Congreso  Nacional,  á  quien  sirvo  de  órgano, 
agradece  altamente  la  demostración  que  le  habéis  ofre- 
cido viniendo  personalmente  á  rendirle  la  cuenta  de 
vuestra  patriótica  y  discreta  administración  provisio- 
nal; y  al  felicitaros  por  vuestro  luminoso  Mensaje, 
os  presento  también  las  congratulaciones  del  Cuerpo 
Legislativo  por  haber  llegado  al  fin  de  ese  período  pro- 
visional con  provecho  para  la  República  y  con  honra 
para  vos. 

Los  antecedentes  que  habéis  sentado  no  habrá  de 
olvidarlos  jamás  la  Patria,  porque  la  habéis  hecho 
pasar  de  la  oscuridad  á  la  luz,  de  la  tiranía  á  la  li- 
bertad, y  personificáis  por  tanto,  la  aurora  brillante 
de  la  nueva  situación. 

El  Congreso  Nacional  tomará  nota  de  vuestras 
importantes  observaciones,  y  desde  luego  os  promete 
ser  del  Ejecutivo,  asiduo  y  ferviente  colaborador. 

Ciudadanos  Ministros : 

El  Congreso  Nacional  se  complace  con  la  presen- 
tación de  las  Memorias  de  vuestros  respectivos  Depar 
tamentos,  y  de  conformidad  con  la  ley,  las  examinará 
atentamente. 

La  nueva  Biblioteca  Nacional 

Terminado  el  Te-Deum,  al  salir  de  la  Ca- 
tedral, el  señor  Presidente  de  la  República  y  su 
comitiva,  se  dirigieron,  á  los  acordes  del  Himno 
Nacional,  al  lugar  designado  para  la  construc- 
ción de  la  Biblioteca  Nacional,  situado  entre 
la  Universidad  y  el  Palacio  de  las  Academias, 


—  77  — 

Después  de  la  ceremonia  ritual  de  la  colocación 
de  la  primera  piedra,  circuló  la  siguiente  reso- 
lución: 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Obras 
Públicas. — Dirección  de  Edificios  y  Ornato  de  Po- 
blaciones.— Caracas:  19  de  abril  de  1910. — 1009 
y  52* 

Resuelto: 

De  conformidad  con  el  artículo  24  del  Decreto 
Ejecutivo  sobre  la  celebración  del  Centenario  de  nues- 
tra Independencia,  y  por  disposición  del  General  Juan 
Vicente  Gómez,  Presidente  Provisional  de  la  República, 
se  abre  Concurso  para  la  construcción  de  un  edificio 
para  la  Biblioteca  Nacional  en  el  lugar  donde  se  halla 
trazada  la  planta,  al  Oeste  de  la  Universidad  Central. 

Los  planos  y  proposiciones  se  dirigirán  á  este  Mi- 
nisterio en  pliego  cerrado  hasta  el  día  4  del  próximo 
mes  de  julio  y  conforme  al  Decreto  citado  se  promul- 
gará el  día  5  del  mismo  mes,  el  veredicto  del  Jurado 
que  al  efecto  se  nombre. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Federal, 

J.  M.  Ortega  Martínez. 

En  el  Panteón. — Edificio  para  operaciones 
quirúrgicas 

En  larga  y  compacta  fila  de  coches  se  diri- 
gieron el  señor  Presidente  y  su  comitiva  al 
Panteón  Nacional,  abierto  desde  las  primeras 
horas  de  la  mañana.  En  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  sobre  el  particular,  en  el  Decreto  sobre 
celebración  del  Centenario  de  la  Independencia, 
se  efectuó  la  ceremonia  inicial  de  la    reconstruc- 
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ción  del  edificio  que  guarda  las  cenizas  de  los 
héroes  que  nos  dieron  Patria  y  Libertad.  El 
General  Carabaño,  Ministro  de  Fomento,  le}ró 
el  acta  levantada  al  efecto,  la  cual  fue  firmada 
por  el  General  Gómez,  Ministros  del  Ejecutivo 
y  Consejeros  de  Gobierno.  Complemento  de  este 
acto  es  la  siguiente  Resolución : 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Obras 
Públicas. — Dirección  de  Edificios  y  Ornato  de  Po- 
blaciones.— Caracas:  19  de  abril  de  1910. — 1009 
y  52? 

Resuelto : 

De  conformidad  con  el  Artículo  24  del  Decreto  Eje- 
cutivo sobre  la  celebración  del  Centenario  de  nuestra 
Independencia  y  por  disposición  del  General  Juan 
Vicente  Gómez,  Presidente  Provisional  de  la  Repú- 
blica, se  abre  un  Concurso  para  la  reconstrucción  del 
Panteón  Nacional  en  forma  digna  de  su  alto  objeto, 
según  reza  el  Artículo  2  del  mencionado  Decreto. 

Los  planos  y  proposiciones  se  dirigirán  á  este  Mi- 
nisterio en  pliego  cerrado  hasta  el  día  4  del  próximo 
mes  de  julio  y  conforme  al  Decreto  citado  se  promul- 
gará el  día  5  del  mismo  mes,  el  veredicto  del  Jurado 
que  al  efecto  se  nombre. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Federal, 

J.  M.  Ortega  Martínez. 


A  las  once  y  media  de  la  mañana  fue  colo- 
cada la  primera  piedra  del  edificio  para  opera- 
ciones quirúrgicas,  el  cual  será  construido  por 
el  ingeniero,  doctor  M.  F.  Herrera  Tovar. 


—  79  — 

En  este  acto  estuvieron  presentes,  además 
del  señor  Presidente  y  sus  acompañantes  oficia- 
les, el  Director  y  cuerpo  de  empleados  del  Hos- 
pital Vargas. 

Innecesario  nos  parece  el  decir  que  el  pueblo 
también  hizo  acto  de  presencia  en  estas  ceremo- 
nias, auroras  de  una  era  de  bienestar  para  la 
clase  proletaria. 

No  olvida  el  General  Gómez  al  Pueblo  del 
cual  él  mismo  es  importantísimo  elemento.  El 
Pueblo  no  fue  olvidado  tampoco  por  el  ciu- 
dadano Gobernador,  y  aquel  día  tuvo  él  su 
parte  de  efectiva  participación  en  las  fiestas 
centenarias,  pues  en  su  obsequio  se  sirvieron  el 
19,  á  las  doce  del  día,  banquetes  populares  en 
todas  las  parroquias  de  la  ciudad. 

En  la  Avenida  de  £1  Paraíso 

Las  fiestas  de  la  mañana  quedaron  por  esa 
parte  terminadas,  para  continuar,  en  la  tarde, 
con  la  colocación  de  la  Primera  Piedra  del  mo- 
numento alegórico  que  se  erigirá  en  la  Avenida 
de  El  Paraíso. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  llevóse  á 
cabo  la  importante  ceremonia. 

El  Himno  Nacional,  rompiendo  el  aire  con 
sus  armonías  gloriosas,  anunció  la  llegada  del 
señor  Presidente  de  la  República  y  su  impor- 
tante comitiva.  Inmediatamente  fué  leída  el 
Acta  relativa  á  la  ceremonia,  la  que  luego  de 
firmada  por  el  General  Gómez,  Ministros  del 
Despacho  y  Gobernador  del  Distrito,   fué   coló- 


cada  junto  con  la  piedra  fundamental  del  pro- 
yectado monumento. 

Subió  luego  á  la  tribuna  levantada  al  efecto 
el  Doctor  Gonzalo  Picón  Febres,  y  saludado 
desde  sus  primeras  palabras  con  una  estrepi- 
tosa salva  de  aplausos,  se  produjo  con  bri- 
llante elocuencia. 

El  discurso  del  Doctor  Picón  Febres 

Ciudadano  Presidente  de  la  República . 
Señores : 

Comienzo  por  inclinarme  agradecido  ante  el  ciu- 
dadano Gobernador  del  Distrito  Federal,  por  la  distin- 
ción profundamente  abrumadora,  insólita  en  los  años 
de  mi  vida,  con  que  ha  ido  á  buscar  mi  humilde  nom- 
bre, allá,  á  la  soledad  y  esquivez  de  mis  montañas,  para 
honrarlo  en  esta  festividad  solemne,  sin  que  para  tan 
regia  prez  tuviese  merecimiento  alguno.  Lo  que  por 
tal  motivo  siento,  no  encuentro  la  manera  de  expre- 
sarlo. Y  es  que  hay  ocasiones  para  el  hombre  en  que 
el  corazón  es  todo  y  la  palabra  absolutamente  nada, 
y  entonces  el  silencio  habla  con  mayor  elocuencia  y 
más  sonora,  que  la  que  pueda  oirse,  corriendo  desbor- 
dada como  un  río  de  encantadoras  flores  y  de  armo- 
nías inefables,  en  el  maravilloso  verbo  de  la  más  dulce 
palabra  de  la  tierra. 

Y  ahora  os  pido  bondad  para  escuchar  lo  que  vi- 
bra en  mi  alma  y  piensa  mi  razón  en  este  instante, 
en  el  cual  principia  á  arder  el  regalado  incienso  de  la 
gratitud  nacional  á  los  Libertadores  de  la  Patria,  á 
aquellos  patricios  venerandos,  merecedores  del  bronce, 
del  mármol  y  el  poema,  que  dueños  de  sí  propios  y 
seguros  asaz  de  su  heroísmo  y  de  su  voluntad  é  inte- 
ligencia, juraron  por  el  Dios  de  las  naciones  y  á  la  faz 
de  todos    los  pueblos    del  planeta,  alcanzar    nuestra 
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gloriosa  Independencia ;  alcanzarla  á  toda  costa,  en 
nombre  del  derecho  y  á  fuero  de  patriotas  convenci- 
dos, para  darnos  personalidad  egregia,  reputación 
ilustre  y  condición  honrada  en  el  concierto  de  las  na- 
ciones cultas,  en  los  dominios  de  la  historia  y  en  los 
cielos  eternamente  bellos  de  la  inmortalidad. 

¿  Qué  nos  congrega  en  este  sitio  ?  La  conciencia  de 
que  somos,  el  reconocimiento  de  nuestra  libertad  polí- 
tica, la  convicción  profunda  que  tenemos  de  nuestra 
entelequia  soberana.  ¿  A  qué  venimos  ?  A  rendir  un 
tributo  de  justicia,  y  á  dar  también  público  testimonio 
de  nuestro  corazón  agradecido.  ¿  Que  nos  mueve  ?  Un 
gran  deber,  el  más  hermoso  y  grande  de  todos  los  de- 
beres, el  que  cumplimos  para  sentirnos  satisfechos  y 
merecer  el  bien  de  la  República.  ¿  Cuál  nuestro  desig- 
nio ?  Enseñar  á  los  pueblos  que  la  Independencia  de  la 
Patria  no  es  sino  la  Patria  misma,  el  yo-nación  que 
se  gobierna  por  sí  solo,  el  que  hace  de  su  voluntad  lo 
que  quiere  dentro  del  esplendor  de  la  justicia,  el  que 
consigo  mismo  vive — poseedor  de  su  hacienda  y  de  su 
casa,  arbitro  de  sus  destinos,  sin  tutores  extraños 
que  lo  humillen,  sin  mandones  intrusos  profanadores 
de  su  gloria  y  sin  más  señor  que  Dios  con  su  sabiduría 
y  su  grandeza — sobre  la  tierra  que  lo  ama,  bajo  el 
cielo  que  lo  inspira,  al  estruendo  de  los  mares  que  lo 
arrullan  con  la  música  eterna  de  sus  olas,  en  el  regazo 
de  incomparables  flores  de  esta  naturaleza  que  lo  nu- 
tre con  sus  pechos  ubérrimos  de  fortalecedoras  ener- 
gías, y  al  pié  de  las  montañas  que  lo  amparan  con 
las  enormes  moles    de  sus  estribaciones  gigantescas. 

¡  Salve  á  los  Libertadores  de  la  Patria ! 

j  Salve  que  repercuta  como  un  trueno  por  todos  los 
cielos  de  la  América ! 

¡  Salve  que  vibre  como  un  cántico  al  pié  de  los  al- 
tares donde  nos  inclinamos  reverentes  para  cubrirlos 
de  glorificaciones! 

Porque  en  su  esfuerzo  de  titanes,  en  su  voluntad 
ciclópea,   en  la  tenacidad  de  su  constancia,   en  su  he- 
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roísmo  prodigioso,  en  su  abnegación  resuelta  y  en  su 
designio  inquebrantable  de  sostener  la  unidad  virtuo- 
samente consagrada  al  más  trascendental  de  los  obje- 
tos, está  lo  imponderable  de  su  obra.  Porque  esa  obra, 
que  es  nuestro  tesoro  y  nuestro  orgullo,  no  fué  en  su 
corazón  como  pretexto  para  el  placer  de  una  mañana, 
sino  como  idea  creadora  para  el  goce  perenne  de  la 
vida.  Y  porque  ese  goce  incomparable,  generador  fe- 
cundo de  nuestra  felicidad  y  nuestra  gloria,  no  es  otro 
que  la  Patria ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  nuestro  pedazo  de 
tierra  con  su  soberanía  y  sus  fronteras  imponentes,  que 
son  nuestro  derecho  de  propiedad  sagrado  é  intocable, 
reconocido  por  el  mundo,  santificado  con  la  sublime 
sangre  de  los  héroes,  sancionado  por  la  palabra  de  la 
historia  y  enaltecido  por  el  verbo  de  la  civilización. 

Vivíamos  en  sombras,  y  nos  bañaron  con  la  alegría 
de  la  luz ;  en  el  dolor  de  la  ignorancia,  y  nos  hartaron 
con  los  frutos  de  la  sabiduría ;  en  el  fanatismo  artero 
que  no  siembra  sino  terrores  en  el  alma,  y  nos  conven- 
cieron de  Jesús,  todo  misericordia  que  perdona  y  divina 
esperanza  que  consuela ;  en  la  humillación  constante, 
y  nos  ennoblecieron  con  la  altivez  republicana ;  en  la 
camisa  de  lienzo  del  esclavo,  y  nos  vistieron  con  la  se- 
deña y  grave  toga  de  la  ciudadanía ;  en  la  mudez  del 
pensamiento,  y  desbordaron  de  nuestros  labios  la  pa- 
labra que  evangeliza  la  justicia ;  en  la  ceguedad  de  la 
belleza,  y  deslumhraron  nuestros  ojos  con  el  raudal 
del  arte,  fragante  como  el  agua  de  Castalia  y  dulce  y 
armonioso  como  las  abejas  del  Ática ;  en  la  existencia 
vegetativa  y  solitaria,  y  nos  abrieron  el  camino  de 
melodiosas  músicas  y  flores  por  donde  se  persigue  el 
ideal ;  en  la  obligación  servil  para  los  rendimientos  del 
señor,  y  nos  abastecieron  de  derechos  contrapesados 
por  el  deber  que  dignifica ;  en  la  tristeza  del  colono  y 
de  la  factoría  ignominiosa,  y  nos  convirtieron  en  na- 
ción, y  nos  rodearon  de  respeto,  y  nos  alzaron  á  la 
grandeza  del  decoro,  y  nos  llenaron  de  prerrogativas, 
fueros,  distinciones  y  valiosísimas  preseas. 
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Considerad  su  obra  desde  aquí,  desde  cien  años  de 
distancia,  con  lo  frío  de  la  meditación,  con  la  hermo- 
sura del  alma  y  con  la  austeridad  de  la  conciencia; 
consideradla  tomándola  en  conjunto,  descartándola  de 
pequeneces  inherentes  á  la  flaca  naturaleza  humana  y 
teniendo  en  cuenta  antes  que  todo  la  persistencia  he- 
roica de  los  que  la  crearon  de  la  nada,  y  decidme  si 
puede  haber  para  nosotros  algo  más  digno  de  venera- 
ción y  de  alabanza  que  la  redención  de  nuestro  pueblo, 
que  el  alcanzamiento  de  nuestra  libertad  política,  y  que 
la  victoria  de  esa  idea  generosa  hoy  condensada  en  el 
hogar  sagrado  de  la  Patria.  Y  entonces,  al  recogeros 
dentro  de  vosotros  mismos  para  contemplar  puro  y 
sin  mancha  lo  verdaderamente  bello  de  esa  obra  de  ab- 
negación suprema,  comprenderéis  que  esta  festividad 
encierra  la  significación  moral  más  elevada.  Porque 
en  ella  se  ensalza  no  lo  efímero,  sino  lo  estable  de  la 
vida;  no  lo  que  se  desvanece  en  el  espacio  y  en  el  tiempo 
con  las  pasiones  de  los  hombres,  con  las  tristes  mise- 
rias de  su  orgullo  y  con  el  relámpago  de  sus  presun- 
tuosas vanidades,  sino  lo  que  perennemente  vive — lleno 
de  la  serenidad  del  orden  y  de  la  inefable  poesía  de  la 
luz — en  la  justicia,  como  defensa  déla  sociedad,  en  el 
deber,  como  contrapeso  del  derecho,  en  la  virtud,  como 
base  incontrastable  de  la  paz,  en  la  razón,  como  efica- 
cia que  derrumba  todas  las  fortalezas  de  la  iniquidad 
impenitente,  en  la  libertad,  como  elocuencia  que  fulmi- 
na con  sus  rayos  todas  las  tiranías  de  la  tierra,  en  el 
principio  de  gobierno,  como  invencible  antemural  don- 
de se  estrellan  todos  los  atentados  de  la  anarquía  sa- 
tánica, y  en  las  creaciones  de  la  inteligencia  humana, 
que  son  las  que  iluminan  la  conciencia  y  la  hacen  su- 
bir, siempre  subir  hacia  la  suspirada  cifra  de  la  perfec- 
ción, como  alas  potentes  que  emancipan  y  levantan 
al  espíritu  de  las  degradaciones  y  bajezas  de  la  ma- 
teria sórdida  é  impura,  para  sumergirlo  blandamente 
en  los  esplendores  del  cielo,  en  las  grandezas  de  la  glo- 
ria y  en  la  alegría  de  la  inmortalidad. 
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Todo  cuanto  serenamente  constituye  la  hermosura 
de  esta  festividad  consoladora,  no  es  sino  el  culto  al 
ideal,  al  ideal  eterno,  al  soberano  protagonista  de  la 
historia,  á  la  gracia  imponderable  que  en  lo  invisible 
hila  con  sus  dedos  de  rosa  la  madeja  de  oro  del  pro- 
greso, al  poeta  divino  que  se  levanta  sobre  el  mundo 
para  cantar  perpetuamente  el  grandioso  poema  de  los 
siglos,  al  concepto  fecundo  y  luminoso  que  purifica  y 
perfecciona,  á  la  noción  suprema  y  absoluta  que 
no  puede  morir  sin  que  desaparezcan  los  pueblos  en  el 
vórtice  de  las  catástrofes  y  se  derrumben  los  imperios 
con  estrépito,  á  la  fuerza  pasmosa  que  fertiliza  los  co- 
razones para  el  bien,  que  ablanda  y  dulcifica  las  cos- 
tumbres, que  espiritualiza  á  la  humanidad  y  que  esti- 
mula á  todo  trance  las  energías  del  hombre  para  que 
haga  de  la  cultura  un  beneficio,  de  la  confraternidad 
una  ley  moralizadora,  de  la  justicia  una  necesidad  im- 
periosa en  la  existencia  armónica  y  regular  de  las  na- 
ciones, y  de  la  Patria  el  más  sagrado,  el  más  inde- 
clinable y  el  más  alto  de  todos  los  deberes  de  la  con- 
ciencia humana. 

Divinidad  amparadora,  la  Patria  no  es  una  quime- 
ra. Fuerza  que  nos  levanta  en  las  caídas,  la  Patria  no 
es  palabra  vana.  Substancia  y  alma  luz  de  nuestras 
inspiraciones  más  hermosas,  la  Patria  no  es  mera  ilu- 
sión que  se  desvanece  como  el  humo,  que  pasa  como 
la  esencia  de  las  flores,  que  brilla  como  la  exhalación 
fugaz  de  oro  en  el  palio  de  sombras  de  la  noche.  La 
Patria  es  realidad  virtuosa  á  ctryo  calor  nos  abriga- 
mos, de  cuya  naturaleza  vivimos  y  cuyo  esplendor  nos 
ilumina  en  la  sombra  de  las  tribulaciones ;  y  en  el  ho- 
gar como  en  el  templo,  en  las  costumbres  como  en  la 
tradición  heroica,  en  la  fisonomía  vernácula  como  en 
la  musical  fonética  y  sello  distintivo  del  idioma,  en  la 
originalidad  del  genio  nacional  como  en  la  pompa  de 
la  naturaleza,  en  las  creaciones  de  las  artes  como  en 
los  acontecimientos  de  la  historia,  se  siente  como  dei- 
dad que  anima,   como  ideal  que  alumbra  y  regenera, 
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como  belleza  que  estimula  para  todo  lo  grande  de  la 
vida ;  y  desde  la  sinfonía  del  órgano  hasta  el  trino  del 
pájaro  en  la  selva,  desde  los  versos  del  poeta  hasta  la 
melodía  de  la  palma  tocada  por  el  ósculo  del  viento, 
desde  la  palabra  del  tribuno  hasta  el  estruendo  de  las 
olas  al  reventar  en  nuestras  costas,  todo  canta  la  ma- 
jestad de  su  grandeza  y  las  magnificencias  de  su  gloria  ; 
y  erguida  ella  sobre  la  más  excelsa  cumbre  de  los  An- 
des, armada  del  pabellón  tricolor  como  de  un  cetro, 
ostentando  en  su  veste  como  estrellas  nuestras  bata- 
llas por  la  libertad,  teniendo  el  firmamento  por  solio, 
por  baluarte  nuestro  escudo  y  por  corona  los  laureles 
entretejidos  de  sus  héroes,  de  sus  artistas  y  sus  sabios, 
nos  sirve  como  de  santa  madre  que  nos  enseña  el  credo 
de  su  amor,  como  de  religión  sublime  para  sentir  la  fé 
de  su  existencia,  y  como  de  numen  prodigioso  para  re- 
calentar nuestra  firmeza  en  la  constante  y  brava  lucha 
por  la  noble  defensa  de  sus  fueros. 

Y  por  ello,  si  es  que  el  patriotismo  nos  alienta,  nos 
fortalece  y  nos  redime  de  nuestras  pasadas  culpas  y 
aberraciones  y  desvíos  ;  si  es  que  en  nuestro  corazón  al- 
canza excelso  y  poderoso  imperio  el  salvador  espíritu 
de  la  confraternidad  nacional ;  si  es  que  la  experiencia 
de  nuestras  amargas  desventuras  nos  convence  de  que 
el  orden  no  es  sino  armonía,  de  que  los  pueblos  no  pue- 
den vivir  sino  en  el  orden  y  de  que  sólo  en  el  orden  y 
en  la  paz  rinden  cosecha  dulce  y  generosa  así  el  cere- 
bro como  el  alma,  así  la  naturaleza  como  el  arte  y 
tanto  en  gayas  flores  la  cultura  como  en  sazonados 
frutos  el  milagroso  árbol  de  la  ciencia  ;  si  es  que  la  ra- 
zón nos  persuade  con  los  alertas  de  su  voz  y  con  el 
desgarrado  grito  de  sus  imperativas  conclusiones, 
nos  cumple  darnos  cuenta,  precisamente  en  este  día 
santo,  en  el  cual  comulgamos  de  rodillas  por  la 
obra  de  nuestra  Independencia,  de  que  la  Patria  es 
todo,  de  que  á  la  Patria  lo  debemos  todo,  de  que  la 
Patria  debe  estar  por  sobre  todo,  y  de  que  sobre  noso- 
tros pesan,  con  formidable  pesadumbre,  las  tremendas 


responsabilidades  de  su  nombre,  de  su  integridad  pre- 
clara, de  su  soberanía  y  de  su  gloria. 

¿  Edificaron  nuestros  Libertadores  el  hogar  ?  Pues 
conservemos  el  hogar  nosotros,  con  su  blasón,  su  escu- 
do y  su  bandera,  á  fuerza  de  inteligencia  y  de  carácter, 
de  abnegación  que  regenere  y  de  confraternidad  que  pu- 
rifique. Envenenarnos  de  odio,  es  dividirnos  para  la 
lucha  eterna  é  infecunda ;  prostituirnos  en  la  anarquía 
vitanda,  es  caminar  hacia  el  abismo;  renunciar  á  la 
belleza  del  orden,  que  es  el  centro  de  la  vida,  la  armo- 
nía del  universo  y  la  gloria  del  Dios  de  las  naciones,  es 
empequeñecernos  de  corazón  é  inteligencia. 

Aquél  que  se  llamó  Eduardo  Gaicano,  esplendor  de 
esta  tribuna;  aquél  que  tuvo  lengua  como  de  oro  pe- 
regrina y  dulce  y  mágica  habla  de  elocuencia,  en  cierta 
ocasión  dijo  :  «  Pueblo  que  no  admira  es  pueblo  muer- 
to». Admiremos  nosotros  reverentes  la  alma  gloria 
de  nuestros  Libertadores,  y  será  la  grandeza  de  la  Pa- 
tria. 

Y  vos,  ciudadano  Presidente,  que  para  realizar  vues- 
tro Gobierno,  habéis  prescindido  por  completo  del  es- 
píritu odioso  de  los  partidarismos  impacientes,  tenien- 
do apenas  como  norte  el  de  la  unión  de  todos  los 
venezolanos,  haciéndoos  el  Jefe  de  la  República  tan  sólo 
y  envolviéndoos  en  su  gloriosísima  bandera,  vos  mere- 
céis bien  de  la  Patria. 

El  Universal  al  reproducir  esta  notable  pieza 
oratoria  termina  la  apreciación  que  de  ella  hizo 
con  esta  elocuente  síntesis : 

Nunca  fué  más  justa  una  ovación  popular,  como  la 
que  se  le  tributó  al  orador  al  bajar  de  la  tribuna,  des- 
pués de  haber  producido  un  discurso  de  perdurable  re- 
cordación. 
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La  ¡ápida  conmemorativa 

Una  hora  después  de  la  colocación  de  la  pie- 
dra fundamental  en  la  Avenida  de  El  Paraíso,  es 
decir,  á  las  SY2  de  la  tarde,  se  efectuó  la  ceremo- 
nia de  la  inauguración  de  la  Lápida  Conmemo- 
rativa que  la  Gobernación  del  Distrito  Federal 
acordó  colocar  en  la  fachada  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  residencia  del  Ilustre 
Ayuntamiento  de  Caracas  para  el  19  de  abril 
de  1810.  A  los  sones  solemnes  del  Himno  Na- 
cional, el  ciudadano  General  Presidente  de  la  Re- 
pública descubrió  el  velo  que  ocultaba  la  lápida. 
El  joven  Mario  Mármol,  empleado  del  Concejo 
Municipal,  dióle  luego  lectura  al  acta  original  de 
la  sesión  del  Ayuntamiento  el  19  de  abril  de  1810. 
En  seguida  el  General  F.  Tosta  García,  miembro 
del  Concejo  Municipal  de  Caracas,  pronunció  el 
discurso  de  orden,  brillante  pieza  oratoria  donde 
campean  tanto  las  elevadas  prendas  de  talento 
y  elocuencia  del  orador,  como  los  profundos  co- 
nocimientos técnicos  en  asuntos  de  historia  na- 
cional, que  tan  brillante  reputación  le  han  gran- 
jeado al  autor  de  los  Episodios  Venezolanos. 
El  auditorio  numerosísimo  que  escuchaba  al 
orador  le  tributó  aplausos  tan  justos  como  nu- 
merosos y  nutridos. 


Discurso  del  General  Tosta  García 

Ciudadano  Presidente  Provisional  de  la  República. — 
Ciudadanos  Ministros  del  Despacho. 

Señores : 

Al  cumplir  el  honorífico  encargo  de  llevar  la  palabra 
en  este  patriótico  y  reinvidicador  acto  de  justicia  que, 
junto  con  los  demás  festejos  del  programa  oficial  de  la 
grandiosa  y  secular  efemérides  de  nuestra  redención,  ha 
tenido  la  gloria  de  decretar  y  la  suerte  de  empezar  á 
cumplir  hoy,  por  modo  tan  espléndido,  el  General  Juan 
Vicente  Gómez,  secundado  por  la  Municipalidad  y  por 
el  Gobernador  del  Distrito,  debo  confesar  en  primer 
término,  que  para  salir  airoso  en  el  desempeño  de  tan 
alta  misión,  cuento  con  la  benevolencia  del  auditorio  y 
con  la  eficaz  ayuda  del  tema,  que  es  muy  fecundo  y  muy 
excelso. 

La  celebración  del  primer  Centenario  de  la  heroica 
jornada  del  19  de  abril  del  año  de  1810,  es  un  aconte- 
cimiento por  mil  títulos  culminante  en  la  vida  política 
é  independiente  de  Venezuela,  cuya  importancia  toma 
mayores  proporciones  con  el  significativo  é  insólito  he- 
cho de  encontrarse  aquí,  en  esta  memorable  tarde,  to- 
das las  Municipalidades  de  la  República,  representadas 
por  sus  dignos  delegados. 

Esa  acta  inmortal  que  acaba  de  leerse  es  el  alfa 
precursora  de  nuestra  Independencia,  la  madre  vene- 
randa de  nuestras  libertades,  la  piedra  angular  del  edi- 
ficio indestructible  de  nuestra  soberanía,  levantado  con 
inmensos  martirios  y  heroicidades,  el  prólogo  de  la 
magna  epopeya,  que  asombró  al  mundo  y  nos  sacó  del 
caos  de  la  servidumbre  colonial. 

Por  eso,  bajo  la  impresión  sugestiva  de  ese  valioso 
é  histórico  documento,  tengo  que  evocar  á  grandes  ras- 
gos, el  recuerdo  imperecedero  de  aquella  trascendental 
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escena  ocurrida,  antes  de  ser  sancionado,  en  esa  tradicio- 
nal mansión,  que  debe  ser  augusta  para  todos  los  vene- 
zolanos. 

Nuestros  ojos  contemplan  la  Catedral,  la  plaza  y 
ese  célebre  balcón,  testigos  imponentes  que  la  presen- 
ciaron y  que  al  cabo  de  un  siglo,  vestidos  de  gala  y  en 
actitud  radiante,  vienen  también  á  proclamar  junto  con 
nosotros,  cuánta  fué  la  grandeza  de  su  ejecución  y 
cuánto  el  mérito  de  su  glorificación  en  esta  apoteosis 
conmemorativa. 

El  Capitán  General  don  Vicente  de  Emparan,  ano- 
nadado por  la  manifestación  de  virilidad  cívica  dada 
por  el  pueblo  de  Caracas  en  las  puertas  de  la  iglesia  me- 
tropolitana, regresa  lleno  de  contrariedad  y  de  ira  á 
ese  antiguo  local  del  Ayuntamiento ;  y  viéndose  per- 
dido, hasta  por  la  actitud  de  sus  mismas  tropas,  apela 
al  astuto  ardid  de  aceptar  la  idea  de  la  formación  de 
la  Junta  Conservadora  de  los  derechos  de  Fernando 
VII,  á  condición  de  que  se  le  nombrara  Presidente  de 
ella,  y  por  incomprensible  debilidad  ó  por  mera  ofusca- 
ción de  la  mayoría  del  honorable  Cuerpo,  habíase  con- 
venido ya  en  que  don  Juan  Germán  Roscio  redactase 
el  acta  en  tal  sentido,  más  el  eminente  edil,  al  compren- 
der el  peligro  que  envuelve  aquel  impremeditado  nom- 
bramiento, entretiene  la  labor,  y  manda  aviso  á  José 
Félix  Rivas,  á  Montilla,  á  Salias  y  á  los  demás  com- 
pañeros que  ansiosos  aguardaban  en  esta  plaza  y  en  es- 
tas calles  adyacentes. 

Alármanse  en  extremo  los  esforzados  patriotas  y 
mandan  de  carrera  á  José  Félix  Blanco  á  la  capilla 
de  la  Merced  á  buscar  al  canónigo  José  Cortés  Ma- 
dariaga,  ardiente  republicano,  indomable  luchador  y 
nervio  principal  de  la  salvadora  conjuración,  el  cual 
llega  en  el  acto ;  y  al  saber  lo  que  pasaba,  con  ímpe- 
tu irresistible  penetra  audazmente  en  el  salón  capitu- 
lar, acompañado  de  los  hermanos  Ribas  y  de  numeroso 
concurso,  asume  el  carácter  de  representante  del  clero  y 
del  pueblo  y  en  elocuente  discurso  lleno  de  ardor    y  de 
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patriotismo,  pide  formalmente,  sin  ambajes,  la  inme- 
diata deposición  del  Capitán  General. 

Resuenan  estrepitosos  aplausos  y  víctores  al  valien- 
te orador,  durante  algunos  minutos  ;  la  avasalladora 
aclamación  se  repercute  con  ecos  de  tempestad  en  esta 
plaza  y  en  estas  calles,  repletas  de  ciudadanos ;  y  en  tal 
estado  de  anhelante  espectativa,  no  quedan  más  que 
dos  caminos  para  el  ínclito  Madariaga :  ó  el  patíbulo 
ó  la  inmortalidad,  por  el  más  brillante  triunfo  y  el  más 
ruidoso  éxito ! 

Así  lo  comprende  don  Vicente  Emparan,  por  lo  cual 
nervioso  pide  la  palabra  ;  y  al  rechazar  los  cargos  tan 
denodadamente  fulminados,  declara  con  entereza,  que 
no  reconoce  ningún  poder  en  el  doctor  Madariaga,  por- 
que las  únicas  autoridades  legítimas  emanan  de  la  Re- 
gencia de  España  y  del  ilustre  Cabildo;  y  que  como  creía 
haber  cumplido  con  todos  sus  deberes  y  no  haber  come- 
tido ninguna  falta  que  ameritara  su  violenta  deposi- 
ción, iba  á  apelar  al  juez  más  competente  de  todos,  que 
era  ese  mismo  pueblo  que  gobernaba,  amotinado  en  las 
calles ;  y  al  efecto,  en  actitud  resuelta  asómase  á  ese 
balcón  donde  se  produjo  aquel  inolvidable  diálogo,  que 
todos  conocemos  y  recordamos,  en  el  cual,  el  travieso 
canónigo,  colocado  detrás  del  Magistrado  ibérico,  sin 
desplegar  los  labios  fué  el  sublime  consueta  que  con  la 
señal  negativa  del  índice  salvó  la  situación,  porque  de- 
rrocado Emparan,  quedó  imperando  el  Ayuntamiento 
convertido  en  Gobierno  Provisional  de  Venezuela,  se 
desconoció  la  Regencia  y  se  organizó  el  Nuevo  Régimen 
conforme  á  las  aspiraciones  revolucionarias. 

De  ahí  se  derivó  todo:  la  convocatoria  y  reunión 
del  eximio  Congreso  Constituyente  de  1811,  que  pro- 
clamó la  absoluta  Independencia,  y  estableció  el  go- 
bierno republicano  federal  con  siete  grandes  Estados, 
la  gigantesca  Iliada  de  los  catorce  años  de  olímpica 
contienda:  Maturín,  Niquitao,  El  Alacrán,  San  Félix, 
Las  Queseras,  Boyacá,  Carabobo,Junín,  Ayacucho,  el 
indómito  caballo  de  nuestro  escudo,  llevando  la  libertad 
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desde  el  Avila  hasta  el  Desaguadero,  el  renombre  y  la 
fama  de  Bolívar  y  de  Venezuela,  el  emporio  de  Colom- 
bia y  la  estupefacción  de  las  naciones,  al  contemplar  los 
hijos  de  un  país  naciente  haciendo  morder  el  polvo  á 
los  más  valerosos  soldados  de  la  tierra,  á  los  aguerri- 
dos vencedores  de  Napoleón  el  Grande  ! 

Luego  vinieron  en  fatídico  consorcio,  la  ingrati- 
tud, las  ambiciones,  la  reacción  injustificable  contra  el 
Libertador  y  con  arteras  maquinaciones,  establecie- 
ron de  hecho,  gobiernos  absolutistas,  que  hicieron 
girones  los  principios  sacrosantos  de  la  revolución 
emancipadora,  que  eran  el  esprimo  de  los  Derechos 
del  Hombre,  y  maniatada  fue  la  Libertad,  escarnecida 
la  Igualdad  y  crucificada  la  fraternidad  con  draconia- 
nas leyes,  antirrepublicanas  restricciones  y  procedi- 
mientos terroristas,  hasta  que  administraciones  libera- 
les más  juiciosas  y  cónsonas  con  las  necesidades  de  la 
época,  empezaron  á  abrir  la  senda  de  la  efectiva  reali- 
zación de  los  hermosos  ideales  proclamados,  se  rompie- 
ron las  cadenas  de  la  esclavitud,  se  estableció  el  sufragio 
universal,  se  suprimieron  los  fueros  é  irritantes  pri- 
vilegios de  raza,  tornó  á  imponerse  la  minoría  contra 
la  mayoría,  hasta  que  al  fin,  después  de  un  lustro  de 
sangrienta  lucha  triunfó  la  Federación  soñada  por  los 
ínclitos  legisladores  de  1811,  y  con  ella  la  incompa- 
rable Constitución  de  1864,  que  contiene  todos  los 
principios  democráticos  y  todas  las  radicales  conquis- 
tas modernas,  desde  la  abolición  de  la  pena  de  muerte, 
la  libertad  del  pensamiento  humano,  sin  limitaciones, 
hasta  la  magnanimidad  como  norma  y  el  perdón  como 
sistema,  cuando  se  trata  de  faltas  políticas  y  cuando 
restablecida  la  paz  cesan  los  motivos  que  ameritaron 
las  prisiones. 

Hoy,  bajo  la  egida  de  esa  misma  Constitución  mo- 
delo, adoptada  casi  por  completo  y  con  esas  doctri- 
nas de  expansión  y  altruismo  consignadas  en  su  reha- 
bilitador  programa  de  Diciembre,  se  encuentra  el  General 
Juan  Vicente  Gómez,    con    los  brazos    abiertos  para 
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todos  los  venezolanos,  sin  rencores  ni  odios  para 
nadie,  como  lazo  de  unión  para  todas  las  justas  aspi- 
raciones en  la  cumbre  de  la  unanimidad  del  sufragio 
electoral,  que  habrá  de  perfeccionar  en  breve  el  Congre- 
so, para  dejar  cumplida  la  incontrastable  voluntad 
de  los  pueblos,  manifestada  por  todos  sus  órganos. 
Asegurada  como  se  halla  la  paz  por  muchos  años 
y  conjurado  hasta  el  peligro  de  arbitrarias  interven- 
ciones extranjeras,  por  los  arreglos  hechos,  por  nues- 
tra cordura  y  por  la  proyectada  é  indispensable  alianza 
entre  los  gobiernos  hispano— americanos,  puede  augu- 
rarse, dados  los  deseos  y  propósitos  de  buena  admi- 
nistración de  todos  y  para  todos,  que  abriga  el 
próximo  Presidente  constitucional,  una  nueva  era  de 
bienestar  y  de  progreso,  vinculada  en  el  cumplimiento 
estricto  de  las  leyes,  en  la  efectividad  de  las  garantías 
que  ellas  otorgan,  en  la  protección  directa  al  trabajo 
agrícola  é  industrial,  en  cambio  de  la  compra  de  caño- 
nes y  de  mausers;  y  sobre  todo  en  la  apertura  de  las 
obras  públicas  ordenadas  en  el  importante  y  celebrado 
Decreto  de  19  de  marzo  último,  cuyas  obras  darán 
mayor  realce  á  las  solemnes  festividades,  al  mismo 
tiempo  que  serán  fuentes  de  animación  y  de  vida  para 
los  artesanos  y  demás  clases  menesterosas. 

Señores : 

Inmarchitables  laureles  para  los  esclarecidos  varones 
que  suscribieron  esa  acta  celebérrima  de  la  batalla  del  ci- 
vismo caraqueño,  que  ha  inspirado  mis  palabras,  y 
merecidos  aplausos  para  el  popular  Magistrado  por  su 
noble  empeño  en  que  estos  actos  del  Centenario  re- 
vistan toda  la  magnificencia  de  que  son  dignos;  y  muy 
señaladamente  por  su  anhelo  en  dar  alteza  y  resonan- 
cia al  19  de  abril,  que  por  acertada  reparación  estamos 
celebrando  como  fiesta  nacional  y  que  debía  celebrarse 
hasta  como  fiesta  continental,  porque  incuestionable- 
mente, como  lo  dejo  comprobado,  en  esa  clásica  fecha 
se  dio  el  primer  grito  de  emancipación  y  se  verificó  el 
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primer  hecho  de  franca  rebeldía,  que  abrió  la  marcha  á 
las  fulgurantes  victorias  que  aseguraron  para  siempre 
la  independencia  Sur— americana. 

El  General  Tosta  García  bajó  de  la  tribuna 
en  medio  de  una  salva  de  aplausos  y  fue  efusi- 
vamente felicitado  por  su  magnífico  discurso. 

Trasmisión  de  Poderes 

De  aquel  punto  se  dirigió  el  señor  Presidente 
con  su  comitiva  á  la  inmediata  Casa  Amarilla, 
donde  había  de  efectuarse  la  trasmisión  legal  de 
los  Poderes.  El  General  Gómez,  cumpliendo  con 
el  precepto  constitucional,  resignó  la  Presidencia 
de  la  República  en  manos  del  señor  Doctor  Emi- 
lio Constantino  Guerrero,  Presidente  de  la  Corte 
Federal  y  de   Casación. 

El  Doctor  Guerrero,  bien  conocido  por  sus 
altísimas  dotes  intelectuales  y  por  su  vasta 
ilustración,  se  produjo,  en  el  acto  de  recibir  la 
investidura  de  Encargado  de  la  Presidencia,  en 
un  breve  y  elocuentísimo  discurso,  en  el  cual  re- 
sumió con  energía  y  brillo  los  méritos  ingentes 
de  las  labores  del  General  Gómez  durante  su 
Administración  provisional.  El  Doctor  Guerre- 
ro fue  estruendosa  y  frenéticamente  aplaudido 
varias  veces  durante  su  peroración. 

Terminada  esta  importante  ceremonia  se  dis- 
tribu}ró  en  forma  de  folleto,  la  carátula  enga- 
lanada con  un  cromo  representando  la  Bandera 
Nacional,  el  hermoso  documento  con  que  el  En- 
cargado de  la  Presidencia  en  patrióticos  y 
líricos  conceptos  saludó  la  aurora  de  aquel   día. 
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Alocución  del  Encargado  de  la  Presidencia 


Compatriotas  : 

Hoy  es  un  día  de  gloria  en  el  calendario  de  la  Re- 
pública. 

El  19  de  abril  de  1810  aparece  en  la  Historia  del 
Continente  Americano,  como  el  despertar  de  la  con- 
ciencia á  la  vida  del  derecho  y  de  la  libertad. 

Eran  tiempos  de  ignominias  y  de  oprobio.  Sollo- 
zaba un  mundo  bajo  las  duras  cadenas  del  despotismo 
y  la  opresión.  Esta  indiana  tierra  que,  á  los  ojos  del 
audaz  genovés,  surgió  un  día  de  entre  las  azules  ondas 
como  la  Venus  mitológica  de  las  espumas  del  mar, 
hacía  trescientos  años  que  estaba  atada  al  mismo  poste 
en  que  gimió  el  paria  en  la  India,  el  ilota  en  Esparta, 
el  esclavo  en  Roma,  y  el  siervo  de  la  gleba  en  la  noche 
medioeval.  La  América  no  era  nada,  porque  donde  hay 
esclavos  no  hay  derecho,  y  el  hombre  sin  el  ejercicio  del 
derecho,  podrá  ser  la  cumbre  de  la  escala  zoológica, 
pero  una  persona  jamás.  Sobre  su  lecho  de  conchas  y 
mariscos,  dormía  el  sueño  del  embrutecimiento  y  sufría 
la  asfixia  de  la  opresión.  No  pensaba,  porque  no  se 
puede  pensar  donde  leer  es  un  crimen;  no  creía,  porque 
la  religión  impuesta  es  un  yugo  del  alma ;  no  progre- 
saba, porque  bajo  las  tinieblas  no  hay  progreso,  como 
entre  las  sombras  de  la  noche  ni  el  ave  teje  su  nido,  ni 
la  abeja  labra  su  panal.  Pero  Caracas,  la  Ciudad  libre 
entre  las  libres,  la  que  siempre  puso  freno  á  la  codicia 
desalada  de  los  Capitanes  del  Rey,  súbito  sintió  el 
sonrojo  de  la  tiranía,  y  lanzó  ese  grito  de  protesta  que 
repercutió  hasta  la  pampa  argentina  y  hasta  la  pacífica 
Acapulco,  y  al  cual  siguieron  el  de  25  de  mayo  en  La 
Plata;  el  de  20  de  julio  en  Santa  Fe;  el  de  16  de  se- 
tiembre en  México ;  el  de  14  de  mayo  de  1811  en  el 
Paraguay,  y  el  de  3  de  agosto  de  1814  en  la  Ciudad 
sagrada  de  los  descendientes  del  Sol  en  el  Perú. 


DOCTOR  EMILIO  CONSTANTINO  GUERRERO 


Presidente  de  la  OortP  Federal,  Encargado  <1p  la  Presidencia  c\c  la  República 
para  el  19  de  Abril  ríe  1910 
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Nada  más  grande  en  la  Historia  de  los  siglos,  que 
ese  movimiento  libertador  que  se  inició  entre  nosotros 
el  19  de  abril,  y  en  que  un  puñado  de  valientes  triunfó 
sobre  los  ejércitos  reales ;  en  que  un  pensamiento  reden- 
tor domina  al  poder  tradicional,  y  en  que  la  República 
se  yergue  victoriosa  para  anunciar  al  mundo,  la  trans- 
formación política  de  todo  un  Hemisferio.  Nuestros 
pechos  son  incapaces  para  contener  las  emociones  que 
nos  despierta  el  recuerdo  de  aquellos  días  de  lucha  y  de 
gloria.  ¿  Cómo  festejar  dignamente  el  centenario  de 
ese  5  de  julio  de  1811,  en  que  los  Representantes  de  las 
Provincias  Unidas,  expresando  una  idea  que  asombra, 
y  dando  frente  á  una  empresa  que  abisma,  declaran 
solemnemente  ante  el  mundo,  que  desde  ese  día  Vene- 
zuela era  de  hecho  v  de  derecho  Estado  libre,  soberano 
é  independiente,  absuelto  de  toda  sumisión  á  España, 
y  con  pleno  poder  para  darse  una  forma  de  gobierno 
conforme  á  la  voluntad  de  los  pueblos,  y  para  hacer  y 
ejecutar  todos  los  demás  actos  que  hacen  y  ejecutan 
las  naciones  libres  ?  ¿Cómo  dar  cabida  al  entusiasmo 
que  habrá  de  producirnos  la  memoria  de  ese  20  de 
noviembre  de  1818,  en  que  el  Genio  de  Colombia,  empi- 
nado á  las  orillas  del  soberbio  Orinoco,  y  en  presencia 
de  los  proyectos  de  una  Alianza  europea  para  sujetar 
las  Colonias,  declara  que  la  República  de  Venezuela, — 
que  desde  1810  había  venido  combatiendo  por  sus 
derechos,  y  que  había  derramado  la  mayor  parte  de  la 
sangre  de  sus  hijos;  que  había  sacrificado  todos  sus 
bienes,  todos  sus  goces  y  cuanto  de  más  caro  y  sagrado 
existe  entre  los  hombres,  por  recobrar  sus  derechos 
inmanentes, — estaba  resuelta,  para  mantenerlos  ilesos, 
aun  á  sepultarse  en  medio  de  sus  ruinas,  si  España, 
Europa  y  el  mundo  entero  se  empeñaban  en  encorvarla 
bajo  el  yugo  español?  ¿  Dónde  una  ofrenda  digna  de 
nuestros  Libertadores  para  festejar  los  aniversarios 
seculares  de  La  Victoria,  esa  tempestad  de  fuego  que 
sopla  con  su  coraje  el  indómito  Ribas ;  San  Mateo,  esa 
hornalla  encendida  donde    Bolívar   es  Hércules,  y  de 
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donde  vuela  al  Olimpo  á  llevar  un  Mensaje  de  gloria,  el 
inmortal  Ricaurte;  Valencia,  que  Urdaneta  defiende 
casi  hasta  morir,  cumpliendo  las  órdenes  del  semidiós 
de  las  batallas ;  Las  Queseras,  relámpago  sublime,  en 
que  ciento  cincuenta  Leónidas  van  resueltos,  no  á  mo- 
rir en  Las  Termopilas  para  salvar  á  su  patria,  sino  á 
exterminar  al  enemigo  para  confundir  á  la  tiranía  ;  esa 
Campaña  de  1819,  Aníbal  sobre  los  Alpes,  que  da  por 
resultado  la  victoria  de  Boyacá,  y  que  lleva  al  ejército 
libertador  á  ocupar  el  palacio  de  los  Virreyes  en  la  anti- 
gua Capital  de  los  Zipas ;  esa  imponderable  Carabobo, 
donde  Páez  es  Júpiter  rodeado  de  rayos  y  centellas,  y 
donde  Cedeño  y  Plaza  desaparecen  entre  las  espirales 
de  humo  como  desaparecían  los  héroes  antiguos  en  el 
coronamiento  de  las  victorias;  ese  vuelo  de  águilas 
caudales  hacia  el  Sur,  libertando  pueblos  y  fundando 
naciones,  produciendo  portentos  como  Junín  y  maravi- 
llas como  Ayacucho,  hasta  llegar  á  las  heladas  cum- 
bres del  Potosí,  donde  el  hijo  de  Marte  pregunta  á  la 
haz  de  la  tierra,  si  aún  hay  más  cadenas  que  opriman 
para  ir  á  quebrantarlas  con  la  espada  redentora  de  los 
humanos  ?  ¿  Cómo  celebrar  merecidamente  tanta  gran- 
deza, tanto  heroísmo  y  tanta  gloria? 

El  corazón  humano,  en  el  camino  del  bien,  tiene 
recursos  infinitos  y  poderes  ocultos.  Hay  una  ofrenda, 
digna  de  nuestros  Libertadores,  digna  de  nosotros  y 
digna  de  las  generaciones  que  nos  sucedan.  El  19  de 
abril  de  1810,  nuestros  padres  juraron  la  independen- 
cia de  la  Patria,  y  se  lanzaron  á  conquistarla  en  el 
campo  ardiente  de  la  lid;  el  19  de  abril  de  1910, 
cúmplenos  á  nosotros  jurar  el  establecimiento  defini- 
tivo de  la  paz,  en  el  seno  de  la  unión,  bajo  el  imperio  de 
la  ley  y  en  la  lucha  contra  la  naturaleza  con  las  armas 
inmanchadas  del  trabajo. 

Es  ya  la  época  de  pensar  en  algo  grande,  estable  y 
digno.  Las  naciones  del  mundo  nos  contemplan,  y 
aguardan  por  instantes  nuestra  consolidación.  La  His- 
toria espera,  con  sus  páginas  en  blanco,  nuestras  radio- 
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sas  conquistas  en  la  Ciencia  y  en  el  Arte ;  los  gigan- 
tescos trasatlánticos  se  asoman  ya  á  nuestros  puertos, 
ávidos  de  llevar  á  Europa  los  productos  que  está 
llamada  á  producir  nuestra  fecunda  tierra,  y  se  oye  ya 
el  ruido  con  que  vienen  detrás  de  nosotros,  las  genera- 
ciones de  lo  porvenir,  altanera  la  vista  y  las  manos 
levantadas  ó  para  bendecir  nuestros  nombres  ó  para 
lanzar  sobre  ellos  los  anatemas  de  la  justicia,  los  diti- 
rambos del  menosprecio  olas  maldiciones  del  odio. 

Compa  trio  tas  : 

Ningún  País  del  Orbe  ha  sido  dotado  con  ele- 
mentos naturales  tan  prodigiosos  como  esta  tierra 
de  nuestra  cuna.  Bosques  más  ricos  y  variados  que 
los  de  Hotentocia  y  Mozambique ;  valles  tan  fértiles 
y  deliciosos  como  los  de  Armenia  y  del  Líbano ;  lla- 
nuras dilatadísimas  y  bellas  como  las  estepas  de  Ru- 
sia ó  las  pampas  argentinas ;  tierras  de  cultivo  tan 
fecundas  como  las  un  tiempo  prometidas  á  Israel ; 
ríos  gigantescos,  los  cuales  preside  imperialmente  el 
arrogante  Orinoco ;  minas  de  mil  clases,  entre  las  que 
asombran  los  veneros  auríferos  de  Guayana  y  los  lagos 
de  asfalto  del  Oriente;  una  inmensa  región  de  costas 
para  ponernos  en  contacto  con  el  mundo  entero  ;  climas 
paradisíacos,  que  derraman  salud  y  vida,  y  una  raza 
inteligente,  laboriosa  y  digna  que,  como  los  titanes 
griegos,  puso  un  pie,  hace  un  siglo,  en  el  cielo  de  la 
gloria,  y  que  con  poco  esfuerzo,  podría  levantar  el 
otro  para  colocarlo  un  dia  en  la  cumbre  de  la  felicidad. 

No  nos  falta  sino  un  esfuerzo  supremo  para  exhi- 
birnos en  nuestra  alta  é  indiscutible  personalidad ; 
para  manumitirnos  de  la  rutinaria  tradición  que  nos 
enerva ;  para  orientarnos  hacia  un  nuevo  horizonte, 
impulsados  por  las  corrientes  de  la  vida  moderna  en 
sus  aspiraciones  más  levantadas  y  en  sus  tendencias 
más  psíquicas ;  para  realizar  cuanto  de  grande  y  bello 
en  nuestras  mentes  bulle  y  en  nuestros  corazones  duer- 
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me ;  para  ofrecer  al  mundo,  en  una  palabra,  en  gene- 
roso arranque,  raudales  de  dicha,  acervo  de  fortuna, 
tesoros  de  prosperidad. 

Hemos  conseguido  ya  el  primer  triunfo.  Por  pri- 
mera vez,  en  el  decurso  de  muchos  años,  vemos 
reunida  en  la  cordialidad  de  los  afectos  á  toda  la  fa- 
milia venezolana.  Ya  no  hay  esposas  que,  con  el  velo 
fúnebre  sobre  la  faz,  é  inundados  los  ojos  en  llanto, 
imploren  el  retorno  del  compañero  de  sus  días  á 
quien  las  luchas  de  la  política  lanzaron  fuera  del  país ; 
ni  madres  que  lloren  sin  consuelo  la  separación  de  sus 
amados  hijos;  ni  hijos  á  quien  no  dé  tibio  calor  el 
ala  cariñosa  de  sus  padres.  Las  puertas  de  la  Re- 
pública están  abiertas  para  todo  venezolano,  á  fin  de 
que  en  playas  extranjeras,  no  se  vea  más  á  ningún 
compatriota  nuestro  que,  con  el  corazón  herido  por 
la  nostalgia,  y  temblando  en  los  párpados  en  gotas 
de  rocío  las  cristalizaciones  del  sentimiento,  pase  horas 
enteras  con  la  mirada  fija  en  el  horizonte  lejano,  donde 
se  dibuja  la  silueta  de  la  Patria,  donde  tiene  á  la  ma- 
dre idolatrada,  á  la  esposa  querida,  á  los  amantes 
hijos,  la  pajiza  choza,  los  amigos  buenos Conquis- 
ta es  ésa  para  la  cual  nuestras  lenguas  no  tienen 
elogio ;  ni  nuestras  manos  aplauso ;  que  Clío  reco- 
gerá con  letras  de  oro  en  las  páginas  más  bellas  de 
la  historia ;  y  que  trasmitirá  á  la  más  remota  poste- 
ridad, envuelto  en  ondas  de  luz,  el  nombre  del  bene- 
mérito General  Juan  Vicente  Gómez,  quien,  con  la  ine- 
fable sabiduría  del  corazón,  ha  realizado  para  su  gloria 
ese  prodigio  ! 

Es,  pues,  el  momento  sociológico  de  emprender  con 
inquebrantable  fe,  nuestra  regeneración  nacional,  y  á 
ello  debemos  contraer  toda  la  luz  de  nuestras  mentes 
y  toda    la    honradez  de  nuestras  almas. 

En  primer  término,  necesitamos  la  eficacia  del 
esfuerzo  individual ;  arrestos  poderosos  de  energía  en 
cada  asociado.  Las  naciones  no  son  sino  lo  que  son 
sus  habitantes.     Los  países,   como  los  ejércitos,  triun- 
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fan  cuando  los  individuos  que  los  componen  están 
decididos  á  triunfar.  No  hay  grandeza  en  un  Estado, 
cuando  los  hombres  que  lo  forman  no  tienen  grande- 
za en  los  ideales,  ni  broncínea  constancia  en  la  ejecu- 
ción de  éstos.  Las  Espartas  y  las  Romas  no  las  pu- 
dieron crear  sino  esparciatas  y  romanos.  Nuestro  es, 
pues,  hacer  una  Venezuela  incontrastable  y  grande, 
poderosa  y    rica,    sabia  y  culta. 

Después  de  la  iniciativa  individual,  es  la  adminis- 
tración pública  el  más  poderoso  factor  en  el  desenvol- 
vimiento de  un  pueblo.  Sully  fundó  la  grandeza  de  la 
Francia,  en  días  de  extenuación  y  de  miseria,  desa- 
rrollando la  agricultura  y  la  cría,  esos  verdaderos 
Perúes  y  Potosíes,  como  él  los  llamaba ;  y  más  tarde 
Colbert  completó  aquella  bizarra  obra,  llevando  su 
infatigable  acción  sobre  todos  los  demás  ramos  de  la 
actividad  gubernativa. 

El  pueblo  espera  siempre  del  Poder;  parte  de 
su  bienestar  es  que  una  administración  inteligente 
y  honrada  transforme  un  País,  como  un  labrador 
hábil  trueca  en  campos  de  flores  y  de  frutos  un  yermo 
desolado  y  triste.  Incumbe  á  la  Administración  Pú- 
blica, no  sólo  la  conservación  y  perfeccionamiento 
intelectual  y  moral  de  la  sociedad,  sino  particular  y 
señaladamente,  el  desarrollo  de  cuantos  manantiales 
de  riqueza  puedan  contribuir  á  la  prosperidad  de  la 
Nación,  y  por  ende,  al  bienestar  de  los  individuos. 
Cúmplele,  por  tanto,  crear  y  favorecer  las  industrias 
madres,  introduciendo  los  adelantos  de  la  ciencia  y 
las  conquistas  de  la  práctica,  fomentando  la  multi- 
plicación de  los  productos  y  su  canje  en  los  mercados 
extranjeros;  abrir  y  conservar  las  vías  de  comunica- 
ción, ríos  de  oro  como  los  llamó  la  hipérbole  medioeval; 
proteger  y  estimular  la  industria  fabril,  ornato  de 
los  pueblos  y  manutención  segura  de  los  proletarios; 
abrir  al  comercio  nuevos  horizontes  y  prestarle  alas, 
en  vez  de  maniatarlo  con  restricciones  odiosas  y  pe- 
chos   injustos ;    atraer    los  capitales  extranjeros,   que 
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son  riqueza  extraña  que  se  convierte  en  propia ;  le- 
vantar el  crédito  de  la  Nación,  que  siempre  será,  pues 
es  crédito,  una  holganza  del  presente  como  anticipo 
del  porvenir;  impedir  las  tendencias  monopolizadoras 
de  los  poderosos,  succión  monstruosa  del  pulpo  que 
aniquila  y  mata ;  y  luego,  atender  á  esa  gigantesca 
y  prolífica  labor,  ocasionando  al  País  el  menor  gra- 
vamen posible,  pues  de  lo  contrario,  los  beneficios  de 
la  Administración  vendrían  á  ser  comprados  por  su 
justo  valor,  ó  quien  sabe  si  á  constituir  una  carga 
costosa,  bajo  cuyo  peso  sucumbiese  asfixiada  la  masa 
de  pobladores. 

Otro  agente  de  ciclópeo  brazo  en  el  movimiento 
impulsivo  de  un  país,  es  la  Prensa  libre.  El  compás 
de  la  inteligencia  es  estrecho  para  medir  las  utilida- 
des que  esa  legión  del  periodismo  reporta  á  diario 
á  la  mecánica  social.  La  Prensa  libre,  ilustrada  y 
culta,  es  un  poder  incontrastable  y  un  civilizador 
excelso :  ella  lleva  luz  á  las  mentes  y  vibraciones  vi- 
riles á  las  almas ;  ella  defiende  el  derecho  y  anuncia 
las  trasgresiones  de  la  ley ;  ella  cuida  el  armiño  de 
la  Patria,  y  le  repulsa  con  valentía  los  denuestos  á 
su  honor;  ella  exhibe  las  necesidades  públicas,  y  acon- 
seja los  medios  de  repararlas;  ella  plantea  los  gran- 
des problemas  políticos,  económicos  y  sociales,  y 
discute  las  soluciones  que  presentan  más  visos  de 
verdad;  ella  vigila  las  transacciones  mercantiles,  y 
ahuyenta  de  las  lonjas  y  mercados  la  usura  y  el  frau- 
de; ella  canta  las  victorias  del  talento  y  del  saber, 
y  deshoja  flores  sobre  las  tumbas  de  los  muertos 
ilustres;  ella  va  donde  el  infortunio  gime,  y  le  pre- 
senta con  mano  cariñosa  el  óbolo  de  la  caridad ;  ella 
busca  al  niño  perdido,  descubre  el  objeto  hurtado, 
recomienda  al  viajero  insigne,  propaga  la  medicina 
útil,  y  repite  la  noticia  importante,  y  relata  el  cuento 
instructivo,  y  solaza  y  ameniza  los  instantes  de  va- 
gar de  la  existencia.  Ante  una  labor  tan  múltiple  y 
benéfica,   tan  levantada    y    noble,  no  se  concibe  por 


qué  Montalembert  hubiese  llamado  á  la  Prensa  libre, 
tea  de  la  discordia,  sembrador  de  odios  é  instigador 
de  crímenes ;  ni  cómo  Menéndez  y  Pelayo  la  hubiese 
calificado  de  eterno  incitador  de  rencores  y  miserias, 
Je  obra  anónima  y  tumultuaria,  en  la  que  se  pierde 
la  gloria  y  hasta  el  ingenio  de  los  que  en  ella  tra- 
bajan, á  no  ser  que,  con  una  reticencia  mental,  sólo 
hubiesen  querido  referirse  á  determinada  prensa,  igno- 
rante y  pervertida,  de  esas  que  suelen  surgir  en  so- 
ciedades decrépitas,  corroídas  por  el  vicio  y  manci- 
lladas por  el  deshonor.  Mas,  ésa  por  más  que  vuele 
con  las  alas  del  periódico,  en  vano  podrá  arrogarse 
el  nombre  de  prensa,  ya.  que  es  la  estatua  de  Pasquín 
la  que  siempre  habrá  de  darle  el  nombre  que  en  justi- 
cia le  pertenece. 

Con  la  eficacia  de  esas  fuerzas  impulsoras  del  orga- 
nismo social,  habremos  de  realizar  en  el  decurso  del 
siglo,  la  regeneración  completa  de  la  Patria.  En  pri- 
mer término,  nada  más  urgente  en  el  país  que  una 
inmigración  europea,  que  provenga  de  una  raza  in- 
teligente, activa  y  vigorosa ;  de  una  raza  que  haya 
recibido,  por  hábito  la  educación  del  honor  y  del  deber ; 
que  traiga  en  la  frente  y  en  las  manos,  en  virtua- 
lidades consagradas  por  el  tiempo,  el  secreto  de  la 
dicha  y  de  la  fortuna,  que  más  depende  del  hombre 
en  sí,  que  de  agentes  exteriores  de  la  naturaleza  ó  de 
la  sociedad ;  una  raza  que  venga  á  enseñar  prácti- 
camente las  conquistas  modernas  de  la  agricultura  y 
de  la  industria ;  á  desarraigar  errores  tradicionales  y 
supersticiosas  creencias  en  el  pueblo,  y  á  trasfundir 
su  sangre  en  la  nuestra,  para  centuplicar  las  energías 
y  excelsitudes  de  nuestras  generaciones  por  venir.  Así, 
en  nuestros  inmensos  bosques,  ya  levantar  podremos 
altares  al  trabajo;  trocar  el  palio  de  esmeralda  de 
nuestras  dilatadas  selvas  por  el  palio  de  flores  y  de 
espigas  de  la  planta  útil ;  coronar  nuestros  ríos,  no 
con  la  franja  septicolor  del  iris,  sino  con  el  pendón 
de  paz  de  la  gentil  goleta,  ó  con  el  penacho  de  humo 


del  vapor  fluvial ;  y  sustituir  al  rugido  de  la  fiera  en 
la  montañar,  al  silbar  de  la  sierpe  en  los  jarales  y  al 
crotorar  del  pájaro  en  las  peñas,  el  bramido  del  ga- 
nado, que  adormece  en  sueños  de  ventura;  el  ruido 
de  la  recua,  que  lleva  al  puerto  el  sazonado  fruto, 
ó  el  rodar  de  la  locomotora,  que  trae  á  nuestros  pue- 
blos y  campiñas,  los  triunfos  de  la  Ciencia,  las  ma- 
ravillas del  Arte  y  las  conquistas  de  la  civilización. 
Para  ese  fin  grandioso,  la  inmigración  debe  ser  su- 
ficiente á  las  necesidades  del  país.  Francia  tiene  cua- 
tro veces  menos  territorio  que  nosotros,  y  sinembargo, 
su  población  es  diez  y  seis  veces  mayor. 

Viene,  en  seguida,  la  reforma  de  nuestros  métodos 
de  enseñanza  elemental.  Venezuela  tiene  fundada  hace 
cuarenta  años  la  instrucción  popular,  esto  es,  creó  las 
rentas  y  diseminó  en  todo  el  territorio  los  estableci- 
mientos de  instrucción;  pero  el  Tais,  así  como  la 
mayor  parte  de  las  Repúblicas  hispano— americanas, 
ha  permanecido  extraño  á  los  progresos  de  la  escuela 
en  el  mundo.  La  Pedagogía  moderna  ha  relegado  ya 
el  método  antiguo  de  aprendizaje  de  memoria,  conven- 
cida de  que  él  no  hace  sino  fatigar  el  cerebro,  depau- 
perar el  organismo  y  apagar  las  facultades  del  inte- 
lecto. Los  sistemas  objetivos,  que  vienen  imperando 
en  la  enseñanza  hace  muchos  años,  tienden  principal- 
mente á  desarrollar  el  hombre,  á  dilatar  la  inteligencia 
para  la  concepción  de  la  verdad,  y  el  corazón,  para  el 
sentimiento  de  lo  bueno  y  de  lo  bello.  Formar  el  cri- 
terio en  el  individuo,  aumentar  las  facultades  cognos- 
citivas, abrirle  horizontes  al  intelecto,  es  mil  veces 
preferible  á  ese  hacinamiento  de  nociones  con  que  entre 
nosotros  se  produce  un  recargo  mental  de  consecuen- 
cias patológicas  temibles.  Una  mente  perspicaz  y 
pronta  vale  más  que  una  erudición  de  diez  años:  aqué- 
lla es  un  ojo  que  todo  lo  ve;  ésta,  una  sabiduría  limi- 
tada á  un  círculo  determinado. 

Y  entre  los  métodos  modernos,  el  que  más  triunfos 
ha  obtenido,  es  sin  duda  el    eurístico  alemán.     En    él, 
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el  profesor  guía ;  el  alumno  descubre ;  aquél  siembra 
las  mentes  de  puntos  de  interrogación ;  éste  rasga  el 
velo  de  lo  que  ignora,  y  al  rastrear  la  verdad  por  sí 
mismo,  aprende  lo  que  vale  más  que  todo:  á  formar 
ciencia.  Con  tal  procedimiento,  el  niño  desarrolla  la 
facultad  inventiva,  se  da  cuenta  del  mecanismo  de  la 
investigación,  y  se  acostumbra  á  inquirir  el  por  qué  de 
todo.  La  memoria  entonces  no  es  un  depósito  incons- 
ciente, sino  un  almacén  de  la  inteligencia,  al  cual  nada 
hurta  el  destructor  olvido.  Los  jóvenes  formados  en 
ese  método,  salen  de  las  aulas  con  una  actitud  asom- 
brosa para  todos  los  géneros  de  la  actividad  mental ; 
y  en  las  Ciencias,  son  sabios  ;  en  las  Letras,  escritores 
geniales ;  en  el  comercio,  acaudalados ;  en  la  indus- 
tria, inventores ;  y  en  todo,  esos  hombres  sobresa- 
lientes con  que  maravilla  al  mundo  la  moderna  Ale- 
mania. 

Nuestra  raza  es  inteligente  como  pocas ;  pero  for- 
mado el  niño  en  el  método  eurístico,  nuestro  País  se 
transformaría  milagrosamente  en  poco  tiempo.  Para 
ello,  necesario  es  enviar  jóvenes  á  estudiar  tales  mé- 
todos, y  luego,  fundar  en  cada  capital  de  Estado,  Es- 
cuelas de  Profesores,  hasta  poder  dotar  á  cada  Insti- 
tuto docente,  con  un  maestro  á  la  altura  de  la  época. 
El  primer  paso  ya  está  dado.  La  Escuela  Modelo, 
creada  en  esta  Capital,  es  el  fundamento  de  esa  gran 
revolución  escolar,  que  dará  por  resultado,  hacer  de 
la  instrucción  primaria,  en  el  País,  un  instrumento  de 
dicha  y  de  fortuna  para  cada  joven  educando. 

Nuestro  sistema  rentístico  también  ha  menester 
reformas  fundamentales.  El  País  hace  más  de  cin- 
cuenta años  que  viene  pagando  sin  sujeción  á  ninguna 
ley  económica.  El  ingenio  de  la  Ciencia  no  está  en 
crear  contribuciones,  sino  en  crear  fuentes  de  producción 
que  puedan  contribuir.  La  vida  civil,  entre  nosotros, 
en  su  organización  interior,  es  demasiado  costosa  :  se 
paga  desde  el  nacer  hasta  el  morir ;  desde  la  inscrip- 
ción del  niño  en  el  registro  de  estado  hasta  anotar  la 
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partida  para  el  sepelio  del  cadáver.  Necesario  es  em- 
pezar á  disminuir  progresiva  y  cautelosamente  muchos 
impuestos,  y  hacer  que  éstos  sean  de  tal  naturaleza, 
que  combinen  el  mayor  ingreso  en  el  tesoro,  con  el 
menor  desembolso  de  los  asociados;  que  la  contribu- 
ción recaiga  sobre  la  renta,  y  no  sobre  el  capital,  por- 
que, destruido  el  árbol,  no  se  recoge  fruto;  que  para 
establecerla,  no  se  estime  el  precio  de  las  cosas  en  más 
del  costo  de  ellas,  pues  tal  práctica  constituye  un 
ataque  á  la  propiedad,  y  un  óbice  á  la  producción  y 
al  consumo  de  la  cosa  misma;  y  por  último,  que  sea 
tanto  más  moderada  cuanto  más  fugitiva  y  rápida  es 
la  riqueza  sobre  que  recae. 

El  actual  régimen  político  ha  iniciado  ya  esta  re- 
forma fiscal,  organizando,  antes  que  todo,  la  adminis- 
tración de  la  renta,  y  suprimiendo  los  impuestos  sobre 
la  exportación  de  nuestros  frutos.  Lo  primero  le  ha 
conquistado  al  Gobierno  seriedad,  y  ha  levantado  el 
crédito  de  la  Nación ;  lo  segundo,  constituj^e  una  me- 
dida protectora  que  ha  traído  hasta  las  esferas  ofi- 
ciales el  aplauso  del  País. 

Urge  asegurar  la  estabilidad  de  nuestra  vida  pú- 
blica, á  fin  de  poder  contratar  con  asociaciones  ex- 
tranjeras, la  explotación  de  nuestras  innumerables 
minas.  Tenemos  en  todo  el  territorio,  sesenta  y  tres 
yacimientos  de  oro  conocidos,  y  es  de  presumirse  que 
todo  el  subsuelo  del  Yuruary,  no  forme  sino  una  gran 
masa  aurífera,  y  de  tal  calidad  que,  si  los  filones  de  El 
Callao  causaron  asombro  en  el  mundo  hace  algunos 
años,  la  admiración  llegará  al  colmo  cuando  en  el 
exterior  sea  bien  conocido  el  filón  denunciado  última- 
mente con  el  nombre  de  «La  Increíble»,  y  en  el  cual  se 
obtendrá  un  ochenta  y  cinco  por  ciento  de  oro  puro, 
el  mayor  producto  de  cuantas  minas  en  explotación 
tiene  la  tierra ! 

Hay  descubiertas  en  el  País,  catorce  minas  de 
cobre,  de  las  cuales  sólo  una  ha  estado  en  explotación, 
y  esa  sola,  en  1883,  produjo  un  millón  doscientos  mil 
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dollars.  Nuestra  riqueza  en  asfaltos  es  cresina.  El 
lago  de  Pedernales  y  los  del  Zulia  son  un  Ofir.  El  as- 
falto de  Guanoco  fue  calificado  por  el  Consejo  Directivo 
del  Trust  de  Asfaltos  de  Nueva  York,  como  el  de  mejor 
calidad  que  se  conoce,  y  probable  es  que,  en  las  no  co- 
nocidas regiones  que  demoran  á  derecha  é  izquierda 
del  Orinoco,  existan  muchos  otros  depósitos,  debidos 
á  la  acción  del  poderoso  río.  Y  todo  ésto  sin  hablar 
de  nuestras  canteras  de  mármol,  de  nuestras  minas 
de  estaño  y  de  plomo,  de  mercurio  y  de  carbón,  ni  de 
nuestros  yacimientos  de  kaolín  y  huano,  ni  de  nuestros 
lagos  de  alquitrán  y  petróleo. 

Necesitamos  crear,  siquiera  en  las  ciudades  princi- 
pales, Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  para  sustraer  al 
hijo  del  pueblo  de  los  tortuosos  caminos  de  la  vagan- 
cia y  del  crimen;  para  asegurarle  una  profesión  honrosa 
y  lucrativa,  basada  en  los  procedimientos  científicos, 
que  son  los  únicos  que  dilatan  la  inteligencia,  que  es- 
timulan la  voluntad  y  que  conducen  á  la  perfección  en 
el  Arte,  gloria  de  los  individuos  y  corona  de  luz  de 
las  Naciones.  Necesitamos  atraer  á  la  civilización, 
las  numerosas  tribus  indígenas  de  la  Goajira  y  la 
Guayana,  ese  medio  millón  de  compatriotas  nuestros 
que  viven  la  vida  holgazana  y  vagabunda  de  la  natu- 
raleza, sin  las  ideas  que  subliman,  en  la  mente;  ni  los 
sentimientos  que  subyugan,  en  el  alma;  sin  sentir  la 
atracción  del  progreso,  ni  la  fuerza  encadenadura  del 
perfeccionamiento  social;  y  entre  las  cuales,  sin  embar- 
go, hay  tribus  inteligentes  y  valerosas,  como  la  de  los 
Caribes;  accesibles  á  la  cultura  y  de  estéticas  formas, 
como  la  de  los  Guaraúnos;  y  activas,  industriosas  y 
buenas,  como  muchas  de  las  que  habitan  el  Alto  Ama- 
zonas y  regiones  adyacentes.  Necesitamos  sembrar  de 
pueblos  las  riberas  del  Orinoco  para  empezar  á  derivar 
de  ese  gran  río  el  inmenso  valor  que  él  representa;  y 
penetrar  en  el  fondo  de  la  Guayana  para  explorar 
aquellas  mitológicas  regiones,  y  presentar  al  mundo, 
elaborado  con  el  hacha,  la  pica  y  el  taladro,  el  ventu- 
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roso  dorado,  tras  el  cual  corrió  desalada  la  insaciable 
codicia  de  nuestros  conquistadores.    Necesitamos  fun- 
dar Bancos   Agrícolas  para  libertar  al  generoso  y  no- 
ble agricultor    de  la    usura  que    lo    consume:   él  que 
hasta  hoy  ha  sido  el  desheredado  del  derecho  y  de  la 
libertad;  que  ha  vivido  poniendo  el  alma  entera  en  los 
campos  para  abastecer  á  las  ciudades  de  rubias  pomas 
y  dorados  frutos,   y  que  no  ha  gozado  en  cambio,  ni 
del  respeto  á  sus  sentimientos  más  íntimos,  ya  que  el 
reclutamiento  forzoso  le  ha  arrebatado  los  hijos  para 
llevarlos   á    morir  en  la    batalla, — en  ese    infierno  de 
odios,  donde  no  hay  ni  una  hermana  querida   que  les 
tribute  el  postrer  cariño,  ni  una  madre  amorosa  que 
les  cubra  el  rostro  agonizante  con  los  raudales  de  su 
llanto; — y  la  perversa  é  inhumana  comisión,  atentando 
contra  lo  más  sagrado  é  inviolable  que  hay  después  de 
la  conciencia,  le  ha  forzado  las  puertas  del  hogar,  y 
ahuyentado  á  la  familia,   á  veces  en  el  silencio  de  la 
noche,   lo  ha  despojado,  no  sólo  de  sus  módicas  rique. 
zas  y  tesoros,  sino  aun  de  las  prendas  del  vestido  y  de 
las  efigies  venerandas  de  la  religión  de  sus  mayores ! 
Necesitamos  lanzar  al  interior,  importantes  vías  férreas, 
de  línea  angosta,  para  ir  preparando  la  salida  al  mar, 
de  la  gran  producción  agrícola  que  arrojarán  las  Co- 
lonias que  se  funden;    cruzar  el  país    de     carreteras, 
porque  detrás  de  ellas  sigue  la  prosperidad,  como  á 
la    acción  de    la    lluvia  la  fecundidad  del  suelo;  sanear 
muchos  de  nuestros  puertos  y  ciudades  internas,   don- 
de,  agentes  morbosos  de  carácter  endémico,  han  plan- 
tado el  trono  de  la  muerte  para  arrebatar  á  diario 
vidas  preciosas,  brazos  útiles;  y  libertar  á  los  Llanos 
de  esa  aniquiladora  peste,   aparecida  allí  en  1832,  y 
la  cual  destruye  todos  los  años  las  cabalgaduras  con 
que  se  benefician  las  sabanas,  y  viene  á  ser  de  ese  modo, 
una  de  las  mayores  causas  de  la  ruina  á   que  han  lle- 
gado esas  históricas  regiones,  emporio,  en  otro  tiempo, 
de  positiva  riqueza.    Necesitamos  atender    á  la  capi- 
tal de  la  República,    no    tanto    con  palacios  y  calza- 
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das,  sino  con  un  sistema  de  saneamiento  que,  teniendo 
por  base  una  sabia  red  de  cloacas,  mejore  las  condicio- 
nes de  su  salubridad;  y  puesto  que  las  imprudentes 
talas  y  rozas  del  Avila,  le  han  disminuido  notablemente 
sus  aguas  potables  y  de  regadío,  y  apagado  el  primo- 
roso paisaje  de  su  contorno,  urge  comprar  los  terrenos 
situados  en  las  nacientes  de  sus  ríos  y  plantarlos  de  ar- 
boledas, á  fin  de  que  ese  Anauco,  y  ese  Capuriche,  y 
ese  Tocóme  vuelvan  á  ser  ríos  de  provecho  para  el 
uso  de  las  personas  y  para  la  irrigación  de  los  campos 
y  sementeras.  Y  necesitamos  por  último,  acercar  cada 
vez  más  las  relaciones  con  todos  los  Países  cultos, 
porque  son  ellas  nexos  sagrados,  corrientes  de  luz  de 
la  Civilización,  y  cadena  de  oro  que,  rompiendo  las 
diferencias  de  raza,  de  lengua,  de  costumbres  y  de 
tradiciones,  estrechan  á  los  pueblos,  y  los  impulsan  así 
á  cumplir  la  más  grande  de  las  leyes  sancionadas  por 
el  divino  Galileo:  la  sublime  ley  de  la  fraternidad  uni- 
versal ! 

Para  iniciar  desde  ahora  esa  atlética  labor,  las  cir- 
cunstancias presentes  son  las  más  propicias.  En  la 
campana  de  los  tiempos  ha  sonado  ya  la  hora  de  nues- 
tro despertar.  El  alba  de  un  nuevo  día  surge  tras  las 
cimas  del  Oriente,  y  con  el  tibio  beso  de  su  lumbre  nos 
llama  á  la  tarea.  Siéntese  el  aleteo  de  una  como  palpi- 
tación de  vida  en  todo  el  organismo  nacional.  Circulan 
por  todas  partes  fluidos  conductores  de  renovación  y 
fuerza.  Un  grito  de  paz  se  exhala  de  todos  los  pechos, 
y  un  anhelo  de  ventura  y  de  prosperidad  dilata  las 
fibras  de  los  corazones  todos.  Un  muro  inmenso  se 
levanta  para  siempre  entre  nuestro  pasado  y  nuestro 
porvenir:  dejamos  allá,  en  el  acervo  común  de  nuestros 
dolores  y  miserias,  las  tristes  caídas  á  que  nos  indujo 
el  error;  y  con  la  mirada  altiva,  ardiente  la  fé  y  firme 
la  pisada,  emprendemos  el  camino  hacia  nuestra  tierra 
de  promisión. 

Los  pueblos  han  señalado  para  regir  los  destinos 
de  la  Patria  en  el  período  que  viene,  al  hombre  singular 
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que,  en  el  decurso  apenas  de  un  año,  ha  sabido  verificar 
la  transformación  política  de  que  hoy  se  maravilla 
Venezuela.  Feliz  acierto  del  criterio  popular.  El  Gene- 
ral Juan  Vicente  Gómez  es,  ante  todo  y  por  sobre  todo, 
un  gran  patriota.  Ageno  á  las  pasiones  banderizas  y 
á  los  odios  regionales ;  admirador  de  los  hombres  que 
descuellan  en  cualquier  género  de  noble  actividad ; 
protector  del  trabajo;  humano,  generoso  y  digno,  él 
sabrá  imprimir  á  su  Gobierno,  el  sello  de  grandiosidad 
que  el  actual  momento  sociológico  requiere.  Solamen- 
te su  divisa:  Unión  y  Ley  es  una  alta  revelación  de  los 
fines  de  su  política  y  de  las  tendencias  de  su  pensa- 
miento. La  unión  habrá  de  ser  siempre  el  secreto  de 
nuestra  fuerza,  de  nuestra  prosperidad  y  de  nuestra 
gloria ;  y  es  la  ley  el  único  fundamento  del  orden  y  de 
la  justicia,  y  el  amparo  efectivo  de  todos  los  intereses 
públicos  y  privados. 

Compatriotas : 

Que  el  día  de  hoy  sea  el  primero  de  nuestra  felicidad. 

EMILIO  CONSTANTINO  GUERRERO. 

Caracas :  19  de  abril  de  1910. 

La  Velada 

No  es  la  pluma  sino  el  pincel:  un  pincel 
que  fuera  hecho  de  hilos  mágicos;  no  es  la 
mano  torpe  del  compilador,  sino  la  ele  un  mi- 
lagroso artista  del  color,  la  que  debiera  trazar  el 
cuadro  sugestivo,  encantador  y  turbador  que 
aquella  noche  inolvidable  por  siempre,  presenta- 
ba el  Teatro  Municipal. 

Nunca  con  mayor  intensidad — dijo  al  día  siguiente 
un  cronista,— pudo  usarse  de  la  ya  rancia  evocación 
de  los  cuentos  de  hadas,    y  de  las    comparaciones  con 
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las  fiestas  versallescas,  en  las  cuales  radiaron  las  mi- 
radas como  estrellas  y  la  galantería  hizo  explosiones 
en    el  ambiente,  como  un  primaveral  capullo  de  rosa. 

La  Caracas  de  las  grandes  fiestas  y  del  entusias- 
mo siempre  vivo,  no  podrá  olvidar  que  en  la  noche  del 
19  de  abril  de  1910  se  efectuó  en  el  Teatro  Municipal 
el  torneo  más  radiante,  tanto  por  la  excelsitud  de  la 
belleza  como  por  el  número  imponderable  de  concu- 
rrentes á  esa  lid  para  la  cual  los  poetas  deshojarán 
sus  más  frescos  madrigales. 

¿  En  cuál  fiesta  de  la  Patria,  de  la  verdadera  Pa- 
tria aureolada  de  ensueños  heroicos,  no  fué  el  concurso 
de  nuestras  mujeres  incomparables,  la  parte  más  re- 
saltante y  bella  ? 

A  la  mujer  de  Caracas,  mimada  del  cielo  azul  y 
del  Avila  imponente,  glorificadora  del  Libertador,  co- 
rresponde de  esta  velada   todo  el  supremo  encanto. 

Nunca  se  vio  nuestro  primer  coliseo  enaltecido 
por  un  público  tan  de  élite  como  el  que  acudiera, 
encendida  en  las  almas  una  llamarada  patriótica,  á 
la  velada  artístico-literaria  del   19. 

Caracas  acudió  solícita  á  esa  fiesta,  cuyo  recuer- 
do palpitará  siempre  entre  una  aureola  de  suaves  en- 
cantos indefinibles. 

Del  uno  al  otro  extremo  del  recinto  se  distribuyó, 
contrastando  en  inesperadas  visiones  de  arte,  lo  más 
florido  de  cuanto  tiene  valiosa  representación  en  nues- 
tro mundo  político  y  social. 

Allí  vimos,  junto  al  diplomático  hábil  en  enhebrar 
sutilezas  de  derecho,  á  la  dama  cuya  hermosura  es 
un  canto  á  la  primavera  y  á  la  vida  ;  junto  al  poeta, 
á  la  rubia  de  ojos  azules  como  las  musas  de  la  mi- 
tología escandinava ;  cerca  de  la  morena  celebrada 
en  los  salones  con  derroches  de  galanterías,  á  un  Mi- 
nistro del  Despacho.  En  todas  partes  á  la  suprema, 
á  la  inefable  belleza,  flor  de  la  humanidad  y  alma  de 
las  cosas. 
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Parte  musical  y  artística 

Desde  el  señor  Encargado  de  la  Presidencia  de  la 
República,  hasta  el  último  ciudadano,  toda  la  concu- 
rrencia escuchó  de  pies,  con  intenso  fervor  republica- 
no, el  Himno  Nacional,  admirablemente  cantado  por 
las  señoritas  y  caballeros  alumnos  de  la  Academia  Na- 
cional de  Bellas  Artes,  acompañados  por  la  orquesta  y 
Bandas  que  dirigen  los  maestros  Delgado  Pardo,  Fran- 
cieri,  Maldonado  y  Martucci. 

En  esos  momentos  parecía  que  el  alma  de  la  Pa- 
tria se  difundía  en  el  ambiente,  entre  los  acordes  del 
épico  canto  y  una  muy  suave  aroma  de  rosas.  Las 
alumnas  de  la  Academia,  en  cada  una  de  cuyas  gargan- 
tas parece  que  dormita  un  ruiseñor,  estaban  todas  tra- 
jeadas de  blanco,  y  adornadas  con  rosetas  de  cintas 
tricolores. 

Después  del  Himno,  sucediéronse  conforme  al  pro- 
grama que  ya  conocemos,  los  diversos  números  de  canto 
y  música  anunciados. 

La  orquesta  y  las  tres  bandas  formaban  un  total 
de  96  músicos,  dirigidos  alternativamente  por  los  pro- 
fesores Pedro  Elias  Gutiérrez,  Delgado  Pardo,  Eduardo 
Richster  y  por  el  joven  y  afamado  violinista  Augusto 
Brandt,  quien  estrenó  una  marcha  triunfal  que  com- 
puso especialmente  para  el  acto,  alcanzando  una  entu- 
siasta y  justiciera  ovación. 

La  parte  musical  y  de  canto  fue  cerrada  brillante- 
mente con  la  Batalla  de  Carabobo,  composición  del 
celebrado  profesor  Villena,  plena  de  evocaciones  glo- 
riosas de    un  efecto  sorprendente. 

I,os  Cuadros  vivos 

El  suceso  culminante  de  la  velada  fueron  los  cua- 
dros alegóricos,  evocadores  de  un  pasado  glorioso  cuyo 
brillo  tiene  la  intensidad  de  una  constelación  de  soles. 
El  patético  cuadro  de  Luisa  Cáceres  de  Arismendi  en  su 


prisión,  nos  habló  de  fortaleza  en  el  dolor,  de  virtud 
inquebrantable  y  de  heroísmo  espartano. 

Nunca  serán  bien  elogiados  los  que  nos  hicieron 
admirar  en  relieve  el  arrojo  inaudito  de  Francisco 
Salias,  la  figura  excelsamente  bizarra  de  Francisco 
de  Miranda,  y  el  gesto  patriótico  y  casi  olímpico  de  los 
actores  de  la  revolución  de  abril  y  de  los  firmantes  del 
Acta  de  la  Independencia  el  5  de  Julio  de  1811. 

El  cuadro  del  19  de  abril  fué  representado  así  : 

Salias,  Enrique  Álamo;  Emparan,  Manuel  Casas; 
Oidores,  Carlos  Madriz,  José  Carias,  Enrique  Arévalo, 
Osear  Aguilar ;  Cabildantes,  Enrique  Arévalo,  Carlos 
Egaña,  Carlos  Echeverría,  Salvador  Larrazábal,  Ma- 
nuel Revenga,  Bernardo  Jurado,  Luis  Emilio  Posse, 
Bernardino  Mosquera,  hijo,  Jacinto  Figarella,  Luis 
Coll  Alcalá. 

El  cuadro  de  la  Firma  del  Acta  de  Independencia,  lo 
representaron  los  distinguidos  jóvenes  siguientes  : 

Francisco  Javier  Yanes,  Ángel  Álamo  Ibarra;  Fran- 
cisco de  Miranda,  J.  M.  Egaña  Arnal;  Marqués  de  Ustá- 
riz,  Bernardo  Borges  Ustáriz ;  Marqués  del  Toro,  Luis 
Alberto  Posse;  Juan  Germán  Roscio,  Nicomedes  Zu- 
loaga  Ramírez ;  Piesbítero  Maya,  Antonio  Zuloaga ; 
López  Méndez,  Vicente  Álamo  Ibarra;  Fernando  Pe- 
ñalver,  Pedro  Lander;  Francisco  Mayz,  Alejandro  Iba- 
rra R. ;  José  Antonio  Rodríguez  Domínguez,  César 
Vicentini;  Luis  Ignacio  Mendoza,  Leopoldo  Montau- 
ban;  Francisco  Iznardi,  Alberto  Sanabria  ;  Coto  Paúl, 
Carlos  Montauban;  Felipe  Fermín  Paúl,  Pedro  Lui- 
gi;  Lino  de  Clemente,  Claudio  Bruzual  Clemente; 
Martín  Tovar  Ponte,  Silvestre  Tovar  Lange  ;  José  Án- 
gel de  Álamo,  Osear  Zuloaga;  Peñalver,  Francisco  Pi- 
mentel;  Miguel  Peña,   Bernardino  Mosquera,  hijo. 

Ricardo  Sanabria,  Henrique  Boulton,  John  Boul- 
ton,  Carlos  Casas,  J.  F.  Pérez  Bermúdez,  hijo,  Rafael 
Manuel  Clemente,  R.  A.  Madriz,  R.  Tejera,  J.  M.  Ortega 
M.,  Ignacio  Yiana,  Carlos  G.  Viana,  Julio  Sánchez  Ye- 
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gas,  Luis  Alberto  Pérez,  Luis  Enrique  Madriz,  Víctor 
R.  Escobar,  H.  Viale  Rigo  y  Rafael  Pardo,  representa- 
ron otros  Proceres  de  nuestra  emancipación. 

Apoteosis  del  libertador 

Fuera  nuestro  elogio  un  rosal  en  primavera,  y  una 
lluvia  de  pétalos  candidos  hubiera  caído  sobre  el  esce- 
nario, en  los  momentos  que  alzado  el  telón  se  sucedió 
el  deslumbramiento,  y  las  estrellas  de  nuestro  cielo  apa- 
recieron prosternadas  ante  la  gloria  olímpica  del  Li- 
bertador. 

En  cuál  oro  ideal  se  habrá  de  engastar  la  joya  rú- 
tila de  ese  poema  ? 

¿  En  las  cuerdas  de  cuál  guzla  morisca  palpitará  la 
armonía  recóndita,  digna  de  ser  para  esos  oídos  la  ca- 
ricia y  el  beso  ? 

Benditas  seáis  vosotras,  que  nos  habéis  llevado  en 
alas  del  ensueño  hasta  los  alcázares  de  la  Gloria.  Ben- 
ditas seáis  vosotras  y  para  siempre,  porque  en  una  vi- 
sión deslumbradora  nos  habéis  enseñado  que  Venezuela 
es  un  prodigio  y  que  su  historia  tiene  páginas  de  dia- 
mante, como  los  palacios  del  Dorado  fabuloso  que 
la  fantasía  colocó  entre  la  maraña  de  sus  vírgenes 
selvas. 


Entre  los  números  del  programa  fué  muy  aplaudi- 
do el  himno  triunfal  del  profesor  Pedro  Elias  Gutié- 
rrez, cantado  por  los  alumnos  de  la  Academia  Nacional 
de  Bellas  Artes,  con  acompañamiento  de  Orquesta  y 
Banda,  y  cuya  letra  es  obra  del  poeta  Rafael  de  los 
Ríos. 

Al  pie  de  estas  líneas  publicamos  la  gallarda  poe- 
sía que  inspiró  la  obra  del  maestro  Gutiérrez.  Di- 
ce así : 
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Himno  Patriótico 


CORO 


Teja  ricas  coronas  la  Patria 
para  el  ínclito,  excelso  Campeón, 
á  quien  rinde  la  América  libre 
la  mas  pura  y  brillante  oblación. 


De  aquella  altiva  pléyade,  generación  gloriosa, 
que  fué  la  heroica  síntesis  del  mundo  de  Colón, 
Bolívar  es  la  múltiple  cabeza  milagrosa, 
á  cuya  voz  profética  el  pueblo  despertó. 


CORO 


Teja  ricas  coronas  la  Patria. 


II 


Alma  potente  y  candida,  por  la  sidérea  altura 
batió  sus  alas  fúlgidas  como  águila  caudal, 
y  el  despotismo,  trémulo,  vio  su  marcial  figura 
ondeando  el  sacro  lábaro  de  Patria  y  Libertad. 

CORO 

Teja  ricas  coronas  la  Patria. 
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Desde  la  cumbre  olímpica  fulmina  con  su  diestra 
— orlada  de  relámpagos — el  rayo  vengador, 
tronando  como  Júpiter  en  la  inmortal  palestra 
de  hazañas  mitológicas  que  Homero  no  soñó. 

CORO 

Teja  ricas  coronas  la  Patria. 


IV 


A  su  conjuro  mágico,  que  maravilla  al  globo, 
un  mundo  de  Repúblicas  se  mira  levantar, 
cantadas  por  el  épico  clarín  de  Carabobo, 
Pichincha  y  Ayacucho,  Junín  y  Boyacá. 


LOS  LAUREADOS 


El  Gobierno  del  Distrito  Federal  al  abrir  un 
Certamen  Literario  para  la  celebración  del  19  de 
abril  de  1910,  hizo  obra  de  mérito   y  provecho. 

El  estímulo  fué  siempre  la  fuerza  que  movió 
la  mano  creadora  del  artista.  Indiferente,  y  á 
veces  hostil  nuestro  ambiente  para  cuanto  sea 
producto  ó  manifestación  del  arte,  las  enervadas 
inteligencias  generalmente  sólo  esperan  alientos 
del  favor  ohcial  joara  ponerse  en  ejercicio  fecundo. 

El  Certamen  es  uno  de  los  medios  de  acción 
más  eficaces  para  activar  el  movimiento  de  las 
ideas. 

Aunque  era  demasiado  perentorio  el  plazo 
ofrecido  á  los  intelectuales  para  este  concurso, 
sobrepasando  todo  cálculo,  los  justadores  se 
aprestaron  á  la  liza  y  cerca  de  cuarenta  escrito- 
res y  poetas  concurrieron  al  Certamen  promo- 
vido  por  la  Gobernación,  y  entre  estos  paladi- 


—  n6  — 

nes  del  pensamiento  para  mayor  decoro  del 
torneo  hubo  el  concurso  de  una  distinguida 
dama. 

Ya  se  conoce  el  veredicto  del  Jurado. 

El  galardón  de  prosa  fue  conferido  al  señor 
Laureano  Yallenilla  Lanz,  diserto  y  culto  hom- 
bre de  letras  oriental,  cuyos  trabajos  de  historia 
le  han  valido  envidiable  nombradla  tanto  en  la 
Patria  como  fuera  de  ella. 

Regálese  el  espíritu  del  lector  gustando  la 
sustanciosa  pieza  histórica  que  mereció  los  su- 
fragios del  austero  Jurado. 


L.   VALLEXILLA  LANZ 


LA  PROSA  PREMIADA 


Influencia    del  19    de   abril    de    1810,    en    la 
Independencia  Sur-Americana 

El  19  de  abril  de  1S10  no  ha  sido  considerado 
hasta  hoy  sino  como  la  fecha  inicial  de  la  emanci- 
pación Hispano-Americana;pero  si  nos  fijamos  un  poco 
en  los  documentos  de  aquellos  días  memorables,  encon- 
tramos también  que  de  ella  arranca  nuestra  evolución 
institucional,  que  condujo  necesariamente  á  los  ilus- 
tres creadores  de  la  nacionalidad  á  la  adopción  del 
sistema  republicano  sobre  las  bases  de  la  democracia 
y  del  federalismo.  Y  sube  de  punto  la  trascendencia 
de  aquella  célebre  fecha,  si  consideramos  que  esos 
grandes  principios  constituyeron  el  credo  de  la  revolu- 
ción en  todo  el  continente,  á  la  vez  que  fueron  como  el 
florecimiento  de  las  antiguas  libertades  españolas,  casi 
ahogadas  en  la  Metrópoli,  bajo  el  formidable  cesa- 
rismo  de  los  revés  austríacos. 


Desde  el  acta  misma  de  su  instalación,  al  declarar 
destruida  la  autoridad  de  los  agentes  españoles  y  anun- 
ciar la  disolución  de  la  Junta  Central  de  Sevilla,   la 
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Junta  Suprema  de  Caracas  considera  que,  desaparecido 
el  Rey  como  centro  común  de  la  Monarquía,  todos  los 
cuerpos  políticos  que  la  integraban  habían  reasumido 
su  primitiva  soberanía  y  se  hallaban  en  el  caso  de 
aliarse  para  constituir,  por  medio  de  un  cuerpo  repre- 
sentativo, una  forma  de  Gobierno  capaz  de  atender  á 
su  conservación  y  defensa.  Y  considerándose  el  Cabil- 
do de  Caracas  sin  facultades  suficientes  para  imponer 
sus  decisiones  á  los  demás  pueblos  de  la  Capitanía  Ge- 
neral, solicita  su  concurso,  les  expone  las  causas  que 
motivaron  su  resolución,  y  en  términos  que  demues- 
tran la  gran  capacidad  de  aquellos  dignísimos  patri- 
cios y  su  respeto  por  los  principios  fundaméntales  que 
preconizan,  les  dirigen  estas  frases  memorables  : 

«  Habitantes  de  las  Provincias  de  Venezuela!  Noso- 
tros, en  cumplimiento  del  sagrado  deber  que  el  pueblo 
de  Caracas  nos  ha  impuesto,  lo  ponemos  en  vuestra 
noticia  y  os  convidamos  á  la  unión  y  fraternidad  con 
que  nos  llaman  unos  mismos  deberes  é  intereses.  Si  la 
soberanía  se  ha  establecido  provisionalmente  en  pocos 
individuos,  no  es  para  dilatar  sobre  vosotros  una  usur- 
pación insultante,  ni  una  esclavitud  vergonzosa  ;  sino 
porque  la  urgencia  y  la  precipitación  propias  de  estos 
instantes,  y  la  novedad  y  grandeza  de  los  objetos  así 
lo  han  exigido  por  la  seguridad  común.  Eso  mismo  nos 
obliga  á  no  poder  manifestaros  de  pronto  toda  la  ex- 
tensión de  nuestras  generosas  ideas ;  pero  pensad  que 
si  nosotros  reconocemos  y  reclamamos  altamente  los 
sagrados  derechos  de  la  naturaleza  para  disponer  de 
nuestra  sujeción  civil,  faltando  el  centro  común  de  la 
autoridad  legítima  que  nos  reunía,  «no  respetamos 
menos  en  vosotros  tan  inviolables  leyes  y  os  llamamos 
oportunamente  á  tomar  parte  en  el  ejercicio  de  la 
suprema  autoridad....... 

Desconocida  por  los  Cabildos  de  Coro  y  Maracaibo 
la  revolución  de  Caracas,  la  Junta  Suprema  considera 
que  aquellas  ciudades  han  olvidado  « los  vínculos  de 
nación,  religión,   fraternidad  y  comunidad  de  intereses 
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que  les  unen  con  los  otros  distritos  de  Venezuela,  que- 
brantando las  leyes  fundamentales  del  reino  que  pres- 
criben el  modo  con  que  ha  de  ser  gobernado  en  los 
interregnos  y  en  el  presente  caso  de  su  orfandad ;  por 
ella  tienen  todos  los  ciudadanos  españoles  del  nuevo  y 
del  antiguo  mundo  el  derecho  de  nombrar  en  el  Con- 
greso nacional  de  las  cortes  los  tutores  ó  curadores 
que  hayan  de  administrar  interinamente  la  sobera- 
na  » 

Basados  en  esos  precedentes  y  respetuosos  á  la  in- 
dependencia política  de  aquellos  cuerpos,  les  dice:  «Ca- 
bildos de  esos  departamentos,  adherios  á  los  sanos 
principios  que  ha  pronunciado  Caracas !  Trasmitid 
yuestros  sufragios  con  la  dignidad  y  franqueza  que 
conviene  á  los  pueblos  virtuosos;  ella  no  tiene  más 
pretensión  que  la  de  uniros,  constituyendo  por  el  voto 
gereral  un  gobierno,  legítimo  representante  y  conser- 
vador de  los  derechos  de  nuestro  augusto  Soberano 
Señcr  don  Fernando  VII ;  y  no  obstante  la  superiori- 
dad política  en  que  la  ha  colocado  la  naturaleza,  no 
conocí  otra  ambición  eme  la  de  excederos  á  todos  en 
esfuerzos  y  sacrificios  por  la  causa  común ». 


II 


Se  hé  dicho  siempre  y  se  repite  aún,  con  marcada 
ligereza,  rué  los  hombres  de  la  primera  Patria  no  fue- 
ron come  estadistas,  sino  simples  imitadores  de  insti- 
tuciones extrañas,  copistas  sin  discernimiento  de  leyes 
y  principos  sancionados  en  pueblos  de  origen  y  cos- 
tumbres listintos  de  los  nuestros,  y  nada  es  más 
erróneo. 

Habittados  nuestros  patricios  al  ejercicio  constante 
de  las  hincones  municipales,  herederos  de  muchas  gene- 
raciones, qie  así  en  la  Madre  Patria  como  en  la  Colonia 
habían  visio  en  el  Municipio  el  representante  de  las 
libertades  rúbricas,  tenían  necesariamente  que  consi- 


derar  á  los  Cabildos  como  los  personeros  naturales  y 
legítimos  de  los  derechos  populares  y  ver  en  cada  ciu- 
dad ó  partido  capitular,  un  cuerpo  político  autonó- 
mico con  facultades  soberanas,  destituidas  ya  las  auto- 
ridades representantes  del  Monarca,  y  en  capacidad 
por  tanto,  de  concurrir  por  medio  de  sus  diputados,  á 
la  formación  de  un  gran  cuerpo  representativo,  que 
asumiera  la  administración  general  de  las  Provincias 
que  antes  ejercían  el  Capitán  General,  el  Intendente  de 
Hacienda  y  la  Real  Audiencia. 

De  allí  que  mucho  antes  de  que  se  descubrieran  los 
verdaderos  fines  de  la  Revolución  y  de  que  se  pensase  en 
establecer  la  República,  se  precisaran  yá  los  principios 
y  las  fórmulas  del  derecho  representativo,  basándose 
en  el  antiquísimo  precepto  de  «  ayuntarse  para  resolver 
los  fechos  grandes  é  arduos  » ;  y  se  hablara  de  confede- 
ración, es  decir:  «liga,  unión,  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva entre  cuerpos  políticos  é  independientes,  enclava- 
dos en  una  demarcación  topográfica  y  para  un  objeto 
de  interés  común  ».  , 

Era  el  único  criterio  político  de  aquellos  días  mani- 
festado explícitamente  en  todos  los  documentos 

« El  primer  deber  de  esta  Suprema  Junta,  fue  dar 
parte  á  todas  las  de  Venezuela  de  su  resolución,  de  los 
motivos  que  la  produjeron,  de  los  medios  que  emplea- 
ron para  realizarla,  y  convidarlas  á  todas  quetomasen 
la  parte  que  les  corresponde  en  la  confederación  conque 
Venezuela  quería  constituir.se  depositarla  de)  los  dere- 
chos de  su  Rey  en  la  orfandad  en  que  la  dejaba  el  extin- 
guido Gobierno  representativo  de  la  Junta  Qntral » 

De  igual  manera  se  expresará  días  más  tarde,  al 
convocar  á  los  pueblos  para  la  elección  de  Diputados 
al  Congreso  Constituyente : 

« La  Junta  Suprema  de  estas  Provincias  al  reves- 
tirse del  alto  carácter  que  una  parte  considerable  de 
vosotros  le  ha  conferido,  no  pudo  disimular  que  la  na- 
turaleza ó  términos  de  su  constitución  le  imponía  im- 
periosamente la  necesidad   de  convocaros  para  cónsul- 


tar  vuestros  votos  y  para  que  escogieseis  inmediata- 
mente las  personas  que  por  su  probidad,  luces  y  patrio- 
tismo os  parecieran  dignas  de  vuestra  confianza.  Veía 
la  Junta,  que  antes  de  la  reunión  de  los  diputados 
provinciales,  sólo  incluía  la  representación  del  pueblo 
de  la  Capital  y  que  aún  después  de  admitidos  en  su 
seno  los  de  Cumaná,  Barcelona  y  Margarita,  quedaban 
sin  voz  alguna  representativa  las  ciudades  del  interior, 
tanto  de  ésta,  como  de  las  otras  Provincias;  veía  que 
la  proporción  en  que  se  hallaba  el  número  de  los  dele- 
gados de  Caracas  con  los  del  resto  de  la  Capitanía  Ge- 
neral no  se  arreglaba  como  lo  exige  la  naturaleza  de 
tales  delegaciones,  al  número  de  los  comitentes ;  veía 
por  último  que  si  la  estrechez  de  las  circunstancias  era 
una  apología  suficiente  para  estos  efectos,  dejaría  de 
serlo  si  descuidaba  remediarlos  inmediatamente  que 
desapareciese,  llegada  la  época  de  verificarlo  sin  incon- 
veniente, sin  desorden  y  de  una  manera  que  calificase 
la  vigilante  solicitud  de  la  Junta  por  la  tranquilidad 
pública,  al  mismo  tiempo  que  hiciese  presente  la  mode- 
ración y  equidad  de  sus  principios  ». 

No  puede  darse  más  claridad  en  el  fondo  ni  mayor 
precisión  en  los  conceptos.   Caracas  no  asumía  porque 
no  podía  asumir  legítimamente  la  autoridad  Metropo- 
itana,  desparecidas  las  autoridades   supremas  de  la 
Bolonia  (1) ;  no  podía  dictar  le\-es  á   las  demás  cuída- 
les, ni  la  Junta,  emanada   de  su  Cabildo,  podía  consi- 
ierarse    con    facultades  suficientes    para   imponer  sus 
decisiones,  que  tal  procedimiento  pugnaba  abiertamen- 
te con  las  tradiciones  legales  invocadas  por  ella  á  cada 
paso.   Así  lo  hizo  también   al  indicar  á  los  demás  pue- 
blos la  forma  en  que  debían  elegir  sus  representantes: 
«Todas  las  clases  de  hombres  libres  son  llamados  al 
primero  de  los  goces  del   ciudadano,   que  es  el  de  con- 


(1)  La  Legislación  de  Indias  consideraba  como  ciudad  metro- 
politana, aquella  en  donde  residían  el  Virrey  6  Capitán  General, 
Intendente  de  Hacienda,  la  Keal  Audiencia  y  el  Arzobispado. 


currir  con  su  voto  á  la  delegación  de  los  derechos  per- 
sonales y  reales  que  existían  originariamente  en  la 
masa  común  y  que  le  ha  restituido  el  actual  interregno 
de  la  monarquía  ». 

Y  encareciendo  la  necesidad  de  constituir  el  cuerpo 
representativo  con  hombres  de  incuestionable  probidad, 
no  va  á  buscar  ejemplos  á  pueblos  extraños,  no  invoca 
la  historia  de  ningún  otro  país,  sino  que  se  remonta  á 
los  anales  de  España  para  recordar  su  decadencia  desde 
el  momento  en  que  comenzó  á  olvidar  sus  legendarias 
libertades :  « Leed  la  historia  de  nuestra  nación  y  en 
ella  encontraréis  que  las  arbitrariedades  de  los  Minis- 
tros comenzaron  cuando  las  Cortes  nacionales  deposi- 
tarías de  la  autoridad  legislativa,  dejaron  de  oponer 
una  barrera  á  los  esfuerzos  progresivos  del  despotismo. 
Veréis  que  habiendo  caído  en  desuetud  la  representa- 
ción del  pueblo,  sé  aumentaron  las  cargas  con  las  rentas 
y  la  opresión  con  las  conquistas ;  veréis  entonces 
corrompidas  las  costumbres  públicas,  deprimido  el 
alto  carácter  de  nuestros  consejos,  prostituidos  los 
empleos  y  entorpecidos  los  canales  de  la  administra- 
ción ;  veréis  en  fin,  que  bastó  la  exaltación  de  un  favo- 
rito inepto  y  vicioso,  para  derribar  el  trono  y  para 
sepultar  á  la  nación  más  bizarra  y  generosa  en  los 
horrores  de  la  servidumbre  extranjera)).  (1) 


III 


Y  tal  fué  la  doctrina  proclamada  en  todo  Hispano- 
América.  ■ 

El  25  de  ma3ro  de  1810  estalla  la  revolución  de 
Buenos  Aires  é  inmediatamente  se  verifica,  no  sólo  la 
desintegración  del  virreinato,  de  donde  al  fin  de  la  lu- 
cha debían  surgir  cuatro  Estados  independientes,  Bo- 


(1)    Todos  estos  documentos  son  tomados  del  tomo  11  déla 
Recopilación  de  Blanco  y  Azpurúa. 
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livia,  Paraguay,  Banda  Oriental  y  República  Argen- 
tina, sino  que  el  territorio  de  ésta  última  se  divide  en 
Provincias  autonómicas,  nó  por  las  antiguas  Intenden- 
cias, sino  por  las  Ciudades— Cabildos.    (1) 

Un  eminente  argentino  vé  en  este  movimiento  de 
disgregación  de  las  ciudades,  que  más  tarde  constitu- 
yeron  la  federación  Argentina,  el  resultado  de  una 
evolución  orgánica  que  vino  operándose  lentamente 
desde  los  orígenes  remotos  del  país  y  héchose  visible 
en  su  momento  oportuno.  Movimiento  sujeto  á  prin- 
cipios y  doctrinas  tradicionales  que  no  sólo  formaban 
el  derecho  constitucional  español,  sino  que  se  basaban 
en  la  estructura  íntima  del  país  argentino. 

Para  comprobarlo  trae  el  testimonio  del  Dr.  Mo- 
reno, uno  de  los  más  ilustres  políticos  de  la  revolución 
de  mayo,  expresado  en  estos  términos. 

«  La  disolución  de  la  Junta  Central  de  Sevilla  res- 
tituyó á  los  pueblos  la  plenitud  de  los  poderes  que 
nadie  sino  ellos  mismos  podían  ejercer,  desde  que  el 
cautiverio  del  Rey  dejó  acéfalo  el  reino  y  sueltos  los 
vínculos  que  le  constituían  centro  y  cabeza  del  cuerpo 
social.  En  esta  dispersión  no  sólo  cada  pueblo  asu- 
mió la  autoridad  que  de  consuno  habían  conferido  al 
Monarca,  sino  que  cada  hombre  debió  considerarse  en 
el  estado  anterior  al  pacto  social  de  que  derivan  las 
obligaciones  que  ligan  al  Rey  con  sus  vasallos». 

La  doctrina  de  Moreno,  dice  el  Dr.  Ramos  Mejía, 
era  una  doctrina  española.  Invocada  por  él  contra  la 
Junta  de  Regencia  de  España  é  Indias,  fué  invocada 
por  los  pueblos  del  virreinato  contra  la  Junta  de  Bue- 
nos Aires  y  contra  las  ciudades  capitales  *de  sus  res- 
pectivas provincias.     (2) 

Y  en  esa  doctrina  se  apoyó  la  Junta  gubernativa 
de  Buenos  Aires  para  declarar,  como  la  de  Caracas,  la 
autonomía  de  las  ciudades  y  la  necesidad  de  que  éstas 


(1)  Sarmiento-Civilización  y  Barbarie. 

(2)  Doctor  Ramos  Mejía.— El  Federalismo  Argentino. 
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concurrieran  por  medio  de  sus  representantes  á  la  for- 
mación del  Gobierno  Central. 

De  entonces  comenzó  la  anarquía  provincial,  que 
durante  muchos  años  fué  como  un  germen  fecundo  de 
revueltas  intestinas,  de  tiranías  3^  de  desórdenes  para 
aquella  República,  que  lia  venido  á  ser  después  el  más 
grande,   sin  duda,   de  los  pueblos  de  origen  español. 

El  20  de  julio  de  1810  estalla  el  movimiento  re- 
volucionario en  Santa  Fé  de  Bogotá  y  desde  el  primer 
instante  su  Junta  Suprema  de  Gobierno  proclama  los 
mismos  principios  que  Caracas  y  Buenos  Aires  y  las 
ciudades  todas  del  virreinato  asumen  la  misma  acti- 
tud  de  autonomía  é  independencia. 

La  Junta  Suprema,  no  pudiendo  considerarse  sino 
como  depositaría  interina  de  la  Soberanía,  en  tanto 
que  las  Provincias  del  Nuevo  Reino  de  Granada  eligen 
sus  representantes,  las  excita  á  constituir  un  Gobierno 
« sobre  las  bases  de  libertad  respectiva  de  ellas,  liga- 
das únicamente  por  un  sistema  federativo,  cuya  re- 
presentación deberá  residir  en  la  capital  para  que 
vele  por  la  seguridad  de  la  Nueva  Granada,  que  pro- 
testa no  abdicar  de  los  derechos  imprescriptibles  de 
la  soberanía  del  pueblo  á  otra  persona  que  á  la  de  su 
augusto  y  desgraciado  Monarca  don  Fernando  VII». 

Días  más  tarde  al  convocar  á  las  Provincias  para 
concurrir  á  la  formación  del  cuerpo  representativo, 
les  dice :  « La  capital  no  intenta  prescribir  reglas  á 
las  Provincias  ni  se  ha  erigido  en  superior  de  ellas, 
toma  sólo  la  iniciativa  que  le  dan  las  circunstancias. 
Su  Gobierno  es  provisional,  3'  se  apresura  á  llamar 
vuestros  representantes  para  depositarlo  en  ellos  ». 

«  Por  ahora  su  Gobierno  será  también  interinarlo 
mientras  que  este  mismo  cuerpo  de  representantes 
convoca  una  Asamblea  General  de  todos  los  Cabildos, 
ó  las  cortes  de  todo  el  reino,  prescribiendo  el  regla- 
mento conveniente  para  la  elección  de  diputados.  Pero 
no  por  eso  entiende  la  Suprema  Junta,  que  deben  que- 
dar excluidos  absolutamente  los  Cabildos  subalternos 
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de  influjo  en  la  elección  que  ahora  se  debe  hacer  en  las 
capitales  respectivas,  de  los  yá  dichos  representantes, 
bien  sea  captando  antes  su  beneplácito,  bien  pidiendo 
después  su  aprobación,  bien  dando  ellos  mismos  sus 
poderes,  bien  enviando  diputados  á  las  cabezas  de  Pro- 
vincias   Pero  la  Suprema  Junta  espera  que  conside- 
rada todas  las  circunstancias,  los  ilustres  A}Tunta- 
mientos  de  las  capitales  concilíen  la  importancia  de 
la  breve  reunión  de  esta  de  Santa  Fé,  con  la  participa- 
ción que  deben  tener  todos  los  pueblos  del  reino  en 
la  obra  grande  que  vamos  á  emprender». 

« La  noticia  de  la  revolución  de  Santa  Fé  y  de  la 
deposición  del  Virrey  y  demás  autoridades  generales, 
dice  Restrepo,  se  esparció  rápidamente  por  las  Pro- 
vincias de  la  Nueva  Granada.  Cartagena  imitó  el  ejem- 
plo de  la  capital  estableciendo  Junta  independiente, 
que  lo  fué  su  Cabildo.  Santa  Marta  hizo  lo  mismo,  y 
Antioquia  las  siguió  con  el  Chocó,  Neiba,  Mariquita, 
Pamplona,  El  Socorro,  Casanare  y  Tunja.  En  esta 
Provincia,  en  las  de  Pamplona,  Neiba  y  Mariquita 
cundieron  los  partidos;  algunos  lugares  querían  de- 
pender inmediatamente  de  Santa  Fé,  y  otros  como 
Jirón  pretendían  establecer  gobierno  particular  y  cons- 
tituir Repúblicas  miserables.  Las  Provincias  del  Ist- 
mo de  Panamá  y  la  de  Río  Hacha  se  denegaron  á 
proclamar  la  revolución  y  sostuvieron  las  autoridades 
españolas»;  y  agrega  más  adelante,  «principiaron  tam- 
bién á  desarrollarse  gérmenes  activos  de  división  y 
anarquía :  el  federalismo,  la  rivalidad  de  unas  Provin- 
cias con  otras  y  la  de  las  ciudades  subalternas  con  sus 
capitales,  hé  aquí  los  principios  desorganizadores  que 
desde  los  primeros  días  turbaron  la  revolución  de  la 
Nueva  Granada,  y  que  más  de  una  vez  regaron  con 
sangre  sus  fértiles  campos».  (1) 

«  Es  indudable,  decía  la  Junta  Provisional  del  Pa- 
raguay el  20  de  Julio  de  1811,  que  abolida  ó  deshecha 


(1)    Restrepo-Historia  de  Colombia.    Tomo  I. 
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la  representación  del  poder  supremo,  recae  éste,  ó  que- 
da refundido  naturalmente  en  la  nación.  Cada  pue- 
blo se  considera  entonces  en  cierto  modo  participando 
del  atributo  de  la  soberanía,  y  aún  los  Ministros 
públicos  lian  menester  su  consentimiento  ó  libre  con- 
formidad para  el  ejercicio  de  sus  facultades La  Pro- 
vincia del  Paraguay  reconoce  sus  derechos,  no  pretende 
perjudicar  aún  levemente  los  de  ningún  otro  pueblo  y 
tampoco  se  niega  á  todo  lo  que  es  regular  y  justo.  Los 
autos  mismos  manifestarán  que  su  voluntad  decidida 
es  unirse  con  esa  ciudad  (Buenos  Aires)  y  demás  con- 
federadas, no  sólo  para  conservar  una  recíproca  amis- 
tad, buena  armonía,  comercio  y  correspondencia, 
sino  también  para  formar  una  sociedad  fundada  en 
principios  de  justicia,   de  equidad  y  de  igualdad.  »    (1) 

Y  en  la  primera  de  las  declaraciones  que  hace  á  la 
Junta  Gubernativa  del  Río  de  la  Plata,  manifiesta  «  que 
mientras  no  se  forme  el  Congreso  General,  la  Provin- 
cia se  gobernará  por  sí  mismo  sin  que  la  Excelentí- 
sima Junta  de  esa  ciudad  pueda  disponer,  ni  ejercer 
jurisdicción  sobre  su  forma  de  gobierno,  régimen,  ad- 
ministración, ni  otra  alguna  causa  correspondiente 
á  ella. » 

A  partir  de  esta  época  no  hay  una  sola  de  las 
colonias  españolas  en  que  no  resuene  el  grito  de  fe- 
deración, y  por  todas  partes,  desde  México  hasta  el 
Plata  se  entabla  la  lucha  entre  un  grupo  de  hombres 
eminentes  que  aspiran  á  la  centralización  del  Gobier- 
no y  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  que,  empu- 
jados por  un  móvil  inconsciente,  por  un  prejuicio  here- 
ditario, proclaman  la  independencia  provincial,  el 
particularismo,  el  localismo,  no  por  un  simple  espíritu 
de  imitación,  sino  por  un  movimiento  indeliberado 
hacia  las  formas  tradicionales,  cuyos  orígenes  se  per- 
dían en  los  más  remotos  tiempos  de  la  historia 
española. 


(1)    Blanco  y  Azpurua.— Tomo  II,  pag.   186  y  siguiente. 
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La  Capitanía  General  de  Venezuela,  al  estallar  el 
movimiento  del  19  de  Abril,  no  se  divide  por  las  gober- 
naciones y  sub— intendencias,  sino  por  las  ciudades, 
cabildos  ó  partidos  capitulares,  y  Barcelona  se  separa 
de  Cumaná ;  Trujillo  y  Mérida,  de  Maracaibo;  Coro 
de  Caracas,  desconociendo  la  revolución,  y  Valencia, 
Barquisimeto,  San  Felipe,  Calabozo,  San  Fernando, 
Guanare,  San  Carlos,  aspiran  desde  el  primer  momen- 
to á  la  categoría  de  Provincias. 

En  Coro — dice  Heredia — el  A3Tuntamiento  aumen- 
tado con  cierto  número  de  individuos  bajo  el  nombre 
de  suplentes,  se  apoderó  del  Gobierno  Superior.  Lo 
mismo  sucedió  en  Maracaibo,  aunque  con  alguna  más 
moderación  por  el  respeto  del  señor  Mijares,  de  suerte 
que  á  su  modo  habia  también  revolución  en  el  terri- 
torio que  reconocía  la  Regencia.  En  Guajana  hicieron 
siempre  lo   que  les  acomodó  sin  contar  con  nadie.    (1) 

Cuando  un  año  más  tarde  el  Congreso  Consti- 
tuiente proclamó  la  forma  federalista,  no  hizo  más 
que  sancionar  un  orden  de  cosas  preexistente ;  j  en 
la  adopción  de  la  constitución  Norte  Americana,  no 
hubo  en  definitiva  sino  la  coincidencia  de  nuestras 
tradiciones  políticas  con  las  propias  tradiciones  de 
aquel  país ;  pues  es  bien  sabido  que  aquel  régimen 
de  gobierno  no  es  otra  cosa  que  la  sanción  republi- 
cana del  sistema  de  descentralización,  que  los  colonos 
habían  trasladado  de  Inglaterra  j  que  ésta  nación  ha 
conservado  al  través  de  los  siglos  j  de  las  vicisitudes 
históricas,  como  el  canon  sagrado  de  sus  libertades 
civiles  j  políticas,  j  como  la  escuela  donde  sus  hom- 
bres más  eminentes  han  adquirido  la  difícil  ciencia  del 
gobierno. 

Emilio   Castelar  en    el  prólogo  de  la    traducción 


(1)    Memorias  sobre  las  revoluciones  de  Venezuela,    p.  5  en  nota. 
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de  los  «Héroes  de  Carlyle,»  demuestra  la  notable  se- 
mejanza que  existe  entre  las  instituciones  comuna- 
les inglesas  y  los  antiguos  Ayuntamientos  de  Aragón 
y  de  Castilla.  Y  el  argentino  Ramos  Mejía,  no  obstan- 
te su  afirmación  de  que  el  federalismo  norte  americano 
nació  en  la  Colonia  al  revés  de  lo  que  sucedió  entre 
nosotros,  que  el  federalismo  nació  en  la  Madre  Patria 
misma,  se  expresa  en  los  siguientes  términos,  tan  elo- 
cuentes como  precisos:  «En  ella  (en  España)  debe- 
mos buscar  y  en  ella  encontraremos  el  germen  y  origen 
de  las  tendencias  federales  de  nuestro  espíritu,  que  se 
manifestó  en  los  primeros  años  de  nuestra  indepen- 
dencia, que  ha  caracterizado  el  corto  período  de 
nuestra  historia  política  y  que  nos  indujo  más  tarde, 
no  á  imitar  servilmente  sino  á  adoptar  fórmulas  que 
nos  hacían  falta  y  que  la  experiencia  ajena  había 
encontrado  buenas.  Si  no  hubiéramos  encontrado  á 
la  mano  la  constitución  norte  americana,  habríamos 
tenido  que  hacerla  nosotros  mismos,  y  para  nuestra 
originalidad  institucional,  tal  vez  ha  sido  un  mal  ha- 
berla hallado.» 

«  Quién  sabe  qué  fórmulas  hubiéramos  encontrado 
por  nosotros  mismos,  y  habría  sido  digno  de  ver  dos 
pueblos  de  raza  distinta  y  que  partían  de  distintos 
puntos,  coincidir  fundamentalmente  en  sus  pro3^eccio- 
nes;  habría  sido  digno  de  ver  de  qué  manera  estos 
dos  pueblos  tan  distintos  entre  sí  resolvían  los  mis- 
mos problemas  políticos  y  sociales.»    (1) 

Para  Venezuela  la  imitación  de  la  constitución 
americana  fué  funesta,  pues  según  el  aserto  de  un  ilus- 
tre escritor  patrio,  los  esfuerzos  de  los  constituyen- 
tes por  modificar  aquellas  instituciones  según  el  carác- 
ter, costumbres  y  aún  preocupaciones  de  la  que  fué  Co- 
lonia, y  colonia  española,  y  por  dejar  subsistente  cuan- 
to mejor  les  pareciera  del  antiguo  orden  de  cosas,  com- 
plicó de  tal  suerte  el    propio   sistema  federal,   que    á 


(1)    Ramos  Mejía— Ob.  cit. 
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cualquiera  otro  puede  comparársele,  menos  al  que  se 
propusieron  imitar.    (1) 

Si  en  vez  de  constituir  una  federación  de  Esta- 
dos, hubieran  sido  más  consecuentes  con  la  tradición, 
fundando  una  federación  de  municipalidades  ó  de  ciu- 
dades—cabildos, como  tan  juiciosamente  lo  hicieron 
más  tarde  los  constituyentes  del  año  30,  habrían 
sentado  un  antecedente  más  en  consonancia  con  los 
hábitos  adquiridos  y  con  la  situación  social,  política 
y  económica  del  país  venezolano. 

Infundadas  fueron  en  mucha  parte  las  amargas 
críticas  con  que  el  Coronel  Simón  Bolívar  fustigó  en 
1813  la  obra  de  nuestros  primeros  constituyentes  en 
la  Memoria  que  dirigió  desde  Cartagena  de  Indias 
al  Congreso  de  la  Nueva  Granada,  exponiendo  los 
motivos  que  produjeron  la  pérdida  de  la  Primera 
Patria. 

« Pero  lo  que  debilitó  más  al  Gobierno  de  Vene- 
zuela, dijo,  fué  la  forma  federal  que  adoptó,  siguien- 
do las  máximas  exageradas  de  los  derechos  del  hom- 
bre, que  autorizándolo  para  que  se  rija  por  sí  mismo, 
rompe  los  pactos  sociales  y  constituyen  las  naciones 
en  anarquía.  Tal  era  el  verdadero  estado  de  la  confe- 
deración. Cada  Provincia  se  gobernaba  independien- 
temente; y  á  ejemplo  de  éstas,  cada  ciudad  preten- 
día iguales  facultades,  alegando  la  práctica  de  aqué- 
llas, y  la  teoría  de  que  todos  los  hombres  y  todos 
los  pueblos  gozan  de  la  prerrogativa  de  instituir  á 
su  antojo  el  gobierno  que  les  acomode.» 

Si  el  futuro  Libertador  hubiera  podido  penetrar 
entonces  en  los  orígenes  de  aquel  movimiento  de  de- 
sintegración de  las  ciudades  que  él  atribuyó  también 
á  la  ambición  de  los  congresales  ávidos  «  de  dominar 
en  sus  distritos»,    habría    encontrado,    en  la    propia 


(1)  Doctor  Elias  Acosta— Eeseña  histórica  de  la  Municipali- 
dad de  Venezuela.  En  la  traducción  «Del  Poder  Municipal»  por 
Henrion  de  Pansey.    Caracas  1850. 
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historia  de  la  Provincia  de  Venezuela,  los  mejores  prece- 
dentes justificativos. 

No  era  en  efecto  la  primera  vez  que  al  desaparecer 
la  autoridad  central  los  cabildos  de  las  ciudades  asu- 
mían el  gobierno  de  sus  respectivas  jurisdicciones ;  á 
lo  cual  contribuyeron  los  propios  Gobernadores,  co- 
menzando por  el  Licenciado  Yillacinda,  que  al  morir  en 
1556,  ordenó  que  mientras  se  nombraba  el  sucesor, 
gobernasen  las  Provincias  los  Alcaldes,  cada  uno  en  el 
Distrito  de  su  respectivo  Cabildo. 

Refiriéndose  á  este  caso,  dice  Baralt,  que  entonces 
cada  ciudad  se  hizo  independiente  de  la  ciudad  veci- 
na, á  semejanza  de  las  antiguas  comunidades  y  que 
cebados  los  Alcaldes  en  mandar,  con  un  año  de  en- 
sayo que  tuvieron  en  aquella  ocasión,  procuraron  con- 
vertir en  derecho  la  prerrogativa  que  les  había  dado 
Yillacinda ;  y  para  ello  enviaron  á  la  Corte  por  Di- 
putado á  un  tal  Sancho  Briceño,  vecino  de  Trujillo, 
persona  de  cuenta,  insinuante  y  de  gran  capacidad,  á 
quien  ordenan  al  mismo  tiempo  pedir  al  Rey  algu- 
nos favores  para  la  Provincia.  Briceño  obtuvo  con 
rara  facilidad  cuantas  dependencias  llevaba  y  el  Rey 
ordenó  por  cédula  del  8  de  Diciembre  de  1560  que 
en  los  casos  de  muerte  ó  ausencia  del  Gobernador  Ge- 
neral pasase  el  mando  de  la  Provincia  á  los  alcaldes 
hasta  que  se  proveyese  la  vacante.  Realzada  así  la 
autoridad  de  los  Ayuntamientos,  agrega  Baralt,  se 
abrió  nuevo  y  vastísimo  campo  á  su  ambición. 

Véase  cómo  en  los  albores  de  la  organización 
colonial,  se  verifica  el  mismo  movimiento  autonómi- 
co de  las  ciudades  que  doscientos  cincuenta  años  más 
tarde  al  desaparecer  el  poder  de  España  por  virtud  de 
la  revolución    del  19  de  Abril. 

Serían  acaso  en  aquellos  oscuros  y  remotos  tiem- 
pos de  la  conquista  la  adopción  del  sistema  federal 
y  las  máximas  exageradas  de  los  derechos  del  hom- 
bre las  causas  que  produjeron  aquella  desintegración 
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de  las  ciudades  y  la  persistencia  con  que  sostuvieron 
sus  fueros   autonómicos  ? 

En  1556  como  en  1810,  el  espíritu  de  las  insti- 
tuciones municipales  tenía  que  producir  los  mismos 
efectos  así  en  Venezuela  como  en  la  Nueva  Granada ; 
en  México  como  en  Buenos  Aires. 

Cuando  en  1816,  el  General  D.  Pablo  Morillo  some- 
tía de  nuevo  al  poder  de  España  las  Provincias  de  la 
Nueva  Granada,  le  dice  al  Ministro  de  la  Guerra : 
«  Este  virreinato  tenía  un  gobierno  insurgente  central 
constituido  por  la  fuerza  y  regado  con  la  sangre  de 
un  pueblo  candido  y  opuesto  al  sistema  de  centrali- 
zación, que  por  mano  del  caribe  Bolívar  establecieron 
los  jacobinos  por  la  fuerza.  Consideré  á  dicho  Gobier- 
no por  esta  causa  sin  influjo  para  hacerse  obedecer, 
y  pensé  siempre  que  el  gobierno  de  cada  Provincia 
sería  el  respetado  y  el  de  cada  partido  de  que  estas  se 
componen.» 

Ya  desde  meses  antes,  el  propio  General  había 
dicho  á  su  Gobierno :  « Es  preciso  que  se  tenga  pre- 
sente que  los  Cabildos  de  las  capitales  de  Provincia 
mandan  á  los  demás  pueblos  de  ella,  como  podría 
hacerlo  un  Capitán  General  en  su  Distrito,  á  pesar  de 
que  haya  pueblos  de  mayor  centro  que  el  de  la  re- 
sidencia del  Cabildo,  de  modo  que  en  realidad  no  es 
cuerpo  de  Ayuntamiento  para  una  población,  sino  un 
gobierno  para  todo  un  término  ó  Provincia.  Respeto 
demasiado  las  leyes  para  atreverme  á  pedir  se  des- 
truya este  sistema  solo  por  mi  dicho,  pero  puedo 
asegurar  á  S.  M.,  que  desde  que  llegué  á  Caracas, 
estoy  temiendo  fatales  consecuencias  de  tanta  auto- 
ridad, en  una  corporación  que  todos  los  lunes  pue- 
de juntarse,  sin  que  la  presida  el  Jefe  del  Gobier- 
no.»    (1). 

Hé  allí  la  comprobación  más  evidente  de  la  ligereza 


(1)    Rodríguez  Villa.    El  Teniente    General  D.    Pablo    Morillo. 
Biografía  Documentada.    Tomo  III. 
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con  que  muchos  historiadores  han  afirmado  que  los 
Cabildos  de  América  y  en  particular  los  de  Venezuela, 
habían  perdido  en  los  últimos  años  de  la  colonia  las 
grandes  facultades  gubernativas  que  tuvieron  en  los 
tiempos  primitivos  de  su  instalación ;  y  allí  también 
otra  prueba  evidente  de  que  el  movimiento  federalista 
iniciado  el  19  de  Abril,  y  la  adopción  que  de  aquel 
sistema  hizo  el  Constituyente  de  1811  fué  la  evolución 
espontánea  é  incontenible  del  organismo  colonial. 


V 


Y  cuál  fué  en  la  propia  España  el  resultado  de  la 
abdicación  de  Bayona  y  de  la  invasión  francesa  ?  El 
mismo  movimiento  descentralizador,  la  misma  anar- 
quía provincial  y  comunal,  la  misma  resistencia  á 
someterse  á  ninguna  otra  autoridad  central  una  vez 
destituido  el  Monarca.  Porque  al  través  de  las  vicisi- 
tudes y  de  los  accesos  intermitentes  de  despotismo  bru- 
tal y  centralizador,  en  los  estrados  hereditarios  del 
alma  española  se  conservaban  aquellos  instintos  de 
libertad  que  constituían  la  esencia  íntima  de  su  histo- 
ria, desde  los  tiempos  en  que  los  Municipios  de  Ara- 
gón eran  los  defensores  formidables  de  los  fueros  y 
preeminencias  locales,  y  en  que  los  Behetrías  de  Cas- 
tilla formaban  como  pequeñas  Repúblicas  que  podían 
cambiar  de  Señor  á  su  voluntad  cuantas  veces  lo  qui- 
siesen. 

«Los  diferentes  Estados  que  constituían  el  reino 
de  España,  dice  un  historiador,  nunca  habían  estado 
ligados  por  una  constitución  libre  y  uniforme,  cuyos 
beneficios  igualmente  participados  hubieran  creado  un 
interés  y  una  simpatía  común  entre  todos  los  espa- 
ñoles. Sus  recuerdos  de  libertad  estaban  asociados 
con  su  existencia  como  Estados  separados  y  al  paso 
que  se  levantaban  simultáneamente  pero  sin  concier- 
to para  rechazar  la  agresión  extranjera,  cada  Provin- 


cia  se  mantenía  sola  con  su  Junta  Gobernadora,  en- 
vidiosa de  cualquiera  otra  Provincia;  y  juzgándose 
capaz  de  vencer  con  sus  únicos  recursos  los  ejércitos 
franceses.  Las  Juntas  embelesadas  con  el  nuevo  goce 
del  poder,  eran  particularmente  celosas  de  su  autori- 
dad. Todas  trataban  de  ejercer  una  absurda  interven- 
ción sobre  los  Generales  que  habían  elegido  para  mandar 
sus  diferentes  ejércitos  y  como  ninguna  quería  con- 
sentir que  su  General  estuviese  sugeto  á  otra  autoridad 
que  á  la  suya,  no  podía  haber  General  en  Jefe »  (1) 

Pero  en  la  Madre  Patria  el  movimiento  autonómico 
de  las  ciudades,  la  resurrección  de  las  libertades  co- 
munales, no  podía  conducir,  como  no  condujo,  sino 
á  la  monarquía  constitucional. 

El  cesarismo  demasiado  cercano,  había  creado  há- 
bitos mentales  por  su  sugestión  y  su  potencia  :  el  temor 
religioso,  el  respeto  místico,  la  idea  de  estabilidad  polí- 
tica y  de  continuidad  hereditaria. 

En  América,  Virreyes  y  Gobernadores,  si  tenían  la 
representación,  carecían  del  prestigio  de  los  reyes  espa- 
ñoles ;  el  cesarismo  lejano  cambiando  periódicamente 
las  autoridades,  habían  creado  una  discontinuidad  de 
fines  y  de  esfuerzos  destruyendo  el  prestigio  clásico  de 
la  tradición  monárquica.  En  choque  constante  con  la 
Iglesia  y  los  Cabildos,  destituidos  muchas  veces  por 
éstos  y  sometidos  al  terminar  su  administración  á  jui- 
cios de  responsabilidad,  llamados  «de  residencia»  por 
las  Lej^es  de  Indias,  los  representantes  de  la  monarquía 
y  la  monarquía  misma,  habían  perdido  entre  nosotros 
sus  graneles  caracteres:  la  unidad,  la  estabilidad,  la 
irresponsabilidad  sagrada,  la  lógica.  íntima  y  despó- 
tica se  habían  desvanecido  en  el  régimen  colonial. 

Error  profundo  de  los  que  proclamaron  un  día  la 
necesidad  del  régimen  monárquico  en  Hispano-Améri- 
ca,  pretendiendo  fundarse  en  los  hábitos,  en  las  costum- 


(1)     Historia  de  España  por  una  Sociedad  Literaria. — París- 
1840, 
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bres  y  en  las  ideas  engendradas  en  el  sistema  colonial, 
cuando  fue  precisamente,  por  un  movimiento  natural  y 
espontáneo  de  su  organismo,  que  surgieron  desde  el 
primer  momento  las  tendencias  hacia  las  formas  funda- 
mentales del  gobierno  republicano,  federal,  represen- 
tativo, alternativo  y  responsable. 

El  Congreso  de  1811  por  más  que  en  sus  principios 
se  titulara  «  Cuerpo  conservador  de  los  derechos  de  don 
Fernando  VII»,  no  podía  sino  responder  á  aquellos 
poderosos  antecedentes. 


VI 


Se  ha  creído  generalmente  que  la  revolución  de 
1810  rompió  con  violencia  las  tradiciones  coloniales, 
y  que  utopistas  é  incautos  los  padres  de  la  Patria,  se 
lanzaron  en  la  senda  de  las  innovaciones  legislativas. 

Cierto  es  que  en  casi  todos  los  documentos  de  aque- 
llos días,  así  como  en  el  acta  en  que  se  declaró  la  inde- 
pendencia el  5  de  Julio  de  1811,  se  descubren  las  influen- 
cias de  las  doctrinas  disolventes  de  la  Revolución  Fran- 
cesa, alegándose  el  «uso  de  los  imprescriptibles  dere- 
chos que  tienen  los  pueblos  para  destruir  todo  pacto, 
convenio  ó  asociación  que  no  llene  los  fines  para  que 
fueron  instituidos  los  gobiernos  »  ;  pero  es  de  observar, 
que  al  mismo  tiempo  los  constitm^entes  conocen  «las 
dificultades  que  trae  consigo  y  las  obligaciones  que  nos 
impone  el  cargo  que  vamos  á  ocupar  en  el  orden  polí- 
tico del  mundo  y  la  influencia  poderosa  de  las  formas  y 
habitudes  á  que  hemos  estado  á  nuestro  pesar  acos- 
tumbrados». 

Los  padres  de  la  Patria  no  se  sustraían  á  la  confu- 
sión de  ideas  y  de  principios  que  caracteriza  el  ambiente 
político  de  la  época  y  que  tenía  en  Francia  su  más  en- 
cumbrada manifestación.  Examinando  cuidadosamente 
todos  los  documentos  de  aquellos  días,    se  encuentra 
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una  mezcla  de  ideas  tradicionales  y  de  modernos 
principios. 

«  Entre  los  pueblos  y  el  Jefe  de  su  Gobierno— decían 
á  nombre  de  la  Junta,  Tovar  Ponte  y  López  Méndez  el 
8  de  noviembre  de  1810 — hay  un  mutuo  contrato  al 
cual  si  contraviene  alguna  de  las  partes  contratantes, 
puede  la  otra  separarse  justamente.  No  es  necesario 
manifestar  la  verdad  de  esta  proposición,  analizando 
menudamente  los  principios  de  este  establecimiento  so- 
cial; y  sólo  bastaría  dar  un  recuerdo  sobre  la  antigua 
constitución  española,  sobre  la  fórmula  del  sagrado 
juramento  de  Aragón  y  lo  que  es  más,  sobre  la  de  aquel 
con  que  los  centrales  recibieron  la  investidura  de  repre- 
sentantes y  jefes  de  la  nación  en  25  de  setiembre 
de  1808». 

Considerando  el  Gobierno  como  un  pacto  social, 
invocaban  al  mismo  tiempo  los  fueros  y  privilegios  de 
los  antiguos  reinos  españoles,  para  deducir  de  allí, 
como  lo  reza  el  acta  de  la  Independencia,  el  derecho  de 
«proveerá  su  conservación,  seguridad  y  felicidad,  va- 
riando esencialmente  todas  las  formas  de  la  anterior 
constitución».  De  modo  que  las  ideas  tradicionales  de 
la  nación  española  y  los  principios  disolventes  del  jaco- 
binismo francés,  daban  el  tono  á  la  obra  de  nuestros 
patricios ;  el  derecho  histórico  coincidiendo  con  el  dere- 
cho revolucionario  iba  á  servir  de  transición  al  dogma 
de  la  soberanía  popular  próximo  á  aparecer ;  la  reali- 
dad preparaba  así  el  ideal  por  un  doble  movimiento  de 
avance  hacia  los  nuevos  principios  y  de  retorno  hacia 
las  formas  olvidadas  de  la  igualdad,  de  la  autonomía 
y  del  individualismo. 


VII 


Desde  los  puntos  de  vista  de  donde  hemos  exami- 
nado el  movimiento  revolucionario  del  19  de  abril,  es 
imposible  que  pueda  negársele  la  gran  influencia  que 
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tuvo  en  los  futuros  destinos  de  Venezuela  y  de  la  Amé- 
rica española. 

Si  algunos  otros  sucesos  ocurridos  antes  de  aque- 
lla fecha,  han  sido  presentados  como  movimientos 
iniciales  de  la  emancipación,  es  indiscutible  que  fué 
Caracas  la  primera  en  destruir  de  hecho  y  de  dere- 
cho á  los  representantes  de  España  en  América  y  en 
declarar  la  autonomía  de  las  colonias,  rompiendo  así 
los  vínculos  que  las  ligaban  con  la  Metrópoli. 

Fué  ella  también  la  primera  en  dar  una  doctrina 
y  en  proclamar  un  derecho  revolucionario,  delineando 
las  formas  precisas  del  sistema  de  gobierno  que  había 
de  implantarse  en  todos  los  pueblos  Hispano— Ame- 
ricanos. 

Más,  no  se  detuvo  allí  el  noble  ideal,  ni  el  ensue- 
ño generoso,  ni  la  gran  clarovidencia  de  aquellos  hom- 
bres eminentes.  Lejos  de  circunscribir  sus  miradas  á 
la  independencia  de  las  Provincias  venezolanas,  su 
pensamiento  se  dilata  por  toda  la  extensión  del  con- 
tinente, y  son  ellos  también  los  primeros  en  vislum- 
brar la  posibilidad  y  en  proclamar  la  necesidad  im- 
periosa de  una  confederación  hispano  americana,  como 
único  medio  de  asegurar  la  conquista  de  sus  dere- 
rechos  autonómicos  contra  toda  extraña  interven- 
ción. 

Ya  en  la  alocución  dirigida  á  los  Cabildos  de  las 
capitales  de  América,  les  habían  dicho  :  «  Caracas  de- 
be encontrar  imitadores  en  todos  los  habitantes  de 
la  América,  en  quienes  el  largo  hábito  de  la  esclavi- 
tud no  haya  relajado  todos  los  resortes  morales;  y  su 
resolución  debe  ser  aplaudida  por  todos  los  pueblos 
que  conserven  alguna  estimación  á  la  virtud  y  al  pa- 
triotismo ilustrado.» 

Y  al  dictar  á  los  pueblos  de  las  Provincias  venezo- 
lanas el  reglamento  para  la  elección  de  diputados  al 
Constituyente,  complementa  el  grandioso  pensamien- 
to, legando  á  la  posteridad,   condensado  en  estas  fra- 
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ses  elocuentísimas,  los  fundamentos  del  equilibrio  po- 
lítico de  la  América  libre. 

Encarecen  por  de  pronto  « la  necesidad  de  una  re- 
presentación particular  para  cada  uno  de  los  Distri- 
tos americanos  que  se  han  habituado  á  relaciones  in- 
teriores é  imprescindibles  mientras  llega  quizá  otra 
época  de  más  consuelo  y  esperanza,  en  que  confede- 
rados todos  los  pueblos  de  la  América,  tan  estrecha- 
mente como  lo  permita  la  inmensidad  del  suelo  que 
ocupan  y  como  lo  prescriben  la  identidad  de  religión, 
idioma,  costumbres  é  interés,  puedan  acompañar  á  la 
justicia  de  sus  reclamos  la  fuerza  que  resulta  de  su 
agregación.     (1). 

Nada  más  explicable  que  en  el  ambiente  moral  é 
intelectual  de  aquella  época  se  formara  el  hombre 
que  debía  con  la  grandeza  de  su  genio,  llevar  á  fe- 
liz término  la  Independencia  de  la  América  del  Sur ; 
concentrar  bajo  su  autoridad,  siquiera  fuese  por 
breve  tiempo  á  las  Repúblicas  recién  emancipadas  y 
esforzarse  por  realizar  en  el  Congreso  de  Panamá  el 
ideal  vislumbrado  por  los  revolucionarios  del  19  de 
Abril,  y  por  él  acariciado  como  el  complemento  defi- 
nitivo de  su  magna  obra. 

Ese  ensueño  grandioso,  ese  ideal  nobilísimo  es  toda- 
vía, después  de  una  centuria,  el  problema  en  que  está 
envuelta  la  existencia  de  las  naciones  Hispano-Ameri- 
canas,  amenazadas  en  su  soberanía  y  en  sus  tradiciones. 

Esencial  condición  de  los  espíritus  superiores  el  ade- 
lantarse por  siglos  á  la  realización  de  sus  grandes 
ideales. 

L.  Vallenilla  Lanz. 


(1)    Blanco  y  Azpurúa.    Ob.  cit. 


[SMAEL  CEDANETA 


LOS  VERSOS  PREMIADOS 


El  galardón  del  verso  lo  obtuvo  el  poeta 
zuliano  Ismael  Urdaneta,  joven  paladín  de  la 
nueva  generación  de  troveros  que  ha  traído  al 
parnaso  nacional  la  buena  nueva  del  nuevo 
ritmo,  del  nuevo  ritmo  sonoro  como  cosa  de  oro, 
y  como  cosa  de  oro  brilladora  y  preciada. 

Bienvenido  fue  ese  laurel  para  esa  frente! 
Los  versos  que  se  van  á  leer  en  seguidas  bien  me- 
recen la  gloria  de  un  premio  ! 
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LOS  LIBERTADORES 


PROEMIO 

Surgieron  de  la  oscura  cinta  del  horizonte, 
recorrieron  el  llano,  traspasaron  el  monte. 
La  Gloria  les  abría  senderos  de  victoria, 
y  eran  firmes  y  fuertes  como  la  misma  Gloria. 
Treparon  por  las  rudas  vértebras  de  los  Andes, 
ya  en  fracaso,  ya  en  triunfo;  y  á  fuerza  de  ser  grandes, 
sus  pendones  batieron  á  la  brisa  de  modo 
que  al  fin,  al  fin  lograron  avasallarlo  todo. 
Pujante  romería  cuyo  heroico  prestigio 
es  asombro  en  el  Canto  y  en  la  Historia  prodigio  ; 
digna,  por  su  bizarro  y  fabuloso  tema, 
de  que  aquel  Griego  ciego  forjara  otro  Poema 
lustre  de  la  Epopeya;  su  recuerdo  colora 
cual  una  rubicunda  llamarada  de  aurora 
nuestro  pasado.  Altiva  procesión  de  indomables 
que,  tendidos  los  potros  y  desnudos  los  sables, 
y  en  los  ojos  un  vago  reflejo  enardecido 
de  libertad  y  el  gesto  gallardo  y  aguerrido, 
erraron  por  las  vastas  llanuras,  por  las  cimas, 
bajo  soles  distintos,  y  por  diversos  climas. 
Clarines  que  sonáis  apuntados  al  alba, 
cañones  que  rompéis  en  homérica  salva, 
sonad,  tronad,  gloriosos,  al  cruzar  los  desfiles 
en  donde  cada  héroe  tiene  augustos  perfiles. 
Laureles  que  en  las  sienes  refulgís  elocuentes, 
haced  nido  en  las  combas  de  estas  preclaras  frentes. 
Cinceles  que  á  los  Dioses  talláis  en  esculturas, 
pulid  en  rico  mármol  estas  nobles  figuras. 
Y  todo  lo  que  irradie  que  ilumine  esos  nombres, 
y  todo  lo  que  cante  que  le  cante  á  esos  hombres, 
cuyos  rostros  severos  de  tostadas  mejillas 

llenan  la  Historia 

Musa  :  poneos  de  rodillas. 
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CANTO 
I 

Quién  es  aquel  que  calza  memorable  coturno, 
del  semblante  rugoso,  pálido  y  taciturno? 
Le  vio  la  Francia  en  triunfo,  le  vio  la  Europa  entera; 
dio  su  fama  al  futuro,  y  nos  dio  una  Bandera. 
En  el  cielo  impoluto  de  la  Gloria  descuella 
su  nombre  de  patricio  puro  como  una  estrella. 
Paladín  de  otros  tiempos  digno  de  otra  fortuna, 
hidalgo  por  su  ensueño,  los  hechos  y  su  cuna. 
Fue  el  Precursor  ardiente  de  la  Cruzada  !   Acaso 
impropia  fue  la  arena  que  sustentó  su  paso  ? 
No  obstante  su  heroísmo  de  redentor,  no  pudo 
ni  esgrimir  su  mandoble  ni  enarbolar  su  escudo. 
Pero  fue  la  primera  palabra  prodigiosa 
que  al  borde  de  la  obscura,  irredimida  losa, 
se  escuchara  de  alguna  voz :  «levántate  y  anda», 
dijo  á  la  Patria  entonces  Francisco  de  Miranda, 
como  dijera  un  día  al  ya  cadáver  yerto 
de  Lázaro,  Jesús,  ante  el  sepulcro  abierto. 
Y  esa  voz  en  los  ámbitos  cobró  prestigio  fuerte ; 
pues,  sin  vacilaciones,  arrostrando  la  muerte, 
ante  la  muchedumbre  que  su  ademán  vigila, 
el  índice  patriota  de  Madariaga  oscila, 
índice  que  del  tiempo  en  el  cuadrante  marca 
la  hora  que  á  los  siglos  en  su  transcurso  abarca, 
índice  luminoso  cu_vo  gesto  rotundo 
describe  semicírculos  de  libertad  á  un  mundo, 
índice  sacrosanto  que  enérgico  se  apresta 
á  la  lucha  y  fulmina  con  su  muda  protesta, 
y  que  al  par  que  señala  respuesta  salvadora 
descorre  la  sagrada  cortina  de  la  aurora, 
índice  visionario  de  promesas  henchido, 
salvado  de  la  obscura  cisterna  del  olvido 
porque  rayó  la  noche  con  olímpico  trazo. 
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índice  cuya  gloria  no  la  soporta  el  brazo 

de  un  Hércules.   Solemne  índice  esplendoroso ; 

brújula  de  un  aciago  piélago  tenebroso 

que  demarcó  los  sirtes,  el  vendaval  previno 

y  por  sobre  las  ondas  indicaba  el  camino. 

Erguido  y  agitado  índice  que  pasea 

por  el  negro  infinito  la  fulgurosa  tea 

que  iluminó  el  camino  de  los  Libertadores. 


II 


Como  legión  adusta  de  potentes  condores 

éstos  se  presentaron  en  sonoros  tropeles, 

denodados,  bravios.   Sus  salvajes  corceles 

dispersaban  al  viento  las  indómitas  crines; 

y  se  pobló  la  pampa  de  un  clamor  de  clarines. 

Un  penacho  iba  al  frente;  alto  perfil  cubría; 

el  perfil  de  un  centauro  que  de  todo  tenía  : 

tenía  de  las  águilas  el  portentoso  vuelo 

tal  vez  para  que  hollase  los  confines  del  cielo  ; 

del  gigante  robusto  la  varonil  figura 

para  que  fácilmente  escalase  la  altura ; 

del  océano  el  grito  profundo ;  de  titanes 

el  brío.  Sus  ideas  eran  como  huracanes  ! 

Rindiólo  todo  al  írente  de  aquella  cabalgata, 

del  Avila  al  Pichincha,  del  Orinoco  al  Plata. 

Su  figura  se  escapa  del  lienzo  de  la  Historia, 

más  allá  del  Futuro,  más  allá  de  la  Gloria. 

Jamás  sintió  fatiga,  en  el  risco,  en  la  falda, 

su  corcel,  con  la  honra  de  llevarlo  en  su  espalda. 

Aquel  fornido  atletci  marchaba  y  parecía 

que  sólo  para  verle  se  presentaba  el  día. 

Y  era  también  un  raro  aquel  fornido  atleta : 

galante,  visionario,  redentor  y  poeta. 

Al  pasar,  las  montañas  le  envidiaban  su  altura. 

Su  sombra  no  cabía  en  la  extensa  llanura. 
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Si  la  espada  blandía,  el  amplio  firmamento 
no  lucía;  si  hablaba,  se  detenía  el  viento. 
Su  nombre  era  conciso,  enérgico  y  sonoro 
como  él  mismo:  Bolívar!  y  la  pompa  y  decoro 
de  su  silueta  en  medio  de  aquellos  campeones, 
sobresalía  como  un  Dios  entre  leones, 
y  acaudillaba  aquella  hueste  púgil  y  grande 
que  atravesar  veía,  maravillado  el  Ande. 


III 


De  su  cabalgadura  cerca  marchaba  otro 
adalid  en  fogoso  y  resonante  potro. 
Su  marcial  continente,  su  noble  compostura, 
su  arrojo  y  gallardía,  su  valiente  apostura 
sin  tacha,  le  atraían  de  todos  las  miradas. 
Por  líneas  rectas  sólo  guiaba  sus  pisadas. 
Por  el  azul  sin  límites  sus  remos  de  aguilucho 
cubiertos  con  la  gloria  del  polvo  de  Ayacucho, 
surcaban,  poderosos,  el  espacio  infinito. 
Simbolizaba,  austero,  firmezas  de  granito. 
Si  se  decía  Sucre,  decíase  hidalguía, 
honor,  valor.  El  héroe  en  la  ruda  porfía 
era  excelso.   Nimbada  de  regias  aureolas 
su  frente,  como  en  noches  de  luna  están  las  olas, 
á  la  Posteridad  se  presenta  sereno. 
De  la  perfidia  el  torvo  y  seguro  veneno 
manchó  la  aguda  hoja  del  puñal  traicionero 
que  se  limpió  en  la  sangre  del  ínclito  guerrero, 

en  la  trágica  noche  de  Berruecos Entona 

un  Canto  la  Epopeya  y  teje  una  Corona 
la  Fama  á  su  radiante  y  apolínea  silueta ; 
al  Abel  de  Colombia  como  dijo  el  Poeta. 
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IV 


Mirad.   Oíd.   El  grave  silencio  de  la  pampa 
se  llena  de  rumores  cuando  el  centauro  acampa. 
Su  corcel  atraviesa  las  llanuras  ardidas 
hinchadas  las  narices  violentas  y  las  bridas 
sueltas.   Es  el  Llanero  que  el  peligro  devora. 
El  Llanero  temible,  gemelo  de  la  aurora, 
del  monte,  de  los  astros,  de  los  ríos,  del  viento, 
de  lo  que  brilla  y  zumba  y  se  desborda.   Acento 
de  bosques  seculares  y  de  abruptas  montañas 
se  necesita  cuando  se  cantan  sus  hazañas. 
Es  el  mismo  de  aquel  «vuelvan  caras»  heroico, 
en  su  pegaso  ecuestre,  arrojado  y  estoico; 
aquel  de  la  increíble  toma  de  las  Flecheras. 
Es  Páez!  el  rotundo  Héroe  de  las  Queseras 
del  Medio;  el  torbellino  de  la  pampa;  el  centauro 
á  cuya  frente  ciñe  el  homérico  lauro. 


V 


El  clarín  de  la  Fama  va  anunciando  los  nombres 
y  todas  las  proezas  de  aquellos  grandes  hombres : 
Urdaneta,  de  cuya  fidelidad  estrecha 
Bolívar  ni  siquiera  concibió  una  sospecha, 
que  en  cóleras  ardientes  y  sublimes  estalla 
cuando  recorre  intrépido  el  campo  de  batalla, 
viene  triunfal,  tranquilo,  con  glorioso  recato. 
Salom  marcha  á  su  lado,  virtuoso  Cincinato; 
Salom,  aquel  perínclito  de  perfiles  severos, 
grande  en  la  paz  y  grande  entre  tantos  guerreros. 
Francisco  Esteban  Gómez  y  Arismendi,  enlazados 
desfilan  arrogantes  por  éntrelos  soldados. 
— De  dónde  brota  el  rojo  reflejo  repentino 
que  trueca  en  alta  gloria  el  azar  de  un  destino, 
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que  por  sobre  la  hueste  enemiga  se  eleva 

y  en  su  seno  de  oro  un  espíritu  lleva? 

— Es  Ricaurte  ! — me  dice  atónito  el  Prodigio. 

En  sus  cabalgaduras,  orladas  de  prestigio, 

pasan  Soublette  el  magno  y  Girardot  el  bravo, 

y  Piar  el  de  San  Félix  y  Bermúdez  !  Esclavo 

de  su  pendón  en  alto  y  de  su  lanza,  fiero, 

fugaz  como  un  relámpago,  cruza  el  negro  primero. 

Ribas,  fogoso,  enarca  la  varonil  cabeza. 

Todo  el  cortejo  pasa  radioso  de  proeza. 

Y  los  pechos  se  inflaman  contemplando  la  bélica 
y  terrible  columna  que  marchó  bajo  célica 
fulguración  de  orgullo,  de  gloria  y  de  heroísmo. 
Esa  columna  andaba  por  los  Andes  lo  mismo 
que  las  águilas  andan  por  entre  los  ciclones. 
La  brisa  les  batía  los  invictos  pendones 

y  les  acariciaba  las  aguerridas  frentes. 
A  lo  lejos  se  alzaban  los  mares  relucientes 
para  enviarles  el  eco  de  su  aplauso  en  la  onda. 
Las  vetustas  encinas  abatían  su  fronda, 
humildes,  ante  el  brusco  tropel  de  aquella  hueste. 
Dios  mismo  entreabría  la  persiana  celeste 
para  verles.  Dios  mismo!   Y  la  columna  erraba 
por  todo  el  Continente  como  fecunda  lava, 
la  Libertad  enhiesta  delante  de  la  marcha, 
ajena  al  frío,  al  viento,  al  rigor  de  la  escarcha, 
al  huracán,  al  sol 

VI 

Al  ilustre  Sistema 
de  Astros  Libertadores  he  forjado  un  Poema. 

Y  tendiendo  la  vista  sobre  nuestros  anales, 
en  donde  sólo  fulgen  esos  limpios  fanales, 
por  exclamar  concluyo  con  más  dolor  que  ira: 
Ha  muerto  la  Epopeya 

Musa :  romped  la  lira ! 

Ismael  Urdaneta. 


DOCTOB   P.   M.    BKTTO  GONZÁLEZ 


EL  DISCURSO  DEL  DR.  BRITO  QOÑZRLEZ 


Para  pronunciar  el  discurso  de  orden  en  la 
Función  de  Gala,  fué  elegido  el  doctor  P.  M. 
Brito   González. 

La  comisión  era  abrumadora.  Pero  el  ora- 
dor oriental  supo  salir  airoso  de  la  prueba  á 
que  fué  sometido   su  talento. 

En  seguidas  insertamos  la  interesante  pieza 
oratoria  tan  aplaudida  en  aquella  inolvidable 
noche. 


Ciudadano  Presidente  de  la  Corte  Federal  y  de  Casa- 
ción, Encargado  de  la  Presidencia  de  la  República. 

Señoras  :    Señoritas. 

Señores : 

Hace  hoy  cien  años  que  el  sol  iluminó  un  día  de 
gloria,  marcado  desde  entonces  con  indeleble  cifra  en 
los  fastos  de  Caracas,  de  Venezuela  y  de  la  América. 
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El  patriotismo  se  ha  aprestado  á  conmemorarlo 
con  espléndidas  manifestaciones,  una  de  las  cuales  es 
este  deslumbrador  espectáculo.  En  el  proscenio,  la  mú- 
sica ha  exaltado  el  ánimo  con  vibrantes  y  sugestivas 
melodías  y  el  acento  de  la  Patria,  evocando  los  gran- 
des recuerdos  de  la  Historia,  se  ha  dejado  oír  en  las 
sublimes  notas  del  Himno  Nacional;  una  lira  armo- 
niosa, herida  por  seguro  plectro  ha  cantado  en  sono- 
ras é  inspiradas  estrofas  las  glorias  inmarcesibles  de 
nuestros  Libertadores ;  en  prosa  castiza  y  triunfal  un 
atildado  escritor  ha  puesto  de  relieve  la  influencia 
de  la  fecha  que  celebramos  en  los  destinos  de  la  Amé- 
rica, y  en  cuadros  vivientes  de  plástica  hermosura 
han  desfilado  á  vuestros  ojos  las  gloriosas  visiones  de 
los  grandes  días  épicos 

Llenando  el  amplio  recinto  de  este  Coliseo,  los 
altos  Poderes  de  la  Nación  y  del  Distrito  Federal; 
la  conspicua  representación  de  los  Estados  y  Muni- 
cipios ;  el  distinguido  Cuerpo  Diplomático ;  el  pueblo, 
en  cuyo  pecho  palpitaron  siempre  todas  las  virtudes ; 
nuestros  hombres  de  ciencias  y  de  letras ;  nuestros 
hombres  de  trabajo  en  todos  los  radios  de  la  hu- 
mana actividad ;  nuestra  esclarecida  juventud,  que 
guarda  incontaminadas,  en  arca  diamantina,  las  pro- 
mesas del  porvenir,  y  coronando  el  magestuoso  con- 
junto, entre  esferas  de  luz,  la  mujer  venezolana,  descen- 
diente en  línea  recta  por  la  peregrina  belleza  y  el 
ingenio,  por  la  gentileza  y  el  decoro,  por  los  atribu- 
tos del  corazón  y  del  alma,  de  aquellas  otras  mu- 
jeres que  en  los  castillos  de  Margarita,  en  la  Casa- 
Fuerte  de  Barcelona  y  en  ese  doloroso  via— crucis  que 
se  llama  la  emigración  de  Caracas  hacia  Oriente  en 
1814,  emularon  la  entereza  de  varoniles  pechos  y 
esmaltaron  con  las  flores  de  púrpura  de  su  sangre  los 
campos  sagrados  de  la  Independencia   Nacional. 

Sólo  mi  presencia  en  esta  tribuna,  que  enaltecieron 
grandes  y  elocuentes  oradores,  parecería  inexplicable  si 
no  supierais  que  cuando  acepté  el  insigne  honor  que  me 
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discernió  la  muy  respetable  Junta  de  la  Velada  para 
que  llevara  la  palabra  en  esta  fiesta,  que  es  una  fiesta 
de  Caracas,  lo  hice  movido  por  noble  gratitud,  y  como 
humilde  tributo  intelectual  que  el  hijo  de  una  de  las 
antiguas  Provincias  paga  voluntariamente  á  su  Me- 
trópoli. 

Y  al  decir  gratitud,  sabéis  por  qué  ? 

Nosotros,  provincianos  adolescentes,  llegamos  á 
Caracas  con  la  mente  poblada  de  ilusiones,  y  ella  se  en- 
carga de  hacerlas  florecer ;  venimos  con  nuestro  espíritu 
sediento  de  luces  y  ella  abreva  nuestra  sed  en  las  claras 
é  inexhaustas  fuentes  de  su  Universidad  ;  aspiramos  á 
honesta  nombradla,  y  su  docente  prensa  nos  brinda 
sus  columnas  y  sus  desinteresados  aplausos  ;  entramos 
en  las  lides  de  su  vida  pública  y  allí  escalamos  envi- 
diables alturas ;  deseamos  conquistar  una  palma  en  los 
torneos  sociales  y  nos  abre  las  puertas  de  sus  dorados 
y  elegantes  salones,  y  cuando  queremos,  finalmente, 
trasplantar  nuestra  tienda,  fijar  nuestros  penates  al 
arrimo  del  Avila,  ella,  Caracas,  con  mano  larga  y  ge- 
nerosa, presenta  á  nuestras  familias  el  fuego,  el  pan  y 
la  sal  de  la  hospitalidad. 

Señores.  Después  del  drama  político  de  1749,  du- 
rante el  cual  el  capitán  poblador  Juan  Francisco  de 
León  abandona  sus  haciendas  de  Panaquire  y  El  Gua- 
po y  ocupa  dos  veces  á  Caracas,  la  primera  con  ocho- 
cientos y  la  segunda  con  nueve  mil  voluntarios,  soli- 
citando estérilmente  la  extinción  de  los  privilegios  de 
la  Compañía  Guipuzcoana ;  después  de  la  revolución 
de  Gual  y  España,  en  1797,  sellada  con  la  gloriosa 
inmolación  del  último  en  la  actual  Plaza  Bolívar,  en 
el  propio  lugar  donde  se  yergue  la  estatua  de  nuestro 
Libertador,  como  para  que  se  cumpla  eternamente  la 
profecía  del  mártir  cuando  dijo:  «en  este  mismo  sitio 
serán  honradas  mis  cenizas»;  después  de  las  dos  expedi- 
ciones del  general  Miranda,  marcadas  con  el  signo  trá- 
gico distintivo  de  todas  las  empresas  de  aquel  infortu- 
nado y  legendario  patricio,  las  ideas  de  libertad  habían 
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rendido  ya  largas  etapas,  y  aquellas  antorchas  encen- 
didas por  Washington  en  la  América  del  Norte  y  en 
Francia  por  los  Diputados  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente habían  irradiado  sus  vividos  fulgores  en  la  con- 
ciencia oscurecida  de  los  pueblos. 

En  Venezuela,  las  clases  elevadas  de  la  sociedad» 
poseían  una  instrucción  superior,  cimentada  en  los 
modernos  principios,  como  lo  revelan  las  producciones 
intelectuales  de  sus  miembros  prominentes  y  el  juicio 
que  de  éstos  formaron  los  sabios  y  viajeros  ilustres 
que  nos  visitaban  entonces.  Así  se  explica  que  salie- 
ran de  su  seno  las  principales  figuras  del  grandioso 
cuadro  del  19  de  Abril  de  1810  que  voy  á  tratar  de 
describiros  en  brevísimas,  aunque  toscas  pinceladas. 

A  las  tres  de  la  mañana  de  ese  día  memorable  se 
reunieron  en  la  casa  solariega  del  doctor  José  Ángel 
Álamo,  situada  en  la  esquina  de  Santa  Teresa,  Juan 
Vicente  Bolívar,  Martín  Tovar,  los  Montillas,  Paúl, 
Sojo,  Blanco,  Anzola,  Ribas,  Díaz  Casado  y  otros 
para  adoptar  las  últimas  medidas  en  la  ejecución  del 
plan  que  habían  premeditado  para  establecer  un  Go- 
bierno propio  en  Venezuela.  En  las  casas  de  Díaz 
Casado,  de  Ribas  y  de  los  Salias  se  habían  efectuado 
otras  reuniones  con  idénticos  fines.  (*) 

A  las  nueve  de  la  mañana  los  letrados  de  la  Au- 
diencia se  constituyeron  en  la  casa  de  habitación  del 
Capitán  General  don  Vicente  de  Emparan,  que  era 
la  situada  entre  las  esquinas  de  las  Madrices  y  las 
Ibarras,  frente  al  actual  Seminario  Mayor,  para  acom- 
pañarlo en  Cuerpo  á  las  ceremonias  del  Jueves  Santo 
que  en  la  Catedral  debían  verificarse ;  pero  ya  dicho 
Magistrado,  por  invitación  de  los  regidores  don  Va- 
lentín Ribas  y  don  Rafael  González  había  pasado  al 
Ayuntamiento  que  celebraba  sus  sesiones  en  un  edi- 
ficio que  es  hoy  el  Pabellón  ocupado  por  el  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores.     Allí  se  trató  la  situá- 
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ción  de  España,  casi  toda  en  poder  de  los  franceses, 
y  de  la  urgencia  de  organizar  en  Venezuela  un  Go- 
bierno propio  que,  identificado  con  la  Junta  de  Cádiz, 
se  ocupara  de  la  defensa  común,  de  la  administración 
del  País  y  de  la  conservación  de  los  derechos  del 
Rey.  Al  efecto,  hasta  mención  se  hizo  de  las  perso- 
nas que  podrían  componer  la  Junta  respectiva.  Oyó 
el  Capitán  General  con  aparente  calma  las  exaltadas 
opiniones  y  propuso  la  resolución  del  asunto  á  su 
regreso  de  la  Catedral,  hacia  donde  se  dirigió  con 
con  resuelto  y  arrogante  paso.  La  Catedral  hacía 
frente  al  Ayuntamiento:  en  medio  quedaba  la  Plaza, 
y  á  un  lado  el  Cuartel  del    Principal. 

Al  pasar  Emparan,  los  tambores  redoblaron,  los 
soldados  presentaron  las  armas. 

En  las  puertas  del  templo  montaban  guardia  los 
granaderos  del  Regimiento  de  la  Reina.  Los  revolu- 
cionarios que  creían  preso  al  Gobernador  consideraron 
ya  frustrados  sus  planes,  pues  juzgaban  con  razón 
que  habiendo  tenido  tiempo  para  meditar,  dictaría 
dentro  del  templo  medidas  de  represión  y  de  seguridad. 

Salvó  la  situación,  como  sucede  en  estos  casos, 
la  resolución  de  un  hombre  de  ánimo  esforzado. 

El  Capitán  General  llegó  á  la  Puerta  Mayor. 
Aquí  la  leyenda  se  apodera  de  este  momento  histó- 
rico, y  son  varias  las  versiones  que  sobre  él  se  conocen. 

Unos  dicen  que  Francisco  Salías,  surgiendo  de  la 
multitud,  asesta  un  puñal  al  pecho  de  Emparan  y 
le  intima  su  regreso  al  Cabildo ;  otros  que  lo  agarró 
del  brazo,  no  faltando  quien  afirme  que  le  quitó 
el  bastón  de  mando,  que  era  su  mismo  bastón  de 
Mariscal. 

Parece  ser  lo  cierto,  de  acuerdo  con  el  carácter 
de  los  protagonistas  y  con  las  circunstancias  de  tiem- 
po y  de  lugar,  que  Salías,  interceptándole  el  paso  le 
dijo  con  firme,  culto  y  reposado  ademán:  «señor: 
el  pueblo  os  llama  á  Cabildo  y  es  preciso  obedecerle, » 
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orden  ésta  que  fué  ratificada  por  las  aclamaciones 
de  los    revolucionarios. 

Emparan  regresó  con  Salias  al  Cabildo. 

El  Cuerpo  de  guardia  que  acababa  de  rendirle 
los  honores,  se  los  rehusa  ahora,  y  esto  le  hizo  recor- 
dar que  del  Capitolio  á  la  Roca  Tarpeya  no  hay 
más  que  un    paso. 

Ya  en  el  Ayuntamiento,  no  opuso  resistencia  al 
nombramiento  de  una  Junta  Suprema  propuesta  por 
los  Doctores  Juan  Germán  Roscio  y  Félix  Sosa.  No 
obstante  todo  lo  ocurrido,  era  inminente  la  designa- 
ción de  Emparan  para  Presidente  de  la  Junta,  lo  cual 
habría  hecho  nugatorio  el  acto  enérgico  y  patriótico 
de  Salias. 

Felizmente,  el  Canónigo  de  la  Catedral  de  Caracas, 
José  Cortés  de  Madariaga,  que  en  esos  momentos  con- 
fesaba en  las  Mercedes  á  una  dama,  supo  cómo  se 
desarrollaban  los  sucesos,  y  voló  con  la  decisión  de  su 
ingenuo  patriotismo  á  coronar  la  jornada  de  ese  día. 

Llega  al  Ayuntamiento ;  proclama  su  condición  de 
Diputado  del  Clero  y  del  pueblo,  y  después  de  un  ar- 
diente discurso  en  que  demuestra  la  necesidad  inapla- 
zable de  un  Gobierno  propio,  pide  en  nombre  de  la 
Patria,  de  la  Justicia  y  de  la  Libertad  que  se  deponga 
al  Capitán  General. 

¡  La  suerte  estaba  echada ! 

En  tan  crítico  momento  á  Emparan,  como  supremo 
recurso  de  salvación,  se  le  ocurre  interrogar  al  pueblo, 
confiando  quizás  en  la  autoridad  omnímoda  que  había 
ejercido  sobre  él.  Desde  el  balcón  le  pregunta  con  inse- 
gura voz  si  quería  que  él  lo  mandara  y  gobernase. 

En  este  punto,  escriben  varios  historiadores  no  tes- 
tigos del  suceso,  que  Cortés  Madariaga,  colocándose 
detrás  de  Emparan  hizo  al  pueblo  señas  á  hurtadillas 
para  que  dijera  que  no. 

Yo  creo  más  digno  y  propio  del  fogoso  carácter  del 
Canónigo,  el  gesto  noble  y  leal  que  le  atribuye  uno  de 
los  contadísimos  testigos  presenciales  que  hasta  hoy 
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hayan  escrito  sobre  tan  importante  tema :  español  y 
servidor  del  Rey,  como  para  que  aparezca  más  verí- 
dico é  imparcial  su  testimonio. 

El  Fiscal  de  la  Real  Audiencia,  José  Gutiérrez  del 
Rivero,  quien  con  sus  demás  colegas  estaba  detenido  en 
el  Ayuntamiento,  afirma  que,  inmediatamente  des- 
pués de  Emparan,  Madariaga  interrogó  también  al 
pueblo,  así :  « Ustedes  quieren  que  el  señor  Capitán  Ge- 
neral los  gobierne  y  continúe  en  el  mando  de  estas 
Provincias  ? »  Aisladas  voces  dirigentes,  como  acon- 
tece en  las  conmociones  cívicas,  dijeron :  no  lo  queremos. 

El  pueblo  con  la  intuición  de  sus  futuros  destinos, 
como  un  trueno  sonoro,  repitió  :  120  lo  queremos. 

Sí,  señores.  No  lo  queremos  fue  el  formidable  vere- 
dicto de  los  hombres  de  1810,  3'  esas  viriles  palabras 
constituyen  la  fórmula  sagrada  que  nos  legaron  y  que 
debe  permanecer  de  facción,  si  así  puede  decirse,  en  los 
labios  de  cada  ciudadano  para  gritarla  muy  alto 
cuando  haya  gobernantes  que  no  respondan  al  bienes- 
tar, á  la  confianza  y  á  las  aspiraciones  populares. 

Accedió  el  Capitán  General  á  resignar  el  mando,  y 
procedieron  el  Canónigo,  Roscio,  Anzola  y  otros  á 
levantar  el  Acta  que  terminaron  á  las  tres  de  la  tarde. 
En  ella,  entre  otras  cosas,  se  exoneraba  de  sus  cargos  á 
Emparan  y  á  la  Real  Audiencia ;  se  desconocía  la  auto- 
ridad de  la  regencia  de  Cádiz  y  se  erigía  en  principio  el 
derecho  de  regirse  por  sí  mismas  las  Provincias  de  Amé- 
rica, á  falta  de  un  Gobierno  General. 

Prestado  el  juramento  de  obedecer  el  nuevo  orden 
de  cosas  por  el  mismo  Emparan,  la  Audiencia,  el 
Ayuntamiento,  Diputados  del  Pueblo,  autoridades  re- 
ligiosas y  demás  funcionarios,  se  leyó  dicha  Acta,  por 
voz  de  pregonero,  á  las  puertas  de  la  sala  Consis- 
torial y  se  continuó,  entre  vivas  aclamaciones,  su  pu- 
blicación por  bando. 

Terminado  éste,  casi  á  la  puesta  del  sol,  las  tropas 
estacionadas  en  la  plaza,  desde  la  mañana,  rindieron 
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juramento    de  fidelidad  al  Ayuntamiento,   encargado 
del  nuevo  Gobierno  de  Venezuela. 

Emparan  fué  conducido  á  su  casa  por  dos  diputa- 
dos del  pueblo  y  á  poco  expulsado  en  unión  de  varios 
empleados  de  su  Administración. 

Son  indiscretas  todas  las  comparaciones ;  pero 
cuánta  diferencia  entre  la  conducta  del  Capitán  Ge- 
neral que  se  deja  reconducir  del  Templo  al  Cabildo; 
que  suscribe  las  órdenes  que  se  le  dictan  y  jura  obe- 
diencia á  los  que  lo  han  desposeído ;  cuánta  diferen- 
cia, digo,  entre  esta  conducta  y  la  de  nuestro  sabio 
y  modesto  Presidente  Vargas,  cuando  víctima  de  una 
conspiración  armada,  prisionero,  y  ante  las  pistolas 
de  Carujo,  lanza  su  legendario  apostrofe:  «el  mundo 
no  es  de  los  valientes,  sino  del  hombre  justo; »  y  sin 
intimidarse  rechaza  las  condiciones  que  quieren  impo- 
nerle, se  niega  á  renunciar  su  cargo  de  Presidente 
de  la  República  y  toma  sereno  la  ruta  del  destierro : 
sublime  ejemplo  de  valor  civil  con  el  cual  salvó  para 
siempre  el  principio  de  autoridad  y  la  majestad  de  las 
instituciones. 

No  entra  en  la  índole,  ni  en  la  forzada  dimensión  de 
este  discurso,  analizar  las  consecuencias  del  19  de 
Abril  en  la  heroica  lucha  que  sostuvimos  contra  la 
Madre  Patria,  y  ello  estaría  de  más,  siendo  ese  el 
tema  magistralmente  desarrollado  en  la  composición 
en  prosa  que  ha   merecido  el  premio  del  Certamen. 

El  19  de  Abril  de  1810  nació  Colombia,  como  dijo 
Bolívar  en  su  hermosa  proclama  de  San  Cristóbal  de 
1820:  la  edad  civil  y  política  de  Venezuela  comienza 
el  5  de  Julio  de  1811. 

El  19  de  Abril  es  la  primera  estrofa  del  poema  que 
después  de  un  siglo  canta  la  fama  sobre  las  altas 
eminencias  de  la  Historia.  Para  escribirlo  sirvieron 
de  argumentos  sucesos  y  episodios  que  participan  de 
la  realidad  y  de  la  fábula,  y  que  según  la  faz  por  la 
cual  se  consideren  ostentan  sello  de  entusiasmo  ó  de 
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constancia,  de  abnegación  ó  de  heroísmo,   de  gloria  ó 
de  martirio. 

Fueron  los  actores  del  poema  los  hombres  que  en  el 
día  que  conmemoramos  y  en  el  seno  de  la  Sociedad  pa- 
triótica prepararon  el  advenimiento  de  la  fecha  decla- 
rativa de  nuestra  Independencia;  los  que  en  1812,  á 
la  inminencia  del  desastre  opusieron  el  escudo  de  su 
acendrada  fe  republicana;  los  que,  vencedores  de  cua- 
tro ejércitos,  llevaron  á  cima  la  rápida  y  decisiva 
campaña  de  Occidente  en  1813 ;  los  cuarenta  y  cinco 
de  Chacachacare  que,  al  despuntar  el  mismo  año, 
desembarcan  en  Güiria  y  cubren  de  laureles  los  cam- 
pos comprendidos  entre  Maturín  y  Boca  Chica;  los 
que  en  1814,  cuando  se  pierde  la  Patria,  mantienen 
bajo  las  cenizas  de  su  esperanza  que  no  desmaya,  el 
fuego  sagrado  de  la  Causa;  los  que  en  una  isla  solita- 
ria, tan  bella  como  el  mar  que  la  arrulla  blanda- 
mente y  como  el  cielo  que  la  baña  en  luz  esplendo- 
rosa, reciben  con  los  brazos  abiertos,  sin  emulacio- 
nes ni  recelos,  al  proscrito  Libertador,  le  reconocen 
por  Jefe  y  le  dan  cuanto  él  les  pide  para  invadir  el 
continente  que  ya  no  abandonaría  jamás ;  los  que 
vinieron  de  tierras  vecinas  y  hermanas  á  derramar  su 
sangre  con  la  nuestra,  y  recibieron  el  beso  ardiente 
de  la  gloria  en  San  Mateo  y  en  Barbilla ;  los  que  vi- 
nieron de  otros  climas  más  lejanos  á  triunfar  ó  á  mo- 
rir bajo  los  pliegues  de  la  bandera  tricolor  y  con- 
quistaron el  triunfo  ó  la  muerte,  como  lo  hizo  la 
Legión  Británica,  con  la  rodilla  en  tierra  y  el  arma 
de  combate  sobre  el  pecho  sin  miedo ;  los  que  labra- 
ron con  el  buril  de  sus  espadas  la  página  inmortal  de 
Carabobo ;  los  que  no  abrumados  aún  por  el  peso  de 
tantos  laureles  fueron  á  segarlos  con  igual  ó  mayor 
ardimiento  en  Boyacá,  Junín  y  Ayacucho ;  los  que 
apadrinaron  á  Bolivia,  hija  en  ciuto  corazón  no  ha 
muerto  nunca  el  recuerdo  de  su  Padre,  y  por  último : 
todos  los  que  al  son  de  victoriosas  dianas,  desde  las 
márgenes  del  Orinoco  hasta   las  cumbres  del  Potosí, 
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llevaron  desplegado  al  viento  de  la  gloría,  el  iris  fulgu- 
rante de  Colombia. 

También  pusieron  tinte  de  suave  poesía  en  los  can- 
tos del  poema  las  mujeres  fuertes  que  arrancadas  por  los 
rigores  de  la  guerra  á  las  dulces  fruiciones  del  hogar, 
regaron  con  sus  lágrimas  los  caminos  del  destierro, 
purificaron  con  su  sangre  los  patíbulos  ó  en  lóbregas 
mazmorras  cumplieron  el  doloroso  y  augusto  mis- 
terio de  la  maternidad. 

Y  asimismo,  nobleza  es  proclamarlo,  fueron  bri- 
llantes actores  en  la  marcial  contienda  los  soldados  de 
España.  Siempre  que  se  hable  de  heroísmo  y  bizarría 
se  recordará  á  Valencey.  Formado  en  cuadro  en  la 
pampa  ensangrentada,  ante  él  se  estrella,  como  el  rayo 
ante  un  muro  de  diamante,  el  ímpetu  homérico  de  Pla- 
za y  de  Cedeño ;  resiste,  inconmovible,  las  formidables 
cargas  de  nuestros  centauros,  y  ennegrecida  por  la 
pólvora  y  agujereada  por  las  balas,  mas  no  tocada  por 
la  mano  del  adversario,  retira  resplandeciente  su  ban- 
dera; aquella  misma  bandera  rojo  y  gualda  que  re- 
corrió triunfante  el  universo  y  dio  sombra  á  la  cuna  de 
nuestros  progenitores. 

Presidió  aquel  ciclo  prodigioso,  como  Júpiter  el 
Olimpo,  Bolívar,  el  hijo  excelso  de  Caracas.  Su  grande- 
za no  ha  sido  hasta  ahora  excedida.  Cinco  naciones  le 
rinden  constante  y  fervoroso  culto.  Venezuela,  áureo 
pebetero  donde  entre  aromas,  arde  perpetuamente  su 
memoria;  Colombia,  que  ciñó  á  su  frente  los  primeros 
soñados  lauros  militares,  que  se  anegó  en  los  últimos 
reflejos  del  sol  moribundo  y  recogió,  piadosa,  su  postri- 
mer suspiro ;  Ecuador,  en  cuyo  histórico  escenario  de 
Guayaquil,  se  destacan  las  figuras  de  los  dos  máximos 
Libertadores,  y  allí  deciden  con  su  genial  franqueza  el 
uno  3^  con  la  más  pura  abnegación  el  otro  la  absoluta 
libertad  del  Continente ;  Perú,  oasis  de  claras  linfas, 
verdes  palmas  y  emblemáticos  mirtos,  en  medio  de  su 
vida  tempestuosa,   y  Bolivia,  destinada  á  la  hermosa 
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misión  de  poetizar  su  nombre  y  hacerlo  perdurable  al 
través  de  las  generaciones. 

Bolívar  semeja  una  de  esas  piedras  miliarias  llama- 
das á  marcar,  en  el  camino  de  los  siglos,  el  progreso  y 
la  perfección  de  la  naturaleza  humana. 

Ninguno  poseyó,  como  él,  los  tesoros  del  corazón  y 
del  espíritu. 

Orador,  sus  arengas  y  discursos  habrían  enardecido 
el  ánimo  é  inflamado  el  entusiasmo  en  las  plazas  de 
Atenas :  poeta,  subió  con  su  lira  al  Chimborazo  y  en 
sublime  delirio  moduló  bello  canto  inmortal:  estadista, 
dictó  leyes,  códigos  y  constituciones  y  previo  desde 
Angostura  la  magna  trascendencia  de  la  obra  que  iba 
á  realizar;  soldado,  no  ofreció  como  Ricardo  III  de  In- 
glaterra su  corona  por  un  caballo  para  huir,  sino  que 
hizo  desensillar  el  suyo  en  San  Mateo  para  morir  el  pri- 
mero al  frente  de  sus  tropas  :  Magistrado,  abrió  su  co- 
razón como  un  pozo  de  clemencia  para  proteger  á  los 
mismos  que  trataron  de  victimarlo  el  25  de  setiembre  y 
rehusó  los  millones  que  le  brindó  la  munificencia  de 
una  nación  agradecida,  para  morir  después  sin  una 
camisa  con  que  cubrir  su  descarnado  pecho ;  profeta, 
fue  clarividente,  adivinó  los  peligros  que  amenazarían 
su  obra,  é  indicó  en  fórmula  sintética  el  remedio  para 
conjurarlos ;  mártir,  sólo  hay  uno  que  pueda  compá- 
rasele en  la  sucesión  de  los  tiempos. 

Éste  vino  á  redimir  á  los  humanos,  aquél  redimió  á 
los  hijos  de  la  América;  ambos  realizaron  maravillo- 
sos milagros  y  predicaron  con  el  verbo  y  el  ejemplo  los 
mismos  ideales  de  unión,  de  amor  y  de  desprendi- 
miento; ambos  escalaron  su  cruz  erigida  en  la  cima 
desolada  de  la  ingratitud  y  la  injusticia,  y  tanto  el 
uno  como  el  otro,  al  expirar  sólo  tuvieron  en  sus  labios 
el  mismo  generoso  testamento  de  olvido  y  de  perdón. 

Ninguna  de  las  grandes  figuras  de  la  Historia  asu- 
mió al  morir  y  ante  la  posteridad  una  actitud  más 
noble  que  Bolívar. 
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Figuraos  un  hombre  que  sobre  las  bases  del  desin- 
terés y  del  amor  funda  su  hogar;  que  ve  su  unión  ben- 
decida por  hermosos  hijos  y  para  educarlos  consume  su 
vida  en  el  trabajo;  que  los  emancipa  y  distribuye  entre 
ellos  su  vasto  patrimonio  y  luego  ve  que  esos  mismos 
hijos  le  calumnian,  le  maldicen  y  hasta  le  cierran  las 
puertas  de  la  casa  que  él  levantara,  desde  sus  cimien- 
tos, en  veinte  años  de  titánicos  esfuerzos. 

Tal  sucedió  á  nuestro  Libertador  ;  pero  su  magná- 
nimo corazón  de  padre  no  abrigó  un  solo  reproche.  De 
sus  labios  como  cristalino  raudal,  brotó  aquella  paté- 
tica y  tierna  despedida  con  su  último  consejo  de  unión. 
Unión  fraternal  entre  los  venezolanos  ;  unión  sincera  y 
fuerte  con  las  Repúblicas  de  América,  unión  afectuosa 
y  eterna  con  la  Madre  Patria,  que  nos  legó  el  tesoro  de 
su  religión  y  de  su  lengua  y  el  más  inapreciable  aun  de 
su  caballeresco  carácter. 

Sí.  ¡  Unión  para  restañar  la  sangre  de  las  crueles 
heridas  que  en  el  cuerpo  social  han  abierto  las  civiles 
discordias ;  unión  para  concurrir  á  la  arena  del  civis- 
mo y  establecer  la  progresiva  sucesión  de  Gobiernos 
constitucionales ;  unión  para  que  la  paz  derrame  sus 
bendecidos  frutos  en  los  campos  de  la  industria,  de  las 
ciencias  y  las  artes,  y  ocupe  Venezuela  en  el  estrado 
de  la  civilización  el  puesto  de  vanguardia  que  un  día 
le  asignaran  sus  victorias  en  los  teatros  de  la  guerra. 

Señores :  Todo  lo  grande  puede  esperarse  de  pue- 
blos como  el  nuestro,  que  profesan  el  culto  de  su  his- 
toria y  la  admiración  por  sus  benefactores. 

Esta  fiesta  honra  á  Caracas,  cuyos  valiosos  elemen- 
tos sociales  han  contribuido  á  su  éxito ;  al  progresista 
y  liberal  Gobierno  del  Distrito  Federal  que  la  decretó 
y  para  realizarla  proporcionó  todos  los  medios ;  á  la 
Ilustre  Municipalidad  cuyos  triunfos  se  conmemoran  y 
á  la  muy  respetable  Junta  de  la  Velada  que  ha  sabido 
colocarse  á  la  altura  de  su  culta  y  patriótica  misión. 

Según  aplaudido  decreto  del  Ejecutivo  Federadlas 
ceremonias  patrióticas  de  hoy,  son  iniciales  de  los  actos 
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con  los  cuales  ha  de  celebrarse  el  Centenario  de  la  Inde- 
pendencia. 

Yo  deseo  como  buen  venezolano  que  esos  actos  ten- 
gan brillante  ejecución  y  para  cerrar  este  discurso  voy 
á  bosquejaros  el  imponente  cuadro  que  mi  fantasía  se 
forja  para  el  5  de  Julio  de  1911. 

Ese  día,  cuando  la  aurora  descorra  los  rosados  ve- 
los que  ocultan  el  alcázar  de  la  luz,  las  campanas 
regocijadas  repicarán  á  vuelo  y  con  ellas  se  confundirá 
la  atronadora  voz  de  los  cañones ;  las  auras  del  Avila 
bajarán,  cantando  idilios,  á  besar  los  pensiles  cuyas 
flores  serán  todas  para  embalsamar  el  templo  de  la 
gloria ;  subirán  al  cielo  plegarias  y  cánticos  de  júbilo 
entre  el  humo  misterioso  del  Santuario ;  se  abrirán 
nuestros  centros  científicos  para  la  selección  de  intelec- 
tuales ofrendas ;  resonará  al  aire  libre  la  voz  elocuente 
de  nuestros  tribunos;  las  músicas  marciales  repetirán 
los  himnos  de  triunfo  que  nuestros  padres  oyeron  du- 
rante la  epopeya;  nuestros  batallones  al  montar  la 
guardia  al  Héroe  Magno  vestirán  los  uniformes  de  los 
Bravos  de  Apure,  Rifles,  Granaderos,  Tiradores  de  la 
Guardia  y  Anzoátegui;  darán  al  viento  sus  colores  las 
banderas  que  flamearon  en  La  Victoria,  Valencia  y 
Las  Queseras ;  arcos  soberbios,  decretados  por  las  cin- 
co naciones  se  alzarán  en  la  vía  luminosa  que  conduce 
al  Panteón,  y  por  debajo  de  esos  arcos  discurrirá  una 
procesión  nunca  vista  formada  por  los  Magistrados, 
el  Ejército,  las  matronas,  las  vírgenes,  los  ministros 
del  Altar  y  todos  aquellos  cuyo  corazón  no  haya  ate- 
rido el  frío  glacial  del  egoísmo. 

Abierto  y  convertido  en  ascua  de  oro  el  Templo  de 
la  Inmortalidad,  todos  nos  postraremos  de  hinojos,  y 
en  nombre  de  Venezuela,  su  Presidente  Constitucional 
dirá:  Oh  Padre!  Venimos  á  consagrarte,  como  la 
ofrenda  más  propicia  á  tus  manes,  esta  rama  de  oli- 
vo que  simboliza  la  paz  ;  pero  no  la  paz  de  los  pueblos 
esclavos,  que  es  paz  maldita  de  servilismo,   de  desoía- 
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ción  y  de  muerte ;  sino  la  paz  honrosa,  dignificante  y 
fecunda,  cimentada  en  la  prosperidad  material  de  todos 
los  venezolanos,  en  el  progreso  intelectual  de  la  patria 
y  en  el  amplio  ejercicio  de  todas  las  libertades  públicas. 

APOTEOSIS 

Después  de  ese  sazonado  discurso,  después 
de  esa  apoteosis  literaria,  y  de  la  apoteosis  plás- 
tica hecha  por  la  Belleza  al  Patriotismo,  terminó 
la  magnífica  velada  del  19  de  Abril  de  1910. 
La  fecha  inolvidable! 

Pasarán  los  tiempos  ;  sobre  nuestras  cabezas 
los  años  pondrán  en  lenta  labor  dolorosa,  la 
triste  corona  de  plata  con  eme  la  vida  nos  en- 
noblece antes  de  que  entremos  en  el  reino  sereno 
y  dulce  de  la  Muerte.  Desde  las  nevadas  ribe- 
ras de  la  vejez  habremos  de  mirar  el  pasado, 
como  desde  una  suave  colina  el  accidentado  sen- 
dero que  se  ha  recorrido.  Entonces,  si  tendemos 
los  ojos  por  el  luengo  camino  que  dejamos  atrás, 
allá,  en  un  punto  preciso,  veremos  radiar,  como 
una  estrella,  el  recuerdo  de  aquella  noche  de 
gloria  inmarcesible. 


LOS  JUSTADORES 


LOS  JüSTfiDORES 


Como  lo  hemos  dicho,  al  Certamen  promo- 
vido por  la  Gobernación  concurrieron  más  de 
cuarenta  justadores.  Cada  uno  trajo  a  la  pa- 
lestra la  mejor  de  sus  armas,  forjada  ésta  en  el 
brillante  acero  de  la  prosa,  fundida  aquélla  en 
el  oro  sonoro   de  los  versos. 

Cada  uno  vino  en  pos  del  prometido  lauro, 
y  para  conquistar  la  preciosa  presea,  sus  armas 
rutilaron  como  ra}ros  de  sol. 

No  podía  haber  sino  dos  triunfadores,  por- 
que no  había  sino  dos  únicas  coronas.  Pero 
los  otros,  los  que  bizarramente  disputaron  el 
premio,  los  que  trajeron  armas  de  fino  temple 
é  hicieron  gesto  digno,  merecen  loa  sincera  y 
honor  alto,  y  para  que  los  que  lean  este  libro 
hagan  esa  justicia,  como  la  harán  seguramente, 
se  insertan  á  continuación  prosas  y  versos  ve- 
nidos para  el  torneo  patriótico  de  Abril. 


Influencia  del  19  de  Abril  de  1810  en   la 
Independencia  Suramericana 


«El  19  de  Abril  es  el  natalicio  de  la  Revolución,» 
dijo  con  sobrada  razón  Muñoz  Tébar.  En  efecto,  ese 
día  triunfa  el  espíritu  revolucionario  del  dominio  mo- 
ral que  ejercía  la  Madre— Patria,  rechazando  resuel- 
tamente al  Representante  ele  la    soberanía    española. 

Hasta  entonces,  nada  se  había  hecho  en  pro  de 
la  Independencia.  No  quiere  decir  ésto  que  no  exis- 
tiesen las  ideas  revolucionarias,  pues  no  en  balde 
había  alzado  la  Francia  la  antorcha  de  la  liber- 
tad ni  lanzado  á  los  ecos  la  poderosa  voz  de  sus 
tribunos.  Aquellas  simientes,  arrastradas  por  el  hu- 
racán que  barrió  la  nación  francesa,  empezaron  á  ger- 
minar en  la  tierra  vecina,  de  donde  arrancadas  vio- 
lentamente por  manos  del  gobierno  fueron  trasplan- 
tadas por  él  mismo  á  las  lejanas  colonias.  Y  no  di- 
gámoslo, que  la  buena  semilla  vino  de  España: 
que  si  Picornell,  Campomanes  y  Andrés  encontraron 
simpatías  y  apoyo  en  la  tierra  que  había  de  servirles 
de  destierro,  debido  fué  á  la  existencia  de  cierta  llama 
encendida  yá  en  algunos  nobles  pechos,  llama  que 
debía  propagarse  luego  en  todos  los  ámbitos  del 
mundo  de  Colón. 
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Sinembargo,  la  generalidad  no  entendía  las  tales 
ideas,  que  eran  sólo  las  de  uno  que  otro  varón  ilustrado 
y  generoso  como  don  Manuel  Gual  y  don  José  M^ 
España,  precursores  y  mártires  de  la  Independencia. 
Y,  ¿  cuál  fué  la  suerte  de  ellos  y  cuál  la  de  Miranda 
en  sus  dos  expediciones?  El  resultado  de  esas  ten- 
tativas demuestra  á  las  claras  que  no  estaban  los 
ánimos  dispuestos  para  semejantes  innovaciones.  Pero 
como  ningún  sacrificio  en  favor  de  una  buena  causa  es 
estéril,  los  sucesos  mismos  de  la  Metrópoli  vienen  como 
milagrosamente  á  hacer  resucitar  de  las  cenizas  de  Gual 
y  España  el  fénix  de  la  libertad.  Extrañas  coinciden- 
cias !  si  indagamos  el  por  qué  del  19  de  Abril,  vamos 
á  parar  en  que,  Napoleón,  como  autor  de  los  males 
de  España,  fué  una  de  las  causas  de  aquel  magno 
día.  En  efecto,  privados  los  reyes  de  su  libertad, 
protesta  la  nación  entera  por  medio  de  aquellas  Juntas 
que  se  establecieron  en  las  Provincias,  y  á  imitación 
de  ellas  quiere  Venezuela  constituir  una  que  gobierne 
el  País,  mientras  se  restablece  en  la  Península  el  le- 
gítimo gobierno.  Los  conspiradores  se  valen  del  odio 
que  inspira  el  Capitán  General  por  creérsele  adicto  á 
los  franceses,  para  llevar  á  feliz  término  la  Revolu- 
ción; pero  tan  lejos  está  la  mayoría  de  pensar  en  la 
Independencia,  que  su  idea  dominante  es  mantenerse 
bajo  el  dominio  de  Fernando  VII,  arrebatándole  á 
Emparan  las  riendas  del  gobierno,  sólo  por  temor 
de  que  entregue  el  País  á  los  franceses.  De  ahí  el 
ahinco  de  los  conspiradores  en  declarar  que  obran  en 
resguardo  de  los  intereses  del  monarca  español. 

Ya  se  había  intentado  derribar  á  Emparan  á  prin- 
cipios de  abril,  pero  descubierta  la  conspiración,  fueron 
detenidos  sus  autores  y  tratados  mansamente  por  el 
Capitán  General,  que  no  veía  en  ella  cosa  de  mayor 
importancia.  El  18  de  abril  llegan  noticias  de  la 
disolución  de  la  Junta  Central,  la  dispersión  de  sus 
miembros  y  la  pérdida  de  toda  la  Península,  salvo 
Cádiz  y  la  Isla  de  León.    Estas  nuevas  producen  la 
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natural  excitación  y  alarma  en  el  pueblo  y  determi- 
nan el  descenlace  de  la  conjuración  que  venía  tramán- 
dose. El  día  siguiente  era  Jueves  Santo :  reunióse 
el  Cabildo  para  asistir  á  los  oficios  religiosos  y  en- 
tonces proponen  algunos  conspiradores  que  se  decla- 
re aquel  cuerpo  en  sesión  extraordinaria  para  tratar 
de  asuntos  importantes.  Al  llegar  Emparan  habíanle 
de  las  recientes  noticias  de  España,  y  de  la  conve- 
niencia de  calmar  la  inquietud  del  pueblo,  para  lo 
cual  debe  establecerse  un  gobierno  propio  que  man- 
tenga el  orden  y  vele  por  la  seguridad  del  País.  Em- 
pero, el  Capitán  General  deja  confundidos  á  los  con- 
jurados resolviendo  las  dificultades  que  le  alegan  como 
pretexto  para  cambiar  el  sistema  de  gobierno :  si  no 
existe  la  Junta  Central,  existe  la  Corte  de  Regencia 
que  llena  su  lugar  y  no  se  ha  de  pensar  en  cambio 
alguno  en  tanto  no  lleguen  las  órdenes  de  dicha  Re- 
gencia. Perturbaciones  no  deben  temerse  puesto  que 
no  hay  distintos  bandos  políticos.  Ante  semejantes 
razones  todos  callaron  y  en  ese  momento  estuvo  á 
punto  de  malograrse  la  Revolución,  pues  sabedor  Em- 
paran de  los  planes  revolucionarios,  fácil  le  era  des- 
baratarlos. Pero  ya  en  camino  de  la  iglesia  le  detie- 
ne Francisco  Salias,  exigiéndole  vuelva  á  la  sala  ca- 
pitular. Amotínase  el  pueblo,  al  cual  se  une  la  tropa 
cuyos  jefes  estaban  en  complicidad  con  los  revoltosos 
y  se  ve  obligado  Emparan  á  acceder  á  lo  que  se  le 
pide.  En  el  Ayuntamiento  tomaron  asiento  indebi- 
damente Juan  G.  Roscio  y  Félix  Sosa,  dándose  por 
diputados  del  pueblo  y  piden  la  formación  de  una 
Junta  que  se  encargue  del  gobierno.  Sinembargo, 
imprudencia  inaudita !  los  autores  de  aquella  audaz 
medida,  dado  ya  el  primer  golpe  contra  el  poder  del 
Capitán  General,  vuelven  de  por  sí  á  ponerse  bajo 
su  férula,  nombrándole  Presidente  de  la  Junta.  Tan 
arraigados  estaban  en  todos  el  respeto  y  acatamiento 
á  las  autoridades  españolas,  que  con  una  mano  las 
derribaban  y  con  otra  las  alzaban  de  nuevo !    Y  se 


—  i68  — 

hubiera  levantado  el  acta  de  aquella  sesión  en  ese 
sentido,  y  se  hubiera  consumado  aquella  insensatez  in- 
signe, á  no  intervenir  á  tiempo  el  salvador  de  la 
Revolución,  el  elocuente  Madariaga,  el  cual,  titulán- 
dose representante  del  clero  y  del  pueblo,  penetra  en 
la  sala  capitular  y  sin  rodeos  ni  preámbulos  apos- 
trofa á  los  conspiradores,  les  señala  lo  absurdo  de 
sus  actos  y  pide  la  deposición  de  Emparan.  Este 
comprendió  que  no  le  quedaba  más  recurso  que  apelar 
al  pueblo.  Lo  demás  lo  sabemos:  cómo  Emparan 
despechado  por  la  contestación  de  aquél,  exclama  que 
él  «tampoco  quiere  mando»,  palabras  que  se  conside- 
raron como  una  renuncia  voluntaria  para  despojarlo 
del  gobierno. 

Estos  son  los  hechos  del  19  de  Abril.  La  depo- 
sición de  Emparan  fué  un  acto  que  cortó  de  un  solo 
tajo  las  ligaduras  que  ataban  la  colonia  á  la  Ma- 
dre Patria.  Cuan  sólidas  y  fuertes  fuesen  aquéllas, 
se  desprende  de  los  hechos  mismos :  las  violencias  y 
males  del  régimen  colonial  se  olvidan  ante  las  des- 
gracias de  España,  y  los  criollos  á  la  par  de  los  es- 
pañoles, sienten  el  agravio  hecho  á  la  magestad  de 
los  reyes  y  quieren  contribuir  al  restablecimiento  de 
la  monarquía.  Ahora  bien :  el  19  de  Abril,  como  ya 
hemos  dicho,  se  desvanece  ese  prestigio  moral.  El 
Cabildo  va  quebrantando  poco  á  poco  y  como  tí- 
midamente la  autoridad  del  Capitán  General.  El  pri- 
mer paso  en  ese  sentido  lo  da  dicho  Cuerpo  al  con- 
vocar á  sus  miembros  á  sesión  extraordinaria,  atri- 
buciones éstas  del  Capitán  General,  usurpadas  por  el 
Cabildo.  Más  aún :  Roscio  y  Sosa  y  el  mismo  Mada- 
riaga se  dicen  diputados  por  el  pueblo  «nombres 
desconocidos  en  la  legislación  española.»  Están,  pues, 
los  revolucionarios  arrogándose  derechos  que  no  les 
pertenecen.  Después  de  la  enérgica  intervención  de 
Madariaga  crecen  los  bríos  del  Ayuntamiento  y  toma 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  rechazar  las  autoridades 
españolas  y  romper  de  esta  suerte  con  la  Metrópoli. 
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Tal  es  la  magnitud  ele  los  sucesos  del  19  de  Abril. 
Ahora,  cuál  es  la  influencia  de  ese  gran  día  en  los 
anales  de  nuestra  Independencia  ?  Clara  y  evidente  se 
manifiesta:  el  19  de  Abril  acarrea  á  los  venezolanos 
las  iras  de  la  Madre  Patria,  que  los  llama  «vasallos 
rebeldes »  y  declara  bloqueada  la  Provincia,  medidas 
éstas  que  excitan  los  ánimos  á  la  rebelión;  por  úl- 
timo, se  convoca  el  Congreso  y  el  Acta  de  Indepen- 
da es  el  guante  que  arroja  la  Colonia  á  la  Metrópo- 
li. Así  vanse  sucediendo  los  acontecimientos  como 
eslabones  de  una  misma  cadena  que  empieza  el  19  de 
Abril  para  terminar  en  otro  día  no  menos  memorable, 
en  el  de  Ayacucho,  que  asegura  la  Independencia  Sur, 
Americana. 

El  19  de  Abril  dejó  establecido  un  nuevo  Gobierno 
que  fue  el  mismo  Ayuntamiento,  el  cual  debía  ejercer 
la  soberanía  en  nombre  de  Fernando  VIL  Sus  prime- 
ros actos  son  desterrar  al  Capitán  General,  al  Inten- 
dente y  á  algunos  oficiales  superiores,  desconocer  la 
Regencia  y  manifestarle  que  usando  Venezuela  de  sus 
derechos  naturales  y  políticos  como  cualquiera  otra 
provincia  de  la  Monarquía,  ha  establecido  un  Go- 
bierno propio  que  debe  regirla  hasta  que  se  constituya 
de  nuevo  en  la  Península  el  legítimo  gobierno.  Y  nó- 
tese que,  aunque  los  más  obran  de  buena  fé  al  hacer 
estas  declaraciones,  no  son  éstas  las  miras  de  los 
innovadores,  porque,  como  dice  Baralt,  « si  una  par- 
te de  la  nación  pudo  en  los  primeros  momentos  de 
trastorno  y  desgobierno  llevar  á  sí  la  autoridad  su- 
prema, sólo  debió  ser  mientras  de  conformidad  con  las 
leyes  y  según  propia  promesa  se  establecía  el  poder 
superior  que  debía  regir  la  república :  ese  poder,  ver- 
dadero  y  legítimo  eran  las  certes  generales.» 

Luego,  pasando  á  cosas  de  no  menor  importan- 
cia corrige  abusos,  introduce  reformas,  concede  recom- 
pensas á  los  militares  que  contribuyeron  al  éxito  de 
la  conspiración,  pone  el  mando  de  las  tropas  y  los 
puestos  de  confianza  en   manos  de  personas    conoci- 
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das  por  sus  principios  revolucionarios  y  trata  de  ex- 
citar emulaciones  en  las  diversas  capitales  Sur— Ame- 
ricanas á  las  cuales  convida  con  su  ejemplo.  Por  lo 
pronto,  Bogotá  lo  sigue  en  julio  de  ese  mismo  año. 
También  envía  comisionados  á  las  diversas  Provincias 
solicitando  aprobación :  todas  aceptan  las  transfor- 
maciones y  envían  sus  diputados  á  la  Junta,  salvo 
Coro,  Maracaibo  y,  más  tarde,  Guayana.  Como  el 
Comandante  Militar  del  primero,  Ceballos,  exhorta 
los  pueblos  á  la  oposición,  se  pone  el  Marqués  del 
Toro  al  frente  de  las  tropas,  y  aquí  empieza  aquella 
larga  y  cruenta  guerra  en  la  cual  debían  quedar  al 
fin  victoriosas  las  armas  de  la  Revolución. 

Sinembargo,  por  inexperiencia  de  Toro,  quedaba 
dudoso  el  éxito  de  la  campaña,  cuando  llega  Miran- 
da. Entonces,  la  Junta  por  parecer  consecuente  con 
sus  declaraciones  de  sumisión  á  Fernando  VII,  pro- 
hibe la  entrada  á  puertos  venezolanos  al  gran  pa- 
triota. Esto  no  obstante,  Miranda  desembarca  en  La 
Guaira  y  el  pueblo  lo  recibe  con  muestras  de  entu- 
siasmo; visto  lo  cual  por  la  Junta,  se  desdice  nom- 
brándole Teniente  General  de  los  Ejércitos.  Y  éste  es 
otro  paso  más  hacia  la  emancipación. 

España  había  contestado  al  19  de  Abril  decla- 
rando á  los  venezolanos  vasallos  rebeldes,  prueba  de 
que  no  se  interpretaron  mal  en  la  Península  los  mó- 
viles de  los  conjurados  y  que  desde  un  principio  mi- 
dieron la  importancia  de  los  hechos  de  aquel  día. 

La  Junta  hasta  entonces  había  cumplido  con  su 
deber ;  todas  sus  medidas  fueron  acertadas  y  no  hu- 
bo queja  contra  aquel  Gobierno.  Sinembargo,  ella 
necesitaba  de  la  aprobación  general  del  país  y  para 
ello  convoca  á  un  Congreso  Nacional.  Era  éste  un 
acontecimiento  notabilísimo,  por  ser  la  primera  vez 
que  en  Venezuela  se  reunía  aquella  Asamblea,  com- 
puesta de  elementos  muy  valiosos.  De  allí  debía 
salir  coronada  la  obra  del  19  de  Abril;  pero  antes 
urgía    preparar    al  pueblo,   que    aún    no    comprendía 
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la  importancia  de  aquel  acto,  á  secundar  los  esfuer- 
zos de  los  promotores  de  todos  aquellos  cambios.  Este 
fué  el  trabajo  de  la  Junta  Patriótica. 

Del  19  de  Abril  salió  aquella  célebre  Junta  que  tan- 
to hizo  en  favor  de  la  Independencia :  allí  se  había  con- 
centrado el  espíritu  revolucionario ;  allí  se  discutían  los 
intereses  de  la  Patria  y  los  beneficios  de  la  emancipa- 
ción ;  allí  acudían  la  juventud  ávida  de  innovaciones  y 
el  pueblo  curioso  de  novedades ;  allí  se  inflamaba  á  la 
una  con  las  teorías  de  los  derechos  del  hombre  y  se 
inculcaba  al  otro  los  principios  de  libertad  é  igualdad ; 
allí  se  citaba  como  ejemplo  la  República  del  Norte  y  se 
alababan  sus  instituciones ;  allí  se  oía  la  palabra  atro- 
nadora de  un  Coto  Paúl ;  la  insinuante  de  un  Muñoz  Té- 
bar;  la  arrebatadora  de  un  Simón  Bolívar;  allí,  en  fin, 
presidía  Miranda,  dominando  con  su  prestigio  de 
severo  repúblico,  soldado  valeroso  y  patriota  eminente, 
aquel  conjunto  de  hombres  exaltados  por  el  santo 
amor  á  la  Patria !  La  Junta  Patriótica  tuvo  gran  peso 
en  las  decisiones  del  Congreso.  Bolívar  lo  dijo: — «La 
Junta  Patriótica  respeta  como  debe  al  Congreso  de  la 
Nación,  pero  el  Congreso  debe  oír  á  la  Junta,  centro  de 
luces  y  de  todos  los  intereses  revolucionarios».  Y  el 
Congreso  oyó  á  la  Junta 

Al  19  de  Abril  se  debe  la  instalación  del  Congreso 
Nacional,  el  cual  vio  reunidos  en  su  seno  á  los  Miran- 
das, Toros,  Roscios,  Yanes,  Tovares,  Clementes,  Ustariz 
y  Briceño,  es  decir,  á  los  más  nobles,  virtuosos, 
ilustrados  é  inteligentes.  Las  elecciones  congregaron 
allí  al  realista  y  al  republicano,  al  español  y  al  criollo, 
al  conservador  y  al  revolucionario,  siendo  la  mayoría 
sinembargo  republicana.  El  5  de  Julio  quedaron  sella- 
dos los  acontecimientos  del  19  de  Abril  en  la  famosa 
acta  de  la  Independencia,  proclamándose  á  la  faz  del 
mundo  que  la  antigua  Colonia,  que  yá  sabía  gober- 
narse por  sí  misma,  era  libre  é  independiente,  á  despe- 
cho de  cuantos  derechos  pudiese  alegar  la  Metrópoli 
para  mantenerla  bajo  su  dominio. 
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Triunfaban,  pues,  los  hombres  del  19  de  Abril  y  con 
ellos  los  principios  revolucionarios.  Tocábale  á  las 
armas  defender  y  conservar  lo  que  la  representación 
nacional  acababa  de  edificar.  Roscio,  Sosa  y  Madaria- 
ga  inician  la  Revolución  ;  los  Libertadores  la  concluyen. 

Vinieron,  empero,  días  de  amarguras  y  catástrofes; 
el  terremoto  de  1812  con  sus  fatales  consecuencias;  el 
terrible  desaliento  de  los  patriotas ;  los  triunfos  de 
Monteverde,  y  la  desgraciada  capitulación  de  Miranda. 
Parecía  apagado  el  ardor  revolucionario,  muertas  la 
Patria  y  la  Libertad.  Mas  nó  !  el  19  de  Abril  ha  hecho 
latir  con  entusiasmo  el  corazón  de  Bolívar:  él  ha  de 
venir  de  triunfo  en  triunfo  con  sus  invencibles  tenien- 
tes, (*)  desde  los  Andes  de  Trujillo  hasta  Caracas  en  la 
inmortal  campaña  de  1813  :  Niquitao,  Los  Horcones, 
Los  Pegones,  son  los  primeros  nombres  gloriosos  que 
pueden  inscribirse  en  el  libro  de  oro  de  la  Independencia. 

El  19  de  Abril  inspira  igual  heroísmo  á  Marino, 
Piar  y  los  Bermúdez,  los  Libertadores  de  Oriente. 

Maturín Barbilla Mosquiteros Vigirima 

Araure otras  tantas  victorias  para  la  causa  liber- 
tadora del  19  de  Abril. 

Pero  allí  viene  Boves,  semejante  á  un  Hércules,  tra- 
tando de  sofocar  entre  sus  forzudos  brazos  á,  la  Revo- 
lución, á  este  nuevo  Anteo  que  vio  la  luz  el  19  de  Abril 
y  tiene  ya  proporciones  gigantescas.  Yéislo  cómo  á 
cada  derrota,  á  cada  caída,  á  cada  contacto  con  el 
suelo  patrio  parece  cobrar  nuevas  fuerzas.  En  La 
Puerta  yace  medio  aniquilado;  pero  brama  luego  como 
fiera  acorralada,  con  Ribas  en  La  Victoria  y  ruje  con 
estrépito  de  volcán  con  Ricaurte  en  San  Mateo ;  centu- 
plica sus  fuerzas  con  Marino  en  Bocachica  é  iracundo 
se  defiende  en  Valencia  con  Urdaneta,  para  desfallecer 
en  Aroa,  levantarse  bravio  en  Carabobo  y  caer  pos- 
trado de  nuevo  en  La  Puerta.  Esto  es,  al  parecer,  su 
último  esfuerzo.    Boves  queda  dueño  del  país,  vencida 


(*)    Que  se  llaman  Ribas,  Urdaneta,  Girardot,  Ricaurte. 


la  Revolución  y  desbandados  las  patriotas.  Para  col- 
mo de  males  sopla  la  Discordia  su  aliento  desorgani- 
zador en  medio  de  los  ejércitos  de  la  Libertad  y  ésta  se 
vé  destrozada  en  Úrica. 

Después  de  sacudir  el  yugo  de  Napoleón,  envía  Es- 
paña al  Nuevo  Mundo  una  expedición,  que  ha  de  so- 
meter sus  colonias  sublevadas,  al  mando  de  Morillo. 
Bajo  funestos  auspicios  se  anuncia  el  año  de  1815.  Al 
llegar  la  expedición  se  encarga  Morillo  de  la  Capitanía 
General;  Bolívar  desalentado  por  la  ingratitud  de  sus 
compatriotas  y  la  deslealtad  de  sus  compañeros  de 
armas,  da  cuenta  de  sus  actos  al  Congreso  de  Nueva 
Granada  y  pide  el  examen  de  su  conducta  pública,  á  lo 
cual  contesta  aquel  Cuerpo  rindiendo  homenaje  á  su 
virtud  y  valor,  y  con  aquel  valioso  testimonio  se  aleja 
de  la  Patria,  vencido  por  honda  pesadumbre. 

Pero,  ¿  será  posible  que  un  momento  de  desvarío 
acabe  con  la  obra  magna  de  aquellos  guerreros  que 
expusieron  su  vida  mil  y  mil  veces  por  realizar  lo  que 
tan  felizmente  se  emprendió  el  19  de  Abril  ?  No,  porque 

Bolívar  volverá porque  allí  está  Páez,  vencedor  en 

el  Alacrán  y  en  el  Juncal,  victorioso  tres  veces  en  Ma- 
ta de  la  Miel,  en  Mantecal  y  en  Yagual,  triunfante  en 
Mucuritas  ;  porque  allí  está  Piar  que  se  cubre  de  glo- 
ria en  la  famosa  jornada  de  San  Félix. 

Sinembargo,  para  libertar  la  Patria  era  necesario 
un  Simón  Bolívar,  puesto  que  sus  enemigos  no  eran 
tan  sólo  España  y  los  realistas,  sino  multitud  de  obs- 
táculos que  como  la  sierpe  de  la  fábula  por  cada  cabe- 
za queperdía,  recobraba  dos.  La  Discordia  ha  sentado 
sus  reales  en  el  Congreso  de  Cariaco  y  perturba  los 
ánimos  de  los  más  prudentes.  Pero  cada  amargura 
tiene  un  consuelo;  los  margariteños  se  defienden  con 
sin  igual  heroísmo  y  en  el  combate  de  Matasiete  meten 
pavor  y  espanto  al  enemigo;  y  la  reunión  del  segundo 
Congreso  Nacional  en  Angostura  compensa  los  aciagos 
sucesos  de  aquellos  días. 
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Para  entonces  habían  circulado  rumores  alarman- 
tes, de  que  Europa  se  aliaba  para  apoyar  los  derechos 
de  España  en  América,  á  los  cuales  respondió  el  Li- 
bertador con  aquel  su  elocuente  desafío:  «Declara  la 
República  de  Venezuela:  que  desde  el  19  de  Abril  está 
combatiendo  por  sus  derechos :  que  ha  derramado  la 
mayor  parte  de  la  sangre  de  sus  hijos:  que  ha  sacrifi- 
cado todos  sus  bienes,  todos  sus  goces,  y  cuanto  es 
caro  y  sagrado  entre  los  hombres  por  recobrar  sus 
derechos  soberanos  y  que  por  mantenerlos  ilesos,  corno 
la  Providencia  se  los  ha  concedido,  está  resuelto  el 
pueblo  de  Venezuela  á  sepultarse  todo  entero  en  medio 
de  sus  ruinas,  si  la  España,  la  Europa  y  el  mundo 
se  empeñan  en  encorvarla  bajo  el  yugo  español». 

El  hecho  culminante  del  año  19  fue  la  reunión  del 
segundo  Congreso  Nacional  (15  de  febrero).  En  ver- 
dad que  aquellos  tiempos  de  trastornos  y  desasosiego 
no  eran  muy  apropósito  para  las  tranquilas  delibera- 
ciones de  una  Asamblea,  pero  Bolívar  anhelaba  ver 
establecido  el  gobierno  de  la  Patria  sobre  bases  só- 
lidas. Cada  día  ganaba  más  prestigio  la  causa  de  la 
Independencia  á  pesar  de  los  frecuentes  fracasos  de  las 
armas,  insinuándose  en  las  masas  del  pueblo  donde  no 
había  penetrado  en  un  principio,  y  aunque  todavía 
no  se  hallaba  afianzada  la  tan  deseada  libertad,  era 
llegado  el  momento  de  organizar  la  República  que  el  5 
de  Julio  había  quedado  establecida,  dándole  una  Cons- 
titución. Dice  Baralt  que  este  era  «un  adversario  más 
formidable  pero  de  diverso  género  que  le  preparaba  Bo- 
lívar á  la  causa  española»,  y  más  formidable  lo  llama 
porque  sus  pacíficos  triunfos  debían  cimentar  el  go- 
bierno en  la  opinión,  reina  del  mundo.  Y  así  era  en 
realidad,  de  manera  que  el  Congreso  de  Guayana 
equivale  á  cualquiera  de  las  victorias  más  decisivas, 
á  Carabobo  ó  Ayacucho.  Puede  decirse  que  este  es  el 
epílogo  del  19  de  Abril  y  aun  cuando  queda  mucho 
por  hacer,  ya  ha  tomado  cuerpo  el  ideal  de  los  revolu- 
ciónanosla existe  de  hecho  la  representación  nacional. 
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Este  Congreso  se  componía  de  hombres  tan  notables 
como  Urbaneja,  Martínez,  Roscio,  Marino,  Urdaneta, 
Montilla,  Torres,  Peñalver,  etc.  Ante  él  resignó  Bo- 
lívar el  mando  supremo,  propuso  una  forma  de  Cons- 
titución y  sometió  un  proyecto  que  traía  en  mientes: 
la  reunión  de  Nueva  Granada,  Venezuela  y  Quito  en  una 
sola  República  que  se  llamaría  Colombia  en  honor  del 
descubridor.  El  Congreso  aprobó  la  Constitución 
propuesta  por  Bolívar,  aunque  con  grandes  modifi- 
caciones, y  le  nombró  Presidente  de  la  República.  En 
cuanto  al  proyecto  de  la  Gran  Colombia,  presentaba 
por  el  momento  serios  obstáculos,  el  mayor  de  los 
cuales,  la  sujeción  á  España,  se  propuso  destruir  Bo- 
lívar. Con  este  propósito  emprende  la  campaña  de 
Nueva  Granada,  tan  brillante  y  gloriosa  como  la  del 
año  de  1813  y  de  resultados  decisivos.  Pero  antes 
de  empezarla,  unido  á  Páez  dá  la  célebre  acción  de 
Las  Queseras  del  Medio.  Penetra  luego  en  el  corazón 
de  Nueva  Granada,  donde  cada  batalla  es  una  de- 
rrota para  el  enemigo :  es  Gámeza,  es  Pantano  de 
Vargas,  es  Boj^acá.  Queda  asegurada  la  libertad  de  la 
Nueva  Granada,  y  con  estos  nuevos  laureles  se  pre- 
senta Bolívar  al  Congreso :  «Legisladores :  el  tiempo 
de  dar  una  base  fija  y  eterna  á  nuestra  República 
ha  llegado.  A  vuestra  sabiduría  pertenece  decretar 
este  grande  acto  social  y  establecer  los  principios  del 
pacto  sobre  el  cual  va  á  fundarse  esta  vasta  República. 
Proclamadla  á  la  faz  del  mundo  y  mis  servicios  que- 
darán recompensados ! » 

El  17  de  diciembre  de  1819  queda  proclamada  la 
República  de  la  Gran  Colombia ! 

Graves  sucesos  ocurren  en  España  en  1820 :  cansa- 
da la  Nación  del  despotismo  de  Fernando  VII,  pro- 
clama la  Constitución  del  año  12  y  pide  arreglos  con 
sus  colonias  sublevadas.  Oigamos  la  discreta  respues- 
ta del  Congreso : — « Deseosos  de  establecer  la  paz,  oire- 
mos con  gusto  todas  las  proposiciones  que  se  nos 
hagan  de  parte  del  Gobierno  español,  siempre  que  ten- 
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ga  por  base  el  reconocimiento  de  la  soberanía  é  inde- 
pendencia de  Colombia». 

No  hay  tregua  posible  entre  la  Metrópoli  que  exige 
el  sometimiento  puro  y  simple  y  la  Colonia  que  desea 
libertad  é  independencia. 

Nuevos  triunfos  para  la  causa  de  los  patriotas  re- 
servaba el  año  de  1821:  la  batalla  de  Carabobo,  una 
de  las  más  memorables  victorias  de  la  Independen- 
cia, y  la  toma  de  la  importante  Plaza  de  Cartagena 
por  Montilla. 

Este  año  se  reúne  el  primer  Congreso  colombiano 
(6  de  mayo),  en  el  Rosario  de  Cúcuta,  el  cual  ratifica 
la  unión  de  la  Gran  Colombia  y  decreta  una  Consti- 
tución que  poco  se  diferencia  de  la  del  Congreso  de 
Angostura.  Aquí  renuncia  de  nuevo  Bolívar  el  mando 
supremo  y  una  vez  más  lo  pone  en  sus  manos  el  Con- 
greso. 

La  campaña  de  Quito  se  inaugura  con  los  espléndi- 
dos triunfos  de  Bolívar  en  Bombona  y  de  Sucre  en  Pi- 
chincha (1822). 

En  1823  cede  Coro,  cae  Maracaibo,  la  mejor  plaza 
de  Colombia,  en  poder  de  los  patriotas,  á  esfuerzos  de 
Padilla,  y  ese  mismo  año  el  arrojo  y  audacia  inconce- 
bibles de  Páez  rinden  á  Puerto  Cabello. 

Faltan  tan  sólo  dos  laureles  á  tantos  otros  para 
formar  la  bella  corona  délos  Libertadores:  bajo  los 
auspicios  del  segundo  Congreso  colombiano,  empieza 
la  campaña  del  Perú,  Junín  y  Ayacucho !  Esos  dos 
nombres  bastan  para  sellar  la  Independencia  de  la  Amé- 
rica Meridional. 

Aquí,  recapitulando,  podernos  decir  que  de  todas 
las  fechas  gloriosas  que  registran  los  anales  de  nuestra 
Independencia,  la  más  trascendental,  es  la  del  19  de 
Abril.  Ella  es  la  primera  página  de  un  libro  maravi- 
lloso que  se  llama  Historia  de  la  Independencia.  El 
19  de  abril  era  indispensable  como  preparador  del  5  de 
julio,  que  á  su  vez  viene  á  completarse  en  el  5  de  febre- 
ro,  fecha  del.  Congreso  de   Angostura  3-  ambos  como 


broches  de  oro  encierran  ocho  años  de  luchas  encarni- 
zadas, de  homéricas  hazañas,  de  triunfos  portentosos. 

Lo  demás,  es  decir,  la  historia  de  los  últimos  cinco 
años  de  esta  lucha,  es  la  de  la  consolidación  de  aquella 
obra  y  por  lo  tanto  hasta  allí  alcanza  la  influencia 
del  19  de  abril,  porque  todos  los  sucesos  de  esta  larga 
guerra  dependen  unos  de  otros. 

Así,  pues,  para  terminar,  digamos :  Loor  eterno  al 
19  de  abril  que  tan  decisivo  fué  en  la  historia  de  la  In- 
dependencia Sur— Americana. 

Lucila  de  Pérez  Díaz. 


Influencia  del  19  de  Abril  de  1810,  en  la 
Independencia  Sur-americana 


En  el  orden  de  la  naturaleza,  bien  así  como  en 
el  de  la  sociedad,  cúmplense  hechos  al  parecer  aisla- 
dos, que  envuelven,  no  obstante,  una  trascendencia 
general. 

Las  revoluciones  sociales  y  políticas  jamás  detienen 
su  acción  en  las  fronteras  del  País  en  donde  esta- 
llan :  nada  hay  tan  solidario  en  la  tierra,  como  el 
pensamiento  del  hombre  en  las  vías  de  la  libertad. 

El  19  de  Abril  de  1810,  no  es  sólo  un  día  clásico 
en  los  anales  de  Venezuela :  es  el  primero  de  la  inde- 
pendencia  Sur— americana. 

La  dominación  que,  durante  trescientos  diez  y 
ocho  años,  ejerció  España  en  el  nuevo  mundo,  ya  no 
fué,  de  allí  en  adelante,   pacífica  y  completa. 

Las  colonias  españolas,  si  bien  administrativa- 
mente separadas  unas  de  otras,  no  eran,  en  verdad, 
sino  partes  integrales  de  un  mismo  dominio ;  y  el 
hecho  de  la  independencia  de  una  de  ellas,  por  soli- 
daridad de  ideas  y  de  intereses  había  de  acarrear 
la  independencia  de  las  demás. 
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Es  cierto  que  en  otras  ciudades  de  América  se 
habían  sentido  ya  convulsiones  revolucionarias  ;  pero 
ninguna  de  ellas  alcanzó  un  éxito  feliz,  pues  ni  los 
hombres  que  las  encabezaron  tuvieron  el  acierto  de  la 
dirección,  ni  había  llegado  el  momento  histórico  en 
que  las  mismas  circunstancias  pudiesen  contribuir  á 
tamaña  empresa  como  un  agente  principal.  El  mo- 
vimiento de  México  en  1808  apenas  dio  por  resultado 
el  cambio  de  Virrey ;  la  insurrección  de  La  Paz,  sólo 
fué  motivo  de  un  derramamiento  de  sangre,  y  de  que 
Goyeneche  victorioso  entrase  en  Charcas  por  una  calle 
de  palmas  y  laureles  y  entre  las  entusiastas  aclamacio- 
nes de  la  multitud  ;  el  de  Quito  fué  contrario  al  sen- 
timiento republicano,  ya  que  los  individuos  de  la  Junta 
empezaron  por  titularse  Majestades,  y  por  hacer 
alarde  de  una  autoridad  ridicula ;  y  en  Buenos  Aires, 
en  1809,  sólo  hubo  una  lucha  particular  entre  el  po- 
deroso partido  español,  y  el  Virrey  Liniers,  á  quien 
apoyaban  los  criollos. 

Necesitábase,  pues,  para  la  incubación  de  tan  gran 
idea,  un  país  que  hubiese  alimentado  mejor  el  prin- 
cipio de  la  libertad ;  una  generación  de  convencidos 
á  quienes  dable  fuese  avanzar  impávidos  á  través  de 
las  preocupaciones  de  la  época;  mucha  luz  en  las 
mentes  para  abrirle  horizontes  seguros  al  pensamien- 
to redentor,  y  aprestos  de  energía  en  las  almas,  para 
poder  desafiar  al  Cetro  hasta  en  el  campo  rojo  de  la 
lid.    Y  ese  pueblo  era  Venezuela. 


II 


Es  una  verdad  sociológica,  que  cada  región  de  la 
tierra  tiene  su  psicología  particular  que  la  caracteriza. 
No  es  el  índice  de  la  raza ;  no  apenas  las  ideas  que 
se  cultivan  y  las  tradiciones  que  se  veneran  lo  que 
determina  la  individualidad  :  son  también  los  agentes 
físicos  y  naturales  los    que  insuflan    en  la  sangre,  en 
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el  nervio,    en    la    mente,   el    germen    de    portentosas 
acciones  ó  de  decadencia    general. 

En  pocos  lugares  de  América  encontraron  los  con- 
quistadores la  tenaz  resistencia  que  les  opusieron  las 
tribus  venezolanas.  La  conquista  de  este  País  fué 
una  epopeya.  La  Historia  repitió  las  más  bellas  ha- 
zañas de  sus  días  clásicos.  El  territorio  fué  cedido 
en  parte,  pero  á  costa  de  sangre  y  de  sacrificios  sin 
cuento. 

Cuando  el  clarín  guerrero  resonó  un  día  en  las 
cumbres  de  nuestros  montes,  los  hijos  de  la  selva  se 
aprestaron    á  la    lucha,  y  ella  fué  heroica. 

Guaicaipuro  rechazó  bizarramente  las  armas  inva- 
soras,  y  sucumbió  al  fin,  braceando  cuerpo  á  cuerpo 
con  Infante,  como  combatían  los  héroes  de  Troya  en 
las  fantásticas  concepciones  del  poeta  de  la  Iliada; 
el  Cacique  de  los  Taraimas  llenó  de  asombro  por  su 
denuedo  incomparable :  hubiérasele  creído  descendiente 
de  Yiriato,  cobriza  la  piel  y  empenachado  de  plumas  ; 
Tamanaco, — Horacio  Cocles  en  el  puente  tiberino — , 
detuvo  solo,  en  el  Guaire,  á  los  foragidos  invasores, 
hasta  que  cubierto  de  heridas,  y  exangüe,  cayó  en 
tierra  para  espirar;  Sorocaima,  más  noble  y  severo 
que  Mucio  Scévola,  no  incineró  su  mano  por  haber 
errado  un  golpe,  sino  que  recogió  del  suelo  la  que 
le  habían  tronchado  y  con  ella  ordenó  á  sus  subditos, 
que  avanzasen  sobre  el  enemigo,  en  la  confianza  de 
vencerlos ;  Guairicurian,  digno  del  mármol  que  inmor- 
taliza, se  presentó  al  adversario  con  el  nombre  de 
su  propio  Cacique,  y  logró  así  salvarle  la  vida  á 
costa  de  la  suya,  como  un  tiempo  se  Ofreció  en  holo- 
causto Codro,  para  asegurar  el  triunfó  de  su  ejército 
ó  se  inmoló  Decio,  para  conquistar  á  los  suyos  la 
victoria ;  y  no  ya  tan  sólo  ellos  pasmaron  al  espa- 
ñol con  su  indómito  coraje,  sino  que  una  mujer,  la 
famosa  Apacuama,  puesta  al  frente  de  sus  numerosas 
tribus,  y  reviviendo  la  entereza  de  las  Semíramis  y 
Tomiris,  cayó  en  el  campamento  de  Garci  González,  y 
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con  una  valentía  de  que  pocas  veces  se  vio  ejemplo, 
exterminó  en  pocas  horas  á  los  enemigos  de  su  Patria, 
y  tiñó  con  la  sangre  de  ellos  las  flechas  de  su  carcax. 
Los  Merogotos  y  los  Arbatos  no  dieron  descanso 
á  Lozada,  y  en  una  ocasión  célebre,  le  sorprendieron 
las  fuerzas  que  mandaba  Luis  de  Narváez,  y  sólo  éste 
quedó  á  salvo,  debido  á  los  bríos  de  su  corcel;  los 
Jiraharas  se  mantuvieron  setenta  años  de  facción,  y 
no  cedieron  sino  cuando  sólo  quedaron  en  sus  bohíos, 
los  niños  y  las  mujeres;  los  Cumanagotos,  siempre 
apercibidos  á  guerrear,  defendieron  su  territorio  como 
losEcuos  ólosVolsgos  ;  los  Caribes  hostigaron  á  Valen- 
cia y  ciudades  comarcanas  durante  más  de  dos  siglos ; 
los  Motilones,  tenaces  y  valientes  como  los  Masage- 
tas,  sólo  abandonaron  sus  primitivos  dominios  al  pro- 
mediar el  siglo  XVIII,  y  éso,  para  retirarse  á  las 
orillas  del  Catatumbo,  donde  tienen  su  imperio ;  y  aun 
permanecen  en  su  salvaje  libertad,  al  noroeste,  los 
Goagiros,  laboriosos  y  esforzados,  y  al  oriente,  las 
numerosas  tribus  de  la  Guayana,  apacibles  y  buenas 
unas,  guerreadoras  y  temibles  las  más. 

Y  luego,  cuando  la  dominación  española  se  esta- 
bleció, y  la  sangre  del  Cid  y  de  Pelayo  se  mezcló  con 
la  nuestra,  hubimos  una  raza  independiente  y  digna, 
que  jamás  soportó  impasible  la  coyunda  de  los  con- 
quistadores. Por  éso  sobre  las  ruinas  de  los  impe- 
rios de  Montezuma,  los  Incas  y  los  Zipas,  pudieron 
fundarse  los  Virreinatos  de  México,  El  Perú,  La  Plata 
y  Santa  Fé:  en  Venezuela  sólo  fué  posible  establecer 
una  Capitanía  General,  y  ella,  inquietada  sin  descanso 
como  no  otra  en  el  Continente. 

Cuando  la  Compañía  Guipuzcoana,  en  1749,  se 
hizo  odiosa  por  sus  exacciones  y  monopolios,  se  levan- 
tó en  Panaquire  Don  Francisco  de  León,  y  con  seis 
mil  hombres,  llegó  á  las  puertas  de  la  Capital  á 
pedir  la  libertad  del    trabajo  y  de  la  industria. 

En  1795,  el  famoso  negro  José  Caridad  González, 
inspirado  en  los  principios    de  la  Francia  revolucio- 


—  i83  — 

naria,  y  con  la  cooperación  de  hombres  prominen- 
tes de  la  ciudad  de  Coro,  capitaneó  una  insurrección 
contra  el  régimen  colonial,  la  cual,  por  desgracia,  no 
tuvo  otro  resultado  sino  la  condenatoria  á  muerte 
de  veintiún  insurrectos,  y  la  de  otros  veintidós,  á  di- 
ferentes años  de  presidio. 

Al  promediar  el  año  de  1797,  los  patriotas  Gual 
y  España  se  preparaban  á  dar  el  grito  de  independen- 
cia, cuando  la  revolución  fué  delatada,  y  el  segundo 
de  ellos  aprehendido  y  condenado  á  la  pena  máxima, 
que  se  ejecutó  dos  años  más  tarde  con  terroroso  apa- 
rato en  esta  capital ;  y  en  seguidas,  se  descubrió  en 
Maracaibo  el  plan  de  Pirela  y  Suárez  para  echar  por 
tierra  el  Gobierno  español  y  establecer  la  República 
independiente  y  libre. 

Corrieron  apenas  siete  años,  y  Miranda,  el  soldado 
de  la  libertad  de  Norte  América ;  el  entusiasta  Giron- 
dino en  Francia,  se  presentó  en  las  costas  de  Ocumare, 
la  escarapela  tricolor  al  pecho,  y  ondeando  al  aire  el 
pendón  de  la  República,  el  que  más  tarde  pasearon 
triunfantes  los  soldados  de  la  Patria,  desde  las  bo- 
cas del  Orinoco  hasta  Arequipa  y  Chuquisaca  :  sucesos 
inesperados  lo  obligaron  á  levar  anclas  para  tornar 
á  Trinidad,  su  punto  de  partida.  Juzgado  como  re- 
belde, quemada  su  efigie  por  el  verdugo  en  la  plaza 
pública,  y  puesta  á  precio  su  cabeza,  por  30.000 
pesos,  el  viejo  veterano  no  cejó,  y  más  tarde  reapa- 
reció en  Coro,  para  dar  por  lo  menos  un  grito  de 
independencia  que  repercutió  hasta  la  pampa  bonaeren- 
se y  hasta  el  encrespado  mar  de  California.  Y  si 
de  nuevo  ganó  á  Europa,  no  fué  para  descansar,  sino 
para  continuar  su  propaganda  independizadora  por 
medio  de  una  correspondencia  llena  de  titánica  ener- 
gía sostenida  con  todos  los  más  distinguidos  patrio- 
tas del  Hemisferio  Colonial. 
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Con  tales  antecedentes,  concíbese  al  justo  cómo 
era  de  nuestro    País,   ser  cuna  de  la  Revolución. 

Caracas  era  para  aquellos  días  una  antorcha  de 
libertad,  encendida  permanentemente.  Al  entusiasmo 
patriótico  se  unía  el  gran  progreso  de  las  Ciencias 
políticas  que  en  ella  se  había  alcanzado.  « Encontré 
allí,  refiere  Humbolt,  una  noción  más  clara  de  los 
derechos  ciudadanos,  de  la  independencia  de  las  Na- 
ciones y  de  sus  relaciones  entre  sí.»  Y  dice  J.  Mesa 
yLeompart:  (1)  «  Mientras  el  Gobierno  español  con- 
sagraba toda  su  solicitud  á  los  países  de  las  minas, 
había  tenido  abandonada  más  que  á  ninguna  otra, 
á  la  Provincia  de  Venezuela  en  cuanto  á  sus  intereses 
materiales.  Pero  bajo  el  aspecto  intelectual  y  polí- 
tico, la  población  de  este  país,  que  por  su  proximi- 
dad á  las  Antillas  había  estado  en  comunicación  con 
todas  las  naciones  europeas,  había  llegado  á  maj^or 
altura  que  los  habitantes  de  las  demás  colonias  es- 
pañolas. Desde  la  conspiración  de  Gual  y  España, 
habíase  formado  en  Venezuela  un  Partido  de  patriotas, 
poco  numeroso,  pero  distinguido,  y  poderoso  por  la 
instrucción  de  las  personas  que  lo  componían,  hom- 
bres ambiciosos,  vivos  y  de  una  gran  flexibilidad  de 
entendimiento,  que  se  concertaban  secretamente  bajo 
la  dirección  de  José    Félix  Ribas.» 

Y  era  la  verdad.  La  fácil  comunicación  con  Europa 
había  proporcionado  la  manera  de  introducir,  aunque 
furtivamente,  los  libros  que  habían  preparado  para  el 
mundo,  la  emancipación  de  los  espíritus,  la  integración 
de  la  personalidad  humana  y  la  regeneración  de  la 
sociedad  y  de  la  vida.  El  Espíritu  de  las  Leyes,  De 
los  Delitos  y  de  las  Penas,  La  Ciencia  de  la  Legis- 
lación, El  Contrato  social,  las  obras  de  Voltaire, 


(1)    Compendio  de  la  Historia  de  América,  tomo  II,  p.  97. 
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Diderot  y  demás  enciclopedistas,  eran  estudiadas  en  el 
silencio  de  la  noche,  y  en  ellas  se  habían  formado  aque- 
llos hombres  singulares  que,  en  la  prensa,  en  la  tribuna, 
en  el  folleto  y  en  el  libro,  sorprendieron  á  España  y 
produjeron  en  la  América  toda,  la  alborada  de  ese  gran 
día  que  no  habrá  de  tener  ocaso. 

Qué  talla  la  de  aquellos  hombres,  tan  dignos  de 
aquellos  tiempos ! 

Recordemos  algunos  para  tributarles  una  vez  más, 
el  homenaje  de  nuestra  admiración. 

Juan  Germán  Roscio,  abogado  eminente,  cuyo  pen- 
samiento era  águila  caudal  que  amaba  sumergirse  en 
las  brumas  de  lo  desconocido,  para  tornar  luego,  tra- 
yendo en  apotegmas  y  postulados,  las  verdades  del 
saber ;  Sanz,  cuyas  altísimas  prendas  sintetizó  admira- 
blemente Humboldt,  cuando  dijo  :  Se  puede  hacer  viaje  á 
Tierra  Firme  por  conocer  y  tratar  á  un  Licenciado  Mi- 
guel José  Sanz ;  Coto  Paúl,  el  Mirabeau  de  la  Sociedad 
Patriótica,  cuya  voz  era  el  trueno,  y  cuyas  apocalípti- 
cas ideas,  como  el  relámpago,  sobresaltaban  á  las  mul- 
titudes, que  no  sabían  si  acogerlas  con  entusiasmo  ó 
con  pavor ;  José  Félix  Ribas,  el  Ney  de  las  orillas  del 
Moscowa;  inteligente,  vivaz,  activo  y  denodado:  alma 
de  la  Revolución,  y  á  quien  esperaban  en  su  senda,  la 
Gloria  y  el  Martirio  ;  Juan  Vicente  Bolívar,  tan  repo- 
sado en  el  pensar,  como  lleno  de  autoridad  por  la  pru- 
dencia y  discreción ;  Vicente  Tejera  y  Nicolás  Anzola, 
que  habían  conquistado  en  el  Derecho,  reputación  de 
sabios,  y  en  las  justas  de  la  vida,  blasones  de  caballe- 
ros ;  Martín  y  José  Tovar,  jóvenes  de  ilustre  prosapia, 
llenos  de  luz  en  la  mente,  de  fuego  en  el  corazón ;  Cris- 
tóbal Mendoza,  la  sabiduría  y  la  virtud  encarnadas  en 
un  hombre  para  solaz  de  la  existencia ;  Diego  Bautista 
Urbaneja,  que  daba  en  consejo,  oro,  en  la  palabra, 
mirra,  como  decían  de  él  sus  coetáneos ;  Miguel  Peña, 
si  en  la  tribuna,  Brissot;  si  en  los  Congresos,  Traseas; 
si  en  el  Foro,  Chaveau  Lagarde  ;  Francisco  Javier  Ya- 
nes,  alma  de  Catón,  enamorada  de  la  libertad ;  recto 
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como  un  patriarca  bíblico ;  justo,  como  un  pontífice 
cristiano;  Felipe  Fermín  Paúl,  Tiberio  Graco  por  la 
elocuencia,  vestido  con  la  armadura  de  un  caballero 
medio-eval ;  Mariano  y  Tomás  Montilla,  los  mimados 
de  la  juventud,  siempre  apercibidos  en  la  hora  del  sacri- 
ficio y  de  la  lealtad ;  brillante  como  Alcibíades  el  pri- 
mero ;  reposado  el  otro,  y  probo  como  Cimón ;  Fran- 
cisco Espejo,  mentor  de  la  naciente  Patria,  siempre 
acariciado  por  el  aplauso  popular  cuando,  desde  la 
enhiesta  tribuna,  regaba,  como  lluvia  de  flores,  la  llu- 
via de  sus  ideas ;  Revenga,  sabio  y  digno,  cuyas  excel- 
sas virtudes  lo  hicieron  acreedor  á  la  carta  más  bella 
que  haya  salido  de  pluma  alguna :  «  Quisiera  tener  una 
fortuna  material  que  dar  á  cada  colombiano  ;  pero  no 
tengo  nada.  No  tengo  más  que  un  corazón  para  amar- 
los y  una  espada  para  defenderlos »  ;  Vicente  Salias, 

poeta,  escritor  y  tribuno,  héroe  de  la  jornada  del  19  de 
Abril  ;  García  de  Sena,  que  así  escribía  versos  en  latín, 
como  entraba  en  la  batalla,  ávido  siempre  de  mereci- 
dos laureles ;  López  Méndez,  que  en  el  Gobierno  de  Luis 
XIV  habría  sido  Ministro,  y  en  los  días  de  Napoleón, 
diplomático  distinguido  á  lo  Bignony  Talleyrand  ;  Ma- 
nuel Palacio,  coronado  de  talento  como  los  astros  de 
luz ;  Manuel  Díaz  Casado,  en  cuya  casa,  como  en  la  de 
Don  José  Álamo  y  la  de  Don  Valentín  Ribas,  se  congre- 
gaban aquellos  senados  augustos  en  que,  á  la  hora  del 
parpadear  de  las  estrellas,  y  casi  cuchichándose  al 
oído,  se  debatían  las  grandes  cuestiones  de  la  libertad 
de  un  Hemisferio ;  Félix  Sosa,  cuya  fama  de  sabio  sólo 
era  igual  á  la  fama  de  la  honradez;  Dionisio  Soj o,  de 
gran  autoridad  en  el  consejo,  y  quien  podía  leer  en  lo 
porvenir  lo  que  otros  apenas  si  descifrar  lograban ; 
Antonio  Muñoz  Tébar,  casi  un  niño,  que  depuso  en  el 
altar  de  Cristo  el  alba  de  los  acólitos,  para  ir  á  oficiar 
de  púrpura  ante  el  ara  de  la  Libertad,  y,  ave  inocente  y 
bella,  cuando  abrió  los  ojos,  estaba  enredada  en  los 
abrojales  de  la  lucha  y  herida  de  muerte  por  la  bala  del 
cazador;  oró    como  un  Lisias,  y  combatió  como  un 
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númida ;  Baltasar  Padrón  y  Juan  Escalona,  juriscon- 
sulto sabio,  aquél;  militar  discreto,  y  de  probidad  roma- 
na, éste ;  José  Ángel  Álamo  y  Lino  de  Clemente,  de 
rica  instrucción  y  ameno  trato ;  ingenioso  y  epigramá- 
tico, el  uno ;  oficial  sobresaliente  y  pulcro,  el  otro ;  y 
muchos,  muchísimos  más  que  fuera  largo  enumerar,  y 
por  encima  de  los  cuales  batía  sus  soberbias  alas  de 
cóndor,  y  maravillaba  con  los  chispazos  del  genio  y  la 
entereza  del  carácter,  el  que  estaba  destinado  para  lle- 
nar un  día  al  orbe  con  su  fama,  y  al  cielo,  con  su  gloria : 
Simón  Bolívar,  el  futuro  Libertador. 

Tales  eran  los  más  sobresalientes  de  aquellos  hom- 
bres singulares  que,  con  sólo  sus  talentos  y  el  poder  de 
la  energía,  proyectaban  la  mayor  de  las  empresas :  la 
de  libertar  á  un  mundo  de  las  cadenas  de  la  opresión. 

Nada  tendrá  que  reprocharles  la  posterioridad : 
todo  lo  previeron  y  todo  lo  realizaron  con  maravillosa 
discreción. 

Para  evitar  responsabilidades  futuras,  y  el  desdoro 
de  su  causa,  ni  siquiera  dieron  el  grito  de  independen- 
cia, como  lo  pretendieron  otras  Colonias,  cuando  la 
Madre  Patria  luchaba  con  ventaja  contra  las  armas  de 
Bonaparte ;  cuando  Dupont  capitulaba  en  Bailen,  y  la 
bandera  amarillo-rojo  se  izaba  en  Valencia,  la  ciudad 
del  Cid ;  nó  ;  ellos  rompieron  el  pesado  yugo  cuando  la 
conquista  parecía  inevitable,  y  las  Colonias  tenían  que 
proveer  á  su  propia  conservación ;  cuando  Sevilla  ha- 
bía sucumbido  ante  el  águila  imperial,  y  la  Junta  Su- 
prema, asediada,  se  asfixiaba  en  Cádiz ;  cuando  llena- 
ban de  pavor  el  asesinato  de  San  Juan  y  la  traición 
de  Morela ;  cuando  el  General  de  la  Romana  declaraba 
ilegal  el  Gobierno  supremo,  y  los  ejércitos  franceses 
cubrían  todo  el  territorio  español,  y  los  hombres  nota- 
bles huían  á  otros  países,  siguiendo  el  ejemplo  de  los 
Reyes  en  Portugal,  que,  abandonando  su  corona,  ha- 
bían venido  á  buscar  refugio  á  los  bosques  americanos. 

Es  verdad  que  no  desde  el  primer  momento  dejó 
traslucir  la  Revolución  la  grandeza  de  los  ideales  que 
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encarnaba:  tampoco  la  rebelión  de  Lutero  permitió 
vislumbrar  desde  un  principio  el  aparato  de  aquella 
reforma  extraordinaria  que  habría  de  dar  nueva  faz  al 
pensamiento,  nuevo  rumbo  á  la  conciencia  y  nuevos 
horizontes  al  movimiento  incesante  de  la  vida ;  ni  mu- 
cho menos,  á  la  disolución  de  los  Estados  Generales  en 
Francia  pudo  preverse  que  la  reunión  del  Estado  Llano 
en  el  Juego  de  la  Pelota,  iría  á  conmover  los  cimientos 
más  profundos  de  la  sociedad,  y  á  producir  aquella 
catástrofe  estupenda,  llena  de  luz  y  de  sombra,  cuyas 
repercusiones  habrán  de  resonar  intensamente  hasta  en 
el  confín  remoto  de  los  siglos. 

Sinembargo,  en  todos  los  documentos  posteriores 
al  acta  del  19  de  Abril,  se  rasga  el  velo,  y  el  pensa- 
miento de  independencia  aparece  con  toda  claridad.  En 
el  Manifiesto  en  que  la  Junta  Suprema  de  Caracas 
ofrecía  dar  al  nuevo  Gobierno  una  forma  provisional 
hasta  que  la  representación  del  pueblo  sancionase  la 
Constitución,  ya  se  decía :  «  La  Provincia  de  Venezuela 
ha  logrado  por  el  ardiente  patriotismo  de  los  vecinos 
de  la  capital,  la  dignidad  política  que  debía  tener  entre 
los  pueblos  cultos  de  la  América».  Y  en  el  documento 
en  que  anunció  á  las  demás  Colonias  del  Continente  la 
gloriosa  revolución,  les  manifestaba  :  «  Venezuela  se  ha 
puesto  en  el  número  de  las  Naciones  libres,  y  se  apre- 
sura á  noticiar  este  acontecimiento  á  sus  vecinos, 
para  que,  si  las  disposiciones  del  Nuevo  Mundo  están 
acordes  con  las  suyas,  le  presten  auxilio  en  la  grande  y 
harto  difícil  carrera  que  ha  emprendido.  Virtud  y  mo- 
deración ha  sido  nuestro  mote ;  fraternidad,  unión  y 
generosidad  debe  ser  el  vuestro,  para  que,  entrando  en 
Combinación  estos  grandes  principios,  produzcan  la 
grande  obra  de  elevar  la  América  á  la  dignidad  polí- 
tica que  tan  de  derecho  le  pertenece  ». 

Y  á  tan  elocuentes  declaraciones,  siguieron  hechos 
más  elocuentes  aún,  que  dan  una  idea  de  la  actitud  que 
desde  sus  comienzos  tomaba  la  grandiosa  revolución ; 
se  erigió  en  principio  el  derecho  de  regirse  por  sí  mis- 


—  i8q  — 

mas  las  Provincias  de  América  á  falta  de  un  gobierno 
general ;  se  expulsó  del  País  á  Emparan,  Ex— Capitán 
General,  á  Basadre  y  á  otras  autoridades  del  antiguo 
orden ;  se  abolió  el  odioso  tributo  de  los  indios ;  se 
prohibió  la  introducción  de  esclavos  en  Venezuela ;  se 
libertó  del  derecho  de  alcabala  los  artículos  de  primera 
necesidad ;  se  mandaron  constituir  sociedades  patrió- 
ticas para  el  fomento  y  mejora  de  la  agricultura  y  de 
la  industria,  y  se  organizaron  debidamente  todos  los 
ramos  de  la  pública  administración. 

Y  no  sólo  á  la  organización  interna  del  País  limi- 
tó su  acción  la  Junta  revolucionaria;  faltaba  excitar 
una  vez  más  el  sentimiento  de  la  independencia  en 
las  otras  colonias  americanas;  y  faltaba  atraer  la 
protección  moral  de  las  Naciones  cultas,  para  todo 
lo  cual  se  enviaron  diputaciones  con  destino  á  Santa 
Fé,  á  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  á  la  Gran 
Bretaña. 

La  obra  así  quedaba  consumada ;  y  con  efecto, 
al  grito  de  19  de  Abril,  fueron  correspondiendo  su- 
cesivamente el  de  25  de  Mayo  del  mismo  año  en  La 
Plata;  el  de  20  de  Julio  en  Bogotá;  el  de  16  de 
Setiembre  en  México;  el  de  14  de  Mayo  de  1811  en 
el  Paraguay,  y  el  de    3  de  Agosto  de  1814  en  Cuzco. 

Pero  la  Colonia,  que  tanta  vitalidad  había  alcan- 
zado en  trescientos  años  de  existencia,  no  murió  al 
primer  golpe,  y  necesario  fué  que  se  abriese  el  pro- 
ceso de  las  batallas.  Entonces,  la  actitud  de  los  pa- 
triotas venezolanos  es  más  bizarra  que  nunca.  Qué 
campaña  tan  brillante  esa  de  1813,  en  que  Bolívar, 
después  de  libertar  tres  Provincias  de  la  Nueva  Gra- 
nada y  derrotar  á  Correa  en  Cúcuta,  entra  en  Vene- 
zuela, auxiliado  por  patriotas  de  aquel  país  her- 
mano y  haciendo  por  así  decirlo,  como  escalas  para 
cubrirse  de  gloria,  en  La  Angostura  de  La  Grita, 
Agua  de  Obispos,  Niquitao,  Horcones  y  Taguanes, 
llega  el  7  de  agosto  á  Caracas,  que  lo  recibe  entu- 
siasmada, entre  los  Víctores  de  un  pueblo  enloquecido 
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que  lo  proclama  su  Libertador.  Y  luego,  qué  bata- 
llas aquellas  en  que  la  República  fué  conquistando 
una  á  una  todas  sus  preseas:  La  Victoria,  incendio 
colosal  en  que  las  llamas  hacen  trono  para  colocar 
á  Ribas,  el  semidiós  de  la  jornada;  San  Mateo,  donde 
Bolívar,  como  el  Wellington  inglés,  jura  morir  allí 
antes  que  ceder  un  paso  al  enemigo,  y  donde  Ricaurte, 
como  los  héros  de  Grecia  y  Roma,  se  inmola  en  sa- 
crificio sublime  para  salvar  la  causa  de  la  Patria; 
Valencia,  donde  doscientos  ochenta  numantinos  recha- 
zan con  denuedo  incomparable  á  cuatro  mil  soldados 
de  Boves,  el  hijo  pavoroso  del  abismo  y  la  tempes- 
tad ;  Carabobo,  relámpago  que  ilumina  los  cielos  de 
la  gloria  y  confunde  y  anonada  á  los  secuaces  de  la 
tiranía ;  San  Félix,  cuyo  eco  portentoso  aun  se  escu- 
cha resonar  en  aquel  solitario  bosque  de  Guayana, 
y  donde  parece  como  si  la  sombra  de  Piar,  gigantesca 
como  la  del  Hércules  mítico,  recorriese  todavía  el  cam- 
po de  la  victoria,  animando  á  los  suyos  con  los  re- 
lámpagos de  la  mirada  y  con  gritos  semejantes  á 
los  bramidos  del  huracán;  y  Las  Queseras  del  Medio, 
en  que  ciento  cincuenta  águilas  de  la  Gloria  caen  de 
repente  sobre  los  últimos  diez  mil  soldados  del  des- 
potismo; y  en  un  choque  prodigioso,  que  con  los  siglos 
será  tenido  por  fábula,  rasgan  en  girones  la  bandera 
de  Castilla  y  avientan  aquellos  aterrados  batallones 
como  aristas  que  lanzara  el  aletazo  del  vendabal. 

Y  luego,  cuan  imponente  es  la  actitud  de  los  hom- 
bres del  19  de  Abril,  cuando,  anonadados  los  tiranos 
de  la  Patria,  nuestro  Ejército,  iluminado  por  las  irra- 
diaciones del  Genio  de  Colombia,  y  con  la  cooperación 
de  valiosos  elementos  de  la  Nueva  Granada,  empren- 
de el  atrevido  paso  de  los  Andes,  para  llevar  la  tea 
de  la  revolución  á  los  países  del  Sur.  En  dos  bata- 
llas, Pantano  de  Vargas  y  Boyacá,  queda  libertada 
la  Patria  de  Caldas  y  Nariño ;  en  una  acción,  la  de 
Pichincha,  el  Ecuador  es  libre;  y  el  día  portentoso 
de  Ayacucho,  en  que  el  ejército  de    Colombia  se  en- 
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cuentra  frente  á  frente  con  las  últimas  legiones  del 
Rey,  la  América  toda,  quebrantadas  definitivamente 
las  cadenas  de  la  esclavitud,  queda  reintegrada  á  su 
alta  personalidad,  que  trescientos  treinta  y  dos  años 
antes  le  había  sido  arrebatada  por  el  osado  conquis- 
tador. 

La  independencia  de  la  América  se  había  consu- 
mado. El  9  de  diciembre  de  1824,  era  la  consecuen- 
cia directa  del  19  de  Abril  de  1810.  Sobre  el  vetusto 
pendón  de  Castilla  se  izaba  la  bandera  de  las  nuevas 
nacionalidades  A  los  hombres  del  antiguo  régimen, 
acostumbrados  á  doblar  la  sien,  sucedían  hombres 
libres,  que  podían  levantar  la  frente  hacia  el  derecho, 
y  el  corazón  hacia  Dios.  Los  muros  opuestos  al  pro- 
greso y  á  la  cultura  humana,  caían  derruidos  al  em- 
puje de  las  armas  vencedoras.  Rasgábanse  las  tinie- 
blas del  espíritu,  y  la  luz  entraba  á  torrentes  por 
todos  los  horizontes.  Una  transformación  radical  se 
verificaba  en  todo  el  Continente,  y  era  Venezuela  la 
autora  de  tan  gran  transformación.  Así  lo  declaró  la 
Vieja  Europa,  por  boca  de  uno  de  sus  pensadores  más 
eminentes,  el  célebre  Pradt,  Obispo  de  Salinas,  en  carta 
dirigida  á  Bolívar  en  1824:  «Venezuela  es  la  liberta- 
dora de  la  América,  y  vos  sois  el  artista  de  esa  obra 
maravillosa.  Los  mares  no  bastan  á  contener  los  vo- 
tos que  se  elevan  por  la  prosperidad  de  vuestra  Patria.» 

Emilio  Constantino  Guerrero. 


Influencia  del  19  de  Abril  de  1810  en  las 
Repúblicas  Sur-Americanas 


Aunque  alguna  relación  existe,  seguramente,  entre 
las  causas  que  determinaron  el  movimiento  iniciado  el 
19  de  Abril  de  1810,  y  los  efectos  que  ellas  produjeran, 
y  aun  cuando  tales  efectos  se  confunden  con  la  influen- 
cia que  deberían  ejercer  en  lo  porvenir  los  sucesos  de 
aquel  día,  nosotros  no  rastrearemos  ahora  el  origen  de 
tales  hechos,  para  buscar  en  la  faz  retrospectiva  de 
nuestros  subversivos  impulsos,  la  primera  convulsión 
del  pueblo,  ni  el  instante  en  que,  cansada  la  resignación 
de  una  raza  oprimida,  empezó  a  discurrir  por  sus  ma- 
sas ese  sentimiento  innato  en  la  muchedumbre,  y  el 
cual,  á  la  postre  de  largos  días  hace  buscar  la  verda- 
dera patria  bajo  el  sol  que  la  calienta  y  en  la  tierra  que 
le  presta  vida. 

Es,  sí,  de  oportunidad  negar  aquí,  la  especie  tan 
aceptada  de  atribuir  al  movimiento  revolucionario  que 
llevó  al  cadalso  al  último  Capeto,  la  influencia  deter- 
minante de  los  hechos  preparados  por  la  Sociedad  Pa- 
triótica, que  rompieron  con  un  golpe  de  audacia  los 
estatutos  de  dominación  dictados  por  la  Junta  de  Cá- 
diz, é  iniciaron,  con  el  desconocimiento  de  Emparan,  la 
Revolución  de  Independencia. 
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En  verdad,  ¿por  qué  debemos  buscar  en  extran- 
jero ejemplo  aquel  coeficiente  de  estímulo,  que  acaso  los 
abuelos  de  nuestros  libertadores  pudieron  ofrecer  mu- 
cho antes  á  los  pueblos  esclavos  del  Viejo  Mundo  ? 

La  expedición  de  Miranda  en  1806,  la  revolución 
de  Gual  y  España  en  1797,  pueden,  concediéndose  mu- 
cho, haber  nacido  al  calor  de  la  combustión  revolucio- 
naria del  Jacobinismo  y  La  Montaña ;  pero  el  motín 
acaudillado  por  Juan  Francisco  de  León  en  1749,  (1) 
contra  la  Compañía  Guipuzcoana,  la  insurrección  de 
los  comuneros  del  Socorro,  las  de  Quito  y  el  Perú, 
están  diciendo  claramente  que  en  la  constitución  étnica 
de  la  raza  heredera  de  los  Caracas,  los  Incas  y  los 
Aztecas,  había  un  factor  latente  de  insurgencia  á  las 
veces  adormecido,  pero  siempre  manifiesto. 

Don  Arístides  Rojas  niega  (2)  á  las  insurrecciones 
indígenas  el  carácter  revolucionario  que  pudiera  atri- 
buírseles bajo  un  punto  político  de  observación,  pero 
en  el  terreno  de  los  hechos  sociológicos,  la  asonada 
goagira  de  1769,  el  famoso  levantamiento  que  remató 
con  la  muerte  de  Tupac  Amaru  en  1776  bajo  los  muros 
del  Cuzco  y  la  revolución  de  la  antigua  Cundinamarca 
en  1781,  acuerdan  á  la  raza  aborigen  una  unidad 
innegable  en  sus  procedimientos,  para  que  el  historia- 
dor penetre  así,  tan  de  prisa,  en  el  espíritu  de  aquella 
sociedad,  entrando  á  calificar  sus  sentimientos,  sin 
invadir,  de  cierto  modo,  el  campo  de  la  etnología. 

Era  necesario,  según  mi  criterio,  fijar  estos  ante- 
cedentes, una  vez  que,  en  tratándose,  siquiera  ligera- 
mente, de  hechos  concernientes  á  la  autonomía  á  que 
aspiren  las  colectividades  sociales,  debe  ser  siempre 
aplicable  aquel  principio  de  Derecho  Público,  que  atri- 
buye á  la  integridad  colectiva  la  facultad  de  darse  sus 
gobiernos,  derribarlos  ó  sostenerlos,  para  que  así  no 
aparezca  siendo  obra  exclusiva  de  la  clase  dirigente 


(1)  Blanco  y  Azpurúa.  Tomo  1°,  documento  n"?  ly 

(2)  Orígenes  de  la  Revolución  de  Venezuela,  página  9. 
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aquellas  empresas  de  libertad  á  que  tanto  contribuyó 
con  su  sangre  y  sus  esfuerzos  ese  inmenso  remanente 
de  hombres  que  aún  no  sabemos  apreciar  como  factor 
considerable  en  el  concurso  de  la  lucha,  ni  en  presen- 
cia misma  de  las  revistas  militares,  á  raíz  de  las  gran- 
des hecatombes. 

Había,  pues,  sonado  en  América  como  en  Europa, 

la  hora  de  una  gran  revolución,  y ¿porqué  debían 

ignorar  lo  que  era  la  República,  los  pueblos  que  habían 
sabido  lo  que  era  la  libertad  ?  ¿  Por  qué  habían  de 
influir  más  en  el  alma  americana  las  doctrinas  de  la 
Revolución  Francesa,  viajeras  siempre  tardías  en  llegar 
á  nuestras  costas,  que  el  deseo  de  recuperar  aquel 
tesoro  de  independencia  de  que  nunca  gozó  la  Europa 
ni  ningún  otro  continente  ? 

Precisamente,  porque  el  19  de  Abril  de  1810  no  fué 
el  reflejo  de  aquellas  jornadas  de  terror,  es  que  pode- 
mos presentarlo  hoy  como  el  mejor  instrumento  de 
análisis  para  buscar  en  los  hechos  que  le  sucedieron  el 
objetivo  de  aquella  grande  idea  cristalizada  en  acción 
por  la  fecunda  iniciativa  de  nuestros  libertadores. 

Es  un  hecho  incuestionable  que  el  medio  ejerce 
influencias  decisivas  sobre  el  individuo,  y  no  hay  nin- 
guna razón  científica  que  niegue  al  medio  físico  la 
virtud  de  propender  á  la  creación  del  medio  político. 
La  enormidad  de  las  distancias,  la  escasez  de  comu- 
nicaciones, la  despoblación,  en  fin,  son  factores  ca- 
paces de  producir  un  ideal  de  libertad  en  el  alma  de 
una  muchedumbre  oprimida.  Eso  fué  lo  que  pasó  el 
19  de  Abril :  el  pueblo  quería  la  independencia,  pero 
ignoraba  la  manera  de  conquistarla ;  y  en  este  sen- 
tido, los  hechos  de  aquel  día,  no  fueron,  como  se  ha 
pretendido  por  algunos  historiadores,  un  medio  de 
propaganda  de  las  doctrinas  resueltamente  proclama- 
das el  5  de  Julio  de  1811 :  fueron  las  manifestacio- 
nes del  medio  físico  reveladas  en  la  clase  superior  del 
pueblo,  para  que  estas  ejercieran  una  influencia  de 
educación  sobre  las  inferiores  del  mismo. 
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No  es  tampoco,  como  dijo  Baralt,  «que  Venezue- 
la había  alcanzado  la  libertad  antes  de  comprender- 
la.» No,  ya  vimos  que  sesenta  años  antes,  el  Capitán 
Poblador  de  los  valles  de  Panaquire,  vino  á  viva- 
quear con  un  ejército  de  nueve  mil  hombres  á  las 
alcabalas  de  Caracas ;  pero  faltó  entonces  aquella 
generación  de  hombres  resueltos,  que  comprendiera 
que  la  única  lección  que  es  aprendida  por  los  pue- 
blos en  épocas  de  tiranía,  es  la  lección  que  enseña  el 
sacrificio;  como  que  sabe  rodearse  á  sí  misma  de  ese 
aparato  de  fama  que  hace  á  la  gloria  cima  de  todo 
ideal,  ora  remate  por  las  religiones  en  el  Calvario 
ó  en  La  Meca,  ora  remate  por  la  libertad  en  la  Ca- 
rraca ó  en  Berruecos. 

La  principal  lección  que  nos  dan  los  acontecimien- 
tos de  aquel  día  es  una  fórmula  de  humanidad :  la 
revolución  surgió  arrogante,  pero  no  vengadora ;  el 
alma  nacional  olvidó  las  aflicciones  y  agravios  amon- 
tonados en  el  discurso  de  tres  siglos,  como  si  la 
nación  venezolana,  al  inscribirse  por  sí  misma  en  la 
comunidad  de  los  Estados  libres,  quisiera  ofrecer  una 
prenda  de  civilización  á  los  pueblos  expectadores  del 
drama  que  ella  preparaba. 

Si  consideramos  como  nuestro  primer  Parlamen- 
to la  Junta  de  Gobierno  de  Caracas  surgida  de  los 
sucesos  del  19  de  Abril,  él  debe  considerarse  también 
como  el  punto  de  partida  del  arte  diplomático  indo- 
latino,  y  como  el  origen  del  Derecho  Internacional 
hispano-americano,  caracterizado  desde  entonces  por 
esa  eterna  y  manifiesta  transacción  entre  la  justa  y 
dolorosa  desconfianza  de  comprometer  el  concepto  de 
soberanía,  y  el  temor,  así  mismo  doblemente  doloro- 
so y  justo,  de  arriesgar  á  las  soluciones  de  la  fuer- 
za, la  existencia  misma  de  nuestras  débiles  nacio- 
nalidades. 

La  habilidad  con  que  fué  dirigida  la  jornada  del 
19  de  Abril  de  1810,   despertó  en  los  dominios  espa- 
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ñoles  de  aquende  el  Atlántico,  aquella  confianza  políti- 
ca que  ejerció  después  un  poder  tan  sugestivo  en  los 
Virreinatos  y  Capitanías  que  aún  permanecieron  en 
expectativa.  Había  allí  una  aleación  magnífica  enti'e 
la  monarquía  y  la  república,  pero  las  proporciones 
en  que  el  ideal  latente  se  manifestaba  en  la  fórmula 
del  momento,  no  hería  de  tal  manera  el  sistema  que 
se  combatía,  que  pudieran  resultar  extemporáneos  los 
esfuerzos  de  la  naciente  patria. 

No  son  los  anteriores  conceptos  la  forma  ni  el 
efecto  de  una  especulación  intelectual  que  pueda  ca- 
lificarse de  ideológica.  De  allí  arranca  indudablemen- 
te la  génesis  del  Derecho  Público  de  Sur  América;  y 
es  bajo  este  punto  de  observación  como  deben  con- 
siderarse los  hechos  de  entonces,  una  vez  que  esa  es 
la  verdad  histórica,  suficiente,  por  lo  irrecusable  ele 
su  doctrina,  para  relevar  á  los  fundadores  de  la 
República  en  esta  parte  del  Continente,  de  la  impu- 
tación calumniosa  hecha  por  algunos  historiadores 
europeos,  al  afirmar  que  no  hubo  sinceridad  en  la 
adhesión  manifestada  entonces  á  la  persona  del  Mo- 
narca destronado,  y  que  aquello  fué  un  subterfugio 
para  desconocer  la  Regencia,  y  tomarse  el  tiempo 
necesario  á  fin  de  dar  mayor  impulso  á  la  rebelión 
sin  estorbos  más  ó  menos  temidos  por  las  circuns- 
tancias y  el  momento. 

Con  revestir  el  movimienio  del  19  de  Abril  el 
carácter  que  revestía,  el  espíritu  independiente  que  lo 
había  inspirado  fué  el  manantial  de  ideas  que  debía, 
á  la  postre  del  lustro  siguiente,  inundar  de  un  ideal 
avasallador  de  libertad  los  dominios  españoles  en 
América.  La  misión  de  Bolívar  y  López  Méndez 
cerca  del  Gobierno  Británico,  el  bloqueo  decretado 
por  la  Regencia  y  la  intervención  del  Gabinete  Saint 
James,  que  envolvía  uno  como  reconocimiento  tácito 
de  beligerancia  á  las  Provincias  manifiestamente  disi- 
dentes, acontecimientos  todos  que  tuvieron  origen  en 
los  hechos    de  aquel  día,    fueron    haciendo    cada    vez 
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más  trascendental  la  tendencia  revolucionaría  de  la 
Junta  de  Gobierno  de  Caracas,  de  suerte,  que  siempre 
fué  una  prenda  de  garantía  para  el  éxito  de  las  ulte- 
riores rebeliones,  la  proporción  en  que  los  hombres 
de  nuestra  nacionalidad  entraban  en  sus  planes. 

Así  tué  como  el  19  de  Abril  influyó  sobre  los  pue- 
blos latinos  de  América,  y  la  Revolución  que  él  engen- 
drara vino  á  poseer  las  proporciones  de  un  movimien- 
to semi— continental,  porque  ni  la  idea  que  aquella 
Revolución  incubaba,  ni  los  hombres  que  le  dieron 
vida  é  impulso,  eran  factores  proporcionados  á  los  es- 
trechos límites  de  nuestra  sola  Capitanía. 

El  19  de  Abril  ejerció  influencia  violenta  sobre  la 
Monarquía  y  preparó  el  advenimiento  de  la  Repúbli- 
ca; ejerció  influencia  diplomática  sobre  Inglaterra,  é 
hizo  posible,  para  las  entidades  rebeldes  un  concepto 
de  soberanía  dentro  de  los  límites  del  vasallaje,  y 
finalmente,  ejerció  influencia  doctrinaria  sobre  la  mul- 
titud nacional,  y  puso  los  fundamentos  de  la  Demo- 
cracia. 

Para  juzgar  hasta  donde  pudo  influir  exterior- 
mente  el  golpe  del  19  de  Abril  en  la  conciencia  uni- 
versal, recordemos  cuanto  costó  á  la  isla  solitaria  que 
hoy  mece  su  opulencia  en  las  aguas  del  golfo  de 
Méjico,  conmover  el  corazón  del  pueblo  americano,  no 
obstante  el  espíritu  expansionista  de  su  gobierno  y  el 
imperio  prestigioso  de  la  doctrina  de  Monroe  á  la  sa- 
zón en  vigencia,  para  darnos  estricta  cuenta  del  poder 
sugestivo  de  la  palabra  y  las  ideas  de  los  hombres 
de  nuestro  primer  Parlamento,  cuando  ellas  fueron 
eficaces  para  apartar  á  la  serena  y  reflexiva  Ingla- 
terra de  sus  propósitos  de  imparcialidad,  al  extremo 
de  que,  gentes  de  aquella  raza,  jamás  aventurera, 
atravesara  el  anchuroso  Atlántico,  y  viniera  á  com- 
partir con  nuestros  padres  la  gloria  y  el  sacrificio  de 
sus  temerarias  campañas. 

El   movimiento  republicano  de  1810  influyó  sobre 
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todas  las  posesiones  españolas  de  este  lado  del  Atlán- 
tico, porque  la  mayor  parte  de  los  documentos  que 
en  aquellos  días  se  hicieron  trascendentales,  están  sa- 
turados de  ideas  cada  vez  más  generalizad  o  ras  del 
principio  de  independencia. 

No  es  en  nombre  de  Venezuela  que  la  Junta  Su- 
prema de  Caracas  contesta  al  Consejo  de  Regencia 
aquella  nota  suscrita  por  José  de  las  Llamozas  y 
Martín  Tovar  Ponte.  (1)  En  ella  asume  nuestro  Gobier- 
no la  representación  de  la  América  oprimida,  y  el 
lenguaje  ático  y  discreto  que  en  aquellas  ocasiones 
empleaba,  era,  como  palabra  de  apóstoles,  el  clarín 
promulgatorio  de  un  evangelio  de  libertad  capaz  de 
penetrar  sonoramente  en  los  antros  más  profundos 
de  nuestra  esclavitud  política. 

Es  al  conjuro  de  Caracas  que  debía  sacudir  la 
América  indo-latina  el  yugo  que  la  oprimía  cuando 
habló  á  sus  hermanos  y  dijo:  «Venezuela  se  ha  pues- 
to en  el  número  de  los  pueblos  libres,  y  se  apresura 
á  noticiar  este  acontecimiento  á  sus  vecinos,  para  que, 
si  las  disposiciones  del  Nuevo  Mundo  están  acordes 
con  las  suyas,  le  presten  auxilio  en  la  grande  y  harto 
difícil  carrera  que  ha  emprendido.  Virtud  y  modera- 
ción ha  sido  nuestro  norte  ;  fraternidad,  unión  y  gene- 
rosidad debe  ser  el  vuestro,  para  que  entrando  en  com- 
binación estos  principios  produzcan  la  grande  obra 
de  elevar  la  América  á  la  dignidad  política  que  tan 
de  derecho  le  pertenece.»  La  prioridad  de  su  palabra 
no  puede  borrarse  en  los  espacios  de  la  Historia,  ni 
puede  posponerse  en  los  espacios  del  tiempo.  Pero, 
antes  de  calificar  de  importunos  los  anteriores  con- 
ceptos, véase  que  sobre  la  tumba  de  nuestros  Liberta- 
dores están  soplando  brisas  de  mezquinas  rivalidades. 
Esto  tiene  su  explicación  y  puede  merecer  nuestra 
excusa  :    las  obras  de  Bolívar  y  San  Martín  se    quie 


(1)    Documentos  del  Libertador.    Blanco   y  Azpurua.  T.  2P  N9 
4,2o. 
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ren  medir  ahora  con  la  misma  unidad  de  medida  con 
que  está  mensurando  la  Estadística  el  progreso  de 
las  dos  naciones  que  sirvieron  de  cuna  á  estos  genios ; 
pero  no,  ese  procedimiento  es  injusto !  La  obra  mo- 
ral y  material  de  Bolívar  fué  más  grande :  San  Mar- 
tín nació  más  allá  de  la  línea  ecuatorial  y  su  caballo 
de  batalla  no  piafó  nunca  en  el  Norte;  Bolívar  llevó 
triunfante  los  principios  proclamados  el    19  de  Abril 

hasta  los  muros  del  Cuzco,  y después  fué    que  se 

acabó  Colombia! 

Es  indudable  la  influencia  que  la  literatura  po- 
lítica ejerce  sobre  la  muchedumbre,  pues  ella  es  de  tal 
manera  sugestiva  que  siempre  se  ha  considerado  en 
la  Historia  como  uno  de  los  elementos  indispensables 
para  el  progreso  de  las  revoluciones.  A  ella  se  debió 
sin  duda,  en  considerable  parte,  el  modo  vertiginoso 
como  corrió  por  los  Virreinatos  de  nuestras  antiguas 
Indias  la  idea  revolucionaria.  Y  es  que  fué  un  estilo 
lleno  de  bríos,  verdaderamente  épico,  la  forma  de  ex- 
presión en  que  los  hombres  del  19  de  Abril  vaciaron 
el  famoso  programa  de  la  Revolución  separatista.  No 
es  este  lugar  el  más  propio  para  desglosar  de  innu- 
merables volúmenes  aquellas  alocuciones  rebosantes 
de  ardimiento,  que  tanto  debían  contribuir  á  encender 
en  el  alma  de  los  pueblos  la  llama  de  una  pasión 
tan  vehemente,  como  tenía  necesariamente  que  ser  la 
que,  en  medio  de  frecuentes  fracasos,  avivara  siempre 
el  fuego  de  un  ideal  como  aquel,  al  parecer  inalcan- 
zable; pero  á  una  generación  que  no  conocía  otro  de- 
recho que  el  derecho  de  las  Partidas,  ni  había  escu- 
chado otra  lengua  que  la  lengua  de  los  presbiterios 
y  del  pulpito,  era  necesario  hablarle  en  la  forma  tor- 
mentaria y  altiva  que  la  expresión  de  los  Roscio  y 
Madariaga,  supo  poner  en  la  palabra  de  sus  discursos 
y  en  el  texto  de  sus  proclamas. 

Se  ha  dicho  que  el  19  de  abril  fué  la  base  de  un 
sistema  más  avanzado  de  lo  que  las  circunstancias  de 
la  revolución  y  del  medio  reclamaban  para  el  momento 


histórico.  El  ideal  proclamado  no  era  redimir  sola- 
mente á  Venezuela,  como  bastante  hemos  repetido, 
pero  digámoslo  por  última  vez,  ya  que  la  influencia 
generalizad  ora  de  los  principios  invocados,  debía  tras- 
cender á  nuestros  días.  Me  refiero  al  prestigio  que  el 
sistema  federalista  mereció  en  los  días  genésicos  de  la 
República,  porque  es  indudable  que  tal  sistema  arran- 
có de  las  discusiones  anteriores  al  Congreso  Indepen- 
diente de  1811.  Ni  en  la  mente  de  los  patriotas  que 
se  arrogaron  aquel  día  la  representación  del  pueblo, 
ni  en  la  de  los  que  justamente  alcanzaron  su  man- 
dato en  el  Congreso  siguiente,  albergó  con  restric- 
ciones mezquinas  la  idea  de  independencia. 

La  Constitución  del  año  once,  fue,  más  que  formu- 
lada, fue  soñada  para  la  Gran  Colombia;  ella  no  fue 
la  obra  de  literatos  políticos  ni  de  ambiciosos  de- 
magogos, que  creyeran  oportuno  sustituir  con  leyes 
tan  radicales  una  legislación  que  no  podía  calificarse 
de  conservadora:  fue  el  complemento  de  aquel  vasto 
sueño  de  libertad  que  creyó  propicio  el  momento,  y 
acaso  lo  era  sin  duda,  de  constituir  en  el  Sur  del 
Continente  una  gran  confederación  de  Estados,  que 
respondiese  en  lo  porvenir  á  la  unidad  política  que  de- 
biera ofrecer  la  América  á  las  posibles  alianzas  del 
Viejo  Mundo,  contando,  como  contaba,  con  la  existen- 
cio    y  el  ejemplo  de  los  Estados  del  Norte. 

Hubiera  preferido  el  héroe  de  Carabobo  y  las  Que- 
seras consolidar  ese  sueño  convertido  después  por  Bo- 
lívar en  gloriosa  realidad,  á  la  fresca  pero  mengua- 
da palma  que  debía  arrancar  más  tarde  á  la  Con- 
vención de  Valencia,  y  ahora  estaríamos  apreciando 
los  pueblos  latinos  de  América,  la  influencia  bene- 
factora  de  la  Carta  Federal  del  Congreso  Constitu- 
3rente  de  1811,  introducida  á  sus  debates  por  los  hom- 
bres de  1810,  aunque  ciertamente  buscada,  en  la  letra 
y  el  espíritu  del  Pacto  Fundamental  de  la  República 
de  Washington. 

Ah!    Si  ella  hubiera  estado  en  vigencia,  amoldada 


para  el  tiempo  y  para  el  medio  en  1859,  ahora  no 
cerraría  yo  con  el  broche  de  un  recuerdo  sangriento  el 
humilde  homenaje  que  mi  pluma  ha  querido  tributarle 
á  los  hombres  del  19  de  Abril  de  1810. 

Caracas:  8  de  abril  de  1910. 

Salvador  Lima. 


Influencia  del  19  de  Abril  de  1810  en   la 
Independencia  Sur-Americana 


El  águila  napoleónica,  insaciable  en  su  afán  de 
conquistas,  había  salvado  impetuosa  el  antemural 
colocado  por  Dios  mismo  entre  Francia  y  España  y 
luego  de  cernirse  sobre  el  Portugal,  vino  á  clavar  las 
garras  y  á  hundir  el  pico  en  el  desprevenido  León  his- 
pano. Pero  el  nacionalismo,  siempre  fervoroso  en  pue- 
blo tan  rico  de  glorias  que  no  hay  palmo  de  tierra 
donde  sus  héroes  no  hayan  grabado  en  gules — que  la 
posteridad  distingue  intuitivamente  porque  son  sangre 
de  su  sangre — el  recuerdo  de  magnos  sacrificios  por  la 
Patria,  manteníase  vigilante  en  los  vencedores  de  San 
Quintín  y  Pavía  y  estalló  con  furor  magnificentísimo. 
El  honor  castellano,  viejo  en  merecimientos  pero  lleno 
de  juventud  en  el  esfuerzo,  al  sentirse  ultrajado  hizo 
prodigios;  transformó  bisónos  somatenes  en  huestes 
aguerridas  y  exuberante  de  poder  se  extendió  hasta  la 
América  del  Sur  para  avivar  en  la  prole  distante,  senti- 
mientos que  yacían  en  reposo  secular. 

España,  al  sacudirse  herida  en  el  fondo  de  las 
entrañas,  lanzó  un  grito,  sin  comprender  cómo  ese 
acento  de  indignación  y  dolor  repercutiría  en  el  cora- 
zón de  los  hijos  lejanos  ;  sin  advertir  que  en  su  deses- 
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peración  había  pronunciado  con  sobrada  elocuencia  la 
palabra  libertad,  y  que  esta  palabra  resonaría  profé- 
ticamente  en  los  oídos  del  colono.  Y  así  aconteció  al 
efecto.  Ella  le  trajo  mil  recuerdos  á  lamente:  arribo 
de  carabelas  y  galeones,  andanadas  cuyo  ruido  asom- 
bra y  anonada,  grandezas  y  miserias  de  la  conquista ; 
y  también  muchas  ideas  radiantes:  derecho,  patria, 
Independencia. 

Es  de  este  modo  como  la  Providencia,  admirable 
en  sus  designios,  señaló  en  días  de  gran  tribulación 
para  la  metrópoli,  el  momento  del  cual  arrancaría  el 
génesis  de  las  nacionalidades  latino— americanas. 

Expuestos  estos  antecedentes,  á  manera  de  prefa- 
ción del  tema  acerca  del  cual  nos  proponemos  disertar, 
veamos  cuánto  influyeron  en  la  Emancipación  de  la 
América  Meridional  los  hechos  verificados  en  Caracas 
el  19  de  abril  de  1810. 


No  es  de  vanagloria  ó  de  excesivo  amor  patrio  el 
pensamiento  que  nos  gobierna  la  pluma  en  la  presente 
ocasión ;  es,  sí,  de  acatamiento  á  la  verdad  de  la  histo- 
ria; es  el  juicio  debidamente  meditado  y  sin  pasión 
alguna  expuesto ;  es  el  recuerdo  de  la  gloria  doméstica 
que  viene  espontáneo  á  evocarnos  la  epopeya  de  la 
raza  y  que  será  más  luminoso  en  tanto  discurramos 
como  americanos  del  Sur. 

Trescientos  años  de  opresión,  de  ciega  obedien- 
cia— poquísimas  veces  y  con  mezquino  resultado  in- 
terrumpida— habían  aletargado  en  nuestro  país  y  en 
los  países  hermanos  el  sentimiento  de  libertad.  Tanto 
tiempo  de  inactividad  cívica  es  bastante  á  debilitar  el 
patriotismo  más  esforzado,  y  bastante  para  aniqui- 
larlo, si  es  que  la  médula  de  un  pueblo  no  la  integran 
componentes    de    tan    incorruptible    virtud,   como   la 
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sangre  hispana,  hecha  más  rica  y  generosa  en  su  trans- 
fusión al  indígena  precolombiano. 

Desde  el  archipiélago  de  Magallanes  hasta  el  anti- 
llano, la  noticia  de  la  intrusión  francesa  en  España  fue 
como  corriente  voltaica  que  vino  á  galvanizar  el  orga- 
nismo político  de  medio  continente.  Pronto  comenzaría 
á  ser  realidad  el  sueño  de  liberación  tantas  veces  acari- 
ciado por  el  colono,  pues  ya  tenían  una  fórmula  para 
entenderse  entre  sí  cuantos  eran  reinos  y  provincias  de- 
pendientes de  la  Península.  ¿  Qué  les  importaba  á  estos 
pueblos  decir  «Viva  Fernando  VII»,  si  era  esa  la  pala- 
bra mágica  que  borraría  distancias,  enfrenaría  prejui- 
cios, destruiría  escrúpulos  y  soliviaría  en  los  espíritus 
amedrentados  el  coraje  instintivo  de  la  casta  ? 

Esto  explica  por  qué  la  idea  de  la  Independencia 
sur— americana,  tímida  y  tal  vez  imprecisa  en  sus  co- 
mienzos, pero  idea  al  fin  destinada  á  verificar  cambios 
trascendentales  en  la  sociedad  política  del  planeta, 
comenzó  á  encarnarse  entre  velos,  dócil  al  instinto 
universal  de  la  conservación.  ¡  Así  se  fortaleció  bajo  la 
sombra  de  Thermuthis  la  grande  idea  de  la  redención 
de  Israel ! 

Es  Caracas  entre  las  metrópolis  coloniales,  la  pri- 
mera que  se  apresta  á  utilizar  los  sucesos  creados  en 
España  por  la  inepcia  del  valido  Godoy  y  de  la  mayor 
parte  de  los  que  gobernaban  con  Carlos  IV.  La  capi- 
tal de  Venezuela,  comprendió  que  era  el  momento  pre- 
ciso de  prepararse  para  la  Revolución  Separatista  y 
ansiosa  de  conciliar  á  este  deseo  sus  sentimientos  fra- 
ternales por  el  pueblo  vendido  en  Bayona,  protestó 
contra  el  Conquistador  francés  y  reconoció  la  autoridad 
de  Fernando. 

De  otro  modo  no  podía  proceder  la  ciudad  desti- 
nada á  dotar  la  Causa  de  la  Libertad  con  un  Simón 
Bolívar ;  la  ciudad  que,  por  su  situación  geográfica,  era 
entre  las  que  tenían  rango  desde  Costa  Firme  hasta  el 
Cabo  de  Hornos,  la  más  relacionada  con  el  Viejo  Mun- 
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do,  del  cual  recibía,  oculta  bajo  las  alas  del  caduceo,  la 
ciencia  requerida  por  sus  pensadores. 

Para  ilustrar  nuestra  argumentación,  traigamos  á 
estas  páginas,  entre  otros,  á  dos  testigos — adversos 
éstos — á  la  Causa  que  nos  colmó  de  libertades  y  dere- 
chos ;  á  dos  escritores  bien  conocidos  de  nuestros  hom- 
bres de  estudio :   á  Torrente  y  á  Díaz. 

«La  capital  de  las  provincias  de  Venezuela,  ha  sido 
la  fragua  principal  déla  insurreción  americana»,  dice 
el  primero,  en  un  párrafo  donde,  á  pesar  de  calificati- 
vos injuriosos  emitidos  contra  los  caraqueños,  puede 
hallarse  que  éstos  atesoraban  espíritu  de  empresa,  pre- 
cocidad de  facultades  intelectuales,  genio,  vigor  en  la 
pluma,  sed  de  gloria  y  otras  cualidades  más :  atributos 
éstos  que  debían  ser  sobresalientes,  para  que  un  empe- 
cinado enemigo  de  nuestra  Independencia,  célebre  por 
la  intemperancia  de  sus  opiniones  políticas,  se  violen- 
tara hasta  mencionarlas.  « Con  tales  elementos,  conti- 
núa el  autor  citado,  no  es  de  extrañar  que  este  país 
haya  sido  el  más  marcado  de  todos  en  los  anales  de  la 
Revolución  moderna  ».  Ese  testimonio  del  adversario 
se  halla  confirmado  con  el  del  Barón  de  Humboldt  en 
sus  «  Viajesporlos  países  equinocciales». 

José  Domingo  Díaz,  el  implacable  enemigo  de  todos 
los  patriotas  venezolanos,  procura  exhibir  como  un  de- 
satino y  una  ingratitud,  el  hecho  de  haber  sido  la  Revo- 
lución Separatista  fomentada  en  nuestro  país,  princi- 
palmente, por  los  hombres  que  más  honores  y  riquezas 
disfrutaban  bajo  el  régimen  colonial.  Este,  como  el  ya 
citado  Torrente,  llega  en  su  encono  hasta  herirse  con  sus 
propias  armas,  suministrando  al  más  escrupuloso  aná- 
lisis histórico,  elementos  por  los  cuales  es  fácil  compro- 
bar, cómo  nuestros  héroes,  Miranda,  el  Libertador  y 
Sucre  los  primeros,  contribuyeron  poderosamente  á  la 
Independencia  de  Sud— América.  Y  si  esto  es  evidente, 
si  Venezuela  por  razón  del  desinterés  y  esfuerzo  de  sus 
hijos  y  por  mil  ventajas  y  recursos  étnicos  pudo  impri- 
mir su  nombre  en  la  historia,  por  medio  de  ese  alfabeto 
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magnífico  con  que  se  escribe  el  epinicio  de  un  Mundo,  y 
cuyos  caracteres  son  nombres  de  batallas,  de  heroísmos 
y  de  sacrificios :  Ayacucho,  Yacuanquer,  La  Casa  Fuer- 
te. ¿  Cómo  no  ha  de  ser  también  evidente,  el  que  la  pro- 
clamación de  gobierno  propio,  hecha  en  Caracas  el  19 
de  Abril  de  1810,  es  el  rayo  de  libertad  que  surge  del 
recinto  de  un  Ayuntamiento,  calcina  el  poder  colonial 
y  fulgura  finalmente  en  tierra  de  Incas,  cuando  un  bra- 
vo sucesor  de  Pizarro  se  rinde  á  nuestro  Bartolomé 
Salom  ? 

Al  impugnar  á  los  que  niegan  al  19  de  Abril  su  im- 
portancia en  la  Independencia,  dice  Azpurúa:  «Bolívar 
desciende  de  aquel  gran  día,  como  Roscio,  Sosa,  Salias, 
Blanco,  Montilla,  Toro,  Ayala  y  otros»  Amplifi- 
quemos el  concepto  del  apreciable  biógrafo:  también 
Sucre,  Lara  y  Silva  vienen — por  irrebatible  lógica  de  la 
historia — de  aquella  insurrección  gloriosa;  todavía 
más,  con  Madariaga,  recibieron  de  Abril  una  herencia 
de  fervor  partidario,  San  Martín,  O'Higgins,  Belgrano, 
Infante  y  otros  libertadores  del  Sur,  y  entre  el  vínculo 
formado  por  hombres  y  cosas  obedientes  á  una  misma 
idea,  no  afectará  el  celo  patriótico  de  argentinos  y 
chilenos  que  digamos  cual  es  el  primordial  de  estos 
tres  días  genésicos:  el  25  de  Mayo,  el  18  de  Setiembre 
y  el  19  de  Abril. 

Seamos  cronologistas,  ya  que  este  discurso  nos  ha 
traído  á  considerar  los  anales  sur— americanos,  en  el 
encadenamiento  de  sus  fechas. 

El  Gobierno  propio  que  derroca  en  Caracas  el  régi- 
men de  los  Capitanes  Generales,  una  vez  constituido, 
se  expresa  ante  los  personeros  inmediatos  de  las  me- 
trópolis coloniales,  de  la  siguiente  manera :  «  Caracas 
debe  encontrar  imitadores  en  todos  los  habitantes  de 
la  América,  á  quienes  el  largo  hábito  de  la  esclavitud 
no  haya  relajado  todos  los  muelles  morales)).  «  V.  S.  es 
el  órgano  más  propio  para  contribuir  á  la  grande  obra 
de  la  confederación  americana  española  ».  Y  ese  mismo 
Gobierno,   una  vez  robustecido  por  los  sufragios  del 


—    208   — 

pueblo  venezolano  y  ya  con  potestad  francamente  so- 
berana, crea  la  Nación,  declarando  á  sus  Provincias 
Estados  libres,  independientes  de  todo  otro  poder  que 
no  fuese  el  de  la  confederación  y  reconoce  que  la  abso- 
luta posesión  de  estos  derechos  recobrados,  data  del 
19  de  Abril  de  1810.  Así,  pues,  esta  fecha  tiene  su  com- 
plemento en  el  5  de  Julio  de  1811. 

En  Chile  se  verifica  con  más  normalidad  que  en  la 
República  del  Río  de  la  Plata  y  en  la  de  la  Nueva  Gra- 
nada, el  movimiento  emancipador.  Después  de  comen- 
zar en  1810,  con  sucesos  análogos  á  los  acaecidos 
durante  este  año,  entre  nosotros,  gana  algún  terreno 
en  el  Congreso  de  1811  que  dicta  un  «  Reglamento  para 
el  arreglo  de  la  autoridad  ejecutiva  provisoria  de  Chi- 
le», en  el  cual  las  Provincias  representadas  seguían 
reconociendo  la  supremacía  de  España.  Para  el  año 
siguiente,  más  bien  es  negativo  el  proceso  de  la  inde- 
pendencia chilena ;  sus  actos  los  señalan  la  delegación 
de  las  Juntas  de  Gobierno  de  Concepción  y  Santiago, 
celebrada  en  enero,  y  posteriormente  la  Junta  de  Go- 
bierno de  esta  última  Provincia — sin  ingerencia  de  nin- 
guna otra — arrogándose  la  representación  de  todo 
Chile,  para  expedir  leyes  sustantivas,  cuya  ambigüedad 
acrecía  con  el  socorrido  acatamiento  á  Fernando.  No 
es  sino  después  de  la  batalla  de  «  Maipú  »  cuando  un 
Congreso  Constituyente,  convocado  por  O'Higgins  en 
1818,  introduce  como  canon  político  la  Independencia 
absoluta. 

Cosa  parecida  acaeció  en  la  República  Riopla- 
tense,  la  cual  después  de  una  serie  de  instituciones 
viciadas  de  servidumbre  á  España,  no  llega  á  darse 
fisonomía  verdaderamente  libre  hasta  1816,  en  el 
Congreso  de  Tucumán. 

Reducido  en  extremo  es  el  cuadro  que  acabamos 
de  ofrecer  al  lector;  á  él  no  hemos  traído — de  las  efe- 
mérides chileno— argentinas — sino  datos,  que  no  por 
sucintos,  dejan  de  atestiguar  irrebatiblemente,  cómo 
las  Provincias  de  Venezuela,  federadas  en  julio  de  1811 
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á  impulso  de  los  hechos  verificados  en  abril,  de  un 
año  antes,  dieron  á  los  demás  países  de  la  América 
Meridional  el  ejemplo  que  habían  de  seguir  para  que- 
brantar el  yugo  colonial,  y  les  comunicaron  entusias- 
mo para    no  flaquear  en  la  empresa. 

Si  preterimos  dar  noticia  del  génesis  de  la  eman- 
cipación neo— granadina  es  porque  á  la  sazón  albo- 
reaba Colombia  y  la  historia  de  ésta  es  nuestra  his- 
toria y  porque  casi  nadie  ignora  cómo  nuestra  veci- 
na occidental  no  llegó  á  desligarse  de  España  y  de 
sus  reyes  hasta  el  17  de  abril  de  1812;  pero  como 
es  menos  sabido,  cuándo  comenzó  á  independizarse  el 
Brasil  y  el  tiempo  en  que  se  realizó  tal  conquista, 
concluyamos  esta  parte  de  la  tesis  que  nos  ocupa,  re- 
firiéndonos á  nuestra  vecina  del  Sur. 

Los  monarcas  portugueses,  tal  vez  inspirados  en 
el  célebre  proyecto  del  Conde  de  Aranda,  se  vinieron 
á  su  colonia  de  América  al  aproximarse  el  invasor 
francés  á  Lisboa.  Con  este  hecho  se  engendra  la 
autonomía  del  Brasil,  que  prohijada  luego  en  1815, 
á  los  cinco  años  de  agitarse  el  Continente  en  un 
vigoroso  impulso  de  libertad,  viene  á  declararse  en 
definitiva  el  12  de  octubre  de  1822,  cuando  el  pa- 
so de  Bolívar  por  « El  Guayas »  conmueve  á  la  gen- 
te luso— americana  y  hace  exclamar  á  Pedro  de  Bra- 
ganza  «Independencia  ó  muerte)).  Tenemos,  pues,  á 
esta  gran  porción  del  dominio  peninsular,  favorecida 
también  por  la  influencia  del  19  de  Abril  de  1810. 

Esta  fecha  compite  en  soberanía  con  el  5  de  Julio 
y  ambas  tienen  brillo  adamantino  para  cuantos  hayan 
nacido  en  la  Gran  Patria  que  riegan  «El  Amazonas», 
«El  Orinoco»  y  «El  Plata«. 

Bolívar  valoraba  de  tal  manera  los  sucesos  veri- 
ficados en  Caracas  para  crear  el  primer  Gobierno 
propio  de  Venezuela,  que  al  celebrarse  en  Cúcuta,  el 
decenio  de  aquella  revolución,  dirigió  á  sus  compa- 
triotas y  especialmente  al  ejército  palabras  como  éstas: 
«Diez  años  de  libertad  se  solemnizan  en  este  día.  Diez 
u 
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años  consagrados    á  los  combates,   á    los    sacriñcios 

heroicos,   á   una    muerte  gloriosa ///  Soldados!    el 

19  de  Abril  nació  Colombia:  desde  entonces  contáis 
diez  años  de  vida». 

Así  se  expresa  el  hombre  en  quien  las  dotes  de 
César  se  atemperan  con  un  gran  amor  á  la  libertad. 
Bolívar  con  su  elocuencia  y  sus  intuiciones  de  estadista 
y  de  guerrero  proclama  á  la  faz  de  sus  conciudada- 
nos lo  importante  que  es,  para  los  destinos  de  la 
Patria,  volver  los  ojos  á  las  vertientes  de  la  historia 
nacional. 

¡  El  19  de  Abril  nació   Colombia ! 

Y  quién  lo  duda?  Nadie;  porque  el  numen  que 
ungió  la  frente  del  primer  diplomático  venezolano,  es 
el  mismo  que  priva  después  victoriosamente  en  toda 
Sur— América,  no  obstante  el  odio  realista  amalga- 
mado con  veleidades,  ambiciones  y  fanatismos  que 
minaron  la  Causa  Independiente;  numen  excelso  aquél, 
surgido  de  infinitas  aspiraciones,  perdurable — por  de- 
signios providenciales — en  medio  de  una  atmósfera 
hostil  y  á  través  de  ese  inmenso  dolor  continental 
que  llamamos  coloniaje. 

Cuando  el  ínclito  Caraqueño  consagraba  entre  los 
fastos  de  Colombia  el  19  de  Abril,  es  porque  ya  po- 
día llamarse  vencedor  de  la  crisis  que  dos  veces  ame- 
nazó destruir  á  los  patriotas;  las  dos  formidables 
reacciones  del  Partido  realista  acaudilladas  por  Mon- 
teverde  y  Boves,  respectivamente;  y  porque  ya  ocu- 
paban su  pensamiento  estas  ideas,  exteriorizadas  en 
carta  para  Anzoátegui :  « Cuide  usted  mucho  ((La 
Guardia»,  recuerde  que  en  ella  tengo  puesta  toda  mi 
confianza,  con  ella  marcharemos  á  libertar  á  Quito, 
y  quién  sabe  si  el  Cuzco  reciba  también  el  beneficio  de 
nuestras  armas  y  si  el  argentino  Potosí  sea  el  tér- 
mino de  nuestras  conquistas.)) 

A  no  ser  que  Bolívar  hubiese  caído  con  las  huestes 
colombianas  sobre  los  18.000  hombres  que  al  servicio 
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de  los  reconquistadores  del  Sur,  señoreaban  en  el 
Perú;  ni  esta  República,  ni  la  trasplatina  ni  Chile  ha- 
brían dado  al  epinicio  neocontinental  el  homérico 
asunto  de  Ayacucho.  Y  en  caso  tal,  nuestra  Inde- 
pendencia— triunfante  á  la  postre — quizá  se  presentaría 
hoy  á  las  reflexiones  del  historiólogo  y  al  arduo  tra- 
bajar de  nuestros  repúblicos,  fraccionada  por  un  Ca- 
nadá luso-hispano. 

Para  vigorizarnos  en  este  juicio  veamos  cómo 
una  de  las  naciones  hermanas,  arriba  citada,  im- 
partió justicia  en  memoratísima  ocasión.  Bolívar 
afianza  irrevocablemente  la  libertad  é  independencia 
del  Nuevo  Mundo  :  de  esta  manera  se  expresaron  los 
legados  trasplatinos,  cuando  el  gobierno  de  su  país 
los  envió  á  congratularse  con  el  Héroe  y  á  pedirle 
fuese  el  brazo  fuerte  en  la  demanda  de  redimir  al 
Uruguay.  En  los  estrados  de  la  Historia,  aquellas 
palabras  son  fehacientes.  Fuera  Ayacucho  como  Cha- 
cabuco  y  Maipú,  que  entonces  los  compatricios  de 
San  Martín,  Rivadavia  y  Mitre  no  las  habrían 
escrito. 

Bolívar  por  cima  del  Potosí,  es  El  Libertador 
empinado  sobre  el  más  digno  pedestal  de  su  gloria. 
Esta  eminencia  ha  sido  conquistada  por  su  brazo  en 
dos  septenios  de  ciclópeo  batallar.  Enclavado  en  el 
Perú  Alto — donde  la  Libertad  de  América  como  An- 
teo, se  irguió  por  primera  vez,  ansiando  realizar  en 
La  Paz  su  derecho — aquel  trono  era  el  único  que  no 
debía  desechar  el  Héroe.  Años  atrás,  desesperado  y 
presa  de  mortales  congojas,  el  alma  suya  todopode- 
rosa, se  había  sublimado  con  el  bramar  del  Tequen- 
dama  y — Pitia  de  siete  pueblos  sobre  la  trípode  co- 
lombiana— le  había  señalado  aquella  cumbre  como 
el  Cénit  de  sus  victorias. 

Nárrase  de  aquel  tiempo,  que  Bolívar  pensaba 
como  nunca  en  la  confederación  de  Hispano— Améri- 
ca, mientras  se    desvelaba   por  el  bien  de  la  Nación 
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que  llevaría  su  nombre.  Él  concibió  aquel  magnífico 
designio— calificado  por  muchos  historiadores  de  uto- 
pía— cuando  el  Gobierno  inaugurado  el  19  de  Abril 
de  1810,  al  dirigirse  á  los  Ayuntamientos  de  Santa 
Fé,  Buenos  Aires,  Santiago  y  otros,  vertía  esta  fra- 
se, ya  inserta:  V.  S.  es  el  órgano  más  propio  para 
contribuir  á  la  grande  obra  de  la  confedetación 
americana  española.  Nadie  osará  negar  que  Bolívar, 
como  ciudadano,  nació  entonces  y  ninguno  nos  lla- 
mará sofistas  porque  expongamos  que  son  uno  mis- 
mo, ambos  propósitos :  éste  de  la  Junta  Suprema 
de  Caracas  y  aquél  del  Libertador.  Considerada 
esta  aserción,  superficialmente,  parece  el  resultado 
de  un  erróneo  concepto  gramatical  de  las  palabras, 
pero  á  mucho  de  estudios  y  reflexiones  acerca  de  ella, 
se  revela  como  una  verdad  evidente.  Entre  las  ins- 
trucciones que  lleva  Bolívar,  en  su  misión  á  Londres, 
en  el  año  citado,  se  halla  este  halago  de  la  flaman- 
te diplomacia  venezolana :  Inglaterra  es  la  nación 
que  parece  estar  destinada  á  realizar  la  obra  gran- 
diosa de  confederar  las  secciones  diseminadas  de  Amé- 
rica ;  halago  decimos  en  lo  referente  á  que  fuese  el 
poder  británico  el  llamado  á  verificar  la  obra,  que 
en  lo  demás,  había  plena  sinceridad. 

La  alianza  entre  americanos  y  españoles  ambi- 
cionada por  la  Junta  en  cuestión,  debía  cimentarse 
sobre  la  igualdad  de  derechos; — son  palabras  de  ésta 
en  su  comunicación  á  la  Regencia,  desconociéndola — 
y  la  alianza  que  desea  Bolívar,  entre  los  Estados  sur- 
gidos de  la  Revolución  separatista,  empezaba  en  el 
reconocimiento  de  la  base  de  derecho  público,  enun- 
ciada por  él,  y  terminaba  en  una  suerte  de  liga 
anfictiónica.  Si  desestimó  á  España  en  este  vínculo, 
es  porque  el  absolutismo  imperante  en  la  Madre 
Patria,  para  la  época,  se  obstinaba  en  juzgarnos 
como  siervos  en  rebeldía. 

Se  ha  dicho  en  todos  los  tonos  que  la  idea  pre- 
conizada por  nuestros  estadistas,   tan    pronto  como 
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alboreó  la  Venezuela  republicana,  es  ilusoria,  y  al 
efecto  hablóse  de  pobreza  de  población  en  un  territo- 
rio inmenso,  como  el  inconveniente  insuperable  para 
confederarnos.  Pero  no  han  recapacitado  los  adver- 
sarios de  aquella  idea,  que  en  el  hecho,  esas  distan- 
cias fueron  nulas  en  1810,  cuando  el  espíritu  de  soli- 
daridad que  alienta,  hoy  como  ayer,  desde  la  Tierra  del 
Fuego  hasta  Paria,  creó  la  soberanía  de  Hispano— 
América. 

Ya  próximos  á  levantar  la  pluma  no  podemos 
cuestionar  sobre  los  grandes  intereses  del  Continen- 
te. Aparte  de  ser  exiguas  nuestras  facultades  para 
ocuparlas  en  asuntos  de  aquella  entidad,  la  natura- 
leza de  estas  páginas  lo  impide.  Pero  es  pertinente 
á  ellas  que  hagamos  alto  en  el  célebre  insuceso  de 
1826,  llamado  Congreso  de  Panamá. 

Hemos  insinuado  yá,  cómo  el  cerebro  caluroso  del 
Libertador  es  el  asilo  de  la  Thémis  venezolana  en  esa 
cruenta  etapa  en  que  Sanz  y  Muñoz  Tébar  mueren 
en  los  campos  de  batalla  y  Yanes,  Peña  y  otros  sa- 
cerdotes de  la  deidad  amedrentada,  ciñen  el  marcial 
arreo.  Desde  el  proscenio  de  la  propia  historia  hemos 
hecho  incursiones  á  la  historia  de  los  países  herma- 
nos para  convencernos  de  cómo  en  1810  culmina  el 
sentimiento  de  la  fraternidad  americana.  Finalmente 
hemos  llegado  á  la  argentada  atalaya  del  Alto  Perú, 
desde  la  cual  nuestras  miradas  han  padecido  vértigos 
ante  la  inmensidad  que  abarcaron  las  pupilas  de 
Bolívar. 

El  Libertador  en  tal  ocasión  sueña  sueños  como 
el  de  Casacoima ;  la  Thémis  de  su  Patria  al  sugerirle  el 
uti  possidetis  de  1810,  ha  dejado  en  su  mente  este  an- 
helo de  congregar  en  Panamá  á  todas  las  que  fueron 
colonias  hispanas.  Pero  esta  vez,  Dios — que  lleva  á 
Moisés  al  Monte  Nebo  para  hacerle  ver  un  Chanaam 
que  no  poseerá  en  el  tiempo — señala  á  Bolívar  el 
límite  de  sus  triunfos. 
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Roto  queda  sobre  esa  cinta  de  tierra  que  separa 
aún  dos  mares,  el  iris  ostentado  en  nuestro  cielo  al 
rendirse  El  Callao;  pero  roto  temporalmente,  por- 
que en  los  días  actuales,  regocijos  del  corazón  y  pre- 
ces del  espíritu,  han  restituido  el  símbolo,  y  empave- 
sada con  diversos  colores  la  nave  de  los  destinos 
sur— americanos,  avanza,  tripulada  por  diez  pueblos. 

Rafael  Montenegro. 


Influencia  del  19  de  Abril  de  1810,  en  la 
Independencia  Sur-Americana 


No  estudiaremos  el  19  de  Abril  como  fecha  inicial 
de  la  emancipación  política  de  Venezuela,  ya  que  los 
hechos  iealizados  felizmente  de  suyo  hablan  con  harta 
elocuencia,  y  la  autorizada  opinión  del  Libertador  y 
de  sus  incomparables  compañeros,  no  menos  que  los 
documentos,  los  mapas,  el  criterio  nacional  y  extran- 
jero, los  monumentos,  los  actos  de  admiración  legis- 
lativa, los  anales  y  las  pacientes  investigaciones  de  la 
docta  Academia  Nacional  de  la  Historia,  sin  omitir 
la  transformación  radical  operada  inmediatamente  en 
la  Colonia,   así  lo  prueban  incontestablemente. 

No  silenciaremos  que  ese  día  memorable  fué  la 
aurora  presentida  por  el  enérgico  cuanto  abnegado 
caraqueño  don  Juan  Francisco  de  León,  en  1749,  cuan- 
do, á  fuer  de  salvar  la  suerte  del  rudimentario  co- 
mercio, aparece  con  sus  rústicas  huestes-generadoras 
de  otras  más  afortunadas  acaso — para  advertir  á  la 
Madre-Patria  cuánto  peligro  la  amenaza  interpretada 
por  el  insaciable  monopolio,  secundada  por  emplea- 
dos desnaturalizados   y  firme  en  su  errado  concepto 
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respecto  de  Venezuela ;  sin  que  desvirtúe  tan  valiente 
conato  el  absurdo  según  el  cual  su  bizarra  protesta 
no  tuvo  trascendencia  por  inspirarla  impuestos  ó  in- 
tereses materiales,  cual  las  de  México  y  Quito  en  1763 
y  la  del  Socorro  en  1781,  de  igual  índole, — porque  cuan- 
to conmueve  á  la  humanidad  tiene  por  móvil,  las  más 
de  las  veces,  la  influencia  de  intereses  positivos ;  que 
no  de  otra  manera  aparece  simbólicamente  una  de 
las  escenas  mosaicas  del  Desierto,  la  razón  primera 
de  la  Reforma  Religiosa  y,  para  no  evocar  más,  el 
origen  de  la  independencia  norteamericana ;  máxime 
cuando  la  moderna  época  hace  de  los  intereses  causa 
primordial  que  decide  la  paz  ó  la  guerra  de  las  na- 
ciones. (El  ilustre  patriota  don  Juan  Francisco  de 
León,  debiera  tener  un  monumento  erigido  por  los  co- 
merciantes de  la  República).  No  recordaremos  que  Gual 
y  España  quizá  vislumbraron  sonrientes  hasta  los  úl- 
timos instantes  el  sol  del  19  de  Abril,  siquiera  como 
sedante  consuelo  de  su  tremendo  infortunio,  mayor- 
mente España  cuyo  patronímico  debía  ser  fatídico 
para  su  homónimo,  para  su  homónimo  tan  ciego  á  la 
luz  del  ejemplo  como  sordo  á  la  voz  del  tiempo.  Ni 
¿  quién  dudará  que  esa  extraordinaria  etapa  fuera  el 
eco  afortunado  de  los  obuses  disparados  en  Ocumare 
y  Coro  por  el  Precursor,  cuyo  nombre  fué  durante  24 
años,  por  no  decir  toda  su  vida  de  radiante  peregrino, 
sinónimo  de  independencia  americana  ?  Innecesario  es 
afirmar  que  el  19  de  Abril  de  1810  fué  el  Padre  legíti- 
mo del  5  de  Julio  de  1811,  pues  como  asienta  muy  bien 
un  eminente  pensador  nuestro,  el  5  de  Julio  no  hizo 
sino  elevar  á  derecho  el  magno  hecho  en  que  estalló 
lustralmente  el  dolor  comprimido  por  los  tres  siglos  que 
habían  secuestrado  á  Venezuela  de  la  civilización.  Ni 
opinaremos,  finalmente,  que  si  los  preclaros  actores  de 
ese  día  máximo  no  hubieran  alcanzado,  como  obtu- 
vieron, otros  títulos  más  á  la  gratitud  humana,  basta- 
ría por  sí  sólo  para  ello  su  admirable  conducta  de 
aquella  jornada,  en  que  con  suprema  diplomacia  su- 
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pieron  disfrazar  la  joven  República  con  ostensible  fide- 
lidad monárquica,  ante  el  realismo  fanático  del  pueblo. 
Sólo  ensayaremos  demostrar  la  « influencia  del  19 
de  Abril    de  1810,    en    la    Independencia    Sur— Ameri- 


cana ». 


II 


Las  ciencias  penetran  en  el  limbo  colonial  tras  los 
secretos  de  la  Naturaleza  y  de  la  evidente  redondez 
de  la  tierra,  y,  con  quererlo,  no  pueden  disimular  que 
el  mundo  moral  y  político  sufre  alarmante  parálisis 
en  la  virgen  América.  La  noche  secular  que  la  envuel- 
ve empieza,  sin  embargo,  á  diafanizarse  muchos  lus- 
tros antes  de  1810.  Un  fulgor  como  boreal  hiende  las 
idiotizantes  tinieblas  y  permite  á  las  gentes  ilustradas 
apercibirse  del  deplorable  estado  en  que  yace  la  gran- 
diosa hija  de  Colón,  y  aun  deliberar  las  probabilida- 
des de  modificar  su  horrenda  orfandad. 

En  Chile  despiertan  y  preparan  por  todos  los  me- 
dios el  espíritu  de  innovaciones,  el  profundo  humanista 
Martínez  de  Rozas,  el  alto  investigador  y  espada  te- 
mible en  la  frontera  araucana  José  Antonio  Rojas,  el 
sabio  Manuel  Salas,  Argomedo,  abogado  de  verbc 
subyugador,  y  los  beneméritos  frailes  Acuña  y  Henrí- 
quez.  Buenos  Aires  esboza  sus  primeros  pasos  autó- 
nomos bajóla  propia  bandera  española  con  victorias 
guerreras  que  la  exaltan  tanto,  que  se  considera  auto- 
rizada para  deponer  al  incapaz  Virrey  Sobremonte,  y 
principia  hábilmente  la  cruzada  demoledora  en  el  seno 
de  su  Cabildo,  que  poco  á  poco  se  convertirá  en  Asam- 
blea deliberante.  Alto  Perú  se  despereza  virilmente 
del  lapidante  letargo  con  la  elocuencia  estrepitosa  de 
Monteagudo,  y  con  la  fecunda  dirección  de  Zudánez, 
de  Lemoine,  Fernández,  Alzarreca,  Muñecas  y  del  in- 
teligente como  valeroso  Pedro  Domingo  Murillo.  Ba- 
jo Perú  es  perenne  arsenal  de  soliviantez  revoluciona- 


—    2l8   — 

ría.  Desde  1763  Quito,  como  México,  protesta  contra 
los  excesos  españoles.  Si  entonces  expulsó  pacífica- 
mente á  los  representantes  del  Rey,  ahora  condensa  con 
discreción  sus  energías  asesorado  por  Maldonado  y 
Sotomayor,  sabio  nunca  bastante  llorado  por  Lacon- 
damine  y  Humboldt,  y  primer  americano  que  alcanza 
puesto  en  las  Academias  científicas  de  Londres  y  París ; 
su  huella  luminosa  la  seguirán  los  abnegados  jesuítas 
Magnin,  Aguilar  y  Hospital,  que  á  su  vez  serán  re- 
forzados dignamente  por  Santa  Cruz  y  Espejo,  joven 
tres  veces  doctor  y  reformador  audaz  que  encabezará 
la  gallarda  falange  de  Morales,  Ouiroga,  Azcasubis, 
Aguirre  y  los  Salina,  primogénitas  víctimas  conscien- 
tes de  su  revolución.  El  virreinato  granadino  elabora 
más  lenta  pero  firme  su  evolución  separatista,  que 
impulsa  la  famosa  trilogía  de  Félix  Restrepo,  el  Casas 
seglar  del  africano,  Mutiz, — Humboldt,  americano, — 
Caldas,  el  intérprete  estoico  del  Cielo.  Luego  entra- 
rán en  turno,  Nariño,  que  predica  infatigable  los  « De- 
rechos del  Hombre»  en  el  hemisferio  donde  ha  sido 
menester  que  un  Papa  advierta  que  sus  habitantes  son 
hombres ;  Camilo  Torres,  cerebro  y  carácter  de  los 
acontecimientos ;  Zea,  el  verbo  enciclopédico ;  Gutiérrez, 
trasunto  democrático  de  Foción ;  Rodríguez  Torices 
y  Corral,  augusto  vidente  de  la  Ley ;  Fernández  Ma- 
drid, y  Zalazar,  que  hermanan  de  nuevo  en  su  alma  á 
Marte  y  Apolo ;  Rada,  Pombo,  Baraya,  Ricaurte,  Cai- 
cedo  Flores,  Padilla  y  toda  aquella  constelación  social 
que  en  breve  el  patíbulo  transfigurará  en  via  láctea  de 
la  República.  Y  sin  detenernos  en  Pasto  y  Cartagena 
que,  cual  Maracaibo  y  Coro,  permanecerán  realistas 
hasta  última  hora,  entremos  á  Venezuela. 
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III 


Las  insólitas  crueldades  de  la  Conquista  y  de  la 
Colonización,  en  que  colaboraron  pavorosos  merca- 
deres exóticos,  sobrevivieron  un  tanto  aquí  en  va- 
ria forma.  Los  monarcas  fueron  víctimas  de  un 
trascendental  error  respecto  de  Venezuela,  error  que  es 
justo  reconocer  era  patrimonio  de  la  época,  á  saber : 
como  en  economía  política  no  se  consideraba  riqueza 
sino  los  metales  preciosos  y  la  moneda,  tampoco  para 
colonizar  se  le  daba  importancia  á  las  regiones  im- 
productoras de  minas.  Y  Venezuela,  no  obstante  la 
leyenda  del  Dorado,  fué  en  todo  tiempo  agrícola  y 
pecuaria.  De  aquí  el  descuido,  casi  el  desprecio  con 
que  generalmente  se  vio  su  suerte  desde  Alfinger  hasta 
Emparan.  Así  se  observa  que,  cuando  en  otras  partes, 
Moreno  y  Escandon  abre  estudios  que  rompen  con 
los  métodos  del  peripato  y  enseña  las  ciencias  físicas 
y  naturales ;  Luna  Pizarro  transíorma  el  Seminario 
de  Arequipa  en  Universidad  jacobina;  Martínez  de 
Rozas  difunde  las  seducciones  del  Derecho  Natural ; 
Manuel  Salas  implanta  las  matemáticas ;  Dean  Funes 
infiltra  la  filosofía  y  los  principios  tentadores  de  Sua- 
rez,  y  la  imprenta  divulga  el  saber  y  el  pensar  silen- 
cioso de  los  colonos  en  «  El  Mercurio  Peruano,»  en 
«El  Semanario  de  Santa  Fé,»  en  «El  Golilla»  y  «El 
Nuevo  Luciano  de  Quito » ;  cuando  la  Península  per- 
mite que  en  el  Perú  y  Nueva  España  funcione  la  im- 
prenta desde  fines  del  siglo  XVI,  y  se  establecen  Uni- 
versidades en  Lima  y  en  Cuzco,  y  Colegios  en  pobla- 
ciones de  menor  cuantía,  en  Caracas  apenas  existe  el 
Seminario  Tridentino,  fundado  en  1696  por  el  Obispo 
Baños  y  Sotomayor,  el  cual  á  grandes  esfuerzos  logra 
elevarse  á  Universidad  en  1721 ;  siendo  de  recordar 
que  al  solicitar  Mérida  igual  privilegio  para  su  Semi- 
nario,  Carlos  IV  contesta  que   «S.   M.  no  considera- 
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ba  conveniente  el  que  se  hiciese  general  la  ilustración 
en  América.»  Cuando  en  el  Perú,  Unanue  crea  el  Co- 
legio de  Medicina  de  San  Fernando,  estudia  la  geo" 
grafía  médica,  suprime  la  filosofía  peripatética  y  gene- 
raliza el  Derecho  Natural  y  la  Física,  en  la  Universi- 
dad de  Caracas  sólo  se  cursaba  « algunos  ramos  de 
humanidades,  una  jurisprudencia  capciosa  basada 
enteramente  en  el  derecho  real,  las  ciencias  teológicas 
y  la  medicina  en  ciernes,  y  se  dictaba  conforme  á  los 
antiguos  métodos,  ó  sea  con  exclusión  absoluta  de 
la  experiencia  y  el  análisis,  fiando  la  labor  intelec- 
tual á  la  metafísica  tenebrosa  con  que  entonces  se 
pretendía  razonar.»  «Caracas,  La  Guaira  y  Puerto 
Cabello — dice  García  del  Río — no  pudieron  conseguir 
que  se  les  acordara  cátedras  de  matemáticas,  de  de- 
recho público  y  de  pilotaje.» 

De  modo  que,  algunos  de  los  prohombres  futuros 
hicieron  ó  perfeccionaron  sus  estudios,  ó  en  planteles 
particulares,  ó  en  Europa,  si  bien  muchos  á  esfuerzos 
propios  ó  con  maestros  ad— hoc.  Notáronse  en  diver- 
sas faces  difundiendo  el  pan  eucarístico  de  la  inteli- 
gencia, El  Padre  Sojo,  que  dulcificaba  músicamente 
las  nostalgias  del  progreso  ;  los  patricios  Luis  y  Javier 
Uztáris,  cuya  mansión  era  ateneo  de  ciencias,  de  ar- 
tes y  de  ameno  saber;  el  Licenciado  Miguel  Sanz, 
que  propios  y  extranjeros  confirmaron  el  Licurgo  de 
la  Colonia;  Don  Rafael  Escalona,  iniciador  de  la 
física  experimental  en  Caracas,  y  luego  á  luego  Don 
Andrés  Bello  y  otros,  si  modestos,  no  menos  emi- 
nentes Mecenas  espirituales  de  aquella  generación 
portentosa,  en  cuya  sangre  palpitaba  el  alma  de 
Colombia. 

Tal  opresivo  desdén  de  la  Península,  produce  sus 
efectos  inevitables.  Los  empleados  abusan  del  poder 
hasta  exasperar  á  sus  compatriotas;  los  monopolios 
devoran  insaciables  las  pocas  é  incipientes  industrias 
del  pueblo,  que,  aun  cuando  realista  por  considerar 
al  Monarca  su  protector  natural  contra  los  desma- 
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nes  de  los  colonizadores,  comienza  á  dudar  de  la  auto, 
ridad  que  sanciona  su  ruina  y  su  muerte ;  el  holan- 
dés y  el  trinitario  avivan  con  el  contrabando  el  ins- 
tinto de  rebeldía,  que  principiará  contra  las  ordenan- 
zas fiscales  y  terminará  con  las  leyes  sociales ;  los 
criollos  y  descendientes  de  españoles  que  salen  á  edu- 
carse fuera  de  la  Provincia,  al  tornar,  importarán  más 
conocimientos,  más  doctrinas,  más  libros  y  experien- 
cia de  lo  que  desearía  España,  y  uno  de  ellos,  que 
personifica  la  independencia  andante  de  América,  no 
volverá  sino  Generalísimo  de  la  nueva  Patria.  Miran- 
da funda  la  primera  Junta  Revolucionaría  en  1797. 
De  ella  salen  instrucciones  y  agentes  constantes  para 
todo  el  Continente  esclavo.  Sus  ardientes  gestiones 
ante  los  gobiernos  y  personajes  que  juzga  amigos  ó 
protectores  de  su  estupenda  empresa,  constituyen 
para  Europa  el  mapa  moral  del  Nuevo  Mundo.  Aque- 
lla, ó  alguno  de  sus  hombres  se  interesan  ya  en  su 
aventura  emancipadora  y  no  sólo  él,  que  también 
cuantos  apellidan  independencia  colonial  obtienen  aho- 
ra acogida  y  estímulo.  Y  no  hay  compatriota  que 
piense  en  la  suerte  de  estas  tierras,  que  no  ocurra  pri- 
mero á  inspirarse  en  el  Precursor  y  Bautista  de  la 
redención  americana. 

Aquí  destellan  el  marqués  del  Toro  y  sus  dos  her- 
manos D.  Francisco  y  D.  José  Ignacio,  ricos  nobles 
que  se  emulan  en  nobleza  de  convicciones  patrióti- 
cas ;  D.  Martín  y  D.  José  Tovar,  arrogantes  mance- 
bos que  se  sienten  envejecer  de  impaciencia  gloriosa ; 
D.  Simón  Bolívar,  que  tiene  el  valor  y  la  edad  del 
genio;  D.  Tuan  José  y  D.  Luis  de  Rivas,  cuyo  abo- 
lengo y  riquezas  con  ser  grandes  no  superan  la  soli- 
dez de  su  patriotismo ;  D.  Vicente  Tejera,  D.  Juan 
Germán  Roscio  y  D.  Nicolás  Anzola,  sapientes  aboga- 
dos que  dignificarán  heroicamente  el  derecho  de  la 
fuerza,  después  de  haber  honrado  la  fuerza  del  Dere- 
cho; D.  Lino  Clemente,  D.  Mariano  y  D.  Tomás 
Montilla,   ornatos    de  la  sociedad  colonial  que  pronto 
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serán  orgullo  de  la  República ;  y  Juan  Vicente  Bolí- 
var, los  Ajrala,  los  Pumar,  los  Briceño  Méndez,  los 
Paúl,  los  Pulido,  los  Mendoza,  los  Salías,  los  Muñoz 
Tébar,  los  Gual,  los  Peñalver,  de  quienes  todavía  no 
se  sabe  si  la  libertad  merecía  triunfar  sacrificando 
en  sus  aras  tan  preciosas   vidas. 


IV 


El  espíritu  de  independencia  vibraba,  pues,  en  la 
atmósfera  de  la  América,  aligerado  por  estas  distintas 
corrientes  propicias :  el  despotismo  humillante  de  las 
Autoridades  y  de  los  peninsulares  desarraigados;  el 
ejemplo  sugestivo  de  la  República  Norte-Americana f 
cuyo  éxito  subjmgaba  hasta  la  misma  Europa;  los 
desaciertos  y  corrupción  de  Madrid,  cada  día  más 
onerosos  y  conturbadores  para  las  Colonias;  el  en- 
tusiasmo delirante  que  la  Revolución  Francesa  derra- 
maba como  resplandores  épicos  en  todas  las  imagi- 
naciones; la  anarquía  (desmoralizadora  siempre)  de 
los  españoles,  que  ora  aquí,  ora  allá  y  desde  la  leja- 
na época  de  los  Pizarro,  de  los  Carbajal,  los  Cepeda, 
los  Contreras,  los  Bermejos  y  los  Aguirre,  venían  irres- 
petando el  principio  de  autoridad  que  trataban  de 
imponer  á  los  mismos  colonos  que  presenciaban  ató- 
nitos su  criminal  codicia;  la  propaganda  incendiaria 
del  Precursor  incansable;  el  programa  de  revancha 
que  Inglaterra  combinaba  con  el  pirático  contraban- 
do de  holandeses,  trinitarios  y  aun  portugueses,  á 
efecto  de  sublevar  las  posesiones  hispanas ;  el  tiempo 
de  reformas  y  de  soberanía  popular,  que  analizaba 
las  cosas  divinas  y  humanas  y  ante  el  cual  la  céle- 
bre bula  de  Alejandro  VI,  título  simbólico  de  Espa- 
ña sobre  América,  había  dos  veces  caducado  con  la 
violenta  transformación    de  la  dinastía ;   lo  eme  colmó 
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finalmente  el  temor  de  caer  bajo  las  garras  de  otro 
amo,  quien,  además,  si  no  respetaba  á  la  civilizada 
Europa,  menos  compasión  dispensaría  á  la  semisalva- 
je  América  ;  causas  éstas  todas  avigoradas  por  el  santo 
impulso  de  progreso  inherente  al  corazón  humano. 

Xi  vale  mencionar  siquiera  el  asendereado  absur- 
do según  el  que,  los  americanos  aprovecharan  la  inva- 
sión francesa  para  intentar  su  obra.  ¿Quién  ignora 
que  mucho  antes  España  había  perdido  la  Luisiana, 
Santo  Domingo  y  Trinidad  ?  ;  Quién  osará  negar  que 
para  1815  ella  estaba  triunfante  de  Napoleón  y  de 
los  americanos,  éstos  últimos  vencidos  más  por  la  den- 
telleante anarquía  que  al  embate  del  enemigo  común  ? 
¿  Quién  olvidará  que  en  esta  fecha  vino  el  ejército  más 
perfecto  que  holgadamente  organizó  la  Península,  el 
cual  lidió  con  su  bravura  legendaria  hasta  el  último 
instante?  Mezquindad — por  no  decirio  todo — sería  atri- 
buir origen  discutible  á  la  empresa  más  justa  que 
anota  la  historia  de  las  naciones.  América  nació  in- 
dependiente, y  lo  habría  sido  en  el  momento  dado 
cualesquiera  que  fuesen  las  fuerzas  y  el  país  domina- 
dor. La  causa  de  su  emancipación  no  estuvo  en  la 
invasión  de  los  franceses :  se  halla  en  el  propio  go- 
bierno español  y  en  las  leyes  naturales.  El  siglo  XVIII 
reaccionaba  contra  todos  los  siglos  en  todas  las  la- 
titudes de  la  vida.  La  libertad  flotaba  en  el  éter  tro- 
pical corno  un  Espíritu  Santo  próximo  á  encarnar 
en  la  Virgen  violada  por  la  impotente  senilidad  mo- 
nárquica. 


Está  visto  que  el  propósito  de  redención  era  acari- 
ciado por  las  inteligencias  ilustradas  de  toda  América. 
Diversos   obstáculos,   empero,   aplazaban  el  momento 
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supremo  de  exteriorizarlo  enérgicamente.  Quiénes  du- 
daban de  los  medios,  quiénes  tenían  poca  fé  en  los 
conductores,  cuáles  juzgaban  harto  ambicioso  el  ideal 
para  pueblos  medio  bárbaros,  cuáles  discutían  la  opor- 
tunidad ;  y  muchos,  como  los  chilenos  Martínez  de 
Rozas  y  José  Antonio  Rojas,  soñaban  factibles  las 
reformas  en  el  seno  de  la  ley. 

Esta  espectativa  de  incertidumbres,  inspirada  qui- 
zás en  la  moderación  del  español  allí,  hizo  estériles 
los  nobles  esfuerzos  de  Chuquisaca  y  Quito  en  1808 
y  1809,  que  bautizaron  de  dolor  glorioso  el  alma 
americana. 

Aunque  no  quiera  reconocerse  en  los  horrores  de 
la  Conquista  uno  de  los  motivos,  bien  que  debilitado 
por  el  tiempo,  que  colaboraron  en  la  lid  independiente, 
es  de  notarse  que  las  regiones  donde  se  colonizó  con 
mayor  inhumanidad,  fueron  las  más  constantes  y  ague- 
rridas en  la  epopeya  libertadora;  Perú  y  Venezuela, 
por  ejemplo.  Malogrados — siquiera  al  parecer — los  her- 
mosos movimientos  del  primero,  Venezuela  prosiguió 
impertérrita  alimentando  el  fuego  sagrado  que  Miran- 
da había  reencendido  con  los  disparos  de  su  ilíaca  Ex- 
pedición ;  mayormente  cuando  Emparan  iba  rebosando 
el  cáliz  de  la  exasperante  indiferencia  de  España. 

Además,  ninguna  otra  Provincia  se  encontraba 
en  la  situación  ventajosa  de  Venezuela,  que  está  casi 
á  la  vista  de  Europa  y  al  eco  de  Norte-América.  Su 
extenso  litoral  marítimo,  por  otra  parte,  abierto  in- 
dolentemente al  audaz  contrabando,  á  la  par  que  fácil 
radio  de  operaciones  y  estrategia,  le  ofrece  un  comercio 
de  ideas  fascinantes,  de  elementos  subrepticios,  de  cos- 
tumbres insurgentes,  no  menos  que  de  noticias  enar- 
decedoras  de  los  sucesos  europeos,  que  llegan  remisa- 
mente al  resto  de  las  Colonias. 

Así  constituida  por  Dios  y  por  el  hombre  para  ser 
la  primogénita  en  el  pensamiento  y  la  acción  liber- 
tadora de  Sur- América,    Venezuela    lanza    el    famoso 


grito  del  19  de  Abril  de  1810,  que,  como  un  estam- 
pido noblemente  apocalíptico,  recorre  veloz  el  Conti- 
nente traqueteando  el  arcaico  organismo  español  y, 
traspuestos  los  mares,  interrumpe  osadamente  la  apo- 
teosis de  la  corrupción  bizantina.  Inmediatamente 
comunica  su  acción  á  las  demás  Colonias,  abre  sus 
puertos  al  comercio  universal,  envía  diplomáticos  á 
Europa,  Estados  Unidos  y  Nueva  Granada,  convoca 
el  primer  Congreso  de  América,  organiza  ejércitos  para 
someter  las  Provincias  realistas,  permite  que  vuelva 
á  su  seno  Miranda — padre  espiritual  de  la  revolución — , 
apréstase  á  combatir  sin  tregua  á  la  Madre  Patria  y, 
en  fin,  impone  y  ejerce  la  soberanía  nacional.  Y  es 
España  quien  reconoce  este  primer  sacudimiento  de 
rebeldía  definitiva,  decretando  incontinenti  el  bloqueo 
de  las  costas  venezolanas. 

Despejada  ya  la  incógnita  de  la  prudencia  cata- 
léptica,  que  oía  sin  poder  hablar  y  sentía  sin  poder 
moverse,  el  ejemplo  de  Caracas  repercute  en  la  Argen- 
tina el  25  de  Mayo,  en  Bogotá  el  20  de  Julio,  en 
Chile  el  18  de  Setiembre  de  1810,  y  sucesivamente 
en  Cartagena  y  demás  posesiones  españolas. 

De  la  influencia  decisiva  del  19  de  Abril  sobre  el 
destino  político  de  Sur— América,  nace  virtualmente  el 
poder  incontrastable,  la  radiante  hegemonía  que  los 
demás  pueblos  reconocen  y  aclaman  en  Venezuela,  ó 
sea  en  Bolívar,  para  que  liberte  cuatro  Estados  y  fun- 
de uno  más,  para  que  trace  fronteras  y  convoque 
Congresos,  para  que  venza  al  español  con  su  espada 
milagrosa  y  á  la  anarquía  con  su  carácter  todopode- 
roso, y  funde  la  paz,  y  dicte  Constituciones,  y  par- 
lamente con  Europa  y,  en  una  palabra,  para  que  el 
Nuevo   Mundo  encarne  soberano  en  su  genio  sublime. 

No  de  otro  modo  es  patrimonio  de  todas  las  ge- 
neraciones suramericanas  el  culto  orgulloso  con  que 
se  contempla  y  bendice  la  trayectoria  fulgurante  de 
heroísmo  que  recorrió  la  Libertad  envuelta  en  el  iris 


—    22Ó   — 

colombiano,  desde  Angostura  á  Boyacá,  desde  Boyacá 
á  Bombona,  desde  Bombona  á  Pichincha,  desde  Pichin- 
cha á  Junín,  desde  Junín  á  Ayacucho,  desde  Ayacucho  al 
Desaguadero,  cual  si  estas  victorias  formaran  los  esla- 
bones de  la  cadena  de  luz  con  que  América  lanza  su 
ancla  en  el  Atlántico  de  la  Civilización. 

Salve!   Caracas  inmortal,   cuna  del  magno  19  de 
Abril. 

Isaías  S.  Garbiras. 


Influencia  del  19  de  Abril  en  la  Independencia 
Sur-americana 


La  audacia  temeraria  de  Colón  descubrió  el  con- 
tinente indebidamente  llamado  América.  Y  poblóse 
de  gente  hispana  el  Nuevo-Mundo.  Henchidos  ve- 
nían los  barcos  de  españoles  rapaces  y  clérigos  des- 
heredados. Se  reparten  la  tierra  como  botín  de  guerra. 
Como  luces  que  se  apagan  caen  muertos  los  indios. 
Con  los  ídolos  de  un  templo,  se  hace  rico  un  ejérci- 
to. Guaycaipuro  muere  carcaj  en  mano.  Y  por  la 
tierra  florida  de  América,  guarida  antes  del  indio  li- 
bre, se  pasea  ahora  arrogante  el  Castellano  de  as- 
pecto fiero  y  pechos  encorazados,  cargado  de  caño- 
nes y  perros  de  presa,  poniendo  espanto  y  desolación 
en  la  majada  indígena. 

Asentóse  por  fin  la  hez  triunfante  y  apareció  el 
Ibero  hidalgo,  grave  é  integérrimo ;  exterminóse  el 
indio  melancólico  y  arribó  el  africano  de  negra  tez  y 
fuerza  hercúlea. 

Era  el  español  poseedor  de  todos  los  derechos  y 
privilegios.  Las  demás  razas,  y  las  castas,  producto 
de  la  mezcla  de  aquéllas,  se  consideraban  como  infe- 
riores al  europeo.  En  cambio,  á  los  criollos  se  les 
conservaron  los  derechos  de  sus  padres,  es  decir,  que 
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eran  iguales  á  los  españoles,  y  hé  aquí  el  primer 
oi'igen  de  la  insurrección,  porque  el  sentimiento  de  la 
Patria  debía  prevalecer  sobre  el  de  la  progenie.  Y 
fueron  ellos,  quienes,  provistos  de  mayores  conoci- 
mientos y  riqueza  y  ofendidos  por  ciertos  privilegios 
administrativos  reservados  sólo  á  los  españoles,  los 
que  dieron  en  tierra,  bravamente,  con  el  poder  colonial 
de  España  en  América. 


Dos  siglos  pasaron  de  dominación  castellana.  La 
misma  raza  altiva  de  los  Conquistadores  fué  la  que  se 
alojó  en  América,  y  no  es  de  las  que  se  someten  gusto- 
sas á  la  esclavitud.  Ya  el  español  nacido  en  el  Nuevo- 
Mundo,  se  creía  ligado  con  deberes  de  hijo  á  la  tierra 
donde  vio  la  luz  primera,  y  ansiaba  verla  libre  é  in- 
dependiente. Avivaron  estos  deseos  las  tropelías  é 
infamias  cometidas  por  los  gobernantes  á  nombre  de 
España,  el  mal  régimen  administrativo,  la  desigual- 
dad de  derechos  concedidos  á  las  diversas  castas,  y 
la  lejanía  de  la  Metrópoli  impidiendo  vigilar  y  cas- 
tigar abusos  que  el  favor  encubría  y  dejaba  impu- 
nes. Pero  con  ser  tanto  el  entusiasmo  con  que  aco- 
gían la  gloriosa  idea,  habíanse  concretado  á  pro- 
nunciamientos aislados  y  de  poca  significación,  ya 
quizás  debidos  á  la  ninguna  experiencia  de  estas 
cosas,  ó  á  lo  reducido  del  número  de  individuos  su- 
ficientemente audaces  para  lanzarse  en  empresa  tan 
nueva  y  trascental,  ó  más  bien  porque  no  había 
aparecido  todavía  el  Genio  capaz,  magnífico  y  único, 
que  es  hoy  guía  y  oráculo  de  un  mundo,  y  Júpiter  del 
Olimpo  Americano. 

El  fracaso  de  las  tentativas  revolucionarias  ante- 
riores, había  producido  cierta  pusilanimidad  en  el 
ánimo  del  colono.  Con  el  espíritu  decaído  por  lo  in- 
fructuoso   de  sus    afanes,   no  querían  ellos  aventurar 
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de  nuevo  el  triunfo  de  su  causa,  sin  tener  grandes 
probabilidades  de  éxito.  La  masa  del  pueblo,  sin 
instrucción  de  ninguna  especie  y  educada  en  el  ser- 
vilismo estaba  todavía  poseída  de  aquel  tradicional 
respeto  por  las  instituciones  reales.  Sinembargo,  como 
para  contrarrestar  la  conducta  de  estos  últimos,  la 
parte  aristócrata  é  ilustrada  de  la  población,  admi- 
radora de  los  Girondinos  y  empapada  en  las  ideas 
avanzadas  que  empezaban  á  predominar  en  Europa, 
era  partidaria  celosa  de  la  Independencia. 

Llevada  á  efecto  la  ocupación  de  España  por  los 
franceses,  se  les  presentaba  á  las  colonias  el  momen- 
to más  propicio  para  realizar  la  deseada  separación 
de  la  Metrópoli.  No  obstante,  la  primera  impresión 
que  obraron  los  sucesos  de  Bayona,  fué  un  arranque 
espontáneo  de  indignación  contra  la  falsía  de  Bona- 
parte.  España  no  supo  apreciar  en  su  justo  valer 
estas  manifestaciones  generosas,  acogiéndolas  fría- 
mente. Trocáronse  luego  esos  sentimientos  por  la 
idea  antigua  y  tenaz  de  la  emancipación.  Volvió 
el  criollo  á  acariciar  el  sublime  ideal  ;  pero  es- 
carmentado ya  con  la  suerte  que  habían  corrido 
los  sucesos  anteriores  de  la  misma  índole,  faltábale 
la  audacia  indispensable  para  lanzarse  de  lleno  en 
empresa  tan  arriesgada  y  gloriosa.  Era  menester  que 
se  diese  el  primer  golpe  que  sirviese  de  norma  y  ejem- 
plo á  los  demás  pueblos  americanos  en  su  insurrec- 
ción, para  que  tomando  éstos  bríos  suficientes,  se  de- 
clarasen todos  libres  á  la  vez. 

Y  á  dónde  va  la  América  de  pronto,  que  el  mun- 
do se  para,  atónito,  á  admirar  ?  Dá  el  primer  grito  la 
capital  de  Venezuela  el  19  de  Abril,  las  mujeres  sa- 
cundiendo  los  hijos  en  alto  la  bendicen  y  publican,  la 
secunda  Buenos-Aires  el  25  de  mayo,  resuena  en 
Bogotá  el  20  de  Julio,  estalla  en  Quito  el  2  de  Agosto 
y  el  16  de  Setiembre,  entre  las  chozas  de  adobe  de  la 
pobre  indiada,  alza  la  voz  potente  el  Cura  de  Do- 
lores. 
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Así  fué  como  el  grito  generoso  de  Caracas  reper- 
cutió en  el  mundo  entero  de  Colón.  Véase  en  el 
efecto  mismo  que  produjo,  su  influencia  en  la  Inde- 
pendencia sur— americana.  Despertó  un  mundo.  Se- 
ñaló rumbos.  Infundió  á  los  americanos  el  arrojo 
necesario  para  dar  el  golpe  en  las  capitales  mismas, 
para  que  así,  revestido  de  mayor  importancia  y  au- 
toridad, fuese  debidamente  apoyado  en  las  Provin- 
cias. 

Y  en  la  unidad  de  acción  con  que  las  demás  co- 
lonias de  América  secundaron  el  movimiento  caraque- 
ño, empieza  la  era  de  confraternidad  entre  estos  pue- 
blos, hermanados  por  todos  los  lazos  de  afecto,  común 
origen,  raza,  costumbres  é  idioma,  que  nos  hace  hoy 
enorgullecemos,  como  con  lo  propio,  por  los  triunfos  de 
las  nacionalidades  más  avanzadas  del  Sur,  y  que  ha- 
ce á  éstas  á  la  vez,  arrugar  el  ceño  de  indignación 
cuando  el  águila  europea,  animada  todavía  del  vie- 
jo y  terco  espíritu  de  conquista,  intenta  posarse  de 
nuevo  en  estos  países  que  serán  el  orgullo  de  las  ge- 
neraciones venideras.  Son  estas  almas  todas,  como 
de  seda  para  el  que  llega  de  afuera  implorando  asilo, 
y  como  un  volcán  de  fuego  para  el  que  viene  á  herirnos 
la  dignidad.  Lo  que  arriba  á  nuestras  costas  es  el 
sobrante  útil  del  universo  oprimido,  á  sentarse  en 
la  silla  de  la  cátedra  ó  á  cultivar  esta  tierra  que 
les  dará  mil  por  uno.  Y  estas  guerras  americanas, 
que  nos  echan  en  cara  los  que  no  nos  conocen,  son 
peleas  entre  hermanos,  que  no  amenguan  el  buen  afec- 
to, ni  desmienten  el  cariño  mutuo.  Es  así  como  va- 
mos por  el  mundo,  con  la  espada  de  Bolívar  en  una 
mano,  y  el  Código  de  Bello  en  la  otra.  Cuando 
Israel  vuelva  á  andar  errante,  América  será  su  tierra 
prometida;  cuando  la  Humanidad  tenga  de  nuevo 
Paraíso  terrestre,  la  América  será  su  Edén ¡Salve! 

Rafael  Mercado. 
Caracas:  Abril— 1910. 


Influencia  del  19  de  Abril  de  1310  en  la 
Independencia  Suramericana 


La  pasión  que  siempre  fué  mala  consejera  del 
ánimo,  ha  movido  á  gran  número  de  escritores  espa- 
ñoles á  denigrar  de  la  Patria  y  de  los  patriotas  que 
iniciaron  y  llevaron  á  cabo  los  sucesos  del  19  de  Abril 
de  1810,  cuya  influencia  en  la  Independencia  Surame- 
ricana fué  tan  marcada,  por  distintos  respectos,  que 
bien  pudiera  decirse  sin  incurrir  en  hipérbole,  que  ellos 
determinaron  los  acontecimientos  posteriores  que  die- 
ron por  resultado  nuestra  completa  separación  de  la 
Madre  Patria. 

En  vano  se  opondrá  el  gastado  argumento  de  que 
la  "Junta  Suprema  de  Caracas",  era  conservadora  de 
los  derechos  de  Fernando  VII,  para  alegar  que  el  19 
de  Abril  de  1810  no  fué  un  movimiento  separatista, 
sino  una  nueva  forma  de  gobernar  á  nombre  del  Rey, 
conservando  sus  derechos. 

¿Y  por  ventura  el  Capitán  General  Emparan,  el 
Intendente  Basadre,  los  Oidores  de  la  Audiencia,  el 
Auditor  y  las  demás  Autoridades  españolas  condu- 
cidas á  La  Guaira  dos  días  después  del  célebre  movi- 


miento,  para  que  se  embarcasen  para  el  extranjero, 
no  eran  los  representantes  del  régimen  colonial  y  de 
los  derechos  del  Rey? 

¿A  qué  pues  destituirlos,  si  la  Junta  Suprema  de 
Caracas,  iba  á  ser  depositaría  de  su  autoridad,  y  so- 
lidaria, por  consiguiente,  con  el  régimen  de  que  eran 
representantes? 

Es  cosa  sabida,  que  no  por  su  propia  voluntad, 
sino  amenazado  con  arma  blanca,  por  el  incompa- 
rable patriota  Vicente  Salias,  fué  que  Emparan  hubo 
de  regresar  al  Ayuntamiento.  ¿Cómo  pretender  que 
hubiera  comunidad  de  ideas  y  de  propósitos  entre  la 
Junta  Suprema  de  Caracas  y  las  Autoridades  espa- 
ñolas, depuestas  el  19  de  Abril  de  1810? 

La  corriente  de  las  ideas  separatistas  venía  desli- 
zándose bajo  la  forma  de  los  hechos  consumados,  y  era 
preciso,  según  la  propia  expresión  del  Doctor  Roscio 
«no  alarmar  á  los  pueblos»,  porque  dicho  sea  de  paso, 
la  independencia  fué  obra  del  esfuerzo  sublime  de  un 
grupo  de  hombres  privilegiados,  más  bien  que  el  re- 
sultado de  la  voluntad  general. 

Mucho  se  les  ha  echado  en  cara  á  los  patriotas 
del  19  de  Abril  de  1810,  la  pretendida  ingratitud 
para  con  la  Madre  Patria,  al  escojer  como  ocasión 
propicia  para  llevar  á  cabo  la  destitución  de  las  Auto- 
ridades españolas,  los  tristes  momentos  en  que  se 
hallaba  España,  con  motivo  de  la  ocupación  de  su  te- 
rritorio por  los  franceses. 

Se  ha  llegado  á  decir,  que  de  no  haber  sido  por 
aquellas  dolorosas  circunstancias  de  encontrarse  Espa- 
ña obligada  á  distraer  su  ejército  y  á  dar  preferente 
atención  á  tan  graves  asuntos  internacionales,  la  In- 
dependencia suramericana  no  hubiera  tenido  lugar. 

Peregrina  idea  ésta,  que  ha  sido  tomada  en  serio, 
por  historiadores  de  nota  de  la  Península,  y  que  el 
más  ligero  análisis  desvanecerá  al  punto. 


Restituido  al  trono  de  España  Fernando  VII,  y 
organizada  la  formidable  expedición  contra  Venezuela, 
al  mando  de  Don  Pablo  Morillo,  (1)  parecía  más  na- 
tural que  los  triunfos  republicanos  fueran  en  lo  ade- 
lante, efímeros,  y  que  al  empuje  de  los  quince  mil  sol- 
dados de  que  constaba  la  expedición,  quedara  des- 
truida por  completo  la  obra  de  libertad  iniciada  el  19 
de  Abril  de  1810. 

Y  la  Cronología  y  la  Historia  abonan  precisa- 
mente la  opinión  contraria. 

Desde  1815  en  adelante,  es  que  tienen  lugar  los 
acontecimientos  más  importantes  y  alcanzan  sus  más 
brillantes  y  definitivos  triunfos  las  armas  republicanas, 
en  todo  el  Continente  Americano. 

A  la  inversa  de  lo  que  acontece  en  el  período 
transcurrido  hasta  1815,  en  que  las  armas  republicanas 
sufren  sus  más  hondos  reveses  y  sus  más  dolorosos 
desastres. 

La  misma  naturaleza  parece  que  quiso  congregar 
en  su  trágico  festín  del  26  de  marzo  de  1812,  el  fa- 
natismo y  la  superstición,  contra  la  naciente  idea  se- 
paratista, que  en  poco  estuvo  de  no  haber  sucumbido 
en  aquellos  días  de  tremendas  pruebas. 

Y  para  que  nada  faltara  en  el  trascurso  de  aquel 
período,  comprende  él  también,  el  decreto  de  gue- 
rra Á  muerte,  error  de  BOLÍVAR,  por  más  que  el 
fervor  del  patriotismo  no  quiera  atribuirle  ninguno. 
Y  el  mismo  LIBERTADOR  lo  comprende,  al  regula- 
rizar la  guerra  con  la  Proclama  de  Ocumare,  que  trae 
nuevamente  á  las  armas  libertadoras  las  auras  del 
triunfo. 

Pero  ya  han  desaparecido  los  prejuicios,  los  odios 
y  las  preocupaciones  que  nos  distanciaron  de  España, 


(1)    La  expedición  salió  de  Cádiz    el  15  de    febrero  de  1815 
llegó  á  Venezuela  á  principios  de  abril  del  mismo  año. 
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nuestra  Madre  por  la  tradición,  la  lengua  y  las  cos- 
tumbres. 

Gloria  imperecedera  al  19  de  Abril  de  1810,  cuya 
influencia  en  los  destinos  de  América,  decidió  de  su 
suerte,  y  fué  el  impulso  inicial  más  viril  y  consistente 
que  recibieran  las  libertades  públicas  del  Nuevo  Mundo. 

Juan  Vicente   Camacho. 


Influencia  del  19  de  Abril  de  1810,  en  la 
Independencia  Sur-Americana 


¿  Qué  fué  el  19  de  Abril  ? 

Quizá  es  el  punto  culminante  de  nuestra  Historia. 
Evoca  su  recuerdo  la  inteligente  silueta  de  Madariaga, 
la  resuelta  audacia  de  Salias,  la  indecisa  actitud  de 
Emparan. 

¿  Era  revolución  ?  ¿  Era  asonada  ?  ¿  Era  motín  ?  No 
era  nada  de  esto ;  y  lo  fue  todo. 

En  ese  día  todo  es  embrionario  y  todo  es  decisivo. 
Los  acontecimientos  se  suceden  con  desorden  tumul- 
tuario, cuyo  fin  es  único  :  la  Emancipación;  pero  eman- 
cipación vacilante,  sin  lincamientos  precisos.  Alientos 
que  se  concretan  en  una  aspiración ;  aspiración  que  se 
resuelve  en  balbuceo  para  luego  dilatarse  en  idea. 

El  golpe  del  19  de  Abril  de  1810  fué,  para  su  época, 
un  deslumbramiento.  La  multitud  no  sabía  lo  que  era ; 
su  trascendencia  decisiva  escapaba  á  la  comprensión  de 
sus  contemporáneos.  Así  son  las  chispas  arrastradas 
por  el  viento  del  prodigio.  Luego,  cuando  el  incendio 
amenaza  devorarlo  todo,  ya  nadie  sabe  en  donde  pren- 
dió la  chispa. 
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La  urdimbre  de  ese  atrevido  golpe  de  Estado  se 
tejió  en  minutos.  Hábilmente  aprovechadas  circuns- 
tancias concurrentes  con  sucesos  de  política  exterior, 
un  rasgo  de  maravillosa  audacia  atemorizó  á  ese  gran 
todo  que  se  llama  pueblo ;  hizo  vacilar  hasta  caer  de 
manos  débiles  el  bastón  de  mando  de  la  Capitanía  Ge- 
neral ;  y  la  Junta  Patriótica  fue  el  primer  Avatar  del 
pueblo. 

En  ese  día  comenzó  el  porvenir  que  es  hoy  presente ; 
y  hoy  lo  vemos  en  perspectiva,  á  la  distancia  de  un 
siglo,  como  dibuja  en  el  cielo  profundo  de  la  Historia, 
sereno  y  trágico,  el  glorioso  perfil  de  la  cruzada 
libertaría. 


II 


Decir  Revolución  equivale  á  decir  Necesidad.  El 
fenómeno  que  las  determina  viene  de  arriba,  como  la 
lluvia  viene  de  las  nubes.  El  proceso  que  las  forma  es 
casi  análogo.  La  nube  absorbe  lentamente  de  la  tierra 
la  evaporación  de  las  aguas,  para  luego  desatarse  en 
vendabal. 

Las  ideas  también  son  absorbidas  por  alguien ;  no 
lo  vemos ;  pero  su  dirección  se  siente  y  su  voluntad  se 
nos  hace  visible  bajo  una  máscara :  el  Destino. 

Sinembargo,  el  año  de  1810  no  fue  la  Revolución; 
pero  es  la  chispa  incendiaria.  No  fue  el  triunfo ;  pero 
encarnó  la  idea. 

De  ahí  que,  en  el  orden  histórico  de  los  sucesos, 
podría  decirse  que  el  24  de  Junio  libertó,  el  19  de  Abril 
fulminó,  el  5  de  Julio  fundó. 

Así,  á  través  de  la  Historia,  el  ojo  investigador 
puede  ver  el  19  de  Abril  como  un  arco  encendido  que 
en  su  dilatada  proyección  ilumina  las  sesiones  del  admi- 
rable Congreso  de  1811  y  prende  en  Carabobo  el  24  de 
junio  el  árbol  de  la  Libertad. 
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Entre  el  año  10  y  el  año  21  hay  un  gran  charco  de 
sangre.  No  en  vano  se  ha  dicho  que  las  conquistas  de 
la  libertad  no  se  alcanzan  sino  pasando  por  encima 
de  cadáveres. 

Si  se  quiere  comprender  esa  dura  y  larga  lucha  de 
nuestros  libertadores  basta  figurarse  el  antagonismo 
evidente  entre  la  ignorancia  nativa  y  la  Revolución 
independiente.  Cultura,  civilización,  progreso,  liber- 
tad ;  todo  eso  significaba  el  movimiento  separatista. 
Esclavitud,  ignorancia,  fanatismo;  todo  esto  valía  de- 
cir dominación  de  España  en  las  colonias  de  América. 
Frente  á  frente  de  los  inesperados  acontecimientos  de 
la  Revolución,  del  deslumbramiento  de  recibir  al  pro- 
pio tiempo  todos  los  beneficios,  de  las  maravillas  y 
necesidades  de  la  civilización  y  del  progreso,  es  nece- 
sario colocar  al  colono  aborigen  que  se  contentaba  con 
su  techo  de  paja  y  vivir  frugalmente ;  que  limitaba  sus 
aspiraciones  al  deseo  de  sus  señores,  que  vivía  entre  la 
superstición  y  el  miedo ;  «  amante  de  sus  reyes,  de  sus 
señores,  de  sus  sacerdotes  y  de  su  miseria,  y  después  de 
ponerlo  frente  á  frente  de  la  Revolución,  ya  no  duda- 
remos de  que  este  ciego  no  podía  aceptar  aquella 
claridad  ». 

Aquí  de  la  voluntad  de  acero  del  Libertador;  de  su 
energía  incomparable,  fuerte  y  sereno  ante  la  desgracia 
é  imperioso  sobre  los  acontecimientos. 

Bolívar  era  una  conciencia  pura  dentro  de  la  cual 
llevó  un  ideal  absoluto. 

Sensible  por  temperamento,  el  amor  lo  hizo  visio- 
nario. Adoró  á  su  esposa,  y,  muerta  ésta,  se  dedicó  á 
amar  la  Patria.  Viviendo  aún  en  la  Corte,  ya  Bolívar 
se  consideraba  vagamente  republicano.  Entreveía  el 
porvenir  y  lo  presentía  espantoso  y  magnífico.  Com- 
prendía la  necesidad  de  un  gran  conflicto  que  fuese  al 
mismo  tiempo  libertador,  que  resolviese  la  esclavitud 
de  éste  su  país  en  soberanía  inalienable. 

De  ahí  el  juramento  del  Monte  Sacro. 

La  catástrofe  vino  ;  y  lo  encontró  preparado. 
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III 


En  la  recia  y  compleja  labor  de  la  Emancipación 
cada  factor  tiene  asignado  su  papel;  hay  lucha  de 
ideales  y  hay  lucha  de  pasiones ;  se  hiere  con  el  acero  y 
se  hiere  con  la  lengua  y  algunos  van  más  lejos  y  discu- 
ten la  autoridad  suprema ;  pero  por  sobre  los  hombres 
y  las  cosas  está  lo  desconocido,  la  fuerza  que  impulsa 
los  acontecimientos,  el  ideal  que  brilla  serenamente, 
semejante  á  las  estrellas  en  el  espacio  por  encima  de  las 
tempestades. 

Dijérase  que  los  sucesos  mandan  y  los  hombres 
obedecen.  Aquella  chispa  lanzada  en  Caracas  el  19  de 
abril  de  1810,  lejos  de  consumirse  vagó  errante  de  un 
punto  á  otro  hasta  tocar  en  el  alma  de  Bolívar;  allí  se 
transformó  en  idea,  luego  en  visión  y  á  las  últimas  ya 
no  cabía  en  el  vasto  escenario  de  la  América. 

Imaginemos  á  Bolívar,  mozo  aún  y  á  la  cabeza  de 
unos  cuantos  sonámbulos  de  la  Libertad,  sin  temor  á 
las  sangrientas  represalias  de  la  monarquía  poderosa, 
entrar  por  estas  tierras  de  América  sin  más  elemento 
que  su  espada  y  sin  otro  apoyo  que  su  fé,  levantar 
ejércitos  que  se  ve  forzado  á  abandonar  en  el  Rincón 
de  los  Toros ;  rehacerse  más  adelante  y  salvarse  fugi- 
tivo nuevamente  en  Casacoima;  y  después  de  todo 
esto,  levantarse  como  Anteo,  libertar  á  su  Patria, 
cabalgar  sobre  el  inmenso  dorso  de  los  Andes  y  llevar 
en  sus  manos  victorioso  el  iris  de  la  Independencia 
hasta  las  apartadas  regiones  que  baña  el  Plata. 

Los  grandes  acontecimientos  de  la  Humanidad  son 
obra  de  lo  desconocido  que  ejecuta  algún  predestinado. 

Y  nuestra  Independencia  no  es  otra  cosa  que  una 
página  en  la  Historia  del  Mundo  firmada  por  Bolívar. 

José  Melquíades  Ojeda. 


Los  Libertadores 


¡  Sublime  poesía 

en  loar  á  los  héroes  adiestrada, 

alienta  el  alma  mía ; 

y  ante  la  magia  de  la  edad  pasada 

los  héroes  cante  de  la  Patria  amada ! 


Y  pueda  el  patriotismo 

al  eco  de  mi  canto  de  odisea, 

volver  sobre  sí  mismo 

de  su  larga  inacción  que  nada  crea, 

y  hacer  de  nuevo  que  la  Patria  sea ! 

Ya  deja  el  largo  sueño ; 

de  su  lecho  de  espinas  se  levanta ; 

deshace  el  duro  ceño 

que  su  semblante  nubla ;  reza  y  canta  : 

y  á  presidir  sus  héroes  se  adelanta. 

Fulgura  el  apoteosis, 

y  aunque  del  bronce  atruene  el  estampido 

y  en  nacional  neurosis 

se  encuentre  el  entusiasmo  convertido 

ante  el  recogimiento,  ceda  el  ruido. 
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Desfilan  uno  á  uno 

cual  procesión  de  soles  en  la  esfera, 

y  marchan  ele  consuno 

dejando  tras  de  sí  fecunda  era 

que  ilustró  su  virtud  de  alta  manera. 

Miranda  es  quien  la  inicia  : 
Bautista  mártir  de  la  gran  cruzada, 
su  notable  pericia 
en  extranjeros  campos  ilustrada, 
fracasa  en  Coro,  ante  la  suerte  airada. 


Ni  el  tiempo,  ni  el  destino 

fueron  nunca  á  su  intento  favorables, 

desviado  en  su  camino 

por  error  de  ambiciones  excusables, 

son  sus  hechos  por  siempre  memorables. 

¿  Y  de  Gual  y  de  España, 

que  dirán  en  su  honor  los  trovadores 

de  la  inmortal  campaña ; 

si  no  es  que  del  derecho  defensores 

son  cual  Miranda  nobles  precursores  ? 

Vibre,  Musa,  rotundo 

el  verbo  de  tu  acento  soberano 

y  ante  el  absorto  mundo, 

canta  á  Bolívar  dentro  el  medio  humano, 

cual  obra  excelsa  de  divino  arcano ! 


Libertador  y  padre 

no  hay  voz  para  cantarte,  ni  alabanza 

que  á  tu  grandeza  cuadre 

pues  pesas  de  la  historia  en  la  balanza 

con  peso  que  á  medir  jamás  se  alcanza. 


Del  Ande  Giganteo 

sobre  cima  de  triunfos  y  volcanes, 

cual  otro  Prometeo 

en  los  brazos  te  alzaste  de  titanes 

al  cielo  de  los  Grandes  Capitanes. 

Napoleón  Bonaparte 

transforma  el  mapa  de  la  vieja  Europa 

destruyéndolo  en  parte ; 

tú  das  naciones  que  tu  nombre  arropa, 

y  aun  liban  juntas  en  hermana  copa. 

Como  Licurgo,  sabio ; 

no  es  Alejandro  como  tú  tan  grande, 

ni  tan  prudente  Fabio ; 

genial  en  todo ;  tu  virtud  se  expande 

sobre  tu  obra,  y  vive  como  el  Ande ! 

Noble  y  sublime  Atlante 

que  llevas  en  tus  hombros,  todo  un  mundo, 

sostén  tu  obra  gigante : 

obra  de  espada  y  de  saber  profundo 

obra  inmortal,  ¡  oh  Genio  sin  segundo ! 

No  á  la  heroica  rapsodia 

que  á  la  lira  de  Homero  diera  asunto 

se  fiara  la  custodia 

de  nuestra  gran  Leyenda :  fiel  trasunto 

de  la  verdad,  en  su  épico  conjunto. 

Y  críticas  severas 

de  hazañas  que  parecen  fabulosas, 

colocan  « Las  Queseras » 

entre  aquellas  victorias  portentosas, 

que  nunca  el  heroísmo  halló  dudosas. 
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Su  insólita  grandeza 

las  hace  resaltar  ante  la  historia 

llenas  de  tal  rudeza, 

de  esfuerzo  tanto,  y  tan  extraña  gloria 

que  ofuscan  el  criterio  y  la  memoria. 

Que  Páez  no  fue  un  mito, 

y  aún  corre  á  rienda  suelta  en  la  llanura 

el  llanero  bendito 

en  cuyas  manos  rápidas,  fulgura 

la  lanza,  símil  de  genial  bravura. 


Dejad  que  el  extranjero 

de  nuevo  mueva  la  invasora  planta 

sobre  el  campo  llanero 

y  entre  los  ecos  que  el  clarín  levanta 

renovaráse  la  epopeya  santa  ! 

Convertidos  en  nombres 

campeones  como  Sucre  y  Urdaneta, 

surgirán  otros  hombres 

que  los  reemplacen  en  su  acción  discreta, 

y  dignos  de  los  cantos  del  poeta. 

Del  valor  paladines, 

de  la  honradez  y  la  lealtad  espejos, 

realizan  altos  fines 

y  Ayacucho  y  Valencia  son  reflejos 

de  clara  gloria  que  irradió  á  lo  lejos. 

Y  ahora,  cobra  aliento, 

que  en  tu  vuelo  feliz  por  tanta  cima 

es,  ¡  oh  musa !  mi  intento, 

levantar  en  las  alas  de  la  rima 

los  héroes  todos  que  la  Patria  estima. 
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Alcanza  la  mirada 

á  recorrer  el  ámbito  visible, 

pero  no  la  callada 

augusta  inmensidad  incognoscible 

por  su  misma  grandeza,  indescriptible. 


Tal  á  Euterpe  acontece 

en  su  afán  de  loar  la  Independencia, 

á  tiempo  que  fenece 

un  siglo,  con  sus  armas  y  su  ciencia, 

cuando  de  Clío  evade  la  asistencia. 


Ni  Lucano,  ni  Ercilla 

de  la  Farsalia  y  la  Araucana  autores 

en  versos  sin  mancilla 

fueran  aptos  cual  simples  trovadores 

para  ensalzar  á  tantos  pensadores. 

Inspirado  Cabildo 

á  Emparan  juzga,  cual  supremo  juez, 

con  arte  que  no  tildo  ; 

y  del  talento  y  patriotismo  prez 

arroga  el  mando  por  primera  vez. 

¿  El  gran  Ayuntamiento 

de  Caracas,  rindió  pleito  homenaje 

en  ese  día  de  intento 

con  insólita  audacia  al  coloniaje 

ó  fue  de  libertad  precioso  gaje  ? 

Tal  así  han  preguntado, 

escritores  ilustres  de  alta  fama 

que  el  hecho  han  comentado : 

de  una  suerte  ó  de  otra  al  dios  proclama, 

que  da  á  Israel  la  libertad  que  ama. 
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Ese  gran  día  es  Salías 

y  lo  es  también  el  pueblo  caraqueño, 

que  á  crueles  represalias, 

prontas  á  desbordarse  muestra  el  ceño 

cual  león  que  ruje  al  sacudir  el  sueño. 

Y  surgen  inmortales 

del  seno  de  quince  años  portentosos 

figuras  colosales : 

hombres  de  espada  en  el  obrar  famosos, 

hombres  de  toga,  en  el  decir  airosos. 

Cortés  de  Madariaga 

y  Roseio  y  Yanes  y  Tovar  y  Toro, 

y  Revenga  y  Cistiaga, 

el  austero  Soublette,  fiel  al  decoro, 

y  Peña,  el  sabio,  de  palabra  de  oro. 


Monagas  y  Bermúdez, 

de  Aramendi,  de  Anzoátegui  y  Zaraza 

verdaderos  aludes ; 

hijos  ilustres  de  una  heroica  raza 

que  en  epopeyas  sus  victorias  traza. 

Y  de  Plaza  y  Cedeño 

l  qué  pudiera  decir  la  heroica  musa, 

que  tiene  á  noble  empeño 

cantar  los  héroes  que  la  historia  acusa 

y  galardones  nunca  les  rehusa  ? 

¿  Lo  mismo  que  de  Flores 

de  Ribas  y  Arismendi,  Silva  y  Lara 

prez  de  Libertadores, 

y  de  Ricaurte,  cuya  muerte  rara 

llenó  de  gloria  por  demás  preclara  ? 
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De  Farriar  y  Marino, 

grandes  en  Carabobo  y  Bocachica 

y  á  ciryas  frentes  ciño, 

el  laurel  que  á  los  héroes  deifica 

y  recompensa  y  gratitud  implica  ? 

¿  Y  de  Andrade  y  de  Jugo, 

los  Picón,  Buróz  y  Rivas  Dávila 

que  ser  grandes  les  plugo, 

y  de  los  héroes  cuya  tumba  el  Avila 

no  guarda,  pero  sí  custodia  el  águila  ? 

Dirá  que  sus  coronas 

« majestuoso  Orinoco  a  « claro  Plata » 

« gigantesco  Amazonas », 

riegan  con  su  corriente  que  retrata, 

la  gloria  que  en  sus  hechos  se  dilata. 

Dirá  que  el  centenario 

es  sincera  oblación  del  patriotismo, 

en  el  vasto  escenario 

de  esta  Patria,  que  alzaron  de  un  abismo, 

su  abnegación,  sapiencia  y  heroísmo. 

Dirá  que  su  alto  ejemplo 

en  imitar  la  juventud  se  emula, 

abriendo  un  nuevo  templo 

al  trabajo  fecundo,  que  estimula, 

en  el  presente,  y  porvenir  vincula. 

Dirá  que  su  anteseña 

de  «  Independencia  »  y  «  Patria  n  sin  mancilla, 

en  nuestra  heroica  enseña, 

la  misma  qué  triunfara  de  Castilla, 

aún  de  la  Patria  en  las  fronteras  brilla. 
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¡  Pliega,  musa,  tus  alas 

y  vuelve  al  sacro  bosque,  do  escondida 

tu  inspiración  exhalas, 

apenas  por  el  aura  recogida 

llena  de  intensa,  aunque  modesta  vida ! 

Y  de  donde  saliste 

cediendo  á  mi  entusiasmo,  transformada 

en  Calíope,  que  asiste 

á  la  epopeya  de  la  Patria  amada 

á  escribir  esta  página  en  su  Iliada ! 

Dr.  R.  López  Baralt. 

Caracas :  abril  9  de  1910. 


Los   Libertadores 


De  noche,  cuando  la  tierra 
está  en  silencio  profundo, 
se  oye  por  el  Nuevo  Mundo 
extraño  rumor  de  guerra. 
Y  es  que  en  bosque  y  llano  y  sierra, 
con  misteriosos  clamores, 
al  son  de  los  atambores 
y  del  clarín  que  retumba, 
se  incorporan  de  la  tumba 
los  muertos  libertadores. 


Arrastrando  una  cadena, 
el  Mártir  de  la  Carraca 
en  las  tinieblas  destaca 
su  encanecida  melena. 
Lleva  en  la  frente  serena 
el  palor  mate  del  cirio, 
la  honda  huella  del  delirio, 
y  las  faces  de  su  historia : 
en  extraño  suelo,  gloría ; 
en  suelo  propio,  martirio. 
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Efebo  de  regia  gala, 
Girardot  en  la  colina 
que  heroicamente  domina, 
cae  al  choque  de  una  bala ; 
mas  cuando  el  aliento  exhala, 
su  joven  cuerpo  reposa 
bajo  gaya  mariposa 
como  flor  en  el  pensil  : 
¡bajo  el  pabellón  de  añil 
de  gualda  y  púrpura  rosa ! 


Jaula  de  hierro  aprisiona 
la  calavera  de  Rivas, 
en  cuyas  sienes  altivas 
luce  una  triunfal  corona. 
El  cuerpo  la  tierra  abona ; 
su  cráneo,  mondo  y  pulido, 
clavado  en  el  poste  erguido 
para  servir  de  escarmiento, 
á  la  Patria  es  monumento, 
y  al  ave  del  cielo,  nido ! 


Ricaurte  la  mecha  enciende 
y  espera  en  terrible  calma, 
dando  el  cuerpo  y  dando  el  alma 
por  la  causa  que  defiende. 
¡  Guay  del  hispano  que  entiende 
hacer  del  parque  trofeo  ! 
Un  vivo  relampagueo 
surca  la  etérea  región 
y  retumba  la  explosión 
grandiosa  de  san  Mateo. 
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Piar,  bajo  los  morichales 
de  San  Félix,  vaga  inulto, 
sangrando  al  mortal  insulto 
de  sus  jueces  y  rivales. 
Vive  entre  los  inmortales, 
porque  si  alcanza  la  suerte 
derribar  al  hombre  fuerte, 
nunca  logrará  la  saña 
borrar  una  gran  campaña 
con  la  sangre  de  una  muerte ! 


Va  Páez  en  su  bridón, 
y  detrás,  centauros  fieros, 
ciento  cincuenta  guerreros 
de  yatagán  y  lanzón. 
El  fantástico  escuadrón 
huye  como  si  volara, 
más  de  súbito  se  para 
en  las  Queseras  del  Medio, 
y  un  grito  de  predio  en  predio 
repercute :  /  Vuelvan  cara ! 


Pasea  el  Negro  Primero 
su  formidable  figura, 
en  la  histórica  llanura, 
fosa  del  poder  ibero. 
Vibra  una  punta  de  acero, 
y  cuando  á  golpes  la  embota, 
su  orgullo  al  labio  le  brota : 
— «Negro  que  á  blancos  da  envidia, 
soy  el  primero  en  la  lidia 
y  el  último  en  la  derrota !» 


Gobernando  la  flotilla 
por  la  inmensidad  ecuórea, 
truena  la  voz  estentórea 
del  argonauta  Padilla. 
Todo  el  poder  de  Castilla 
sobre  las  aguas  llamea, 
y  se  ve,  de  la  pelea 
al  resplandor  funeral, 
que  ostenta  el  héroe  un  dogal 
como  lúgubre  presea. 


Va  la  sombra  de  Urdaneta 
por  los  ámbitos  errante ; 
ya  en  fracaso,  ya  triunfante, 
siempre  á  los  tiranos  reta ; 
el  ojo  puesto  en  la  meta, 
no  el  caso  adverso  le  apura, 
que  á  empeños  de  su  bravura, 
en  él  realiza  portentos 
guardando  los  elementos 
de  la  victoria  futura. 


De  Aj^acucho  en  la  hondonada, 
con  heroísmo  sublime, 
dejando  el  bruto  que  oprime, 
blande  Córdoba  la  espada ; 
y  al  frente  de  su  brigada 
desafía  los  furores 
de  aguerridos  contendores, 
manda  calar  bayoneta 
y  que  toque  la  corneta 
el  paso  de  vencedores  ! 


—   25l    — 

Sucre,  el  Abel  colombiano, 
trepa  al  monte  de  Berruecos, 
y  al  pasar,  claman  los  ecos  : 
Caín,  ¿no  ves  á  tu  hermano?. 
El  héroe  noble  y  humano 
sube  luego  á  la  eminencia 
de  Pichincha ;  y  en  presencia 
del  Señor,  cual  fino  espejo, 
lanza  al  mundo  áureo  reflejo 
su  inmaculada  conciencia. 


Bolívar  al  Chimborazo 
la  augusta  planta  endereza  ; 
porta  un  nimbo  en  la  cabeza 
y  un  iris  revuelto  al  brazo. 
Tendidas  sobre  el  regazo 
del  mar,  contempla  las  dos 
Américas  ;  mira  en  pos 
á  la  altura,  y  frente  á  frente, 
cual  Moisés  en  el  ardiente 
Sinai,  dialoga  con  Dios  ! 


Tales,  en  la  noche  umbría, 
se  ven  errar  las  visiones, 
visitando  las  naciones 
que  derrimieran  un  día. 
Y  antes  que  la  aurora  ría 
y  estén  los  hombres  despiertos, 
por  los  montes  y  desiertos 
de  nuevo  el  clarín  retumba, 
y  se  vuelven  á  la  tumba 
los  libertadores  muertos. 

Marcial  Hernández. 
( Maracaibo.) 


Los  Libertadores 


Fija  en  el  vuelo  inmenso  del  Águila  francesa 
la  llama  de  los  ojos,  puesta  la  fiera  garra 
en  el  glorioso  escudo,  vela  el  León  ibero, 
y  cuando  ve  acercarse  conquistadora  el  Águila 
«  sobre  el  robusto  cuello  sacude  la  melena  » 
y  con  rujir  terrible  su  cólera  presagia. 


Sumisas  como  el  día  que  de  las  Carabelas 
besaron  rumorosas  las  ondulantes  flámulas 
y,  henchidas  con  el  cálido  aroma  de  las  selvas, 
llevaron  á  los  cielos  la  mística  plegaria 
de  aquellos  que  cubiertos  del  polvo  de  la  gloria, 
besaron  jubilosos  la  tierra  americana; 
sumisas  y  armoniosas,  como  gemido  flébil 
de  niño  ó  de  cautivo,  las  brisas  de  la  patria, 
entre  los  áureos  copos  de  la  real  melena 
el  eco  de  un  lamento  lejano  suspiraban. 


Venían  del  arcano  misterio  de  las  selvas, 
orilla  de  los  ríos  que  son  mares  de  plata  ; 
venían  del  sonoro  follaje  de  los  cedros, 
puntales  de  las  nubes  que  tocan  la  montaña ; 
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venían  de  las  pampas  donde  el  salvaje  potro 
corre  sobre  un  océano  de  esmeraldina  grama ; 
venían  de  las  índicas  chozas  en  que  resuena 
del  yaraví  dulcísimo  la  dolorosa  cantiga ; 
venían  de  las  villas,  muy  nobles  y  leales, 
sumidas  en  la  sombra  de  tétricas  murallas ; 
con  blanda  melodía  en  el  vellón  de  oro 
el  eco  de  un  hondísimo  lamento  susurraban  ; 
era  como  el  lamento  lejano  de  las  olas 
que  besan  las  arenas  de  una  remota  playa, 
pero  al  sentir  el  látigo  del  huracán  indómito, 
en  medio  al  océano  se  encrespan  y  levantan, 
rugiendo  tumultuosas,  sus  crestas  hasta  el  cielo. 


Entre  risueñas  cumbres  y  lomas  que  se  enlazan 
como  unas  ondulantes  espigas  de  granito, 
donde  entreteje  toda  su  floración  el  Avila, 
protegiendo  el  suave  plumón  del  verde  valle, 
Caracas  era  un  nido  de  Alondras  y  de  Águilas. 

Las  Águilas  dormían — calladas  las  alondras 

el  esplendor  del  día  ansiosas  esperaban. 

¡  Oh  noche  esclarecida  con  tan  divinas  luces ! 
¡  Cuántos  nobles  señores,  cuántas  gentiles  damas ; 
qué  arrebolar  de  sedas,  qué  fulgecer  de  oro ; 
con  qué  aire  señoril,  al  paso  de  la  danza, 
vírgenes  y  donceles  unen  sus  finas  manos, 
manos  que  el  duro  acero  empuñarán  mañana, 
manos  que  en  seda  y  oro  para  los  altos  héroes 
bordarán  las  gloriosas  banderas  de  la  patria ! 

¡Oh  sombras  adorables!  ¿Por  qué  los  claros  astros 
brillaron  tan  remisos  entre  la  sombra  aciaga  ? 
¿  Por  qué  las  suplicantes  plegarias  de  los  hijos 
hasta  la  augusta  madre  tan  débiles  llegaban, 
ahogadas  por  el  ronco  estruendo  de  las  olas  ? 


—  255  — 

Dormían  en  sus  nidos  de  granito  las  Águilas, 
Propicias  ya  las  auras  sintieron  las  alondras ; 
pasó  un  temblor  de  luz  por  el  cendal  del  Avila, 
y  el  sol  de  Abril  radiante  iluminó  los  cielos, 
Y  al  resplandor  excelso,  por  la  divina  escala 
alzaron  las  Alondras  el  revolar  sonoro. 
¡  Oh  Alondras,  precursoras  de  las  gigantes  Águilas, 
de  Libertad  fue  el  himno  que  al  cielo  de  la  América 
subía  con  el  trémulo  batir  de  vuestras  alas  ! 
y  al  ascender  el  sol,  más  alto  y  sonoroso 
el  himno  en  todo  el  ámbito  de  América  vibraba ! 
¡  Oh  ardiente  melodía,  con  un  dulzor  de  fuente ! 
los  pechos  encendiste  con  tu  divina  llama, 
y  tu  dulzor  hacía  unir  los  corazones 
dormidos  al  abrigo  falaz  de  la  esperanza. 
¡Cuan  breve  fue  la  aurora,  oh  Alondras  precursoras, 
cuan  rojo  fue  el  crepúsculo  que  envolvió  vuestras  alas 
al  descender  heridas  cantando  desde  el  cielo ! 
Un  rocío  de  púrpura  regó  la  tierra  amada, 
cayó  la  noche,  y  sólo  rompía  el  pavoroso 
silencio  de  la  sombra  vago  rumor  de  alas, 
rozando  las  agudas  aristas  de  las  rocas, 
como  si  despertaran  en  sus  nidos  las  Águilas. 


¿  Son  rayos  ó  pupilas  de  águilas  que  alumbran 
las  ondulantes  sombras  en  el  peñón  de  Paria  ? 
¿  es  la  ola  implacable  que  azota  los  peñascos 
ó  alígero  rumor  de  gigantescas  águilas  ? 

son  ellas,  las  primeras  que  el  pico  se  afilaron 
en  la  escarpada  roca  y  tienden  ya  las  alas. 

En  toda  la  cadena  granítica  del  Ande 
resuena  el  fragoroso  crujir  de  las  montañas, 
y  las  cumbres  que  rompen  el  seno  de  las  nubes 
sus  grietas  entreabren  donde  anidan  las  águilas. 
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Ya  tienden  atrevidas  las  alas,  en  el  éter 

del  vuelo  poderoso  el  círculo  dilatan, 

y  en  la  infinita  bóveda,  con  estridente  grito 

de  cólera,  se  unen  ó  se  dispersan  raudas. 

Fulguran  sus  pupilas  con  resplandor  intenso, 

pero  á  rasgar  las  sombras  fatídicas  no  alcanzan, 

y  pasan  como  alciones  en  medio  á  la  tormenta.... 


Entonces  dijo,  irguiendo  su  cumbre  azul  el  Avila 
«Oh  águilas  empolladas  en  los  hirvientes  cráteres, 
ha  tiempo  que  mi  seno  echó  á  volar  mis  águilas, 
mis  águilas  menores  y  el  Águila  perínclita ; 
mirad  como  á  la  orilla  del  Magdalena  lanza 
el  Águila  gigante  el  rayo  vengador; 
mirad  cuan  magestuosa  en  nuestro  cielo  avanza». 

Resplandeció  la  bóveda  del  cielo,  retumbaron 
los  montes  removiendo  el  fuego  en  sus  entrañas, 
y  se  elevó  pujante  el  Águila  perínclita 
cubriendo  con  sus  alas  el  cielo  de  la  Patria. 

El  vuelo  audaz  seguían  las  águilas  dispersas 
y  unidas  en  un  círculo  de  fuego  desgarraban, 
al  golpe  de  sus  alas,  el  manto  de  la  sombra. 

El  iris  victorioso  ondeó  á  la  luz  del  alba, 
y  un  sol  de  eterna  gloria  iluminó  la  América. 


¿Son  águilas,  son  hombres  los  que  en  la  ardiente  ráfaga 
de  un  torbellino  cruzan,  vibrando  el  ígneo  rayo, 
y  ciegan  con  el  polvo  de  gloria  que  levantan  ? 
son  los  Libertadores  que  altivos  é  impetuosos, 
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paso  de  vencedores,  entran  á  las  batallas, 
y  siempre  en  el  ardiente  fragor  de  los  combates 
cubren  de  excelsa  gloria  la  enseña  de  la  patria. 
¡  Cuan  fieros  si  combaten,  qué  nobles  si  triunfan ! 
Más  bravos  ni  más  nobles  leones  tuvo  España  ; 
no  hay  un  palmo  de  tierra  que  cedan  sin  combate, 
ni  ganan  una  cumbre  sin  ínclita  batalla ; 
gargantas  de  los  montes,  atronadores  ríos, 
laderas  de  volcanes,  llanuras  desoladas, 
oyeron  con  espanto  su  grito  de  combate, 
sintieron  aterrados  el  peso  de  sus  armas. 


Gallardos  paladines,  combaten  como  en  justas 
galantes,  por  el  alto  renombre  de  su  Patria, 
y  ofrecen  á  la  noble  Señora  de  sus  vidas, 
al  pie  de  su  bandera,  su  última  mirada. 


Bravos  entre  los  bravos,  ciegos  de  santa  cólera 
esgrimen  la  flamígera,  aterradora  lanza, 
y  las  altivas  huestes  se  abaten  cual  las  trémulas 
espigas  que  doblega  el  viento  de  las  pampas. 

Iguales  en  bravura,  en  el  honor  iguales, 
no  hay  uno  que  no  siegue  un  lauro  en  las  batallas, 
no  hay  uno  que  no  deje  un  nombre  esclarecido, 
un  trofeo  de  eterna  gloria  para  la  Patria. 
Solo  Aquél  es  más  grande,  que  en  el  iris  envuelto, 
sobre  la  ardiente  cumbre  de  nubes  coronada, 
al  rayo  de  sus  ojos  fulmina  los  abismos, 
al  trueno  de  su  voz  conmueve  las  montañas. 


Es  el  Dios  de  Colombia su  trono  es  de  volcanes 

y  su  rayo  la  espada  de  fuego  con  que  traza 
las  sendas  de  la  gloria  que  pisan  sus  legiones. 
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Y  siempre  el  clamoreo  triunfal  de  las  dianas 
se  desplegó  á  los  vientos  de  América  la  invicta 
bandera  tricolor,  que  absortas  reflejaran 
las  ondas  que  resuenan  en  cárceles  de  oro, 
y  las  que  al  mar  extienden  el  piélago  de  plata. 

J.  B.  Calcaño  Sánchez. 


Los  Libertadores 


EXORDIO 


¿  Cómo  surgió  del  yermo  la  heráldica  gavilla  ? 
¿  Dónde  los  hombres  magnos  para  la  magna  gesta  ? 
En  el  fecundo  trópico,  sin  cultivar,  se  enhiesta 
la  espiga :  así  en  las  almas  fué  pronta  la  semilla 


de  libertad.  Un  génesis  de  homérica  trailla 
en  el  confín  lejano  para  luchar  se  apresta : 
duplícanse  en  los  ojos  de  aquel  que  le  acaudilla 
auroras  de  espejismos  y  rayos  de  protesta. 


Desbórdase  en  el  llano  la  tromba  de  centauros ; 
los  sables  siegan  vidas,  ciñen  las  frentes  lauros, 
el  bosque  guarda  atónito  los  ecos  del  tropel 

y,  bajo  la  promesa  de  un  cielo  que  alborea, 
recogen  cinco  pueblos  del  oro  de  una  idea 
el  iris  por  bandera  y  el  mito  por  troquel ! 
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GÉNESIS  DE  LA  BANDERA 


El  Ideal  besó  la  frente  aquella 
— lirio  de  juventud  en  testa  cana — 
y  dio  á  su  ceño  el  rumbo  de  su  huella. 


Y  el  Precursor,  en  su  delirio,  hermana 
en  un  sólo  pendón  cinta  de  oro, 
cinta  de  azul  y  de  sangrienta  grana. 


Cinta  de  oro,  mágico  tesoro 
de  sol  tendido  en  la  reseca  pampa ; 
grito  de  diana  en  el  clarín  sonoro ; 


tienda  de  luz  donde  el  ensueño  acampa ; 
ala  que  puesta  al  torso  de  un  anhelo 
levanta  un  pueblo  libre  de  la  hampa. 


Cinta  de  azul,  azul  de  mar  y  cielo ; 
jaula  de  lo  infinito,  en  cuya  entraña 
ritman  los  astros  su  perenne  vuelo ; 


azul  violento  que,  en  altiva  hazaña, 
interpuso  el  abismo  en  los  colores, 
gualda  y  carmín,  del  pabellón  de  España. 


Cinta  de  grana,  púrpura  en  hervores ; 
al  lapso  de  tres  siglos  de  vertida 
manifiesta  el  vigor  de  sus  rencores ; 
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franja  de  seda  y  de  martirio,  urdida 
con  un  hilo  de  sangre ;  vengadora 
que,  dando  muerte,  conquistó  la  vida. 


Así,  en  un  claro  resplandor  de  aurora, 
surgió  de  los  patrióticos  engaños 
de  Miranda,  la  enseña  redentora. 


Pero  el  león,  vencido  por  los  años, 
vio  perecer  sus  cálidos  deseos 
al  propio  mal  y  bien  de  los  extraños. 


Y  él  que,  ornado  de  bélicos  arreos, 
en  los  ojos  se  vio  de  Catalina, 
como  en  dos  amorosos  camafeos, 


La  Patria  muerta  contempló  y  en  ruina 
sus  más  grandes  amores :  su  serena 
visión  de  libertad  y  su  doctrina. 


Pero  es  himno  el  chirriar  de  su  cadena 
en  la  Carraca  y  la  patricia  arruga 
de  su  frente  silencio  y  laude  ordena : 


Porque  su  pensamiento  fué  la  oruga 
tejiendo  el  ala  triple  de  la  gloria 
para  volar  en  libertaría  fuga 
más  allá  de  la  Patria  y  de  la  historia ! 
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LA  EPOPEYA 


Como  el  cóndor,  solicitó  las  ralas 
cumbres  andinas  para  abrir  sus  alas 
la  juvenil  bandera, 
á  cuya  pié,  bisónos  corazones 
formaron  en  legiones 
de  patriota  entusiasmo  y  fé  procera. 


¿  Esa,  la  turba  desfrenada  y  loca 
que  al  rededor  del  pabellón  se  apiña, 
esa  la  que  provoca 
los  leones  reales  á  la  riña  ? 

Si  el  destemplado  son  de  las  fanfarras 
despierta  de  su  sueño  á  los  leones, 
sangrarán  los  quinientos  corazones 
bajo  el  airado  impulso  de  sus  garras  ! 


Pero,  engreído  al  asta  el  gorro  frigio, 
vibrando  todos  en  un  solo  acorde, 
son  germen  del  desborde 
de  la  magna  epopeya  del  prodigio ! 

Son  las  primeras  briznas  del  incendio 
que  rasgue  la  sabana,  curvo  y  flavo  ; 
el  rebelde  compendio 
de  un  pueblo  que  se  niega  á  ser  esclavo ! 


Son  Bolívar  y  Ribas  y  Urdaneta, 

Ricaurte  y  Girardot Puño  de  bravos, 

arcángeles  de  un  sueño  de  profeta 

En  donde  huellan  los  ferrados  clavos 
de  sus  potros,  los  áridos  terrales 
florecen  palmas,  mirtos  y  laureles  triunfales ! 
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Libertad !  La  proclama  surge  y  vuela 
sobre  el  agudo  silbo  de  las  balas ; 
el  Ángel  de  la  Patria,  en  lloro  y  vela, 
se  alboroza  y,  al  ruido  de  sus  alas, 
sacude  el  pueblo  su  dolida  incuria. 

Medran  los  batallones 
y  la  prendida  antorcha  de  la  furia 
se  agita  en  Niquitao  y  Los  Horcones 
y  es  volcán  en  la  altura  de  Pegones. 


Jamás  faltaron  soles  en  Oriente. 

Allí  también  el  lubrican  urente 
los  cielos  arrebola 
y  la  preñada  ola 
de  pasiones  desbórdase  rugiente. 

Hay  un  fragor  horrísono  de  aludes 
en  despeño ;  la  voz  de  los  clarines 
multiplica  su  eco  en  los  confines : 
Piar,  Marino,  Bermúdez 


Y  Margarita,  perla  que  fulgura 
en  la  real  corona, 
se  tuerce  y  abandona 
la  fúlgida  montura, 
para  seguir  las  huellas 
de  la  noble  cruzada  que  se  inicia 
y  ser  estrella  entre  las  siete  estrellas 
de  la  constelación  patricia. 


Y  el  llano  agrieta  su  redondo  vientre 
de  hembra  fecunda  en  gestación  y  celo, 
y  pare  informe  nube  de  titanes, 
acostumbrados  á  rayar  el  cielo 
con  su  lanza  en  altivos  ademanes ; 
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briosos,  invulnerables 

á  los  iberos  sables 

y  al  fuego  de  metralla, 

que  cogen  la  victoria  en  la  batalla, 

como  en  diario  ejercicio,  al  raudo  vuelo 

de  sus  potros,  un  ramo  ó  un  pañuelo ! 


¿  Cómo  cantar  la  homérida  campaña 
contra  el  hispano,  fuerte  por  adverso, 
en  pobre  lira  y  miserable  verso  ? 

¿  Cómo  cantar  á  quienes  fué  la  hazaña 
una  ñor  familiar,  la  perentoria 
flor,  cogida  de  paso  por  la  Gloria, 
y,  por  decoro  en  el  ojal  prendida  ? 


Si  por  siempre  en  los  ámbitos  se  copia 
el  eco  de  otra  lira,  de  la  propia 
lira  por  ellos  modelada  en  roble. 

Lira  de  cinco  cuerdas 
formidables,  tejidas  con  las  cerdas 
de  la  crin  del  león,  con  un  redoble 
de  tambor  en  los  graves  y  agudos  de  clarín, 
lira  que  siempre  en  mi  soñar  escucho 
repitiendo  en  el  tiempo  y  el  confín  : 

¡Boyacá,  Carabobo,  Ayacucho, 
Pichincha,  Junín ! 
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MARCHA  TRIUNFAL 


Salve  fieros  clarines  y  marciales  redobles ! 

Salve  á  los  paladines,  los  paladines  nobles ! 
Salve  al  Iris  Triunfal ! 

El  Iris,  que  en  las  manos  formidables  y  augustas 
fué  gloria  de  las  justas 
por  Patria  y  Libertad. 


El  Iris  que  batieron  brazos  de  los  titanes, 
brazos  devastadores  como  los  huracanes, 
pero  que  ser  sabían  mullidos  y  galanes : 
¡  Ramas  de  encina  y  de  laurel ! 
En  desfile  de  triunfos  pasad,  Libertadores. 
La  Patria  á  vuestras  plantas  ponga  palmas  y  flores, 
lauros  á  vuestra  sien. 


Bolívar,  tú  el  primero  de  todos,  el  primero, 
en  la  visión  futura  y  en  el  combate  fiero ; 
loco  del  Ideal ; 

Divino  Iluminado  contra  el  poder  del  cetro, 
tu  gloria  no  se  adapta  á  la  rima  y  al  metro 
porque  rompiste  el  molde  de  la  Inmortalidad. 

¿  Hay  otra  luz  más  pura  que  la  de  tu  aureola  ? 

Tu  estrella  diüturna  brilla  fúlgida  y  sola 
en  la  pléyade  astral, 
pues  al  contemporáneo  tumulto  de  ambiciones 
opusiste  la  gloria  de  libertar  naciones 
que  es  más  que  conquistar ! 


Salve  fieros  clarines  y  marciales  redobles ! 
Dad  vuestras  notas  épicas,  vuestros  sones  más  nobles ! 
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Y  el  Iris  triunfador 
desanude  la  veste  triple  de  sus  colores 
al  paso  de  aquel  hombre  que  los  Libertadores 

llaman :  Libertador. 


Sucre!  Negros  crespones  enlutan  las  divisas ; 
las  gracias  tienen  mustios  ojos,  mustias  sonrisas, 
mustia  el  alma  también, 

porque  jamás  olvidan,  y  al  recordarlo  gimen, 
aquella  selva  obscura  de  pavor  y  de  crimen 
donde  corrió  tu  sangre,  nueva  sangre  de  Abel. 

Tu  sangre  que  en  la  furia  de  bélicas  jornadas 
bullía  en  las  arterias  nerviosas,  inflamadas 

de  heroísmo  viril, 
pero  en  la  augusta  calma,  tras  de  las  tempestades 
deponía  en  el  carro  triunfal  de  las  beldades 
la  espada  vencedora  de  Ayacucho  y  Junín. 


Páez!  mito  guerrero.  En  la  natal  llanura 
era  grito  de  alarma,  de  contraria  pavura 
tu  sangriento  dormán. 
No  ignoraba  el  realista  que  una  lanza  en  tu  mano 
la  solución  tenía  para  el  nudo  gordiano 
de  su  cuadro  marcial. 


Y  detrás  de  vosotros,  ¡  oh  magnos  conductores ! 
siga  el  triunfal  desfile  de  los  Libertadores, 

que  no  mengua  el  callarles  sus  palmas  y  loores, 

hazañas  y  virtud, 
porque  ellos  fueron  grades  en  triunfo  y  en  derrota 
y  es  cuerda  cada  arteria  de  corazón  patriota 

en  el  polífono  laúd. 

Y  tú,  Pueblo,  que  diste  tu  sangre  en  la  sozobra, 
— complemento  glorioso  de  la  más  grande  obra 

por  Patria  y  Libertad, 
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no  olvides  que  desciendes  de  una  raza  de  dioses 
y  castiga  el  deliquio  de  tiranos  feroces 
con  plomo  y  con  puñal. 


La  paz  verdece  el  campo  que  la  sangrienta  liza 
floreció  de  amapolas ;  resiembra  y  fertiliza 
la  fecunda  extensión. 
Hay  alguien  que  codicia  tu  dorada  lej^enda 
y  espía  desde  el  Norte  tus  bosques  y  tu  hacienda 
con  el  ojo  avisor; 
Antes  que  ver  la  patria  dolida  y  cercenada, 
— fijas  en  nuestros  héroes  la  mente  y  la  mirada — 
opónle  á  los  intrusos  el  propio  corazón. 


Salve  fieros  clarines  y  marciales  redobles  ! 
Salve  á  los  paladines,  los  paladines  nobles 

y  al  Iris  y  al  Troquel ! 
En  desfile  de  triunfo  pasad,  Libertadores. 
La  Patria  á  vuestras  plantas  ponga  palmas  y  flores, 

lauros  á  vuestras  sien ! 

Leoncio  Martínez. 
Caracas:   1910. 


Los  Libertadores 


Musas,  dadme  inspiración : 
algo  muy  noble  y  muy  grande 
entre  mi  mente  se  expande 
y  alienta  mi  corazón. 
Quiero  alzar  una  oración 
de  la  Patria  ante  el  Altar ; 
sus  patricios  exaltar 
con  un  canto  de  victoria, 
y  en  ese  instante  de  gloria 
sus  manes  reverenciar. 


¿  Qué  numen  el  plectro  guiara 
del  deleite  que  me  abruma  ? 
¿  Quién  las  alas  de  mi  pluma 
con  elocuencia  agitara  ? 
El  himno  que  así  brotara 
fuera  el  himno  del  deber ; 
himno  hermoso  que  al  romper 
con  inimitable  ardor, 
nos  infundiera  el  valor 
de  las  virtudes  de  ayer. 
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Aquéllas  que  en  cruentos  días 
hicieron  de  cada  pecho, 
un  baluarte  del  derecho 
para  vencer  tiranías. 
Firmes  cóleras  bravias, 
resueltas  en  tempestad ; 
tributos  de  aquella  edad 
castigada  de  opresores, 
timbres  de  los  Redentores 
que  engendró  la  iniquidad. 


Caracas,  ciudad  hermosa, 
cuna  de  nobles  patricios ; 
ciudad  de  los  sacrificios, 
sufrida,  grande  y  gloriosa. 
Con  la  savia  generosa 
de  las  virtudes  que  encierra, 
hinchó  el  volcán  de  la  guerra 
en  medio  del  Nuevo  Mundo, 
que  luego  estalló  iracundo 
purificando  la  Tierra. 


Desde  el  Caribe  hasta  el  Plata 
la  esclavitud  ya  no  gime : 
un  mismo  afecto  sublime 
todas  las  conciencias  ata. 
La  Independencia  desata 
sus  más  simbólicas  flores : 
los  lábaros  triunfadores 
de  cinco  pueblos  hermanos, 
que  consagraron  las  manos 
de  nuestros  Libertadores. 
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Genios  de  raro  civismo, 
de  austeridad  y  constancia, 
colmaron  con  arrogancia 
los  lindes  del  heroísmo. 
La  fragua  del  patriotismo 
inflamó  sus  corazones ; 
y  de  sus  libres  legiones 
no  sujetaron  las  bridas, 
las  garras  enfurecidas 
de  los  iberos  leones. 


Qué  gran  conquista  inmortal 
el  triunfo  de  la  razón ! 
Oh !  qué  hermosa  redención 
la  Redención  Nacional. 
Victoria  trascendental 
del  genio  y  de  la  altivez ; 
labor  de  gloriosa  prez 
digna  de  aquellos  prohombres, 
que  no  volverán  los  hombres 
á  realizar  otra  vez. 


España  y  Gual  los  primeros 
mártires  del  patriotismo. 
Salias,  campeón  del  civismo, 
venciendo  siglos  enteros, 
Inspirando  los  guerreros 
de  la  inmortal  rebelión, 
de  Madariaga  la  acción 
eterna,  elocuente  y  rara, 
que  en  el  espacio  trazara 
la  señal  de  salvación. 
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i  Miranda  el  cosmopolita 
de  la  fama  y  de  la  gloria ! 
su  nombre  llena  la  historia 
con  su  grandeza  infinita. 
Desde  el  Norte  moscovita 
que  su  silueta  destaca, 
hasta  el  Sur  que  el  hielo  ataca 
inmortalizan  sus  huellas, 
el  Arco  de  las  Estrellas, 
América  y  La  Carraca ! 


Bolívar  el  Semidiós ! 
Arbitro  de  un  continente, 
con  su  espada  prepotente 
divide  una  raza  en  dos. 
Medio  mundo  arrastra  en  pos 
de  su  gran  temeridad ; 
lucha  por  la  humanidad 
venciendo  imposibles  grandes, 
y  en  la  cumbre  de  los  Andes 
decreta  la  Libertad. 


De  Sucre,  el  inmaculado, 
l  quién  mide  la  excelsitud  ? 

Sucre  es  el  héroe  virtud 

La  virtud  hecha  soldado. 
El  egoísmo  malvado 
cebó  su  ponzoña  en  él, 
le  asesinó  como  á  Abel, 
más  no  logró  mancillar 
ni  su  fama  singular 
ni  el  brillo  de  su  laurel. 


Páez,  el  fiero  jaguar, 
campeando  de  noche  y  día, 
con  sus  hazañas  hacía 
el  milagro  de  triunfar. 
Se  duda  al  rememorar 
cada  increíble  victoria 
que  consumara  con  gloria ; 
y  es  de  temer  que  de  ellas, 
el  tiempo  borre  las  huellas 
ó  las  quebrante  la  historia. 


Sauz,  Arismendi,  Urdaneta, 
Ricaurte,  Rivas,  Rendón, 
brillante  constelación 
á  la  libertad  sujeta. 
Astros  que  alumbran  la  meta 
del  empíreo  tropical ; 
hijos  de  un  sacro  ideal, 
que  en  medio  de  un  lampo  vivo, 
condujo  con  paso  altivo 
el  mismo  carro  triunfal. 


Anzoátegui,  Campo  Elias, 
Bermúdez,  Cedeño,  Plaza, 
Marino  y  Piar  que  se  abraza 
á  sus  propias  rebeldías. 
¿  Qué  fueron  en  esos  días 
de  prueba  y  adversidad  ? 
De  la  esclava  humanidad 
fueron  apóstoles,  fueron 
los  titanes  que  impusieron 
las  leyes  de  la  igualdad. 
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Y  tantos,  tantos  valientes 
que  por  la  Patria  lucharon, 
Condores  que  se  enfrentaron 
contra  leones  inclementes. 
Maravilla  de  insurgentes 
que  no  detuvieron  vallas 
de  inaccesibles  murallas 
en  su  triunfante  carrera, 
cuando  conmovían  la  Esfera 
al  choque  de  las  batallas. 


Cuando  los  solios  divinos 
tocaban  con  sus  cabezas, 
para  caldear  con  proezas 
los  ventisqueros  andinos. 
Cuando  en  pos  de  los  destinos 
de  sus  nativos  alcores, 
retando  á  sus  opresores 
sin  temer  á  sus  embates, 
iniciaban  los  combates 
«  á  paso  de  vencedores  ». 


Inmortales  veteranos 
que  gobernasteis  campeones, 
si  hollaron  vuestros  panteones 
las  plantas  de  los  tiranos ; 
si  indignos  venezolanos 
vuestra  memoria  ofendieron, 
sobre  sus  culpas  cayeron 
avergonzados  y  mudos, 
arrojando  los  escudos 
con  que  su  ambición  cubrieron. 
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Salve,  Patricios !    La  hora 
llegó  por  fin  tan  ansiada, 
de  la  Apoteosis  sagrada 
que  el  libre  os  ofrenda  ahora. 
En  ella  la  Patria  implora, 
por  ser  la  ocasión  propicia, 
ya  que  vuestro  afán  oficia 
del  Eterno  ante  la  faz, 
para  que  aliente  á  la  paz 
el  soplo  de  la  justicia. 

C.  Blunck- Veloz. 

Caracas:  abril  de  1910. 


VIA  GI,ORI^ 

PARA  EL  TEMPLO  DE  LA  PATRIA 

I 

Si  fuera  Benvenuto  Cellini,  forjaría 
un  gran  alto  relieve  donde  la  fantasía 
fingiera,  heroicamente,  tras  épicas  labores, 
las  figuras  preclaras  de  los  Libertadores. 

II 

Como  erguido  en  la  enhiesta  cima  del  Chimborazo, 
las  pupilas  bañadas  por  intenso  chispazo, 
la  frente  al  infinito,  levantada  de  intento, 
como  en  la  concepción  de  un  vasto  pensamiento, 
destacara  la  excelsa  figura  del  vidente 
coloso  que  llevaba,  maravillosamente, 
como  una  frágil  cosa  con  su  rara  entereza 
toda  la  enormidad  de  un  mundo  en  la  cabeza. 

III 

A  la  noble  siniestra  del  Héroe  que  descuella 
la  de  Sucre,  inmortal,  épicamente  bella, 
sobre  el  pecho  que  fuera  á  la  venganza,  esquivo, 
junto  con  el  laurel  una  rama  de  olivo; 
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y  esparcido  en  la  faz  que  alegraron  los  ecos 
de  clarines  triunfales,  el  dolor  de  Berruecos, 
no  por  simple  matiz  de  alegórica  ofrenda 
sino  como  un  emblema  cabal  de  su  leyenda. 


IV 


A  la  diestra,  con  rudo  continente,  el  Centauro, 
que  dos  méritos  altos  involucra  en  su  lauro ; 
pues  si  pudo,  con  gloria,  ceñirse  á  la  epiqueya, 
nada  menos  se  empina,  cuando  de  la  epopeya 
fatigando  los  estros  por  la  llanura  ardiente 
se  desbordó  en  proezas  lo  mismo  que  un  torrente ! 


V 


Al  Precursor  Miranda,  en  actitud  severa 
ostentando  con  aire  militar  la  bandera 
que  en  lides  estupendas,  tras  magna  ejecutoria, 
se  desplegó  á  los  cuatro  vientos  de  la  victoria 
ilesa  en  su  radiante  trinidad  de  colores 
entre  las  férreas  manos  de  los  Libertadores. 


VI 


Luego,  la  proyección  lejana  de  dos  bustos: 
el  de  Gual  y  el  de  España,  meritísimos  justos 
cuya  memoria  yace  junto  al  cadalso  erguido, 
velada  por  un  manto  doloroso  de  olvido; 
más  ya  por  homenaje  de  triunfo  á  su  calvario 
la  bañará  en  su  luz  el  sol  del  Centenario. 


VII 


Cubierto  por  su  rojo  distintivo  de  gloria 
al  inmenso  de  Horcones,  Niquitao  y  La  Victoria  ; 
al  inmenso,  bien  digo,  de  José  Félix  Rivas, 
erecto  de  coraje,  cual  formulando  vivas  • 
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á  la  Patria  inmortal,  la  que  miró  radiante 
por  siempre  en  el  esfuerzo  de  su  brazo  gigante 
y  la  que  desde  el  fondo  de  sus  ensueños  brota 
como  una  visión  de  paz,  en  la  picota. 

VIII 

En  el  instante  heroico  de  iniciar  la  tragedia, 
de  nuevo,  en  alto  el  fuerte  acero  con  que  asedia 
las  falanjes  hispanas,  al  Decano  Marino, 
que  en  la  rara  fulgencia  de  su  manto  de  armiño 
tuviera  hoy  una  sombra,  digo,  por  la  importuna 
actitud  contra  el  Héroe  de  insólita  fortuna ; 
más  la  extinguió  Bolívar  con  un  estrecho  abrazo, 
tan  estrecho  que  tuvo  su  grandeza  por  lazo. 


IX 


En  el  límpido  rostro,  tan  límpida  pureza 
de  línea  que  revela  su  ingénita  grandeza, 
á  Urdaneta,  que  hizo  hasta  en  la  acción  más  nimia 
resplandecer  el  sol  de  su  virtud  eximia, 
de  su  virtud  eximia,  que  á  Bolívar  le  uniera 
como  un  eslabón  de  tan  noble  manera 
que  al  través,  muchas  veces,  de  triunfos  y  dolores, 
en  uno  se  refunden  los  dos  Libertadores. 


X 


Tal  vez  en  la  curul  de  la  magistratura 
donde  esplende  el  blasón  de  su  recta  cordura, 
al  austero  Soublette,  cuyo  cerebro  fuera 
como  una  flor  de  luz,  que  con  mano  severa 
deshojar  en  la  frente  de  la  Patria  le  plugo, 
al  señar  redimirla  de  otro  bárbaro  yugo. 


XI 


Al  Héroe  de  San  Félix,  héroe  de  egregia  talla 
que  al  número  suplía  con  estro  en  la  batalla, 
atónito  el  semblante,  como  si  bruscamente 
tormentoso  huracán  soplara  por  su  frente ; 
acaso  cuando  supo,  por  lástima  de  suerte, 
la  trágica  sentencia  de  su  trágica  muerte. 

XII 

El  Bravo  de  los  bravos  y  el  perínclito  Plaza 
resumen  milagroso  del  valor  de  su  raza, 
tal  como  en  el  combate :  adusto  el  entrecejo, 
disfrutando  del  mismo  sueño  de  Juan  Camejo, 
sobre  una  colina,  pletórica  de  junco, 
gemelos  en  la  gloria  de  su  poema  trunco. 

XIII 

Cual  alguien  que  vencer  un  imposible  intenta, 
á  Bermúdez,  bravio,  como  una  tormenta, 
pues  lo  mismo  en  el  triunfo  que  en  el  trágico  aprieto 
legó  á  la  musa  heroica  su  formidable  reto. 

XIV 

Casi  envuelto  en  la  enseña,  cual  lo  soñó  el  artista, 
á  Girardot,  que  firme  forjara  en  la  conquista 
de  los  fueros  hollados,  su  gloria,  y  cuya  muerte 
prematura,  á  los  pechos  desgarró  de  tal  suerte, 
que  el  buen  Libertador,  lo  que  hacer  sólo  pudo 
fue  enjugarse  los  ojos,  pasmadamente  mudo. 

XV 

A  la  víctima  ilustre  del  fatídico  Aldama, 
con  el  trágico  gesto  que  le  pinta  la  fama, 
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á  Freites  el  insigne,  que  mejor  adjetivo 
no  cuadra  á  su  valor  que  un  punto  suspensivo, 
cual  emblema  de  algo  que  de  grande  no  puede 
delinearlo  el  poeta  porque  en  silencio  quede. 

XVI 

A  Córdoya,  al  vehemente  Córdova,  de  apostura 
aguerrida  y  gentil,  cual  era  su  bravura, 
con  el  mismo  ademán  de  cuando  dijo :  «  Paso 
de  vencedores»,  cierto  de  la  victoria,  acaso, 
acaso  porque  iba  el  paladín,  en  mucho, 
prestigiado  del  numen  que  venció  en  Ayacucho. 

XVII 

Con  los  brazos  cruzados,  cual  no  viendo  en  la  altura 
solución  al  problema,  la  angustiosa  figura 
de  Ricaurte,  que  pasma,  no  al  medir  la  estupenda 
acción  de  San  Mateo,  cima  de  su  leyenda, 
sino  al  medir  por  ella  hasta  donde  el  mancebo 
se  habría  remontado  como  radiante  Febo. 

XVIII 

A  Rondón  con  Anzoátegui,  pues  fueron  en  laureles 
tan  vecinos,  que  el  sordo  estruendo  de  corceles, 
de  parches  y  clarines  que  en  Pantano  de  Vargas 
se  levantó  al  empuje  de  Rondón  en  las  cargas, 
bien  se  pudo  escuchar  desde  el  glorioso  Puente 
de  Boyacá,  la  estrella  de  aquel  otro  teniente. 

XIX 

A  Silva,  centellante,  cual  si  estuviera  enfrente 
de  sí  algún  otro  bravo  lancero,  que  en  la  mente 
se  forjara  impetuoso  vencerle  en  heroísmo, 
lo  que  ya  pudo  ser,  acaso,  en  Junín  mismo. 
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XX 

Cegado  por  las  iras  que  ensañaron  su  pecho, 
de  suerte  que  dejara  purpurado  algún  trecho, 
que  en  Nueva  Esparta  misma,  al  numen  se  le  antoja ; 
al  famoso  Arísmendi,  que  fue  una  paradoja, 
pues  de  la  negra  entraña  del  mal  con  rara  alteza 
hizo  surgir  el  bien,  radiante  de  grandeza. 

XXI 

Con  la  noble  y  genial  turbulencia  que  halaga 
el  tumulto,  al  ilustre  Cortés  de  Madariaga, 
alma  del  19  de  Abril,  la  magna  fecha 
de  donde  surge  un  rayo  sutil  cual  una  flecha 
que  del  arco  lanzada  como  por  mano  lista 
reventó  en  el  corazón  negro  de  la  Conquista. 

XXII 

A  la  insigne  espartana  del  insigne  espartano 
que  se  dijo  Arismendi.  El  perfil  soberano 
esculpido  de  modo  que  triunfe  sin  alarde, 
y  en  sus  lánguidos  ojos,  luceros  de  la  tarde, 
un  asomo  de  llanto  que  simule,  pendiente, 
descender  por  el  rostro  y  silenciosamente 
refrescar  á  manera  de  inmaculado  lirio 
sobre  aquel  corazón  la  palma  del  martirio. 

XXIII 

La  péñola  ostentando  más  que  la  misma  espada, 
la  figura  de  O'Leary,  doblemente  laureada, 
que  en  su  misión  de  atleta  y  fiel  evangelista 
ó  se  empina  en  los  hechos,  ó  les  sigue  la  pista, 
para  luego  juntar,  con  altivo  decoro, 
de  la  magna  Epopeya  las  páginas  de  oro. 
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XXIV 

A  la  noble  Legión  Británica,  con  arte 
trágicamente  heroico,  que  á  modo  de  baluarte 
resistir  pudo  ella,  bajo  pena  de  muerte, 
aquel  bárbaro  empuje  que  en  las  huestes  se  advierte, 
cuando  se  disputaban,  dejando  roja  estela, 
el  triunfo  que  era  todo,  pues  era  Venezuela ! 

XXV 

Al  Héroe  del  Callao,  sin  mácula  de  envidia, 
en  alto  sosteniendo  el  lábaro  de  lidia 
en  el  último  esfuerzo  de  la  última  victoria 
que  pregonó  el  cañón  con  un  trueno  de  gloria  ! 

XXVI 

Y  así,  gloriosamente,  á  toda  la  falange 
noble  de  paladines  que,  ora  con  el  alfange 
ínclito  del  guerrero,  ora  con  la  palabra, 
con  la  pluma  y  con  todo,  magnifícente  labra, 
no  sin  antes  dejar  luminoso  vestigio 
el  pedestal  en  donde  cual  deidad  del  prodigio 
descansará  por  siempre,  libre  de  tempestades, 
prestigiado  del  Genio  de  todas  las  edades. 

ENVIÓ 

Si  este  canto  no  fuere  de  tu  grandeza  digno, 
á  sufrir  el  dolor  ¡  oh,  Patria !  me  resigno ! 
Mas  mi  lírico  incienso  lo  quemaré  en  tus  aras, 
no  tanto  admirador  de  tus  proezas  raras, 
como  de  tu  martirio,  creyente  temerario, 
en  la  gran  apoteosis  del  primer  Centenario  ! 

José  Ignacio  Esteves. 


Los  Libertadores 


Pléyade 


Ecos  de  magestuosas  tempestades, 
chispear  relampagueante  en  los  aceros, 
diáfana  exaltación  de  heroicidades, 
rumores  de  vivac  en  los  senderos. 


Resonancias  de  ira  y  de  entusiasmo 
en  confusión  altisonante  y  bella, 
la  Patria  que  se  yergue  en  un  espasmo 
volcánico  al  fragor  de  la  Epopeya. 

Del  mar  Caribe  al  onduloso  Plata 
al  acorde  marcial  de  los  clarines 
la  liza  estrepitosa  se  dilata 
y  descuellan  opuestos  paladines. 

Soberbia  encarnación,  Genios— titanes 
que  aborta  airada  americana  tierra, 
falange  de  indomables  capitanes, 
ángreles  ó  demonios  en  la  Guerra. 


Legión  de  semidioses  y  centauros, 
Aquiles  de  las  pósteras  Iliadas 
segadores  magníficos  de  lauros 
que  aprisionan  el  rayo  en  las  espadas. 


Fuerte  renuevo  de  diversas  razas, 
fruto  de  la  Colonia  catequista, 
que  avienta  sus  cadenas  y  mordazas 
y  el  yugo  secular  de  la  conquista 

La  intensa  llama  libertaria  aviva 
el  soplo  inextinguible  del  derecho 
y  brilla  noble,  indeclinable,  altiva 
la  noción  del  deber  en  cada  pecho. 

A  la  férrea  entereza  castellana 
vigor  naciente  á  combatir  se  apresta 
y  á  la  codicia  y  á  la  opresión  insana 
la  voz  del  «Bravo  Pueblo»  contrarresta. 


La  tenaz  rebelión  es  acicate 
que  excita  y  enardece  multitudes 
y  en  las  ardientes  faces  del  combate 
se  estimulan  proezas  y  virtudes. 

Quedan  rotas  la  calma  y  el  sosiego 
y  el  taller  y  la  granja  abandonados 
y  el  pampero  pastor  y  el  labriego, 
se  convierten  de  súbito  en  soldados. 


Las  ciudades  despiertan  del  reposo 
letal  de  la  autocracia  intransigente 
y  aparece  resuelto  é  impetuoso 
en  cada  villa  patrio  contingente. 
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La  protesta  sintética,  y  vibrante 
en  labios  del  ilustre  Madariaga 
al  Ibero  pendón  arroja  el  guante 
y  el  odio  á  los  tiranos  se  propaga. 

Caracas  la  viril  ya  se  levanta 
la  primera  en  las  lides  del  civismo 
y  al  dar  comienzo  á  la  Cruzada  Santa 
raya  en  lo  imponderable  su  heroismo. 

Y  resuena  fulmínea  en  la  tribuna 
el  verbo  del  patricio  dominante 
y  no  flaquea  el  valor  si  la  Fortuna 
nos  niega  sus  favores,  inconstante 


Genio 


Armó  Minerva  el  brazo 
del  gran  predestinado 
que  asciende  al  Chimborazo 
de  gloria  enagenado. 

Y  soñador,  guerrero, 
artífice  y  esteta 
sabe  medir  certero 
sus  músculos  de  atleta. 

En  su  alma  formidable 
la  libertad  germina 
y  á  un  fin  inexorable 
su  planta  se  encamina. 

Es  águila  y  su  vuelo 
caudal  sobre  los  Andes 
dicen  de  su  alto  anhelo 
las  soñaciones  grandes. 


Su  acento  sublimado 
por  raras  vibraciones 
es  el  clarín  sagrado 
que  anima  á  sus  legiones. 

Y  habla  y  las  naciones 
se  lanzan  á  la  brega 
y  á  todos  sus  bastiones 
su  voz  tonante  llega. 

En  Casacoima  sueña, 
— sonámbulo  gigante, — 
que  ha  de  pasear  su  enseña 
la  América  triunfante. 


Y  en  la  glacial  montaña 
y  en  las  incaicas  moles 
se  eclipsan  para  España 
los  deslumbrantes  soles. 


Ya  en  el  broncíneo  estrado 
de  todas  sus  grandezas 
le  brinda  adverso  el  hado 
acíbar  y  tristezas. 

Acaso  es  que  en  sus  labios 
la  ingratitud  derrama 
un  tósigo  de  agravios 
que  su  dolor  inflama. 

La  flor  del  desencanto 
se  abre  en  su  martirio 
y  en  su  mortal  quebranto 
Colombia  es  su  delirio. 
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Y  exhausto  y  solitario 
frente  á  la  mar  rugiente 
escala  su  Calvario 
el  Dios  de  un  Continente!... 


Apoteosis 

Y  consumaste  ¡oh!  Patria  con  creces  el  prodigio 
de  la  obra  esclarecida  de  tu  liberación 
y  belígera  musa,  ceñido  el  gorro  frigio 
en  tus  campeones  puso  tu  enorme  corazón. 

Pueblos  que  redimiste  del  fiero  vasallaje 
bendicen  aquel  vuelo  audaz  de  tus  banderas 
y  hoy  cantan  en  sufragio  de  amor  y  homenaje 
tus  próceras  conquistas  sin  treguas  ni  fronteras. 

Una  centuria  admira  aquella  tu  eminente 
historia  salpicada  con  sangre  de  colosos 
y  entraña  tu  denuedo, — noble  fibra  potente, — 
mil  ejemplos  propicios  á  otros  lauros  hermosos. 

Como  guardas  intactos  tus  gallardos  blasones, 
sin  mengua  tu  decoro,  ni  sonrojos  tu  frente, 
te  brindará  la  Fama  futuras  ovaciones 
y  ostentarás  acervo  de  méritos  creciente. 

Resonará  en  los  siglos  aquel  chocar  sonoro 
de  fusiles  y  lanzas,  de  sables  y  tambores 
y  envidiarán  las  razas  tu  sideral  tesoro 
heráldico  legado  de  los  Libertadores! 

Manuee  Antonio  Pérez. 

Valencia:  1910. 


í'j 


Los  Libertadores 


Nacieron  al  fragor  del  cataclismo 
y  con  el  alma  puesta  en  la  fortuna, 
los  estrechó  en  su  seno  el  heroísmo 
y  la  tormenta  los  besó  en  la  cuna ! 


Ambularon  con  gesto  libertario 
por  las  adversidades ;  y  contentos, 
lo  mismo  en  el  Tabor  que  en  el  Calvario, 
les  arrancó  la  fama  sus  alientos  ! 


Pelearon  contra  todas  las  protervias, 
hijas  de  corrupción  y  servidumbres ; 
y  águilas  de  parábolas  soberbias, 
fundaron  libertad  desde  las  cumbres ! 


Los  vio  el  dolor  asidos  á  su  brazo 
con  arrogante  ceño  ;  y  tras  la  lidia, 
les  ofreció  la  infamia  su  regazo, 
junto  al  mar  encrespado  de  la  envidia ! 
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Le  dieron  á  la  Patria  su  tesoro 
de  valor  y  de  orgullo,  en  noble  guerra 
contra  los  mercaderes  del  decoro 
que  pueblan  como  vándalos  la  tierra  ! 


No  tuvieron  reposo  en  su  camino 
festejado  de  lauros ;  fueron  magos 
que  al  abatir  la  fuerza  del  destino, 
vistieron  de  clemencia  sus  estrados  ! 


No  conocieron  nunca  al  imposible 
y  con  la  fé  que  triunfa  en  la  pelea, 
llegaron  con  su  genio  irreductible 
hasta  el  zenit  más  alto  de  la  idea ! 


Fueron  los  desvalidos  sus  hermanos ; 
donde  medraba  la  contraria  suerte, 
consumieron  su  auxilio ;  y  con  sus  manos 
les  arrancaron  parias  á  la  muerte ! 


En  sus  recias  caídas,  el  martirio 
no  fatigó  sus  alas  de  condores, 
trocando  en  profecías  el  delirio 
al  bravo  redoblar  de  sus  tambores ! 


Atando  á  sus  corceles  la  victoria 
y  al  galopar  de  olímpicos  enconos, 
cruzan  por  las  colinas  de  la  historia, 
volcando  reyes  y  rompiendo  tronos ! 
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Cuando  pueblos  esclavos,  de  rodillas 
clamaron  por  viriles  redenciones, 
rindieron  fortalezas  y  Bastillas 
con  su  ejército  alegre  de  leones ! 


Las  negras  injusticias  de  los  hombres 
los  vieron  con  desdén,  en  esa  hora 
de  las  miserias  que  no  tienen  nombres 
y  el  mérito  infeliz,  combate  y  llora ! 


Para  cantar  sus  magnos  episodios, 
siente  el  numen  la  fiebre  del  desmayo  : 
hay  que  secar  la  fuente  de  los  odios 
y  armar  la  pluma  con  la  luz  del  rayo ! 


Su  abnegación  sin  mácula  es  el  iris 
que  legan  al  confín  de  las  edades ; 
y  postrando  á  sus  pies  al  Padre  Osiris, 
dan  á  la  humanidad  sus  tempestades ! 


Los  siglos,  vigilantes  de  sus  días 
en  la  inmortalidad,  dirán  que  grandes 
por  sus  batalladoras  hidalguías, 
no  caben  ni  en  la  cima  de  Los  Andes ! 


Cuando  paseaba  el  crimen  sus  banderas 
por  sobre  las  cobardes  multitudes, 
lanzáronle  al  derecho  sus  hogueras : 
y  fué  la  procesión  de  las  virtudes ! 
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Descansan  sobre  el  lecho  que  fabrica 
la  gratitud  con  túmulos  de  flores ; 
y  pasan  por  nosotros,  como  rica 
legión  de  nazarenos  vengadores  ! 


Y  hoy  al  dejar  que  el  entusiasmo  vibre, 
el  arcángel  del  Éxito  los  llama, 
para  que  vean  á  su  Patria  libre 
ante  los  cuatro  vientos  de  la  fama ! 

Ricardo  de  los  Ríos. 


Los  Libertadores 


Ni  aún  con  el  numen  de  Homero 
— Sol  que  fulgores  derrama — 
Se  puede  cantar  la  fama 
De  algún  patriota  guerrero  ; 
Mas,  hoy  mi  estro  aventurero 
Sumido  en  patrios  ardores 
Troncha  sus  lozanas  flores, 
Y  despreciando  la  mofa 
Se  atreve  á  ofrendar  su  estrofa 
A  nuestros  Libertadores. 


Al  comenzar  se  contrista 
Mi  numen  mustio  y  lloroso, 
Que  un  patíbulo  afrentoso 
Se  presenta  ante  mi  vista  : 
Piensa  la  insania  realista, 
Pero  qué  necia  !  se  engaña , 
Que  con  su  sangrienta  saña 
Ya  la  libertad  no  brilla, 
Y  es  de  libertad  semilla 
La  sangre  de  Gual  y  España ! 
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Después  la  inmunda  Carraca, 
La  prisión  angosta  y  dura 
Donde  la  noble  figura 
De  otro  héroe  se  destaca ! 
Ni  allí  su  crueldad  aplaca 
El  español,  que  desea 
Sangre  y  que  torturas  crea 
En  su  locura  sin  nombre, 
Sin  pensar  que  muere  el  hombre 
Pero  en  pié  queda  la  Idea ! 


Marengo,  Austerlitz  y  Jena 
Hacen  palpitar  los  pechos, 
Que  al  recordar  tales  hechos 
¿  Quién  de  asombros  no  se  llena  ? 
Genio  que  el  triunfo  encadena 

Y  cuando  en  furor  estalla, 

No  encuentra  á  sus  sueños  valla ; 

Y  coronado  de  gloria, 
Hace  surgir  la  victoria 
Del  ardor  de  la  batalla ! 


Si  aquel  genio  de  la  guerra 

Que  el  mal  lleva  en  las  entrañas, 

Con  sus  sangrientas  hazañas 

Hace  estremecer  la  tierra, 

¿  Qué  será  el  genio  que  encierra, 

No  el  mal  sino  el  bien  fecundo  ; 

Aquel  que  en  amor  profundo 

De  la  Patria  en  el  altar, 

Ofrenda  vida  y  hogar 

Por  la  libertad  de  un  mundo  ? 
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Bolívar !  mártir  sublime 
Que  como  el  mártir  sagrado 
Que  nos  libró  del  pecado, 
De  la  esclavitud  redime  ! 
Por  la  humanidad  que  gime 
A  la  cruz  se  precipita 
Entre  la  infamante  grita 
De  la  plebe  el  mártir  santo, 
Y  Bolívar  sufre  tanto ! 
Por  la  libertad  bendita ! 


Y  miro  cruzar  ufano 

La  heroica,  sublime  hueste 
Que  ha  sido  el  orgullo  deste 
Noble  pueblo  americano ! 
Páez,  centauro  del  llano, 
— Aquiles  de  las  Trincheras — 
Semidiós  de  las  Queseras, 

Y  en  otras  tantas  acciones 
Donde  humilló  los  blasones 
De  las  legiones  iberas ! 


Por  Sucre  el  inmaculado 

De  la  Patria  el  llanto  escucho, 

Sol  que  brilla  en  Ayacucho 

Como  ninguno  ha  brillado ! 

Cordero  sacrificado 

Por  la  libertad  grandiosa, 

Héroe  donde  reposa 

En  dulce  y  santa  quietud, 

De  toda  humana  virtud 

La  conjunción  más  hermosa ! 


¿  Qué  fulgor  el  que  se  mira 
En  el  empinado  monte  ? 
¿  Qué  brilla  en  el  horizonte 
Como  sacrosanta  pira, 
Es  que  la  mente  delira 
O  es  realidad  lo  que  veo  ? 
No  soy  de  ficciones  reo, 
Sino  que  estoy  asistiendo 
Al  sacrificio  tremendo 
De  Ricaurte  en  San  Mateo ! 


¿  Qué  himno  de  gloria  se  siente 
Mezclado  también  con  llanto  ? 
¿  Qué  heroismo  causa  espanto 
Hasta  en  la  española  gente  ? 
¿  Acaso  el  cañón  rugiente 
Terror  le  puso  al  hispano  ? 
Es  el  hecho  sobrehumano, 
Es  de  morir  el  empeño 
Que  muestran  Plaza  y  Cedeño 
De  Carabobo  en  el  llano. 


¿  Y  quién  el  noble  suicida 
Que  la  alta  cumbre  domeña, 

Y  envuelto  en  la  Patria-enseña 
Rinde  glorioso  la  vida  ? 
Girardot,  que  en  la  embestida 
Sostiene  el  contrario  empuje, 
Como  encina  herida  cruje 

Y  al  fulgurar  de  su  acero, 
Rinde  el  coraje  guerrero 
Del  león  que  vencido  ruje. 
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Y  otro  héroe  americano 
Entre  un  círculo  de  hierro 
Que  le  pone  duro  encierro, 
También  resiste  al  hispano  : 
Hambre  y  sed,  todo  es  en  vano 
Que  nada  humilla  al  atleta ; 
A  orden  dura  se  sujeta 

De  luchar  hasta  morir 

¿  Qué  habrá  que  pueda  rendir 
Al  perínclito  Urdaneta  ? 


Y  si  relatar  quisiera 

Los  tantos  hechos  famosos, 

Que  en  cien  combates  gloriosos 

Cobijó  nuestra  bandera  ; 

Jamás  mi  numen  pudiera, 

Que  en  gran  confusión  que  espanta, 

Aquí  un  Héctor  se  levanta, 

Allí  un  Aquiles  asoma 

Y  así  no  basta  el  idioma 
Para  cantar  gloria  tanta. 


Salve  á  las  huestes  famosas 

De  tan  preclaros  varones, 

Que  en  los  patrios  corazones 

Conservan  tumbas  gloriosas. 

Vuestras  hazañas  grandiosas, 

— De  constancia, — amor  profundo, — 

Son  del  bien,  germen  fecundo, 

Honor  de  la  lealtad 

Y  ejemplo  de  libertad 

A  los  esclavos  del  mundo. 

Juan  González  Gamargo. 


Los  Libertadores 


Sacra  preliminar 


Nació  en  un  establo  sin  luz  el  primero, 
y  se  llamó  el  Hijo  del  Dios  verdadero. 
Era  manso  y  tierno  como  las  ovejas, 
y  á  sus  pies  cayeron  las  deidades  viejas. 
Mas,  su  sangre  pura,  vino  fué  de  ardores, 
y  de  allí  nacieron  los  Libertadores. 


Germen  heroico 


Gota  fué  Bolívar  de  la  sangre  idea 
del  Inmenso  Mártir  que  vivió  en  Judea. 
El  Thabor  fué  cuna  de  un  fulgente  lazo 
que  tendió  sus  pliegues  hacia  el  Chimborazo. 
Y  el  delirio  augusto  germen  fué  de  ardores 
que  pobló  esta  tierra  de  Libertadores ! 
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19  de   Abril 

Diez  y  nueve  de  Abril,  la  primera 
flor  heroica  que  vieron  los  Andes ; 
iniciaron  tus  hombres  la  era 
primorosa  y  viril  de  los  grandes ! 

Brote  fué  que  entre  espinas,  pomposo, 
coronó  de  blancura  los  tallos, 
señalando  al  lucir  generoso 
nuevo  rumbo  á  los  pueblos  vasallos. 

Diez  y  nueve  de  Abril.   ¡  Primavera! 
Emergió  de  tus  huertos  galanos 
la  fragante  corola,  primera 
de  los  nuevos  rosales  indianos. 


5  de  Julio 

Y  quedaron  de  Abril  algunas  rosas 

sin  entreabrir  sus  pétalos.   Tornaron 
al  huerto  á  visitar  las  mariposas 
que  los  pasados  cálices  besaron. 


Salve,  Libertadores!  Vuestras  plumas, 
de  cuyo  acero  se  formó  la  espada, 
un  nuevo  sol  hicieron  de  las  brumas 
y  formaron  un  mundo  de  la  nada. 


En  los  campamentos 

¡  Hacia  qué  regiones  buscará  la  lira 
más  brillante  gloria  ni  más  larga  gira, 
si  el  americano  suelo  en  sus  albores 
tuvo  todo  el  fuego  de  una  inmensa  pira 
que  forjó  á  millares  los  Libertadores  ? 
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En  el  corcel  intrépido 
ganaron  la  llanura, 
colmados  de  bravura 
los  hijos  del  Ideal, 
á  cuyo  empuje  bélico 
que  nunca  fue  rendido, 
perdióse  en  el  olvido 
el  yugo  colonial. 

Miradlos  epilépticos 
de  ardor  y  de  coraje 
en  el  corcel  salvaje 
el  campo  atravesar, 
como  si  algún  magnético 
poder  los  condujera 
al  pie  de  su  bandera 
á  herir  y  á  triunfar ! 


Se  contaron  por  la  Patria  donde  quiera  vencedores, 
adalides  temerarios  de  coraje  sin  igual: 
Carabobo  y  Ayacucho  son  el  broche  de  fulgores 
que  pusieron  abnegados  los  cien  mil  Libertadores 
abrasados  en  el  fuego  sacrosanto  del  Ideal 


¡Los  cien  mil  Libertadores!  Eran  más:  encada  gota 
de  la  mar  americana  palpitaba  un  luchador. 
Y  los  pájaros  cantaban  libertad  en  cada  nota ; 
y  anhelaban  ver  por  siempre  la  cadena  hispana  rota, 
cada  fuente,  cada  acento,  cada  nube,  cada  flor! 
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Hoy  que  el  canto  de  la  lira  la  memoria  fortalece 
de  los  cíclopes  famosos  que  nos  dieron  heredad, 
bendigámoslos  á  todos  en  conjunto. — Surge  y  crece 
el  humilde  hacia  el  más  grande,  porque  idéntico  le  ofrece 
á  los  hijos  de  la  gloria  su  fulgor  de  Libertad — 

F.  Yaldez  Pacheco. 

Valencia. 


Himno  á  la  Independencia 


PRIMER    CENTENARIO 


LA  GUERRA 

Y  en  la  indígena  patria  fué  aquel  tiempo  bravio 
la  horca  y  el  flagelo  para  todo  bohío. 
Francisco  de  Miranda,  de  corazón  sereno, 
se  irguió  con  la  más  noble  bravura  de  un  heleno, 
y  abrió  con  su  tizona  paréntesis  sonoro 
que  cerró  en  la  Carraca  con  su  llanto  de  oro. 
Y  en  la  indígena  tierra  fué  aquel  tiempo  bravio 
la  horca  y  el  flagelo  para  todo  bohío. 


Se  estremeció  el  planeta  con  furia  destructora 
por  ver  si  sucumbía  la  simiente  opresora. 
Y  Dios  señaló  entonces  con  su  dedo  divino 
á  un  hombre  que  pisaba  las  alas  del  Destino, 
vidente  ó  agorero,  domador  del  Pegaso ; 
corría  sobre  el  alma  del  pueblo  con  un  paso, 
tan  firme  y  tan  soberbio  como  el  que  marca  el  fuerte 
jaguar  cabe  sus  bosques,  señor  de  vida  ó  muerte ! 
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Y  apareció  la  augusta  cabeza  luminosa 
de  Don  Simón  Bolívar. 

Se  inclinó  ruborosa 
la  frente  encanecida  del  Ande  milenario. 
Tan  menguado  saludo  para  tal  visionario ! 
Por  distraer  el  ocio  de  aquel  viaje,  venía 
tejiendo  un  gorro  frigio.  Las  hebras  con  que  urdía 
él  mismo  arrebatólas  á  las  llamas  sangrientas, 
del  rayo  fragoroso  de  las  rudas  tormentas. 


Cuando  invadió  Bolívar  sintieron  los  colonos 
un  ruido  como  el  que  hacen  al  caerse  los  tronos. 
Traía  haciendo  ondas  amarrado  á  su  lanza 
un  enorme  arco— iris  por  futura  bonanza. 
Aquel  pendón  sedujo  la  popular  corriente 
tanto  que  le  seguía  como  mares  de  gente. 
Retemblaron  las  cumbres  de  miedo  y  los  alcores 
á  la  presencia  grave  de  los  Libertadores. 


Por  defender  su  feudo  se  apoderó  el  tirano 
de  todo  el  elemento  que  se  estuvo  á  la  mano. 

Y  comenzó  la  güera  para  las  dos  naciones 
lo  mismo  que  si  fuera  de  toros  y  de  leones. 
Rocinante  ó  Pegaso  veloz  ó  Cancervero, 

no  sé  cual  era  el  brioso  corcel  de  este  guerrero, 

ó  hipógrifo  violento  cargado  de  broqueles, 

lo  que  sé  es  que  á  su  huella  brotaban  los  laureles. 

Y  en  la  indígena  tierra  fué  aquel  tiempo  bravio 
la  horca  y  el  flagelo  para  todo  bohío. 


¡  Guerra  contra  el  dominio  de  los  funestos  parias  ! 
gritaron  hondamente  las  tropas  libertarias, 
y  se  extendió  el  rugido  por  el  llano  y  la  altura 
como  si  fuera  el  viento  su  real  cabalgadura. 
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Guerra !  gritó  un  ginete,  llevando  por  pendones 
prendidos  á  su  lanza  trescientos  corazones. 
Al  correr  de  la  bestia  por  la  pampa  infinita 
imitaba  al  centauro  de  allá  cuando  Afrodita. 


El  temor  nunca  pudo  traspasar  la  coraza 
con  que  escudó  el  coraje  de  su  mestiza  raza. 
Guerra  á  los  opresores !  y  aquel  grito  de  guerra 
llenó  como  una  onda  seísmica  la  tierra. 
Y  la  sangre  hizo  olas  como  una  mar  picada 
bajo  el  tajante  filo  de  la  cuchilla  armada. 
Bregaban  dos  titanes :  el  Dominio  verdugo 
y  el  Esclavo  en  esfuerzo  por  sacudir  el  yugo. 


Al  enlazarse  en  lucha  los  brazos  musculosos 
traqueaba  la  osamenta  con  crujidos  ruidosos, 
tanto,  que  se  empinaron  las  naciones  vecinas, 
y  dilataban  mucho  sus  inmensas  retinas 
por  contemplar  más  fácil  la  colosal  refriega. 
De  entonces  la  reciente  Granada  quedó  ciega. 
Y  en  la  indígena  patria  fué  aquel  tiempo  bravio 
la  horca  y  el  flagelo  para  todo  bohío. 


Guerra  contra  el  verdugo !  Los  dulces  corazones 
de  mujeres  servían  por  tacos  de  cañones. 
Bermúdez  presenciaba  con  pupilas  sedeñas 
aquel  valiente  ejemplo  de  las  margariteñas. 
Por  evitar  la  saña  del  enemigo  armado 
las  familias  huyeron  con  un  rumbo  ignorado. 
Quedaron  las  ciudades  sombrías  de  tal  suerte 
como  si  las  cubrieran  las  alas  de  la  muerte. 


Parecían  los  pueblos  huyendo  de  sí  mismo 
cual  si  un  poder  ignoto  los  llevara  á  un  abismo. 
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Estaban  los  senderos  tristemente  cubiertos 
con  la  sangre  dolida  de  piecesitos  yertos. 
Y  fué  en  aquellos  días  cuando  entre  Barcelona, 
aquella  casa-fuerte  de  la  real  corona 
trepidó  en  sus  cimientos. 

Los  dulces  corazones 
de  mujeres  servían  por  tacos  de  cañones. 


ELTRIUNFO 


Fué  un  día  palpitante  de  sol  y  de  rumores 
en  el  valle  esmeralda.  Reían  los  cantores 
turpiales  y  canarios  de  oro,  y  los  bermejos 
y  alegres  cardenales  y  azules  azulejos : 
toda  la  maravilla  de  la  gama  triunfante 
de  amor  de  nuestra  zona  jocunda  y  resonante. 
Amanecieron  ambas  columnas  á  la  vista 
serenamente  serias,  como  en  una  conquista. 


Mecíanse  ondulantes,  marciales  y  severas 
al  golpe  acompasado  de  las  cajas  guerreras. 
Las  bayonetas  fueron  por  entre  las  ortigas 
como  un  florecimiento  de  plateadas  espigas. 
Los  clarines  aullaron  en  voz  clara  el  solfeo 
de  ataque  y  lentamente  principió  el  tiroteo. 


Y  fueron  en  la  atmósfera  trepidaciones  roncas 
al  comenzar  el  trueno  de  las  descargas  broncas, 
y  al  rebramar  pomposo  del  cañón  y  al  retumbo 
de  los  redondos  bronces  que  ondulaban  con  rumbo 
al  común  enemigo. 

La  humareda  subía 
tal  cual  una  montaña  de  nieve  hacia  la  pía 
claridad  de  la  altura. 
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Y  recuerdo  que  entonces, 
( lo  mismo  que  si  fueran  los  soldados  de  bronce ) 
formaban  los  realistas  un  cuadro  inexpugnable 
para  el  empuje  de  los  patriotas,  formidable. 

Y  zozobraba  el  triunfo  de  los  Libertadores 
mientras  pedían  degüello  con  agudos  clamores 
las  doradas  cornetas. 

Cuando  surgió  en  batalla 
Páez  con  sus  lanceros  y  rompió  la  muralla. 

Y  la  sangre  hizo  olas  como  una  mar  hirviente 
bajo  el  tajante  filo  de  la  cuchilla  hiriente. 
Donde  quiera  flotaban  en  indistintos  lotes 
los  muertos  luchadores  como  blancos  islotes. 


Y  cuando  el  sol  hundía  su  disco  en  el  ocaso 
cubriendo  el  horizonte  con  un  bermejo  raso, 
fué  tal  como  si  hubieran  subido  las  corrientes 
de  sangre  que  vertieron  los  bravos  combatientes. 
Bolívar  destacaba  su  porte  de  coloso 
al  dirigir  la  lucha  sobre  un  corcel  fogoso. 
Oyóse  tal  la  fuga  de  un  gigantesco  lobo 
y  resonó  en  los  ámbitos  del  mundo :  ¡  Carabobo  ! 

Fran.  García  Pregal. 


Los  Libertadores 


Patria  del  corazón :  sobre  la  frente 
de  un  siglo,  se  levanta  de  tu  gloria 
el  grandioso  esplendor,  y  habla  el  presente 
del  pasado  sublime  de  tu  historia ! 

Que  no  ha  podido  el  tiempo,  entre  la  sombra 
sepultar  el  orgullo  y  la  alegría 
que  siente  el  corazón  cuando  te  nombra, 
al  murmurar  los  labios:  «¡Patria  mía!» 

Que  es  tal  la  gloria  que  tu  nombre  aureola 
y  es  tal  la  gloria  que  tu  nombre  encierra, 
que  creemos  con  fé  que  tú  eres  sola, 
y  que  otra  como  tú  no  hay  en  la  tierra ! 

Y  cómo  no  creerlo  si  eres  buena 
y  encontramos  en  tí,  Patria  querida, 
cuando  nos  hiere  el  corazón  la  pena 
cura  para  el  dolor  de  cada  herida  ? 
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El  que  tenga  la  dicha  de  haber  visto 
la  luz  primera  en  tu  fecundo  suelo 
que  regaron  con  sangre  aquellos  bravos 
gladiadores  famosos  de  otros  días, 
nunca  será  azotado  como  Cristo : 
porque  la  Libertad,  astro  del  cielo, 
fulgió  sobre  una  Patria  sin  esclavos 
y  eclipsó  con  su  luz  las  tiranías  ! 


II 


Y  brilló  ese  astro  y  fecundó  tu  seno 
cuando  en  los  negros  días  de  tus  angustias, 
marchabas  entre  escombros 
con  el  semblante  de  sonrojos  lleno 
y  las  pupilas  por  el  llanto  mustias, 
hacia  el  oprobio  de  mirarte  esclava, 
con  una  enorme  cruz  sobre  los  hombros 
y  una  larga  cadena  que  arrastraba ! 


Fué  entonces  que  tus  hijos  predilectos, 
nuestros  Libertadores,  ya  empuñado 
el  vengador  acero,  como  electos 
para  tan  alta  gloria,  su  heroísmo 
enfrentaron  al  León  nunca  domado, 
y  con  heroica  y  sin  igual  bravura 
su  poder  arrojaron  al  abismo 
y  en  sus  hombros  te  alzaron  á  la  altura ! 


Fué  entonces  cuando  viste 
atravesar  las  fértiles  llanuras 
á  Bolívar,  «el  grande  entre  los  grandes  >>, 
que  al  ver  que  estabas  triste, 
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con  el  empuje  de  su  fuerte  brazo 

rompió  las  ligaduras 

que  te  ataban  cruelmente ;  y  de  «Los  Andes» 

se  fué  en  un  solo  vuelo 

de  grandioso  heroísmo  á  «El  Chimborazo» 

que  es  de  la  gloria  el  cielo ! 


III 


Bajo  tu  enseña,  gonfalón  glorioso 
que  flameó  por  las  cumbres  y  los  montes 
llenando  los  abiertos  horizontes 
con  la  luz  de  su  iris  portentoso, 
floreció  el  heroísmo  de  tus  hijos, 
y  á  todos  al  caer  por  defenderte, 
con  los  ojos  atónitos  y  fijos 
en  tu  bandera  los  halló  la  muerte ! 

Epopeya  grandiosa  la  de  aquéllos 
que  llamándose  bien  Libertadores 
coronaron  tu  frente  con  muy  bellos 
laureles ;  y  cual  fé  de  sus  amores, 
te  ofrendaron,  postrándose  á  tus  plantas 
con  noble  bizarría, 

sus  glorias  conquistadas,  ¡que  eran  tantas 
que  el  universo  entero  las  veía ! 

¡  Qué  de  ofrendas  sublimes  recibiste ! 
Mas,  ¡ay!  es  la  más  triste, 
la  que  ausente  de  tí,  llorando  acaso 
las  negras  penas  de  su  alma  herida 
y  el  negro  sino  que  de  tí  le  aparta, 
en  el  postrer  instante  de  su  vida 
te  envía  el  héroe  inmortal  de  «El  Chimborazo» 
desde  el  triste  rincón  de  «Santa  Marta» ! 
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IV 

Por  más  que  el  tiempo  corra 
nunca  se  eclipsará,  Patria  querida, 
el  lumínico  sol  de  tu  gran  gloria, 
porque  glorias  así  nadie  las  borra : 
¡  que  siempre  será  orgullo  de  tu  vida 
la  sublime  grandeza  de  tu  historia ! 

Héroes!  Libertadores! 
que  no  temisteis  encontrar  la  muerte 
de  la  ruda  contienda  en  los  furores ! 
Sobre  la  tierra  en  que  caísteis,  vierte 
cada  pupila  lágrimas  de  amores ; 
y  en  el  sepulcro  que  á  vosotros  guarda 
cada  mano  coloca  un  haz  de  flores 
y  cada  mano  pont  una  guirnalda ! 

Carlos  E.  Villanueva. 

Valencia. 


Los  Libertadores 


SIMÓN    BOLÍVAR 

Simón  Bolívar Lo  engendró  la  Gloria 

para  dar  honra  y  prez  á  un  mundo  entero, 
Caudillo  ilustre  cuyo  invicto  acero 
Patria  nos  dio  con  dignidad  é  Historia. 

Fue  la  Diosa  inmortal  de  la  Victoria, 
la  Diosa  tutelar  de  aquel  guerrero, 
que  doquiera  dejó  imperecedero 
monumento  de  su  obra  meritoria. 

— ¡Salve,  Genio  inmortal....!  el  hombre  exclama. 

— ¡Gloria !  repite  el  sabio  con  voz  grave 

— ¡Salve,  Libertador !  grita  la  Fama. 

Y  el  Orbe  admira  con  fervor  profundo 
el  Sol  de  Boyacá,  que  ya  no  cabe 
en  los  inmensos  ámbitos  del  mundo 
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FRANCISCO  DE   MIRANDA 

(En  la  Carraca) 

Noble  anciano  de  rostro  macilento 
soporta  en  la  prisión  las  vejaciones, 
de  un  monarca  malvado  y  turbulento 
que  sembró  la  discordia  en  sus  regiones. 

En  sus  horas  de  horrible  sufrimiento 
contempla  el  prisionero  en  sus  visiones, 
la  entera  libertad  del  pensamiento, 
y  de  América,  libre  las  naciones. 

Y  un  Pendón  de  carmín,  azul  y  gualda 
presiente  en  los  instantes  de  delirio 

que  corona  la  Gloria  con  guirnalda. 

¿Por  qué  ese  padecer  rudo  }r  profundo ? 

¿Cuál  el  delito  de  tan  cruel  martirio ? 

¡Porque  soñó  con  libertar  un  mundo ! 

III 

ANTONIO  JOSÉ  DE  SUCRE 

Mariscal  de  Ayacucho Sol  radiante 

sobre  el  cielo  de  nuestra  Independencia; 
soldado  que  exponiendo  su  existencia 
venció  las  huestes  del  León  triunfante. 

Alma  de  niño  y  corazón  gigante 
guardó  su  pecho  dado  á  la  clemencia, 
que  en  la  paz  y  en  la  guerra,  la  indigencia 
piadoso  socorrió,  leal  y  amante. 

¡Mas  siempre  la  traición  y  la  perfidia ! 

Doquiera  nace  y  vive  el  vil  gusano 

que  al  alma  muerde  sin  cesar:  la  Envidia. 

Y  en  medio  de  Berruecos  sucumbía 
por  infamante  y  alevosa  mano, 
Sucre,  á  quien  tanto  América  debía 
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IV 
JOSÉ  ANTONIO  PAEZ 

(Las  Queseras  del  Medio) 

Mirad  el  escuadrón  de  los  guerreros 
de  España,  con  fusiles  y  pistolas, 
y  allá,  la  brava  hueste  de  llaneros, 
«ciento  cincuenta»  con  sus  lanzas  solas. 

Se  vuelven Los  hispanos  coraceros 

avanzan  en  legiones  cual  las  olas 

«¡Vuelvan Caras...! o  Mirad. ..Se  arrojan  fieros 
á  destrozar  las  huestes  españolas. 

Vencedores !  Colombia  emocionada 

contempla  la  victoria  conquistada 
por  el  bravo  León  de  la  Llanura. 

Y  al  regresar,  el  Genio  de  los  Andes 
lo  aclama  como  el  Grande  entre  los  Grandes 
y  exalta  hasta  del  Olimpo  su  bravura. 

V 
HÉROES  Y  MÁRTIRES 

Del  honor  nacional  fueron  guardianes 
en  la  paz,  en  la  lucha,  en  la  victoria, 
esa  noble  falange  de  titanes, 
orgullo  y  honra  de  la  Patria  Historia. 

Ribas,  Pumar bizarros  edecanes, 

Plaza,  Bermúdez :hijos  de  la  Gloria, 

Ricaurte,  y  otros  bravos  capitanes, 
mártires  santos  de  inmortal  memoria. 

¡Salve,  heroicos  y  magnos  adalides, 
que  por  la  Santa  Libertad  luchasteis 
en  arriesgadas  y  gloriosas  lides ! 

Que  el  yugo,  al  destrozar  de  los  tiranos 
además  de  la  Patria  conquistasteis 

un  altar  en  los  pechos  colombianos 

Luis  Gerónimo  Martínez  M. 


De  la  Epopeya 


Azulada  mariposa,  el  ideal  aletea  entre  blasones, 
y  vive  y  palpita  y  si  dormido  yace, 
despierta  al  nombre  de  la  Patria. 
Gual  y  España,  el  emblema  acogen, 
y  al  sacrificio  impuesto  por  la  raza, 
cruzados  del  martirio  desparecen 
como  alados  espíritus  que  hienden 
un  mundo  nuevo  en  el  azul  espacio! 


Del  olímpico  seno  de  un  astro 
de  luces  brillantes  y  galas  azules, 
en  lucencias  de  vivida  estancia 
coronado  de  mirtos  y  rosas, 
pensador  de  la  estirpe  de  Marte, 
en  águilas  pardas, 
como  símbolo  egregio 
de  vida,  Bolívar  surgió  ! 
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La  Epopeya  demárcale  el  sino 
que  el  derecho  compulsa  en  la  ley, 
y  trasmonta  del  Ande  altanero 
la  indomable  crescencia  del  sol ! 
La  libertad  presagia  entre  loores, 
y  su  bravo  corcel  de  batalla, 
hiende  el  áureo  fulgor  de  la  arena 
con  la  férrea  expresión  del  casquillo ! 


Adunado  al  sociólogo  esfuerzo 
del  patricio  que  enante  vibró, 
de  Miranda  la  límpida  estrella, 
como  un  cóndor  de  gloria  afanoso 
describiendo  con  ritmos  de  oro 
la  egida  infinita,  desplega  las  alas, 
y  detiene  su  vuelo  supremo 
en  la  cumbre  radiosa  del  sol. 


Efervece  el  olimpo  de  dioses 
entre  nubes  de  humano  linaje, 
y  clarines  de  plata,  sonoros 
trascendiendo  con  notas  insignes 
del  viejo  hemisferio  los  campos  galantes, 
desafían  al  león  sin  cadenas 
por  rasgar  la  epidermis  de  acero 
con  las  lanzas  de  temple  de  fuego. 


Del  Oriente  en  la  fúlgida  estela 
y  en  las  ondas  aviesas  del  mar, 
convergencias  de  heroicos  pechos 
por  sublime  derecho  de  hermanos, 
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Como  Sucre,  imbuido  de  fe 
y  entre  nimbos  de  gloria  inmortal, 
Arismendi  de  Esparta   se  aleja 
como  un  león  tributario  al  valor! 


Como  Júpiter  henchido  y  vibrante 
de  patriótico  fervor  singular, 
Ribas-ígneo,  la  oriflama  tremola 
y  el  acero  rojizo  blandiendo 
á  las  huestes  iberas  replega: 
como  un  trueno  lejano  se  oye, 
y  al  clarear  de  un  relánpago  inmenso 
á  Ricaurte  se  mira  entre  glorias! 


Como  Aquiles,  soberbio  desliza 
entre  oleada  de  gente  bravia, 
el  indómito  Páez,  las  huestes 
rivales  de  aquellos  troyanos 
que  homéricamente  fascinan, 
con  pechos  de  hierro  y  brazos  de  acero, 
soberbios  ginetes  de  insigne  figura 
siempre  victoriosos  en  galas  de  fama! 


Y  Bermúdez  acecha  propicio 
el  instante  supremo  por  fiero, 
donde  pueda  ofrecer  como  gaje 
de  heroismos  á  pruebas  incruentas 
la  apólinea  estrategia  de  guerra: 
y  vibrante  al  sonar  de  atambores, 
rompe  airado  al  paso  de  carga 
el  oprobio  iracundo  que  cede! 

21 
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Sociedades  de  pueblos  opresos 
de  ignominia  pesada  y  mendaz, 
al  impulso  de  mil  combatientes, 
y  cerebros  de  luces  flagrantes, 
quedaron  en  patrias  formadas, 
como  dóricas,   blancas  columnas 
de  un  inmenso  edificio  construido 
al  influir  el  valor  Nacional! 


Surge  una  alba  que  trémula,  aviesa 
en  nudisco  de  armiño  ovalado, 
donde  accesa  un  crepúsculo  aciago 
á  la  hispana  porción  que  arremete, 
y,  Urdaneta  en  flagrante  denuedo 
de  Occidente  la  púrpura  obtiene 
Cual  blasón  que  de  humano  se  aporta 
en  el  rudo  combate  feroz! 


De  Colombia  los  lauros  estriban 
al  fundir  en  la  pira  patriota 
el  yugo  pesado  por  férreo: 
en  Santa  Ana  un  decreto  prescribe 
regular  formación  en  la  lucha, 
y  recorre  del  llano  al  Callao 
entre  lirios  de  pródiga  egida, 
la  victoria  final  como  un  Eco! 


Giraldot  y  Salom !  nobles  guerreros 
en  cuyos  pechos  el  honor  inflama 
la  libertad  del  Continente  opresor: 
arremolinan  al  impulso  ufano 
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ñe homéricos  brazos  pujantes, 
al  asombro  surgido  en  la  gente, 
el  derecho  que  triunfa  ataviado 
con  la  púrpura  marcial  en  la  ley! 


De  la  insania  de  tiempo,  proscrita 
entre  palmas  enhiestas  y  rosas, 
los  Estados  de  América  libres, 
con  Bolivia  creada  entre  luz, 
en  el  alma  del  mundo  fincaron 
como  un  fíat  de  esplendencia  divina ! 
y  ya  libres  los  pueblos  unidos 
una  Oda  salmaron  aprestos! 


El  olimpo  se  acrece  de  dioses 
que  ya  unidos  al  fin  superior, 
uniformes,  aliados,  compactos, 
á  luchar  con  el  león  español 
bajo  el  palio  que  tejen  cien  glorias, 
inmortales,  sublimes,  valientes, 
como  alados  espíritus  máximos 
se  abrogaron  las  luces  del  sol! 


Hoy  la  Patria  celebra  orgullosa 
entre  dianas  que  hienden  el  céfiro; 
la  Epopeya  que  encuadra  la  vida 
de  Nación  soberana  y  altiva, 
al  cumplir  los  cien  años  primeros, 
con  la  dulce  ficción  del  poeta: 
con  clarines  de  oro  y  con  pífanos 
y  atambores  de  parches  divinos! 

José  R.  Vásouez  hijo. 


El  obsequio  del  Gobernador 


El  obsequio  del   Gobernador 


Cuando  se  elaboraba  el  Programa  de  las 
fiestas  del  Centenario,  el  General  F.  A.  Colme- 
nares Pacheco,  asomó,  sin  darle  carácter  de  tras- 
cendental, el  pensamiento  de  invitar  á  dichas  fes- 
tividades á  los  ciudadanos  Presidentes  de  las 
Municipalidades  y  á  los  Presidentes  de  los  Es- 
tados. 

La  idea  de  simple  cortesía  oficial  se  consignó 
inmediatamente  en  un  parágrafo  del  Decreto  y 
en  seguidas  se  envió  á  toda  la  República  el  si- 
guiente mensaje  telegráfico : 

Caracas:   10  de  marzo  de  1910. 

Ciudadano  Presidente 

El  Gobierno  del  Distrito  Federal  publica  hoy  el 
Programa,  que  envío  á  usted  por  correo,  para  la  cele- 
bración del  próximo  19  de  Abril,  primer  Centenario  de 
una  fecha  inmortal  en  los  anales  de  la  República;  y 
con  el  fin  de  darle  á  esa  fiesta  el  mayor  esplendor 
posible,  me  complazco  en  invitarlo  á  ella,  y  en  caso  de 
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no  poder  asistir  personalmente,  ruégole  se  sirva  nom- 
brar una  comisión  eme  lo  represente  en  dicho  festival. 

Dios  y  Federación. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 

Igual  para  los  Presidentes  de  las  Municipalidades  y  Presidentes  de 
los  Estados  de  la  Eepública. 

El  acto  ele  mera  cortesía  tuvo  uña  no  espe- 
rada trascendencia.  Presidentes  de  los  Concejos 
y  Presidentes  de  los  Estados  respondieron  á  la 
atenta  invitación,  excusándose  de  no  poder  tras- 
ladarse, como  era  su  deseo,  á  esta  capital,  pero 
ambos  comisionaban  para  representarlos  en  las 
cívicas  solemnidades,  dos  ó  más  distinguidas 
personalidades  de  los  respectivos  Estados  ó  de 
la  misma  ciudad  de  Caracas. 

Y  de  los  veinte  Estados  y  de  los  Territorios, 
y  de  las  ciento  cuarenta  y  tantas  Municipalida- 
des del  País,  vinieron  á  Caracas  y  á  Caracas 
trajeron  su  propio  prestigio  y  además  el  de  la 
representación  que  los  investía,  muchas  de  las 
personalidades  más  distinguidas  del  interior  de 
la  República. 

En  todo  acto  del  Programa,  como  era  na- 
tural, los  señores  Representantes  y  Delegados 
fueron  acomodados  en  sitio  de  preferencia.  Pero 
el  General  F.  A.  Colmenares  Pacheco,  inspirado 
por  culto  sentimiento  de  caballerosidad  dispuso 
hacer  á  los  invitados  del  Gobierno  del  Distrito, 
un  sencillo  obsequio  especial,  y  al  efecto,  pocos 
días  antes  del  19,  circuló  ricamente  litografiada 
la  siguiente  invitación ; 
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tiene  á  honra  invitar  á  usted  á  la  recepción  que, 
en  obsequio  al  Concejo  Municipal  y  á  los  Re- 
presentantes de  las  Municipalidades  de  la  Repú- 
blica y  de  los  Presidentes  de  los  Estados ,  se 
verificará  el  20  del  presente  en  la  Casa  Amarilla 
á  las  5  de  la  tarde. 

Caracas  :  abril  de  1910. 
Señor 

Fué  aquella  fiesta  ejemplo  vivo  de  la  más 
franca  cordialidad.  A  la  hora  indicada  comenzó 
á  afluir  á  la  Casa  Amarilla  la  escogida  concu- 
rrencia invitada,  y  una  hora  después,  en  medio 
de  las  alegres  armonías  de  la  Banda  Marcial,  el 
Gobernador,  los  Concejales  de  Caracas,  los  Re- 
presentantes de  las  Municipalidades  y  de  los 
Presidentes,  altos  empleados  del  Gobierno  Na- 
cional y  del  Gobierno  del  Distrito,  periodistas, 
y  algunos  otros  notables  invitados,  se  confundían 
en  un  solo  sentimiento  de  expansión  y  concordia. 

En  momento  oportuno,  el  Doctor  F.  Bap- 
tista  Galindo,  Secretario  privado  del  ciudadano 
Gobernador,  encargado  por  éste  para  ofrecer  el 
obsequio,  levantó  ante  la  distinguida  concurren- 
cia su  copa  de  champaña,  y  con  verbo  claro  y 
preciso,  pronunció  las  siguientes  palabras: 
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Palabras  del  Doctor  Baptista  Galindo 


Ciudadano  Presidente  y  demás  miembros  del  Concejo 
Municipal  del  Distrito  Federal: 

Muy  dignos  representantes  de  los  Concejos  Municipa- 
les y  Estados  de  la  República. 

El  General  Francisco  Antonio  Colmenares  Pacheco, 
Gobernador  del  Distrito  Federal,  me  ha  discernido  el 
alto  honor  de  llevar  la  palabra  en  este  acto  para  dar 
las  gracias  en  nombre  del  Ejecutivo  Nacional  y  en  el 
suyo  propio,  por  la  solicitud  conque  habéis  atendido  ala 
invitación  que  os  hiciera  para  concurrir  á  las  solemnes 
fiestas  del  19  de  abril. 

La  ciudad  de  Caracas,  cuna  ilustre  del  Padre  de 
la  Patria,  ha  presenciado  un  suceso  que  hará  época 
en  los  anales  de  nuestra  vida  republicana,  un  acon- 
tecimiento que  dá  la  norma  de  la  cultura  que  nos  es 
característica  y  de  la  armonía  que  reina  entre  las  di- 
versas Entidades  que  constituyen  la  nación  venezolana. 

Hemos  visto  desfilar  frente  á  las  reliquias  de  nues- 
tros Proceres  yante  los  monumentos  que  recuerdan  sus 
acciones  heroicas,  á  un  pueblo  laborioso  que  rinde 
culto  á  sus  tradiciones  gloriosas;  y  allí,  en  esos  lu- 
gares consagrados  por  el  patriotismo,  hemos  visto 
también  depositar  llenos  de  júbilo  las  ofrendas  del 
arte,  del  corazón  y  de  la  inteligencia.  Bello  espec- 
táculo, señores,  el  que  acabamos  de  presenciar:  un 
pueblo  joven,  enérgico,  pletórico  de  ilusiones  y  de  pensa- 
mientos nobles  que  se  dirige  gallardo  al  porvenir  ;  y  á 
la  cabeza  de  él,  como  lazo  de  unión  y  como  símbolo 
de  garantías  y  de  orden,  á  un  ciudadano  benemérito 
que  tiene  abiertos  los  brazos  para  estrechar  á  sus  com- 
patriotas, y  su  corazón  dispuesto  para  llevar  el  bien  al 
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alcázar  donde  mora  el  rico  propietario  y  al  infeliz 
tugurio  donde  el  pobre  vé  deslizar  indiferente  las  horas 
de  la  vida. 

Ciudadanos  representantes : 

Os  ha  tocado  en  suerte  por  vuestros  méritos  perso- 
nales y  ejecutorias  de  hombres  públicos,  asistir  á  es- 
tas fiestas  civilizadoras.  Cuando  deis  cuenta  á  vues- 
tros comitentes  del  desempeño  de  la  misión  que  os 
confiaran,  ponedles  de  presente  la  gratitud  que  guar- 
dan para  ellos  el  ciudadano  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca y  el  Gobernador  del  Distrito  Federal,  y  demostrad- 
Íes  también,  con  los  hechos  comprobados,  que  en  la 
actualidad  sólo  se  trabaja  por  la  preponderancia  de  la 
Patria  y  que  el  lema  salvador  de  Gómez  único,  es  la 
doctrina  que  debemos  profesar,  si  en  verdad  quere- 
mos ver  desterradas  las  luchas  cruentas  de  los  par- 
tidos políticos  y  hecho  firmes  los  cimientos  de  una 
República  llamada  á  ser,  por  múltiples  razones,  precia- 
da flor  de  las  selvas  americanas  y  baluarte  formidable 
del  Derecho ! 

Revistando  esta  fiesta,  dijo  El  Universal : 

Las  palabras  del  orador,  Baptista  Galindo,  fue- 
ron recibidas  con  unánime  beneplácito,  que  la  concu- 
rrencia manifestó  por  medio  de  ruidosos  y  reiterados 
aplausos. 

En  seguida  el  doctor  C.  González  Bona  se  produjo 
en  una  inspirada  improvisación,  que  fue  recibida  con 
señales  de  complacencia. 

Habló  luego,  en  nombre  de  los  representantes  de  las 
Municipalidades  y  de  los  Estados,  el  señor  Doctor  Félix 
Quintero,  bien  reputado  orador,  que  supo  interpretar 
cabalmente  y  con  justicia  los  sentimientos  de  rego- 
cijo y  entusiasmo  que  privaban  en  todos  los  ánimos. 

En  esta  fiesta  reinó  la  cordialidad    más  grata  y 
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elocuente ;  y  todos  los  asistentes  se  manifestaron  po- 
seídos del  más  patriótico  fervor  republicano,  congra- 
tulándose con  el  Gobierno  que  en  poco  tiempo  de  labor 
administrativa  y  política  ha  logrado  confundir  en  un 
solo,  sincero  abrazo  de  verdadera  confraternidad  á  to- 
dos los  pueblos  de  la  República. 

El  señor  General  F.  A.  Colmenares  Pacheco,  Go- 
bernador del  Distrito  Federal,  que  tuvo  el  pensamiento 
de  esta  fiesta  llena  de  hondas  significaciones  para  la 
concordia  nacional,  merece  nuestros  más  calurosos  pa- 
rabienes por  el  hermoso  resultado  que  obtuvo. 

Con  ese  obsequio  del  Gobernador,  que  como 
se  dijo  antes,  tuvo  no  esperada  trascendencia; 
con  aquel  efusivo  acto  de  júbilo  casi  familiar  de- 
bían quedar  terminadas  las  fiestas  centenarias. 
El  mismo  Gabernador,  como  era  natural,  lo 
creía  así,  3^  el  23  de  abril  hizo  trasmitir  el  si- 
guiente telegrama: 

Caracas :  23  de  abril  de  1910. 
1019    y  52? 

Para  Presidente  del  Estado  A  ragua. 

La  Victoria. 

Con  la  recepción  ofrecida  anteayer  en  la  Casa 
Amarilla  en  obsequio  de  los  señores  Representantes 
de  las  Municipalidades  de  la  República  y  de  los  Presi- 
dentes de  los  Estados,  quedaron  terminadas  las  fies- 
tas que  decretó  este  Gobierno  para  celebrar  el  primer 
centenario  del  19  de  Abril  de  1810. 

Esas  patrióticas  festividades  alcanzaron  por  virtud 
de  su  propia  calidad,  trascendental  resonancia  en  el 
Distrito  Federal  3^  podríamos  decir  en  toda  la  Repú- 
blica, prestigiadas  como  lo  fueron  por  la  efusiva  cor- 
dialidad verdaderamente  fraternal  que  reina  hoy  en  los 


diversos  gremios  de  la  política  y  de  la  sociedad  vene- 
zolana. 

Con  la  brillante  representación  de  ese  Gobierno  (ó 
de  esa  Municipalidad)  en  el  centenario  que  acabamos 
de  celebrar,  cobró  maj^or  relieve  la  cívica  solemnidad, 
por  ciryo  motivo  me  congratulo  con  usted  y  aprove- 
cho la  oportunidad  para  manifestarle  en  nombre  del 
Gobierno  y  en  mi  propio  nombre,  las  protestas  de  mi 
acendrada  gratitud  por  el  honor  dispensado  al  corres- 
ponder tan  atentamente  á  la  invitación  que  para 
dicha  fiesta  se  le  hizo. 

Dios  y  Federación. 

F.  A.  Colmenares  Pacheco. 

Igual  para  los  Presidentes  de  los  Estados  y  los  Presidentes  de  los 
Concejos  Municipales  de  la  República. 


El  obsequio  al  Gobernador 


El  obsequio  al  Gobernador 


La  copa  de  champaña  tan  cortesmente  ofre- 
cida por  el  Gobernador  á  los  Representantes  de 
las  Municipalidades  y  de  los  Presidentes  de  los 
Estados,  no  fue,  como  se  presumía,  el  epílogo  de 
las  fiestas  celebradas  con  motivo  del  centenario 
del  19  de  Abril. 

Fue  de  tal  manera  trascendental  aquel  senci- 
llo acto,  que  él  dio  ocasión  á  otro,  no  de  menor 
importancia.  El  espíritu  de  confraternidad  repu- 
blicana se  exaltó  entre  los  hombres,  para  aque- 
llos días  unidos  por  el  mismo  sentimiento  de 
cordialidad,  y  una  semana  después  de  la  recep- 
ción de  la  Casa  Amarilla,  apareció  en  la  prensa 
la  siguiente  invitación : 

Invitamos  á  los  señores  miembros  del  Con- 
cejo Municipal  de  Caracas  y  á  los  Representan- 
tes de  las  Municipalidades  déla  República  y  de 
los  Presidentes  de  Estados  en  el  Centenario  del 
19  de  Abril,  á  una  reunión  en  las  Oñcinas  de  «  El 
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Universal)),   con  el  objeto   de  acordarse  en   un 
asunto  relacionado  con  nuestra  representación. 

Guillermo  JVillet,  Félix  Galavís,  Gustavo  J.  Sana- 
bria,  Andrés  J.  Vigas,  F.Jiménez  Arráiz,  Andrés  Mata, 
Manuel  Sarmiento,  Tomás  Sarmiento,  Juan  Landaeta 
Llovera,  F.  Domínguez  Acosta,  Diego  Núcete  G.,  Anto- 
nio Guzman  Blanco. 

Hora  :  ll1/^  a.  m.  de  hoy. 

En  efecto,  el  27  ele  abril  á  la  hora  indica- 
da en  la  invitación  anterior,  se  reunieron  en  la 
Redacción  de  El  Universal  los  miembros  del 
Concejo  Municipal  y  los  Representantes  de  las 
Municipalidades  de  la  República  y  de  los  Presi- 
dentes de  los  Estados,  y  allí  el  Doctor  F.  Jiménez 
Arráiz,  expuso  el  motivo  de  aquella  reunión,  que 
era  el  de  corresponder  al  obsequio  que  en  honor 
de  los  Representantes  había  dado  el  Gobernador. 

Acogida  con  beneplácito  unánime  la  idea  ex- 
presada por  Jiménez  Arráiz,  en  su  nombre  y  en  el 
de  los  demás  firmantes  de  la  invitación,  se  acor- 
dó luego  nombrar  un  Junta  que  se  encargara  de 
organizar  todo  lo  referente  al  obsequio  al  Ge- 
neral Colmenares  Pacheco. 

La  Junta  quedó  constituida  así : 

Presidente,  General  Félix  Galavís;  primer  Vi- 
cepresidente, Coronel  Ramón  Ayala  A.;  segundo 
Vicepresidente,  señor  Antonio  Guzman  Blanco; 
Tesorero,  señor  Simón  Barceló;  Secretario, 
señor  Carlos  B.  Figueredo  ;  Vocales:  Gene- 
ral Guillermo  Willet,  señor  Gustavo  J.  Sana- 
bria,  Doctor  Andrés  J.   Vigas,  señor  Andrés  Ma- 
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ta,  Doctor  F.  Jiménez  Arráiz,  General  B.  Valle- 
nilla  Lanz,  Doctor  P.  M.  Reyes,  Generales  Ma- 
nuel Sarmiento,  Tomás  Sarmiento,  Juan  Lan- 
daeta  Llovera,  Doctor  F.  Domínguez  Acosta  3^ 
señor  Diego  Núcete  G. 

De  tocio  lo  actuado  se  dio  participación  por 
telégrafo  á  los  Presidentes  de  Estados  y  á  las 
Municipalidades  de  la  República. 

Y  en  una  reunión  posterior  se  fijó  el  día  2  de 
mayo  para  esta  nueva  fiesta,  la  cual  consistió 
en  un  espléndido  banquete,  servido  en  los  co- 
rredores de  la  Casa  Amarilla,  según  el  siguiente 

MENÚ 

Hors  d1  ceuvre  varíes. 

Oeufs  hrouillés  Pérígord. 

Rouget  Sauce  Impértale. 

Mayonnaise  de  Volaille. 

Petit  Pois  en  Timbale. 

Filet  Grillé  Molitor. 

Pommes  Nouvelles  Rissolées. 

Poitrine  de  Dindonneau  ttuffée. 

Macedoine  Viennoise. 

Bombe  aux  fraises. 

Desserts  Assortis. 

Café  et  Liqueurs. 

les  yins: 

Coktail  Manhattan. 

Xérés    1892. 

Haut  Sauternes  1896. 

Pontet-Canetl888. 

Chmpagne  Mumm  Extra  Drj. 
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Sello  del  más  alto  buen  tono  tuvo  este  acto, 
á  la  vez  espléndido  y  sincero,  de  una  vez  cordial 
y  exquisito. 

La  Junta  organizadora  de  la  fiesta,  recibió 
en  cuerpo  al  señor  General  Colmenares  Pacheco, 
á  quien  acompañaban  desde  su  morada  el  Presi- 
dente y  Vicepresidente  de  la  Junta :  General  Félix 
Galavís  y  Coronel  Ramón  Aj^ala  A. 

A  las  doce,  después  de  un  añejo  aperitivo, 
todos  los  invitados  ocuparon  sus  puestos  seña- 
lados con  una  artística  tarjeta  caligrafiada  con 
el  nombre  del  invitado,  3^  en  cuya  tarjeta,  en 
un  extremo,  símbolo  acaso  de  paz  y  de  unión, 
se  veía  lucir  una  diminuta  bandera  nacional. 

Llegado  el  momento  oportuno — dijo  El  Uni- 
versal,— ofreció  el  almuerzo  el  General  Félix  Ga- 
lavís, Presidente  de  la  Junta  Organizadora  de 
este  obsequio,  y  el  modesto  soldado  cuyo  pecho 
es  relicario  de  afectos,  tuvo  expresiones  sentidas, 
que  todos  aplaudieron,  en  representación  de  sus 
colegas  y  en  obsequio  de  su  viejo   compañero. 


Palabras  del    General  Galavís 

Ciudadano    General   Francisco    Antonio    Colmenares 
Pacheco,   Gobernador  del  Distrito  Federal. 

Señores : 

Constituida  una  Junta  por  los  Representantes  de 
los  Estados  y  de  las  Municipalidades  que  concurrieron 
al  primer  Centenario  y  al  obsequio  con  que  vos,  tan 
acertadamente,  cerrasteis  el  paréntesis  de  los  festivales 
con  que  la  Patria  agradecida  rememoró  las  glorías  de 
los  que  nos  demarcaron  el  rumbo  de  la  Libertad;  y  ha- 
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biéndoseme  distinguido  con  la  Presidencia  de  dicha  Junta, 
cargo  que  por  enaltecedor  me  colma  de  júbilo,  y  empeña 
mi  gratitud  para  con  mis  colegas,  cábeme  el  alto  honor, 
interpretando  los  elevados  ideales  de  ella,  y  de  las 
Entidades  que  representamos,  de  corresponderos  hoy 
al  distinguido  obsequio  con  que  nos  honrasteis.  Reci- 
bidlo como  una  prueba  evidente  de  nuestro  acendrado 
patriotismo,  avivado  aun  más,  bajo  el  palio  fraterni- 
zadorde  nuestro  Benemérito  Jefe,  General  Juan  Vicente 
Gómez:  lazo  de  unión  entre  los  venezolanos  y  garantía 
de  paz  y  bienestar  para  la  Patria. 

A  la  palabra  del  General  Galavís  respondió 
el  señor  Gobernador,  dando  las  gracias  al  ofe- 
rente y  autorizando  á  su  Secretario  particular 
para  que  en  su  nombre  expresase  de  modo  más 
amplio  lo  que  él  resumía  en  aquellos  breves  con- 
ceptos, es  decir,  su  a.gradecimiento  y  su  regocijo 
por  ver  allí  en  torno  suyo  y  de  la  bandera  que 
en  nombre  de  la  Patria  tremola  con  fuerte  bra- 
zo el  General  Juan  Vicente  Gómez,  elementos  de 
tan  robusta  vitalidad  para  la  Patria  y  para  la 
Causa  que  aquél  benemérito  patriota  representa. 

La  palabra  del  Doctor  Baptista  Galindo  re- 
sonó entre  aplausos;  aplausos  que  si  le  han  de 
colmar  de  natural  satisfacción,  más  elocuente- 
mente dirán  al  señor  Gobernador  cómo  es  que 
los  pueblos  conocen  sus  destinos,  cómo  es  que 
ellos  hacen  la  selección  de  sus  hombres,  cómo  es 
que  se  trazan  su  ruta  y  se  van  por  ella  lenta  ó 
velozmente,  en  marcha  fácil  ó  doloroso  andar, 
pero  en  no  interrumpido  acercamiento  á  su  ideal, 
que  tarda  pero  que  llega,  como  llegan  al  mar, 
por  sobre  todos  los  obstáculos,  las  aguas  de  los 
ríos. 
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Palabras  del  Doctor  Baptista  Galindo 


Señores : 

Por  una  feliz  coincidencia  vuelve  á  tocarme  hoy  el 
alto  honor  de  llevar  la  palabra  á  nombre  del  General 
Colmenares  Pacheco,  Gobernador  del  Distrito  Federal, 
para  exteriorizar  la  gratitud  que  os  guarda  de  antema- 
no y  hacer  públicos  también,  en  esta  solemne  ocasión, 
sus  ideas  políticas  y  la  manera  de  pensar  que  le  es 
característica  en  todo  aquello  que  dice  relación  con  el 
porvenir  de  la  República. 

Hace  tiempo,  señores,  cabe  el  alero  del  hogar  vene- 
zolano no  se  reunían  los  ciudadanos  á  disputar  de 
sus  derechos  y  prerrogativas.  Bajo  el  azul  de  este  cielo 
no  se  cobijaban  todos  los  hijos  de  la  Patria  ni  era 
el  ángel  tutelar  de  la  concordia  el  que  presidía  nues- 
tros triunfos  ó  nuestras  alegrías.  El  Becerro  de  Oro  de 
los  antiguos,  el  vil  interés  había  recuperado  los  fueros 
perdidos  en  aquellas  luchas  cruentas  que  las  generacio- 
nes emprendieron  por  el  bien ;  y  la  venganza  y  la  per- 
fidia, el  servilismo  y  la  soberbia,  las  horruras  todas 
de  una  decadencia  inevitable,  reinaban  en  los  palacios 
de  los  poderosos  y  celebraban  ya,  en  ruidosas  baca- 
nales, el  triunfo  del  vicio  sobre  la  virtud  de  un  pue- 
blo que  contemplaba  aletargado  las  duras  cadenas  ata- 
das á  su  cuerpo. 

Por  ello,  señores,  corrido  el  velo  de  esa  historia, 
son  gratas  al  ideal  republicano  estas  cultas  demostra- 
ciones de  la  gratitud  y  del  cariño ;  gratas,  sí,  porque 
en  estos  momentos  palpita  al  unísono  del  nuestro  el 
corazón  del  pueblo  venezolano,  de  ese  pueblo  humil- 
de y  laborioso  que  escaló  con  Bolívar  la  cumbre  de 
la  gloria,   que  conquistó  con  Páez    el  pedestal  de  la 
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bravura,  con  Ricaurte,  la  excelsitud  del  sacrificio  y 
que  logrará  con  Gómez — con  el  Jefe  único  y  Jefe  de 
los  Jefes — labrar  la  felicidad  de  la  República! 

El  prestigio  de  la  Causa  de  Diciembre  está  cimen- 
tado sobre  base  de  granito ;  sobre  base  inconmovi- 
ble, porque  no  es  la  fusión  de  los  partidos  políticos 
la  que  sostiene  la  paz  de  la  nación,  sino  la  voluntad 
de  todo  un  pueblo  que,  convencido  de  los  errores  del 
pasado,  se  entregó  sin  reservas  en  los  brazos  del 
Caudillo  que  lo  subyugara  con  el  esplendor  de  sus 
cívicas  victorias  y  con  el  ejemplo  edificante  de  las  virtu- 
des más  excelsas. 

Venezuela  al  elegir  al  General  Juan  Vicente  Gó- 
mez para  presidir  sus  destinos  en  el  presente  período 
constitucional,  ha  dado  paso  decisivo  hacia  la  meta 
de  sus  aspiraciones.  El  bastón  del  Magistrado,  la 
insignia  de  la  Ley,  están  bien  en  aquellas  manos  que 
encallecieron  allá,  en  las  hermosas  selvas  de  los  An- 
des, manejando  con  energía  los  instrumentos  dignifi- 
cadores  del  trabajo  ;  están  bien,  repito,  en  esas  manos, 
porque  el  General  Gómez  garantiza  en  el  Poder,  no 
el  odioso  regionalismo  que  algunos  se  imaginan,  sino 
la  cordialidad  y  unión  de  todos  los  venezolanos.  Los 
Andes  son  y  serán  siempre  el  pedestal  de  la  gloria 
de  nuestro  querido  Jeíe :  eso  es  de  derecho  y  de  jus- 
ticia; pero  los  demás  pueblos  de  la  República  son 
también  el  teatro  de  sus  triunfos,  los  compañeros  abne- 
gados y  los  colaboradores  eficaces  en  esta  obra  porten- 
tosa que,  para  gloriade  la  Patria,  no  reconoce  como 
autor  sino  á  un  solo  hombre  y  como  obreros  á  una 
falange  de  ciudadanos  dignos,  educados  en  la  escuela 
del    honor  y  del  deber. 

Este  obsequio,  señores,  que  ha  venido  á  cerrar 
con  broche  de  oro  el  recuerdo  de  los  patrióticos  fes- 
tejos del  19  de  Abril,  es  una  comprobación  de  las 
ideas  que  antes  he  emitido.  Vosotros,  representan- 
tes de  los  Estados  y  de  las  Municipalidades,  honráis 
los  merecimientos  de  un  servidor  leal  en  la  personali- 
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dad  del  General  Colmenares  Pacheco ;  pero  él  justo 
en  sus  apreciaciones  é  hidalgo  en  sus  procedimientos, 
deposita  los  laureles  del  triunfo  en  el  acervo  del  Jefe 
para  que  éste  los  ofrende  en  el  ara  misma  donde  su 
corazón  derramó  un  día  la  miel  de  su  bondad  para 
escribir  en  el  Libro  de  la  Historia  la  célebre  frase 
que  compendia  el  ideal  de  la  Causa  de  Diciembre  :  «Por 
la  Patria  y  por  la  Unión.» 

«A  nombre,  pues,  de  nuestro  Jefe  Único,  el  General 
Gómez,  y  su  digno  Teniente,  el  General  Colmenares 
Pacheco,  yo  brindo  esta  copa  por  el  porvenir  de  la 
Patria  y  por  la  unión  de  todos  los   venezolanos.» 

Terminada  esta  vibrante  peroración  del  Doc- 
tor Baptista  Galindo,  poco  después  púsose  de 
pies  el  Doctor  Laureano   Yillanueva. 

El  gesto  del  viejo  liberal,  cu3ro  nombre  ha 
sonado  tanto  en  las  faenas  de  la  vida  políti- 
ca é*  intelectual  de  Venezuela,  produjo  la  natu- 
ral sensación. 

Algo  notable  iba  á  salir  de  aquella  boca  elo- 
cuente. En  efecto,  el  Doctor  Yillanueva  iba  á  ha- 
cer una  preciosa  revelación  histórica. 

Oigámosle  hablar : 


Palabras  del  Doctor    Villanueva 


Honorable  señor  Gobernador  del  Distrito  Federal. 

He  venido  con  mucho  gusto  á  tomar  parte  en 
esta  fiesta,  como  representante  del  Estado  Cojedes  y 
de  su  Presidente  General  Luque. 

Empero,  no  vengo  á  hacer  un  brindis  ni  mucho  me- 
nos un  discurso:  sino  sólo  á  contribuir  al  homena- 
je que  las  Municipalidades,  los  Gobiernos  de  los  Es- 
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tados  y  la  ciudad  de  Caracas  tributan  á  un  Gober- 
nador patriota  y  republicano,  que  ha  sabido  celebrar 
de  modo  decoroso  y  civilizado  la  fiesta  de  conmemo- 
ración del  19  de  Abril,  de  aquella  revolución  gloriosí- 
sima con  que  nuestros  padres  iniciaron  la  independencia 
de  los  pueblos  americanos. 

Pero  hay  en  este  episodio  una  especialidad  que 
me  es  grato  significar  y  aprovechar.  Y  es  que  el  19 
de  abril  es  la  fiesta  solemne  de  Caracas :  la  fiesta  que 
esta  ciudad  recuerda  de  corazón ;  que  ama  y  reveren- 
cia, porque  fué  el  primer  acto  de  virtud  cívica  de  sus 
mayores.  Por  eso  Caracas  le  agradece  al  General 
Colmenares  Pacheco  lo  que  ha  hecho  para  hacer  brillar, 
con  esplendores  de  gloria,  su  memoria  más  querida. 

En  cuanto  á  mí,  acaso  el  más  desconocido  y  el 
menos  capaz  de  todos  los  presentes,  quiero  hacerle  un 
obsequio  en  nombre  de  Cojedes,  mientras  Caracas  le 
hace  como  usted  lo  merece,  uno  grandioso,  por  justicia 
y  por  cariño.  Este  obsequio  consiste  en  poner  en  sus 
manos  una  prenda  histórica  relativa  al  19  de  abril. 

Cuando  todos  los  historiadores,  señores,  han  bus- 
cado en  vano  este  documento  importantísimo,  de  que 
se  ha  hablado,  pero  que  nadie  ha  podido  ver,  ha  que- 
rido la  Providencia,  por  un  golpe  de  fortuna,  que 
mi  hijo  Carlos,  residente  en  Europa,  lo  encontrase  en 
los  archivos  históricos  de  España:  que  contiene  la 
nota  que  Emparan  escribió  desde  Filadelfia  al  Rey  so- 
bre la  revolución  del  19  de  abril  y  que  nadie  ha  visto. 

Junto  con  esta  comunicación  abundante  de  deta- 
lles, y  elevada,  como  pieza  histórica  por  la  crítica  filo- 
sófica sobre  las  causas  de  la  revolución,  entrego  á 
usted  la  carta  que  don  Fernando  Toro  escribió  á  Em- 
paran y  que  éste  recibió  ya  preso  y  á  bordo  :  papel  de 
mérito  singular  por  el  puesto  de  Toro  en  el  ejército  y 
por  su  amistad  personal  con  el  Gobernador.  El  ter- 
cer documento  es  la  nota  que  el  Ministro  de  España 
en  los  Estados  Unidos  mandó  á  su  Gobierno,  diciéndo- 
le  que    Venezuela    se  había    declarado    independiente. 
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Señores,  cuando  todavía  hay  quien  sostenga  que  el 
19  de  Abril  no  es  la  fecha  inicial  de  nuestra  indepen- 
dencia, yá  el  Gobierno  de  España  declaraba  á  raíz  del 
hecho  que  la  Provincia  de  Venezuela  quedaba  separada 
de  ella  para  siempre. 

Os  entrego,  respetable  señor  Gobernador,  los  tres 
documentos,  para  que  hagáis  de  ellos  el  uso  que  con- 
sideréis más  conveniente. 

Luego  que  hubo  terminado,  en  medio  de  pro- 
longados y  ruidosos  aplausos,  acompañado  de 
los  Doctoros  P.  M.  Brito  González  y  Enrique 
Tejera,  el  distinguido  historiador  fué  á  poner 
en  manos  del  Gobernador  los  preciosos  docu- 
mentos á  que  se  había  referido. 

El  General  Colmenares  Pacheco,  orgulloso 
del  legado  histórico  que  se  le  hacía,  dijo  en  un 
arranque  de  entusiasmo  patriótico : 

«  Acepto  el  importante  obsequio  que  sabré  conser- 
var religiosamente,  y  que  haré  publicar  en  el  Libro  que 
he  deeietado  para  perpetuar  el  reeuerdo  de  las  fiestas 
del  Centenario». 

Y  desde  aquel  momento  el  cívico  regocijo  di- 
lató más,  si  cabe,  todos  los  pechos,  y  ese  rego- 
cijo se  tradujo  en  torrentes  de  elocuencia. 

Excitados  por  la  concurrencia,  hablaron  los 
Generales  J.  A.  Martínez  Méndez  y  J.  M.  Col- 
menares Pacheco. 

Fué  la  palabra  del  primero,  dijo  un  cronista, 
eco  del  alma,  rumor  del  sentimiento,  apacible 
acercamiento  de  los  corazones  al  abrazo  frater- 
nal, en  la  plácida  evocación  del  hogar  y  la  fami- 
lia ;  fué  la  palabra  del  segundo  la  voz  del  lucha- 


—  347  — 

dor,  el  eco  entusiasmador  del  combatiente,  el 
flamear  de  la  bandera,  el  resonar  de  los  hurras 
triunfales,  en  la  gloriosa  evocación  de  Patria. 

En  despeñado  torrente  tribunicio  dijo  cosas 
muy  bellas  el  General  Colmenares  Pacheco  :  ha- 
bló de  todo  eso  que  cuando  se  nombra  sacude 
nuestras  fibras  y  remueve  la  quietud  de  todos 
nuestros  ardores  y  entusiasmos.  Habló  de  in- 
dependencia y  libertad,  de  democracia,  de  dere- 
chos, de  liberalismo,  de  República,  de  Patria. 

La  palabra  del  orador  tocó  las  fibras  ínti- 
mas del  Gobernador,  y  los  dos  hermanos  se 
dieron  un  estrecho  abrazo,  simbólico  de  unidad 
en  las  ideas,  de  unidad  en  los  propósitos,  de 
unidad  en  la  lucha  por  el  triunfo. 

Además,  hicieron  uso  de  la  palabra,  en  fra- 
ses plenas  de  un  ideal  altamente  patriótico,  el 
General  José  Dolores  Ríos,  Presidente  del  Conce- 
jo, y  el  señor  Carlos  Benito  Figueredo.  Los  nom- 
bres de  los  Generales  Gómez  3-  Colmenares  Pa- 
checo fueron  enlazados  por  los  oradores  en 
frases  simbólicas  y  justicieras,  y  votos  por  la 
perdurabilidad  de  la  paz  que  ho}^  disfrutamos, 
se  elevaron  repetidas  veces. 


Palabras  del  General  Ríos 


Señores 


En  esta  importante  reunión  de  confraternidad  re- 
publicana, que  es  así  como  el  Acta  de  clausura  de  las 
solemnes  fiestas  con  que  el  demócrata  y  afortunado 
General  Juan  Vicente  Gómez,  Presidente  Constitucional 
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de  la  República,  celebró  en  su  Primer  Centenario  la 
gloriosa  fecha  del  19  de  Abril  de  1810,  yo  el  más  hu- 
milde de  los  ciudadanos  de  Caracas,  en  ejercicio  de  la 
Presidencia  del  Concejo  Municipal  del  Distrito  Fede- 
ral, por  la  bondad  republicana  de  mis  estimados  co- 
legas, quienes  todos  y  cada  uno  de  ellos  son  más 
acreedores  á  tan  honorífica  distinción,  considero  de 
mi  deber  presentar  en  nombre  de  la  Municipalidad  al 
colaborador  inteligente  y  eficaz  del  Gobierno,  General 
Francisco  Antonio  Colmenares  Pacheco,  las  más  inge- 
nuas y  calurosas  felicitaciones  por  la  solemnidad  de  to- 
dos los  actos  que  le  fueron  encomendados  ásus  elevados 
sentimientos  patrióticos ;  y  significar  á  la  vez  á  los  dig- 
nos Representantes  de  las  Municipalidades  de  la  Re- 
pública y  de  los  Gobiernos  de  los  Estados,  que  con  los 
ciudadanos,  cuyos  Poderes  representamos,  quedamos 
aquí  en  el  centro  con  la  bandera  de  la  lealtad  y  co- 
mo un  sólo  hombre,  apoyando  moral  y  materialmente 
al  Aclamado  de  los  Pueblos,  General  Juan  Vicente 
Gómez,  en  su  bello  programa  de  «  Patria  y  Unión »  y 
en  la  reorganización  del  País  en  la  esfera  de  nuestras 
facultades». 


Galantería 

El  artístico  ramo  de  flores  que  ornaba  el  si- 
tio de  honor  de  la  mesa,  fué  ofrecido  por  el  señor 
Simón  Barceló  á  la  honorable  señora  Emilia  de 
Colmenares,  esposa  del  obsequiado.  En  la  cinta 
que  ataba  el  houquet  se  leía  esta  inscripción : 

« A  la  señora  Emilia  G.  de  Colmenares  Pa- 
checo.— Homenaje  de  los  Miembros  del  Concejo 
Municipal  del  Distrito  Federal,  Representantes 
de  los  Presidentes  de  los  Estados  y  Delegados 
de  los  Municipios  de  la  República  en  las  fiestas 
del  Centenario  » . 
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Al  ofrecer  el  ramo,  se  expresó  el  señor  Barceló 
en  los  siguientes  términos  : 

«Esta  fiesta  no  puede  ni  debe  terminarse,  sin  un 
acto  de  cariño  personalísimo,  que  todos  los  presentes 
hacen  á  usted,  al  consagrar  un  recuerdo  á  la  mejor 
joya  de  vuestro  hogar,  á  la  señora  Emilia  de  Colme- 
nares Pacheco». 

A  estas  frases,  recibidas  entre  ruidosos 
aplausos,  correspondió  el  General  Colmenares 
Pacheco  en  términos  expresivos  y  cariñosos. 


El  acto  en  el  Concejo 

Terminado  el  banquete  después  de  las  tres 
de  la  tarde,  el  Gobernador  invitó  á  la  concu- 
rrencia á  dirigirse  al  Salón  Municipal  para  dar 
lectura  allí,  ante  el  gran  cuadro  rememorativo 
de  nuestra  emancipación,  á  los  siguientes  do- 
cumentos : 

l9  La  nota  del  Capitán  General  Emparan 
al  Re\^,  escrita  en  Filadelfia,  dándole  cuenta, 
según  su  criterio,  de  los  sucesos  del  19  de  Abril. 

29  Una  carta  del  Brigadier  Fernando  Toro 
á  Emparan,  quien  la  recibió  ya  á  bordo  del 
buque  que  debió  conducirlo  á  playas  extran- 
jeras. 

39  Una  comunicación  del  Ministro  de  Es- 
paña en  los  Estados  Unidos  al  Gobierno  de  Ma- 
drid, en  que  le  informa  de  la  revolución  de  Ca- 
racas, que  había  independizado  la  Capitanía 
General  de  Venezuela  de  la  autoridad  de  la  Me- 
trópoli. 
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Relación  de  Bmparan  al  Rey 


Dos  veces  he  dado  cuenta  á  V.  M.  de  la  rebelión 
de  Caracas,  ó  más  bien,  de  la  de  algunos  hombres  des- 
leales por  naturaleza,  ignorantes  y  ambiciosos,  los 
mismos  que  fueron  presos  y  acusados  por  el  Regente 
Interino  D.  Joaquín  de  Mosquera,  por  haber  intentado 
el  establecimiento  de  una  Junta  para  absorverse  el 
mando  universal  de  la  Capitanía  General  y  los  mismos 
sin  duda  con  quienes  contaba,  no  sin  fundamento, 
Francisco  Miranda,  cuando  con  fuerzas  tan  débiles 
se  atrevió  á  desembarcar  en  la  costa  de  Coro. 

La  primera  la  escribí  á  V.  M.  aprovechándome  de 
un  momento  de  descuido  que  tuvo  conmigo  una  guar- 
dia de  veinte  y  cinco  húsares  y  dos  oficiales  y  un  Di- 
putado de  la  Junta  revolucionaria  que  nos  custodiaba. 
No  tuve  lugar  para  más  y  no  fué  para  dicha,  poder 
hallar  persona  que  la  llevase  á  tierra  y  entregase  á 
un  amigo  que  se  encargó  de  remitirla  á  mi  corres- 
ponsal, D.  Gaspar  de  Amenabar,  residente  en  Cádiz, 
para  que  la  pusiese  en  manos  de  V.  M.  Su  fecha 
debió  ser  el  23  ó  24  de  abril.  Y  el  dos  de  junio  la 
que  dirigí  de  Norfolk  con  copia  de  la  que  hice  á  D. 
Luis  de  Onis,  Ministro  de  V.  M.  en  los  Estados  Unidos, 
sin  poder  extenderme  á  más  por  no  dar  tiempo  el 
barco  que  iba  á  dar  la  vela. 

De  Norfolk  hemos  pasado  apresuradamente  á 
Filadelfia  para  adquirir  noticias  y  acordar  con  nuestro 
Ministro  los  medios  que  debamos  adoptar  para  re- 
ducir al  vasallaje  y  obediencia  á  los  revolucionarios  de 
Caracas. 

Privados  de  comunicación  desde  la  mañana  del  20 
de  abril  (Jueves  Santo)    (1)   no  tuvimos  arbitrios  para 


(1)  El  Jueves  Santo  fué  19.  Este  punto  lo  hemos  verificado 
con  un  almanaque  de  la  época,  ejemplar  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal.—París. 
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saber  las  operaciones,  ni  menos  para  dar  aviso  de  la 
rebelión  á  los  Virreyes  de  Santa  Fé  y  Méjico,  al  Go- 
bernador de  la  Habana  y  á  los  de  las  Provincias 
subalternas  de  la  Capitanía  General  de  Caracas. 
Ahora  le  doy  parte  al  Virrey  de  México  y  Gobernador  de 
la  Habana,  solicitando  auxilio  para  poder  volver  á  al- 
guno de  los  puertos  de  la  Capitanía  General,  si  como 
lo  espero,  se  conservan  fieles.  Esto  podría  saberse 
por  los  buques  que  regresen  de  aquella  costa. 

Me  parece  que  ninguna  de  las  Provincias  de  la  Ca- 
pitanía General,  se  someterá  á  la  Junta  Revolucio- 
naria de  Caracas.  Solamente  me  recelo  de  la  de  Gua- 
yana,  á  causa  de  la  enemistad  que  reinaba  entre  los 
Alcaldes  y  el  Gobernador  y  de  un  escribano  llamado 
Roscio,  que  está  unido  á  los  Alcaldes  y  es  hermano  de 
uno  de  los  de  la  Junta  Revolucionaria. 

También  podrá  ocurrir  alguna  novedad  respecto 
al  Gobernador  de  Cumaná,  porque  no  estaba  bien 
quisto  con  el  pueblo ;  pero  Cumaná  nunca  se  some- 
terá, á  lo  que  me  parece,  á  la  Junta  de  Caracas  ni  se 
sustraerá  del  vasallaje  de  Fernando  VII,  nuestro 
amado  Soberano. 

El  modo  como  los  revolucionarios  de  Caracas  se 
sustrajeron  fué  el  siguiente:  Yo  recibí  la  correspon- 
dencia conducida  por  el  correo  Pilar,  del  mando  de 
D.  N.  Topete  al  mediodía  del  17  de  abril  (miércoles 
santo)  (1)  al  momento  fijé  carteles  avisando  al  pú- 
blico (2)  que  tenía  que  comunicarles  noticias  muy 
importantes  y  que  las  había  mandado  imprimir  y 
copiar  por  Secretaría  á  fin  de  informarle  lo  más  pronto 
posible. 

Había  yo  adoptado  este  método  de  franquearme 
con  el  pueblo,  á  fin  de  ganar  su  confianza  y  desvanecer 
los  proyectos  y  malignas  intenciones  de  espírítns    re- 


(1)  18  de  abril.    Dice  Restrepo  que  esta    correspondencia  la 
recibió  el  17. 

(2)  Dice  Restrepo  que  anunció  el  18  la  invasión  de  las  Anda- 
lucías por  los  franceses  y  la  dispersión  de  la  Junta  Central. 
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voltosos,  que  diariamente  esparcía  especies  peligrosas 
con  el  designio  de  infundir  desconfianza  del  Gobierno 
y  disponer  al  pueblo  á  la  revolución. 

Ya  corría  por  el  pueblo  que  toda  España  estaba 
en  poder  de  los  franceses,  ya  que  el  Gobierno  tenía 
orden  para  proclamar  á  la  Reyna  de  Portugal  por 
Soberana  de  España  é  Indias,  y  que  al  efecto  había 
mandado  que  todos  los  indios  circunvecinos  viniesen 
armados  á  la  capital  para  proclamarla.  Y  como  hubo 
un  intermedio  de  dos  y  medio  meses,  sin  que  se  reci- 
biese noticia  alguna  de  España,  los  mal  intencionados 
tuvieron  lugar  y  pretexto  para  discurrir  y  esparcir 
una  multitud  de  mentiras  semejantes,  que  aunque 
absurdas,  palpables  hacían  su  efecto  en  el  ignorante 
pueblo.  Por  lo  que  me  pareció  darle  un  manifiesto 
haciéndole  conocer  claramente  el  cúmulo  de  desatinos 
con  que  hombres  inquietos,  mal  hallados  con  su  suerte 
pretendían  alucinarle  para  que  desconfiase  del  Go- 
bierno asegurándole  de  que  no  había  tenido  noticia 
oficial,  ni  confidencial  de  España  en  los  dichos  dos  y 
medio  meses  y  prometiéndole  que  siempre  que  las  re- 
cibiese por  cualesquiera  vía  se  las  haría  saber,  como 
en  efecto  se  las  fui  comunicando  puntualmente. 

Inculqué  principalmente  en  mi  manifiesto  sobre  la 
necesidad  imprescindible  en  que  el  pueblo  y  el  Gobierno 
estaban  de  asegurarse  de  una  gran  confianza  recíproca: 
que  siendo  miembro  de  un  mismo  cuerpo  y  todos  vasa- 
llos fieles  y  amantes  de  Fernando  VII,  no  podían  menos 
que  ser  comunes  nuestros  intereses  :  que  en  el  tiempo  que 
les  gobernaba  habían  experimentad  o  mi  conducta  desin- 
teresada y  justificada,  y  que  estaba  persuadido  á  que 
no  había  persona  que  con  razón  pudiera  quejarse  de  mí. 
Últimamente  les  exhortaba  á  que  se  mantuviesen  tran- 
quilos y  fieles  como  siempre  á  su  amado  Soberano,  pues 
cualesquiera  que  fuese  la  suerte  de  la  Madre  Patria  les 
convenía  evitar  toda  confusión  y  tumulto  para  asegu- 
rarse su  felicidad. 

Con  este  y  otros  manifiestos,   pero  principalmente 
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con  mi  honrado  proceder,  gané  efectivamente  la  confian- 
za del  pueblo,  y  en  término  que  los  mismos  revolucio- 
narios lo  atestiguaron  en  mi  presencia  y  fuera  de  ella. 

En  mi  presencia,  cuando  en  medio  del  tumulto  pre- 
gunté en  voz  alta  si  había  alguno  quejoso  de  mí  y  mu- 
chos respondieron  «  no  señor  »,  «  no,  ninguno  ».  Y  fuera 
de  ella  cuando  los  mismos  revoltosos  dijeron  que  nin- 
gún Gobernador  habían  conocido  tan  justificado,  labo- 
rioso y  hombre  de  bien  como  yo. 

Pero  como  muchos  de  los  que  en  Caracas  llaman 
mantuanos,  que  son  la  clase  primera  en  distinción, 
estaban  poseídos  del  espíritu  de  rebelión,  dos  veces 
intentada  y  desvanecida,  y  es  de  la  misma,  de  sus  par- 
tes y  deudos  la  oficialidad  del  cuerpo  veterano  y  de  las 
milicias,  fraguaron  la  revolución  adjudicándose  ascen- 
sos y  aumentos  de  sueldos  con  prest  doble  á  la  tropa ; 
y  en  la  mañana  del  20  de  abril  (1)  fuimos  sorprendidos 
y  arrestados  la  Real  Audiencia,  con  excepción  de  D. 
Francisco  Berrío  (á  quien  nombraron  Intendente)  era 
Fiscal  de  la  Real  Hacienda;  y  D.  Francisco  Espejo,  que 
lo  era  interino  de  lo  Civil :  ambos  criollos;  los  Coman- 
dantes de  artillería  y  Campo  volante  D.  Agustín  García 
y  D.  Joaquín  Osorio;  al  Intendente  D.  Vicente  Vasadre, 
mi  asesor  D.  J.  Vicente  Anea  y  yo;  y  en  la  noche  del  22 
al  23  fuimos  conducidos  los  oidores  D.  Felipe  Martínez 
y  D.  Antonio  Alvarez,  los  dos  Comandantes  y  yo  al 
bergantín  «Pilar»,  donde  nos  dejaron  incomunicados, 
siempre  bajo  la  custodia  de  un  Dp°  de  la  J.  R.,  2  oficia- 
les y  25  soldados.  También  fue  conducido  el  Coronel 
D.  Manuel  del  Fierro  y  el  Intendente  y  asesor;  pero 
Fierro  fue  desembarcado  y  quedó  en  La  Gua}rra  con  los 
otros  dos  á  quienes  y  al  Fiscal  de  la  Audiencia  D.  José 
Gutiérrez  Rivero  les  han  dado  otro  destino. 

Acá  nos  han  dicho  que  los  remitieron  para  España 
y  que  desembarcaron  en  Puerto  Rico. 


(1)  ¿Dice  acaso  el  20  por  confundirlo  con  el  19  6  fué  que  las 
prisiones  ocurrieron  efectivamente  en  la  mañana  del  20  ?  Los  datos 
que  tenemos  inducen  á  establecer  que  se  efectuaron  el  19. 


23 
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Ni  el  comercio,  ni  el  clero,  ni  el  pueblo  en  general, 
ni  un  solo  hombre  de  juicio  y  probidad  han  tenido  par- 
te alguna  en  la  revolución  de  Caracas ;  todos  general- 
mente estaban  contentos  con  el  Gobierno,  la  audiencias 
y  también  de  los  oficiales  expulsos.  De  aquí  es  que,  te- 
merosos los  revolucionarios  de  alguna  conmoción  po- 
pular en  favor  nuestro,  se  precipitaron  por  arrojarnos 
y  dieron  órdenes  repetidas  para  asesinarnos  en  el  mo- 
mento que  se  observase  cualquier  movimiento. 

Los  revolucionarios  tomaron  por  pretexto  la  diso- 
lución de  la  Junta  Central  á  quien  reconocían.  Si  hu- 
biese existido  le  habrían  tomado  de  su  existencia. — 
Dijeron  que  no  querían  reconocer  la  Regencia  porque 
ignoraban  quien  la  había  instaurado.  Ahora,  para  alu- 
cinar al  pueblo  americano,  han  hecho  insertar  en  las 
Gacetas  de  este  País  que  el  pueblo  de  Cádiz  es  el  que 
la  ha  instaurado. 

Decían  al  pueblo  (esto  es  á  400  ó  500  hombres  que 
contenía  la  casa  Capitular,  casi  todos,  si  no  todos,  de 
su  facción)  que  la  España  estaba  perdida  sin  recurso : 
que  no  quedaba  á  los  españoles  sino  Cádiz  y  la  Isla  de 
León,  cuando  yo  me  esforzaba  á  que  el  pueblo  supiera 
el  verdadero  estado  de  la  España  é  instaba  que  viniese 
mi  Secretario  con  la  correspondencia  que  acababa  de 
llegar  para  que  el  pueblo  viese  que  Galicia,  Asturias, 
Extremadura,  Valencia,  Murcia  y  otros  grandes  Depar- 
tamentos estaban  sin  un  francés  y  con  ejércitos  españo- 
les, alzaban  el  grito  para  que  no  fuese  yo  oído,  repi- 
tiendo que  no  tenían  necesidad  de  leer  más  papeles,  que 
estaban  cansados  de  leer  papeles,  que  no  contenían  sino 
paparruchas  y  mentiras  para  engañar  al  pueblo,  y  por 
más  que  me  esforzaba  en  que  los  leyesen,  porque  nunca 
podía  perjudicarles  el  ver  su  contenido,  que  de  lo  con- 
trario, engañaban  al  pueblo  cuya  voz  pretendían 
representar,  no  fue  posible  conseguirlo 

De  este  modo  estuvimos  en  la  sala  Capitular  los 
que  luego  fuimos  presos,  rodeados  de  los  revoluciona- 
rios armados  y  prontos  á  asesinarnos, 
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Un  Don  José  Cortés  de  Madariaga,  Chileno,  Canó- 
nigo ó  Racionero  de  Caracas,  que  se  hizo  diputado  del 
pueblo,  tomó  la  voz  y  dijo  que  el  pueblo  pedía  que  yo 
dejase  el  mando.  Respondí  que  ni  él  era  diputado  del 
pueblo  ni  creía  que  éste  lo  pedía. 

Me  levanté  de  mi  asiento  y  asomándome  al  balcón 
dije  en  alta  voz:  si  era  cierto  que  el  pueblo  quería  que 
yo  dejase  el  mando,  y  los  que  estaban  más  inmediatos 
y  á  distancia  de  percibir  lo  que  se  les  preguntaba,  res- 
pondieron: «no  señor,  no»  pero  otro  más  distante  á 
quien  los  revolucionarios  hacían  señas  del  balcón  por 
que  no  me  podían  oír,  y  era  sin  duda  de  la  chusma  que 
tenían  pagada,  dijo  que  sí:  y  sobre  este  sí  de  un  pillo, 
los  mantuanos  revolucionarios  me  despojaron  del  man- 
do, obligándome  á  que  le  tranfiriese  al  Cabildo,  que 
hizo  cabeza  de  la  rebelión,  por  más  que  pretexté  la  nu- 
lidad del  Acto  pues  no  estaba  yo  autorizado  para  re- 
renunciarle. 

Desde  que  llegué  á  Caracas  procuré  ganar  á  las 
primeras  personas  principalmente,  á  los  que  habían 
sido  encausados  por  la  pretendida  Junta,  que  me  pare- 
cían más  peligrosos.  En  efecto,  conservaba  buena  co- 
rrespondencia con  ellos  y  con  especialidad  con  la  fami- 
lia del  Marqués  del  Toro,  que  es  muy  dilatada  y  está 
emparentada  con  todas  ó  las  más  de  la  ciudad.  Había 
traído  conmigo  á  su  hermano  Don  Fernando,  Capitán 
de  Guardias  Españolas,  y  tenía  muchos  motivos  para 
pensar  que  me  sería  fiel  amigo.  De  este  modo  los 
observaba  de  cerca  y  nunca  noté  en  ellos  cosa 
que  me  diera  indicios  de  descontento:  antes  bien,  me 
aseguraron  más  de  una  vez  que  la  nobleza  estaba  muy 
satisfecha  de  mí  y  que  nada  tenía  que  recelar  de  ella. 
Pero  su  deslealtad  estaba  muy  arraigada:  no  había 
otra  tropa  europea  que  130  soldados  del  Regimiento 
de  la  Reina;  parte  de  ellos  destacados  en  La  Guaira  y 
Puerto  Cabello.  Miraban  á  la  España  imposibilitada 
de  auxiliar  á  los  Gobiernos  ultramarinos  y  todo  les 
brindaba  á  aprovecharse  de  la  oportunidad  de  sacudir 
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el  yugo  español  y  lograr  la  independencia,    objeto  pe- 
renne de  sus  ambiciosas  ideas. 

Pocos  días  antes  que  llegase  Don  Antonio  León  (1) 
titulado  de  Marqués,  á  quien  esperaban  por  momento 
y  con  ansia  los  Toro  y  otros,  sus  parientes  y  amigos, 
empezaron  á  sentirse  algunos  rumores  de  insurrección 
por  pasquines  y  anónimos,  pero  no  me  fue  posible  en- 
contrar los  autores.  Llegó  Don  Antonio  León  y  fue- 
ron tomando  más  cuerpo  y  energía. 

Yo  me  manejé  con  éste  con  la  misma  política  que 
con  sus  parientes  los  Toro,  procurando  ganar  su  amis- 
tad y  confianza.  Mirábale  animado  y  con  comisiones 
de  la  Junta  Central,  en  prueba  de  la  confianza  que  ésta 
tenía  de  él. 

A  pocos  días  de  su  llegada  se  fué  á  sus  haciendas 
de  Maracay,  diciéndome  que  ya  no  volvería  á  Caracas 
en  largo  tiempo.  Algunos  días  después  me  pidió  licencia 
el  coronel  D.  Fernando  Toro,  Comandante  General  de 
Milicias  para  los  Valles  de  Aragua  y  no  se  la  di,  di- 
ciéndole  que  por  entonces  no  convenía  que  se  ausen- 
tase. Pasaron  ocho  ó  diez  más  y  volvió  á  solicitar- 
la por  muy  poco  tiempo,  exponiéndome  la  necesidad 
de  revisar  las  milicias  de  Aragua  y  la  precisión  de 
mucha  importancia  por  sus  intereses  y  se  la  concedí. 
Después  la  solicitó  su  hermano  el  Marqués  á  quien 
no  tuve  reparo  en  dársela  ;  ambos  á  dos  estaban  com- 
prometidos en  la  insurrección  como  creo  que  León  lo 
estaba,  pero  tuvieron  algún  rubor  de  aparecer  in- 
gratos descaradamente.  Sinembargo  de  que  don  Fer- 
nando me  manifestó  lo  contrario  en  la  adjunta  car- 
ta (2)  que  me  escribió  al  bergantín  «Pilar»  en  la  que 
pondera  el  gozo  y  júbilo  que  le  posee  al  ver  libre  á 
su  país  y  al  principio  de  su  felicidad.  Esta  carta 
es  una  prueba  evidente  de  su  infidelidad,  de  la  de  sus 
hermanos  y  de  la  de  D.  Antonio   León,  con  quien  los 


(1)  Marqués  de  Casa  de  León. 

(2)  Se  verá  más  adelante. 
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Toro  están  unidos  íntimamente  por  amistad  y  paren- 
tesco, del  mismo  modo  que  lo  estaban  en  la  anterior 
tentativa  del  establecimiento  de  la  Junta.  No  habían 
entrado  los  Toro  en  la  conspiración,  si  León  les  hu- 
biera disuadido,  ni  habría  podido  verificarse  ésta  sin 
su  voluntad,  porque  siendo  sabedores  de  ella,  como 
lo  eran  sin  que  pueda  dudarse,  habrían  avisado  al 
Gobierno  y  se  hubiera  desvanecido.  Pero  León,  hom- 
bre rico  y  más  ambicioso  que  rico  todavía,  estaba 
acostumbrado  á  mandar  la  Audiencia  y  también  al 
Gobierno,  y  quería  continuar  mandando.  Esta  ambi- 
ción insaciable  fué  sin  duda  lo  que  le  indujo  á  tramar 
la  precitada  Junta.  Entonces  se  señalaron  como  ahora 
los  dos  hermanos  Montilla,  D.  Mariano  y  D.  Tomás, 
jóvenes,   viciosos  y  osados. 

Seis  ó  siete  días  antes  de  la  insurrección  pretendí 
aprehender  al  don  Tomás  para  expulsarle  del  Distrito 
de  la  Capitanía  General  por  haber  sido  advertido  que 
la  noche  anterior  se  había  juntado  en  el  Cuartel  de 
la  Misericordia  con  tres  hijos  del  Teniente  Coronel 
D.  Francisco  Carabaño,  con  dos  hermanos  Ayala, 
con  D.  Juan  del  Castillo  y  D.  Diego  Xalón,  oficiales 
del  Cuerpo  veterano  de  la  Reina  de  Milicias,  y  el  úl- 
timo de  artillería    y  tratado  de  sublevar  la  ciudad. 

Como  el  aviso  me  fué  dado  por  un  medio  oscuro 
é  insuficiente  y  tenía  otras  pruebas,  no  me  pareció 
deber  exponerme  á  una  actuación  peligrosa  en  aque- 
llas circunstancias,  al  paso  que  inútil  para  la  com- 
probación del  delito,  y  hube  de  preferir  el  medio  de 
dispersarlos  destinándolos  á  Maracaibo,  Cumaná, 
Guayana  y  Barinas ;  pero  ni  á  Castillo,  Oficial  de 
milicias,  ni  á  Montilla  paisano,  pude  encontrar  por 
haberse  ocultado. 

Entonces  escribí  á  Don  Antonio  León  instándole 
que  prontamente  viniese  á  Caracas.  Vino  en  efecto, 
y  le  dije  que  se  hiciese  cargo  de  persuadir  á  la  madre 
de  Don  Tomás  Montilla,  de  que  inmediatamente  lo 
alejase  de  la  ciudad  y  en  la  primera  ocasión  le  em- 
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barcase  para  España,  porque  el  Gobierno  no  podía 
menos  de  castigar  severamente  sus  excesos. 

Don  Antonio  León  estaba  harto  mejor  informado 
que  3^0  de  la  calidad  y  número  de  los  conjurados,  según 
después  55e  ha  visto;  pero  lejos  de  descubrírmelos  se 
limitó  á  decirme  que  todo  se  había  desvanecido  con 
mi  último  manifiesto,  y  no  creo  que  dio  paso  alguno 
sobre  la  expulsión  de  Montilla.  Yo  vi  á  lo  menos 
á  este  mozo  desde  mi  casa  y  prisión,  agavillando  una 
multitud  de  pillos  negros  y  mulatos,  y  después  he 
sabido  que  León  se  halla  de  Presidente  de  la  nueva 
Audiencia. 

Los  Toro  volvieron  á  la  ciudad  luego  que  tuvie- 
ron noticia  de  la  insurrección.  En  el  acto  de  ella  y 
en  mi  presencia  nombraron  Comandantes  Generales 
de  las  Tropas  al  Sargento  Mayor  Don  Nicolás  de 
Castro  y  el  Capitán  del  batallón  de  San  Pablo,  Ayala, 
hermano  de  los  que  expulsé,  Comandante  de  La  Guaira, 
al  Teniente  Don  Juan  Escalona.  De  Artillería  al  Ayu- 
dante de  Milicias  Don  Luis  Santinelly.  Hicieron  Ca- 
pitanes de  Subtenientes,  de  Cadetes  y  Sargentos,  y 
dieron  otros  empleos  militares  duplicando  ó  aumen- 
tando sueldos  y  doblando  el  prest  de  la  tropa. 

Prescindiendo  de  su  predisposición  á  la  Independen- 
cia, mucho  debe  haber  contribuido  á  la  infinidad  de  los 
oficiales,  principalmente  del  cuerpo  veterano,  el  largo 
tiempo  en  que  han  estado  esperando  sus  ascensos.  Cua- 
tro y  medio  años  tenían  de  fecha  sus  propuestas  y 
estaban  aburridos  de  aguardar  sus  resultas,  tanto  más 
cuanto  que  estaban  admirando  los  rápidos  ascensos  de 
los  del  Regimiento  de  la  Reina,  principalmente.  En  las 
que  yo  remití  últimamente  iban  Sub— tenientes  pro- 
puestos para  Capitanes  con  arreglo  á  su  antigüedad 
y  así  los  demás  respectivamente. 

Como  yo  conocía  la  disposición  inquieta  de  sus 
ánimos  y  su  aburrimiento  y  consideraba  las  peligro- 
sas críticas  circunstancias  en  que  me  hallaba,  sin  poder 
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esperar  auxilio  alguno  de  la  Metrópoli,  tenía  parti- 
cular cuidado  en  que  supiesen  los  esfuerzos  que  hacía 
por  sus  ascensos,  recordándoles  al  mismo  tiempo  el 
grande  conflicto  en  que  se  hallaba  la  España,  el  cual  con- 
flicto necesariamente  había  de  absorver  la  atención  del 
Gobierno  y  Ministerio  de  la  Guerra,  asegurándoles  que 
su  atraso  no  podía  provenir  de  otro  principio  y  precisa- 
mente llegarían  en  los  primeros  correos,  instándoles 
por  último  á  que  todavía  tuviesen  paciencia.  Pero  no 
podía  ser  durable  este  estado  violento  de  sus  ánimos, 
ni  podían  alimentarse  de  mis  promesas  estériles.  Y  así 
en  cuanto  sus  hermanos  y  parientes  les  halagaron  con 
ascensos  y  aumentos  de  sueldo  se  vinieron  á  ellos  y 
consolidaron  la  insurrección,  sin  que  hubiese  uno  solo 
que  se  hubiese  atrevido  á  oponerse  á  ello,  aunque  no 
creo  que  todos  los  oficiales  españoles  hayan  entrado  á 
ella  de  buena  voluntad. 

Si  ya  no  están  los  mantuanos  arrepentidos  de  su  de- 
satinada insurrección,  muy  poco  pueden  tardar  en  arre- 
pentirse ;  pero  siempre  será  tarde. 

El  mismo  día  en  que  sucedió  aquel  hecho  hubo  capi- 
tanes de  pardos  que  pidieron  igualdad  en  grado  y  sueldo 
como  los  del  Ejército,  y  fué  menester  concederlo.  Otro  se 
sentó  al  lado  del  orgulloso  Presidente  Marqués  de  Casa 
León,  y  hubo  de  sufrirle  más  por  temor  que  de  volun- 
tad. Como  quiera  que  los  mulatos  y  negros  son  diez 
ó  doce  por  un  blanco,  habrán  éstos  de  sufrir  la  ley  que 
aquellos  quieran  imponerles ;  y  siempre  están  expues- 
tos á  los  mismos  desastres  que  sufrieron  los  franceses 
dominicanos :  tal  es  la  felicidad  que  se  han  traído  los 
insurgentes  de  Caracas  con  su  revolución.  Si  el  mal 
no  comprendiera  sino  á  los  revolucionarios,  podrían 
estimarse  como  un  castigo  merecido  de  su  deslealtad 
y  locura,  pero  será  doloroso  que  se  extienda  á  los  ino- 
centes del  propio  país  y  otros  del  Continente  ame- 
ricano. 

Por  cartas  del  Gobernador  de  Maracaibo  D.  Fer- 
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nando  Mijares  (1)  que  acaba  de  recibir  D.  Luis  de 
Onis,  sabemos  que  Maracaibo  y  Coro  han  reconocido 
la  Regencia,  afirmándose  más  y  más  en  su  fidelidad. 

Espero  que  sigan  su  ejemplo  las  demás   Provincias. 

Dios  guarde  á  Y.  M.  muchos  años. 

Vicente  de  Emparan. 


Carta  de  don  Fernando  Toro  á  Emparan 

Señor  don  Vicente  Emparan. 

Muy  señor  mío. 

Penetrado  como  debo  del  júbilo  más  puro  al  ver 
nacer  la  gloria  y  felicidad  de  mi  Patria,  mi  corazón 
gime  al  mismo  tiempo  al  contemplar  el  mísero  estado 
á  que  la  Providencia  lo  ha  reducido.  Ninguna  po- 
testad divina  ni  humana  condenarán  jamás  estos  senti- 
mientos, aunque  parezcan  contrarios  entre  sí,  y  aun 
mucho  menos  que  cumpliendo  yo  con  los  santos  dere- 
chos de  la  humanidad,  ofrezco  á  usted  con  la  mayor 
cordialidad  y  sincero  afecto,  todos  los  servicios  perso- 
nales y  pecuniarios  que  estén  bajo  la  esfera  de  mis 
facultades  propias  como  hombre :  como  ciudadano,  mis 
esfuerzos,  votos  y  servicios  no  tendrían  todos  otro 
objeto  que  la  salvación  de  la  Patria,  y  mantenimiento 
del  sabio  Gobierno  que  nos  rige  y  la  gloria  de  mis 
conciudadanos. 

Reitero  mis  ofertas,  repito  mis  protestas  y  ruego 
á  usted  con  la  candidez  de  mi  corazón,  cuente  dejar  en 
Venezuela  el  más  leal  amigo  de  su  persona  y  seguro 
servidor  q.  b.  s.  m., 

Fernando  Toro. 

Caracas:  25  de  abril  de  1810. 


(1)  Contando  que  Onis  contestó  la  carta  de  Mijares  á  que  se 
refiere  Emparan,  en  Filadelfia  á  14  de  junio,  el  informe  de  Emparan 
al  Rey,  que  está  sin  fecha,  debió  ser  fechada  á  "mediados  de  igual 
junio,  cuando  dice  en  este  que  Onis  acaba  de  recibir  informes  de 
Mijares, 
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I,a  Revolución.— I/legada  de  Emparan 
á  los  Estados  Unidos. 

CARTA  DE  EMPAEAN  Á  ONIS. — NORFOLK  31  DE  MAYO  DE  1810   (1) 

«Habiendo  llegado  á  Caracas  un  correo  de  Cádiz 
el  19  de  Abril  último,  con  la  novedad  de  la  entrada 
de  los  franceses  en  Andalucía,  reforma  de  la  Junta  Cen- 
tral y  establecimiento  del  Consejo  de  Regencia,  fuimos 
sorprendidos  y  presos,  yo  Capitán  General  y  Presiden- 
te de  la  Real  Audiencia,  y  los  señores  Ministros  de 
ella,  don  Felipe  Martínez,  Oidor  Decano,  don  Antonio 
Julián  Alvarez  y  don  José  Gutiérrez  del  Rivero,  Oido- 
res, el  Intendente  General  don  Vicente  Basadre,  el  Bri- 
gadier don  Agustín  García  de  Carrasquedo,  Coman- 
dante General  de  Artillería,  el  Teniente  Coronel  don 
Joaquín  Osorno,  Comandante  del  Campo  Volante  y  el 
Auditor  de  Guerra,  Comandante  Gobernador  don  José 
Vicente  de  Anca,  lo  cual  se  ejecutó  en  la  mañana  del 
20  por  el  Cabildo  secular  de  la  capital  de  Caracas  y 
otros  ligados  con  ellos,  pretextando  que  no  quería 
el  pueblo  reconocer  el  nuevo  Gobierno  del  Consejo  de 
Regencia,  expresando  al  mismo  tiempo  que  la  Provin- 
cia se  declaraba  independiente.  Todos  los  que  dejo 
nombrados  fuimos  conducidos  á  La  Guaira  el  22,  á 
excepción  del  Oidor  Rivero,  que  creo  fué  dejado  hasta 
que  saliera  su  mujer  del  parto  que  parece  sobrevino  al 
mismo  tiempo.  El  Intendente  y  el  Auditor  fueron  pues- 
tos en  un  Castillo  cada  uno  de  La  Guaira,  tal  vez 
en  consideración  á  sus  mujeres  é  hijos.  Los  demás 
fuimos   embarcados  en   el  acto  de  nuestra  llegada  á 


(1)  Me  parece  que  Emparan  no  apreció  debidamente,  tal  vez 
por  el  estado  de  su  espíritu  con  motivo  de  su  caída,  la  carta  caba- 
ílerezca  y  amistosa  que  de  despedida  le  pasó  Toro  á  bordo  del 
bergantín  «Pilar,»  donde  se  encontraba  preso.  (Nota  de  Carlos  A, 
Villanueva  que  encontró  el  original). 
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La  Guaira  en  el  bergantín  Nuestra  Señora  del  Pilar, 
custodiados  por  un  oficial  del  Batallón  veterano  y 
25  hombres  de  tropa,  y  hemos  llegado  anoche  á  este 
puerto,  de  donde  pensamos  los  dichos  cinco  pasar  lo 
más  pronto  posible  á  presentarnos  á  V.  S.  para  acor- 
dar lo  que  más  convenga,  con  cuyo  motivo  no  me 
extiendo  más  en  esta  relación  de  una  ocurrencia  de 
tanta  gravedad,  y  por  otra  parte  tengo  el  de  que  me 
hallo  muy  incomodado  de  vómito,  por  revolución  de 
las  bilis,  que  no  me  permite  escribir  de  mi  puño  ni 
detallar  más  que  lo  preciso  para  que  Y.  S.  sepa  la 
razón  de  nuestra  venida.  Sólo  debo  añadir  que  igno- 
ro como  haya  sido  recibida  dicha  novedad  en  el  resto 
de  la  Capitanía  General,  porque  en  la  prisión  mía  en 
casa  y  de  los  demás  en  calabozos  á  pretexto  de  mirar 
por  nuestra  seguridad,  nada  hemos  podido  saber ;  pero 
estoy  persuadido  á  que  este  atentado  ha  sido  visto 
con  horror  por  la  generalidad,  aún  en  la  misma 
capital. 

Dios  etc.,  etc.» 


El  Ministro  Onis  y  la  Revolución  del  19  de  Abril 


Filadelfia,  31  de  mayo  de  1810. 

La  primera  noticia  de  la  Revolución  de  Caracas  lle- 
gó á  Filadelfiia  el  31  de  mayo  llevada  por  un  barco  que 
había  zarpado  de  La  Guaira  el  3  de  dicho  mes.  (1)  Onis 
informó  á  Bardaxi  y  á  Agara  en  el  mismo  día;  y  le  dice 
((que la  Provincia  se  había  declarado  independiente;  que 
habían  reducido  á  prisión  á  varios  empleados,  nombrado 
Ministros  para  Londres  y  Washington,  y  que  los  cau- 
dillos revolucionarios  declaraban  que  se  someterían  á 


(1)    Archivos  Históricos  de  Madrid,  Legajo  5636,  nota  de  Onis 
á  Bardaxi,  31  de  mayo  N?  112. 
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Fernando  VII  cuando  se  hallare  restablecido  en  su 
trono.» 

El  2  de  junio  (1)  le  confirma  las  noticias  trasmiti- 
das en  el  despacho  anterior;  y  le  agrega  ((que  el  pretex- 
to alegado  por  los  revolucionarios  era:  la  noticia  que 
han  forjado  de  que  la  España  está  conquistada  por  el 
tirano,  incluida  la  isla  de  León;  que  sólo  quedaban  en 
Cádiz  cinco  mil  hombres  con  los  cuales  no  podía  soste- 
nerse; que  el  Rey  intruso,  además  de  un  ejército  de 
300.000  franceses  tenía  otro  de  30.000  españoles;  que 
la  Regencia  nombrada  por  la  sola  ciudad  de  Cádiz  no 
era  legítima  ni  conveniente  obedecerla;  que  en  tal  si- 
tuación y  hasta  tanto  que  estuviese  libre  Fernando  VII 
querían  gobernarse  independientes.)) 

Se  atribuyó  en  gran  parte  la  Revolución  al  genio 
díscolo  de  los  caraqueños  y  á  la  demasiada  confianza 
del  Capitán  General,  que  no  tuvo  firmeza  para  quitar 
del  medio  á  personas  sospechosas. 

(El  doctor  Villanueva  ha  creído  decoroso  suprimir 
un  párrafo  de  esta  nota  en  que  Emparan  ofende  á  una 
señora  que  juzgó  cómplice  de  los  revolucionarios). 

Terminado  el  acto  de  la  lectura  de  los  ante- 
riores documentos,  la  concurrencia  pasó  al  Pala- 
cio de  Justicia,  donde  el  doctor  Félix  Quintero 
ofreció,  á  nombre  del  Gobernador,  una  copa  de 
champaña. 


(1)    Ibidem. 


EPILOGO 


EPILOGO 


Leídas  las  páginas  de  este  libro,  recordados 
los  hechos  que  quedan  en  él  referidos,  revisada 
la  obra  de  virtud  cívica  realizada  por  el  ciuda- 
dano general  F.  A.  Colmenares  Pacheco,  Gober- 
nador del  Distrito  Federal,  se  impone  una  con- 
sideración. 

La  manera  cómo  se  celebró  el  19  de  Abril 
fue  sencillamente  espléndida.  Dícenlo  así,  los 
mismos  documentos  que,  casi  sin  adornos  retóri- 
cos se  han  compilado  en  este  libro.  La  prensa 
toda  tuvo  para  las  fiestas  patrióticas  los  más 
sinceros  aplausos.  La  opinión  pública  que  suele 
ser  parca  en  el  desinteresado  elogio  de  los  actos 
oficiales,  tuvo  para  el  Gobierno  francas  y  justas 
loas  con  motivo  de  la  celebración  de  la  inmortal 
efemérides  de  Abril.  Y  visto  lo  hecho,  examinado 
el  procedimiento,  aquellos  que  presenciaron  el 
período  de  gestación  y  desarrollo  de  la  resonan- 
te apoteosis,  admirarán  en  ella  algo  más  que  la 
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fiesta  misma,  en  donde  podría  reconcentrarse  el 
mayor  mérito  de  la  obra:  y  es,  en  el  personal 
entusiasmo  qne  el  Gobernador  y  sus  eficaces  cola- 
boradores pusieron  en  la  bella  empresa,  y  en 
cuyo  proceso  no  se  vio  nunca  sino  el  deseo  ab- 
negado de  que  los  actos  todos  fueran  dignos  de 
la  fecha  que  iba  á  glorificarse. 

Es  fácil  hacer  obra  buena.  Mucha  honrada 
voluntad,  mucho  empeño  noble,  un  poco  de  en- 
tereza, miras  amplias  tendidas  hacia  el  ideal,  y 
así  el  hombre,  como  sin  quererlo  hace  cosa  mala, 
puede  hacer  una  cosa  excelente. 

No  hubo,  precisamente,  derroche  material 
para  la  realización  de  las  fiestas  centenarias  en 
Caracas,  pero,  sí  hubo  en  todos,  deseos  verda- 
deros de  cumplir  un  sagrado  deber  patriótico,  y 
ese  deseo  sustentado  f)or  la  fuerza  de  carácter  del 
ciudadano  Gobernador,  dio  por  resultado  el  her- 
moso iestival  descrito  en  este  libro,  en  donde 
algo  de  lo  bueno  que  se  hizo  ha  quedado  sin  duda 
por  decir,  por  lo  cual  pide  excusas  el  compilador. 


d^^líf^^ 


